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¿¿i frésente obra , ¿« ^ /r¿tfo ¿í? 
¿o<¿w /í?,r naciones del mundo hasta ahora 
conocidas , valiéndome de la observación y 
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examen de sus respectivos Idiomas y dia- 
lectos para distinguirlas , numerar/as y 
clasificarlas , la ofrezco al integérrimo tri- 
bunal de V. A. , porque a su sombra , direc- 
ción y providencia está el mayor mímero de 
ellas. En este , y consiguientemente en el de 
sus idiomas diversos , la América española, 
vastísimo departamento de la inmensa mo- 
narquía , que toca d la inspección y go- 
bierno de V. A. , excede d las demos par- 
tes del mundo. Innumerables son las na- 
ciones que V. A. manda : naciones dis- 
tantísimas de su vista , dispersas por in- 
mensos países , y diversísimas en lenguas y 
costumbres y climas. Su situación tan le- 
jana , dispersión grandísima y suma di- 
versidad son casi naturalmente otros tan- 
tos motivos de continuas discordias y re- 
voluciones civiles ; mas la equidad , bon- 
dad y justicia de las leyes , y el acierto no 
menos suave que eficaz con que V. A. las 
executa , corrigiendo los siniestros de la na- 
turaleza viciada , y de la falta de civi. 
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lidad , hacen que todas sus naciones siíb- 
ditas - f aunque de idiomas diversísimos , en- 
tiendan fácilmente las órdenes , que e?i uno 
solo les intima V. A. ; y aunque dispersas, 
lejanas , y de costumbres y climas muy 
diferentes, obedezcan á V. A. uniforme- 
mente , y respeten , como si le estuvie- 
ran presentes , y con las demás nomi- 
nes de la monarquía se unan en sociedad 
civil la mas estrecha , formando con ella 
una grandísima tribu , dividida en innu- 
merables familias nacionales , que disper- 
sas por casi medio mundo , a todo este 
se presentan objeto de su admiración y 
alabanza. 

Con este elogio , debido al acierto de 
V. A. en gobernar , le tributo una confe- 
sión lisonjera por su gobierno ; mas no 
le adulo , pues con ella repito una ver- 
dad sin interrupción verificada , y notoria 
al mundo , la qual mas de siglo y medio ha 
se publicó por un escritor alemán de vastí- 
sima erudición , ensi 
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nes de alabanza suma y y de la mayor 
admiración la excelencia de las leyes , y 
del gobierno incomparable de V. A. (*) 
Del continuado acierto de este son prue- 
bas sus efectos , que hasta el presente dia 
el mundo ve , conoce , y confiesa ser los 
mismos , que admiró y elogió justisima- 
mente dicho escritor. 

(*) Mihi aligando in mentem venit admirari , qui 
fiat , ut prtter regnorum omnium eonsuetudinem tdm 
fpngo tempere me seditione , rebellüme , defeciionc tan- 
ta monarchia (Hispana) consistat : nec pr<etcr divinam 
providentiam aliud invenio , qudm quod omnium acta 
sint in conspectu consiliorum regiorum , et Rerís. Jam 
centum annos indias , v.triasque ditiones tenent Hispa- 
tdm remotis , inviisque provinciis , in tanta oc- 
tasione faderum cum barbarís , in tanta peccandi li- 
centid vix ulU defectiones , dttt tumultus auditi , soli 
Pizarri in America civilia bella gesserunt. Quod si ro* 
manum imperium jam adultum inspiciamus , nullum de- 
cennium dabitur , quo non plures seditiones , conspirado- 
nes , sociorum expilationes , peculatus , et repetundarum 
crimina inveniantur , qudm toto sáculo illa monarchia 
tdm ¡até /usa viderit. Quod signum optimis legibus , vi 
risque regnum abundare. Politüorum libri x , authore 
Adamo Contzen, Soc. Ies. Moguntisc , 1621 , fol. lib. 7. 
cap. 9. p. 483. num. 4. 
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Para tan feliz continuación, no se- 
rán inútiles las circunstanciadas noticias, 
que en esta obra doy de la muchedumbre 
de naciones que V. A. gobierna : en ella 
admirará su número y diversidad, y ha- 
llará indicados algunos de los medios prin- 
cipales , con que feliz y fácilmente se con- 
quistáron en gran parte , y pacíficamen- 
te se conservan en unión y obediencia. Es- 
tos medios tuvieron por principio y fin la 
santa religión , con que únicamente se hace 
y conserva feliz la sociedad civil : la ca- 
lidad y eficacia de ellos hacen á K A. 
notorias sus archivos , y los efectos fe- 
lices del gobierno de V. A. á todo el mun- 
do hacen patentes , y materia de alaban- 
za y admiración. 

Penetrado de esta , y de la mayor 
veneración , ofrezco á V. A. esta obra, 
que en gran parte le toca por su asun- 
to , y que es suya totalmente por la ob- 
sequiosa y humilde oferta , que de ella, 
como de mt persona , tengo la honra de ha- 



eer a su servició , implorando al Dador 
de todo bien , que d V. A. se lo cómo- 
da para felicidad de lar naciones que acer- 
tadamente- gobierna , y para ventaja da 
toda la' monarquía española. 

Roma i¿ de Febrero de 1798* 
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Lorenzo Hervas. 
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I. En la presente obra me propongo obser- 
var todas las lenguas del mundo conocidas, y con- 
siguientemente las naciones que las hablan : y la 
observación de estas me hace retroceder hasta to- 
car y descubrir su origen , por lo que esta obra, 
que intitulo de las lenguas conocidas, es histórico- 
genealógica de las naciones del mundo hasta aho- 
ra conocidas. En las historias de las naciones to- 
dos sus escritores pretenden llegar al estado pri- 
mitivo de ellas con la relación de sus hechos. 
Ellos tomando los varios rumbos que les presen- 
tan los monumentos geroghficos , mitología , tra- 
dición , calendarios , alfabetos ó escritura , y las 
noticias de la historia de las naciones vuelan por 
inmensos espacios de los obscuros tiempos de la 
antigüedad , figurándose ansiosamente seguir el 
hilo de la sucesiva descendencia y propagación 
de todas las naciones hasta el origen de su diver- 
sidad : mas he aquí que muchos de estos escrito- 
res , descaminados por causa del mal rumbo de su 
dirección , ó faltos de luz , porque condensándo- 
se las tinieblas á proporción que se internan en la 
antigüedad , se hallan en la mayor obscuridad, 
que no les permite distinguir ó descubrir lo que 
buscan , suelen confundir unas naciones con otras, 
ó hacer de una muchas , ó reducir muchas ó casi 
todas á una : por lo que la historia que empieza 
á hacerse de una nación , se muda ó acaba en la 
de otra a otras muy diferentes. A estos y otros 
inconvenientes semejantes está y estará siempre 
expuesta la historia de las p -iones por causa de 
la obscuridad de su estado antiguo , hasta que es- 
te se ilustre clarificando las naciones que entre sí 

tC lrVrwí n Í da ctt/ dÍVerSÍdad 5 Y ilustracioa ' 
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que lo es del mundo primitivo del género huma- 
no desde la época en que este se dividió en na- 
ciones diversas , pretendo hacer con la presente 
obra. Su lección al lector , que remontándose so- 
bre la época del principio de la historia de las 
naciones , se interne en el inmenso espacio de 
tiempos tenebrosos que hay hasta el origen de su 
diversidad, para llegar á este sin perderse, y para 
distinguirlo con bastante claridad, dará de tanto 
en tanto rayos de lux , que le hagan ver los ofus- 
cados senderos de la obscura antigüedad , por los 
que debe dirigir su rumbo sin errar. La lección 
de esta obra le descubrirá inmenso campo deli- 
cioso , ántes oculto , de vistas filosóficas é histó- 
ricas de todas las naciones que formáron , y por 
sucesiva descendencia forman el linage humanos 
en este campo inmenso, haciéndole observar el 
mundo presente de las naciones que lo pueblan, 
le hará conocer el mundo primitivo de las que lo 
pobláron , ó las antiguas naciones que por suce- 
sión no interrumpida se conservan en las que exis- 
ten. Util é interesante al hombre es esta obra : ella 
es la historia de su nación , ó por mejor decir de 
la familia primitiva de que esta y él descienden. 
Al lector en la historia que ya he publicado de 
la vida del hombre, presenté la historia de sí mis- 
mo , y en esta obra de las lenguas y de las nacio- 
nes que las hablan , le presento la historia de su 
nación , ó por mejor decir de su familia primiti- 
va. Esta obra , vasta por su asunto, árdua por sus 
dificultades, deliciosa por las vistas que descubre, 
y útil por su fin , descubrimientos y noticias, pide 
que el lector ántes de emprender su lección forme 
alguna idea de los medios con que se ha formado, 
de su arduidad , importancia y utilidad ; y para 
darle tal idea servirán los discursos siguientes. 
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ARTÍCULO L 

... 

MEDIOS PARA CLASIFICAR LAS NACIONES 
DEL MUNDO. 

de naciones que componen el 
íano, corresponde el de las lenguas que 
-¡cian. La atenta reflexión de una mente 
observadora descubre muchos medios para clasi- 
ficar las naciones , ó para conocer su diferencia 
6 diversidad y número. Para este fin sirven en 
primer lugar los medios casi únicos de que la li- 
teratura humana se ha valido hasta ahora para 
escribir las historias genealógicas de las naciones 
y de las familias mas conspicuas de ellas. Estas 
historias han aparecido muy modernamente en 
el mundo , quando ya este estaba probablemente 
mas poblado que ahora está , y se formáron con 
escrituras poco antiguas , y con tradiciones popu- 
lares y casi romancescas de hechos antiguos. La Medios falaces 
moderna literatura ha pretendido ilustrar las pri- pa ra clasificarlas 
meras historias que de las naciones se han escri- naciones, 
to , con geroglíficos , símbolos , mitologías , alfa- 
betos , y con otros monumentos semejantes , que 
en colecciones inmensas é inconexás de noticias 
confusas , dudosas , y tal vez inverisímiles , pre- 
sentan un manantial de aparente erudición llena 
^¡vocaciones. A este manantial , que moder- 
namente se ha hecho un lago inmenso , en que fá- 
cilmente se mezclan con cenagales las pocas aguas 
claras que en él hay , ha acudido y acude tropa 
de historiadores y eruditos , que pretendiendo 
probar é ilustrar la descendencia originaria de 
sus respectivas naciones , á estas , quando llegan 
a reterir los hechos de su primitivo estado , con- 
tunden con otras muy diversas : por lo que en las 

A 2 
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historias modernas de las naciones , y principal- 
mente en los respectivos discursos de los origen 
nes varios de ellas , se lee erudición inmensa de 
documentos antiguos, que promiscuamente se ale- 
gan en favor de naciones diversas , y se hacen 
entroncar unas en otras , como freqüentcmente se 
entroncan diversas familias con el fanatismo y 
falsedad de probar ilustres desde la mas remota 
antigüedad á las que modernamente empezáron 
á serlo. 

Genealogía de L ° S documentos mas acrisolados que se pue- 
las familias. 13 * ** en producir para probar la genealogía de las fa- 
milias mas ilustres , se estienden á poco tiempo. 
Los europeos se vanaglorian de haber sido sin 
interrupción civiles , desde que entre ellos aparc- 
ciérou formados los imperios griego y romano; 
mas en medio de esta civilidad no interrumpida, 
y poco antigua respecto de la época en que em- 
pezó la diversidad de las naciones , ninguna fa- 
milia probará qual fuese su estado en tiem- 
po de dichos imperios. Las familias que en estos 
figuraban , se confundiéron con las desconocidas, 
y quizá con las infames : ignoramos si de estas 
desciendan muchas de las que figuran al presente. 
Lo cierto es que las mas conspicuas entre estas 
son teutónicas y tártaras: porque estas , cuyo ra- 
mo es la turca , se apoderáron del imperio grie- 
go ú oriental de los romanos , y aquellas se apo- 
deráron de casi todo el occidental , estendiéndo- 
se después por otros países en que aun dominan. 
De la nación turca ántes del siglo décimo , y de 
la teutónica ántes del siglo quarto , solamente se 
sabia que existían. Es cierto que se sabían algu- 
nos hechos de la teutónica , sucedidos tres y mas 
.siglos ántes"; mas la noticia que por ellos de la 
nación 
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sa que la que los españoles tienen de la bárbara 
arauscana por razón de sus largas guerras con 
ella. Lo que se ha dicho de la nación teutónica 
convenia diez siglos ántes de la noticia de esta 
á las naciones caldea , egipcia , fenicia , persiana, 
griega y romana , que son las ilustres de la histo- 
ria profana mas antigua. 

Los medios pues de que la literatura hasta aho- 
ra se ha valido para conocer y distinguir la di- 
versidad de las naciones , y para numerarlas y 
clasificarlas , son escasos , poco exáctos , expues- 
tos á engaños y equivocaciones: se extienden á po- 
co tiempo , y no llegan A aquel remate en que se 
encuentra el origen de la diversidad de las nacio- 
nes , el qual va casi á tocar con el de la pobla- 
ción del mundo. 

III. Otros medios mas seguros y eficaces la 
mente atentamente observadora descubre en el li- 
nage humano para formar la historia genealógi- 
ca de las naciones que lo componen. Estos me- 
dios no son parto de la literatura humana , mas 
de la naturaleza de los hombres : ellos por tanto 
no son humanos , mas naturales , y por esto no 
son falaces , ni fácilmente expuestos á engaños. 
La mente pues observadora, mirando con vista fi- 
losófica al linage humano , advierte que las na- 
ciones de este , aunque todas de individuos racio- 
nales de una misma especie, se distinguen y di- 
versifican en costumbres , en la figura corporal y 
eo las lenguas , y q l)e estos distintivos caracteri- 
zan su diferencia y diversidad. 

Queréis saber la diversidad y el número de 
Uu naciones, formad la historia de sus costum- 
bws respectivas, y ella os dirá quantas y quan 
d.versas naciones hay en el mundo. Las costum- 
bres dividen en naciones á los hombres como ra- 
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dónales ; ellas no pueden hacer esta distinción en 
las bestias , porque carecen de razón. Las bestias 
de cada especie en todos climas y sitios obran 
de un mismo modo , porque obran según los des- 
Las bestias se tmos ^ e su naturaleza. En ellas no hay costum- 
distinguenporsu bres , mas actos necesarios de una ley que 11a- 
naturalcza , no mamos instinto , y es ley de la naturaleza , que 
por las costum- i as dirige á su respectiva propagación y conser- 
bres - tacion. El hombre con la industria podrá alterar 

accidentalmente en las bestias los dichos actos, 
dirigiéndolos al fin de su servicio ó capricho; mas 
ellas , luego que les falte la violencia , volverán 
á excrcitarlos del modo mismo coa que empezá- 
ron á hacerlos. La naturaleza cede á la violencia, 
y luego que esta falta , prosigue obrando como 
si jamas hubiera sido violentada : así las bestias 
en su obrar ceden á la violencia miéntras esta du- 
ra , y luego que falta prosiguen obrando como em- 
pezáron á obrar por naturaleza. Ellas por tanto 
en ninguna especie pueden formar clases , que se 
diferencien por las costumbres que no tienen ca- 
bida en los entes , en todo su obrar sujetos á las 
leyes naturales , y faltos de todo principio de 
libertad. 

Causa de la va- Esta es el punto de apoyo de la variedad de 
«edad de eos- costumbres en los hombres , los quales las refie- 
tumbres físicas y re n á lo fisico y lo moral. Las costumbres diver- 
morales. sas dirigidas á lo fisico por las naciones , aluden 

á los climas , por lo que no se deben llamar per- 
sonales , mis locales ; y tales costumbres nacio- 
nales pueden convenir sucesivamente á todas las 
clases de hombres , según que vayan mudando 
sucesivamente climas. Las costumbres que se re- 
fieren á lo moral son personales , por lo que son 
durables , y las mismas en todos climas , como 
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que las tiene. Las costumbres relativas á lo mo- 
ral son viciosas ó virtuosas : la nación virtuosa no 
tiene vicio alguno ; y la viciosa puede tener mas 
ó meaos vicios : y he aquí que si todos los hom- 
bres fueran virtuosos , no se podrían distinguir en 
naciones por razón de sus costumbres morales. La 
virtud entonces les haria aparecer como si todos 
fueran de una nación sola y de una sola familia. 
Los vicios son los que á los hombres distinguen 
ea naciones mas ó menos bárbaras ó viciosas, se- 
gún la mayor ó menor maldad de sus malas cos- 
tumbres. Estas , aunque provenientes de un obrar 
racional y libre , solamente ceden al influxo de 
la verdadera religión , que es la christiana. En 
vano la filosofía mundana pretenderá aniquilar con 
medios humanos en los hombres las costumbres 
viciosas, que les distinguen y diversifican en na- 
ciones. Las ciencias les harán menos brutalmen- 
te viciosos , mas nunca virtuosos. La educación 
que el filósofo profano llama civil , les hará ci- 
viles á la vista de los mundanos , que se refinan 
en el vicio con la civilidad. No se canse inútil- 
mente el filósofo profano en pensar y proponer 
medios humanos para hacer virtuosos á los hom- 
bres : él si es filósofo debe couocer la ineficacia 
é ¡nuiiiidad que de ellos demuestra la experien- 
cia en las naciones mas civiles y sabias , que en 
el rmindo hasta ahora ha habido sin conocer ó 
practicar la verdadera religión. Ellas por sus cos- 
tumbres viciosas se han diferenciado , como por 
las mismas se diferencian las mas bárbaras. La 
religión verdadera es el único medio para que los 
hombres por sus costumbres viciosas no se dis- 
tingan en naciones : si ella se hace universal , y 
se observa , todo el género humano en las eos- 
lumbres morales formará una nación sola. Esta 
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debían formar todos los hombres , como su razón 
natural se lo dicta y enseña : por lo que á todo 
el linage humano es necesario el medio único para 
formarla , esto es , le es necesaria la religión ver- 
dadera y universal , que rectifique y perfeccio- 
ne las ideas humanas , de cuya falsedad pro- 
viene y siempre provendrá la diversidad de cos- 
tumbres viciosas , que se llaman nacionales, ó que 
á los hombres distinguen en naciones. 

IV. Estas en los hombres se distinguen tam- 
bién por razón de los accidentes diversos de su 
figura corporal: ¡quintos y quán diversos me- 
dios esta nos presenta para distinguir en todo» 
los hombres las respectivas naciones á que ellos 
pertenecen! La mayor ó menor grandeza , y la 
varia configuración de sus ojos , es un medio: 
otro es la variedad de colores azul , negro , cas- 
taño y pardo en las pupilas : la calidad varia de 
los cabellos pelosos ó lanudos , derechos ó en- 
crespados , largos ó cortos , blancos , negros , ro- 
xos ó dorados , presenta muchos medios : los pre- 
sentan la mayor ó menor abundancia de barba, 
ó la falta de ella , y su color : los presentan la 
grandeza y figura de las narices y labios : las di- 
versísimas facciones de la cara , su color y su 
encarnadura. ¡O quántos distintivos nacionales de 
los hombres nos presenta solamente su cabeza! 
¡Quántos y quán diversos se hallan también en 
las demás partes de su figura corporal! Si que- 
réis ver los muchos y claros distintivos , que por 
razón de la figura corporal diferencian y carac- 
terizan á todas las naciones del mundo hasta aho- 
ra conocidas , sin salir del retiro de vuestra ha- 
bitación podéis lograr esta vista, aprovechándoos 
de las noticias que de tales distintivos nacionales 
de los hombres se leen en las relaciones de los 
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que han viajado por el mundo. Haced pintar se- 
gún estas noticias á un hombre de cada nación 
con todas las señales visibles de su figura corpo- 
ral , que la diferencian y caracterizan. Haced que 
coa la respectiva y propia diferencia que le con- 
viene de grandeza , figura , calidad y color , se 
pinten su estatura , talle , proporción de miem- 
bros , frente , ojos , narices , boca , &c. ; y luego 
que el pintor presente á vuestra vista estos hom- 
bres , en cada uno de ellos tendréis visibles y cla- 
ros los respectivos distintivos nacionales de su fi- 
gura corporal. Vosotros al ver esta pintura nacio- 
nal del linage humano , distinguiréis prontamen- 
te, y señalareis con el dedo cada una de las na- 
ciones que lo componen. La mas simple mirada 
que deis á la pintura , os hará conocer pronta y 
claramente quales son las naciones asiáticas, eu- 
ropeas , africanas y americanas. Volved á mirar 
la pintura : observad bien cada una de estas cla- 
ses nacionales que habéis visto : fixad la vista 
en vuestra clase nacional. Si esta es la europea, 
ved en ella al lapon , alemán , esclavón , griego, 
" ireo , francés y español , que claramente se d¡- 
ician por muchos distintivos de su figura cor- 

lia 

Muchas naciones con las conquistas , transmi- 
graciones y comercio se han mezclado conside- 
rablemente. La mezcla ha producido el parentes- 
co » y este necesariamente ha debido confundir 
los distintivos nacionales de su figura corporal: 
inas eo medio de esta confusión, en todas las na- 
ciones hay un gran numero de individuos , que 
eo su figura personal conservan el carácter y dis- 
tintivo nacional. No busquéis á estos en las po- 
blaciones dominadas alguna vez por forasteros, 
ni en las grandes , en que la abundancia de estos 
Herxás. 1. Catal « 
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y de los vicios desfiguran el carácter nacional de 
la figura corporal : buscadlos en las poblaciones 
pequeñas : buscadlos en el retiro y aspereza de 
las montañas , y los hallareis caracterizados vi- 
siblemente con el sello nacional. No se borra es- 
te fácilmente , aun quando se muda el clima. Ob- 
servad al español americano descendiente de fa- 
milia tres siglos ha establecida en América sin 
emparentarse con el puro americano, y adverti- 
réis ¡que él en su persona nada se diferencia del 
mas puro español. Observad en medio de los es- 
pañoles al flamenco , irlandés , ingles , &c. naci- 
dos de familias establecidas siglos ha en España, 
quizá mezcladas con las españolas, y no obstan- 1 
te el color de sus cabellos , de sus ojos, &c. pre- 
sentarán aun señales características de sus respec- 
tivas naciones. Dexo á la observación y censura 
de los físicos el exámen de la durscion de estas 
señales nacionales en los hombres que transmi- 
gran : yo podré concederles que ellas deben su 
origen á la variedad de sus climas : mas no con- 
cederé fácilmente que después que se hayan ar- 
raygado en una nación , desaparezcan porque esta 
mude de clima , quando no se mezcle con otra 
diferente. 
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LAS LENGUAS , DISTINTIVO CLARO DE LAS NACIONES» 
SON EL MEJOR MEDIO PARA CLASIFICARLAS. 

V. Los hombres pues en la situación y cir- 
cunstancias en que actualmente se halla el géne- 
ro humano , se pueden distinguir en naciones por 
medio de sus costumbres , y de la gran diversi- 
dad de accidentes en su figura corporal : mas siem- 
pre se han podido, se pueden y podrán distin- 
guir en naciones con mayor claridad y exáctitud 
por medio de las lenguas diversas que hablan. De 
estas los sabios y los ignorantes en todos tiem- 
pos se han valido y se valen como de medio el 
mas eficaz , seguro y cierto para distinguir las di- 
versas naciones del género humano. Las lenguas 
diversas quando se escriben , presentan al lector Treis _ eHio . „ 
dos distintivo, característicos de su diversidad, bT^u 3S para 
que son las palabras , y el artificio gramatical con distinguir las na- 
que estas se ordenan para formar el discurso; y ciones: 
quando se hablan , presentan otro tercer distin- Lss palabras, el 
tivo, que es el de la pronunciación ó acento vo- arti " cio >yfep">- 
ca! con que se profieren las palabras. Cada uno nuncuc,oa - 
de estos tres distintivos sirve para conocer la di- 
vinidad de naciones : las que los conservan todos 
tres , se dehen considerar como primitivas , ó co- 
mo naciones que se han conservado inconquista- 

™hL^ Ura ^ al<ladas ' y 1 ue mantieneo inalte- 
rables las señales características de las respectivas 
familias de que descienden. A esta clase de na- 
ciones no sé n pertenece alguna europea : por- 
que Europa desde la mas remota antigüedad ha 
~ctudad abierta, siempre 
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antiguas que de la población de Europa nos da 
la historia profana , se confunden con las de sus 
turbulencias , y con las de la transmigración yn 
mezcla de varias naciones europeas y forasteras. 
El pasage de los íberos ó cántabros á Italia , de 
los griegos á Colchis , y de los colchós á Dalma- 
cia ; el de los fenicios á Africa y á España ; el 
de los celtas á Italia , Alemania y Grecia ; el de 
los romanos á la mayor parte de los paises de Eu- 
ropa , y la irrupción que en estos hiciéren suce- 
sivamente las naciones teutónica, húnica ó escíti- 
ca , esclavona , arábiga ó sarracena y turca , cor- 
responden casi á todas las épocas de la historia 
europea. Las naciones que pueden ó deben lla- 
marse antiguas de Europa , en medio de tantas 
revoluciones , y de las irrupciones de muchas fo- 
rasteras , han quedado en los respectivos paises 
que ocupaban primitivamente , aunque no poco 
mezcladas entre sí y con estas. Si por naciones 
antiguas de Europa entendemos á las que en es- 
ta ocupaban los paises que componían parte del 
imperio romano , ellas eran solamente la íbera ó 
cántabra , establecida en España y en parte de 
Francia; la céltica , establecida en esta , cu las 
islas Británicas y en la antigua Galia Cisalpina 
(que ocupa la parte septentrional de Italia) ; y 
la griega , establecida en Grecia y en Italia. La 
albana , que estaba entre los griegos y los italia- 
nos en el Uirico antiguo , se puede considerar por 
forastera , como también la parte de la teutóni- 
ca , que en los paises occidentales del rio fíhin, 
y pertenecientes á los europeos del imperio roma- 
no , se habia establecido , abandonando por fuer- 
za y empuje de otras naciones los propios ó an- 
tiguos que ocupaba al oriente del dicho rio. Este 
las 1 
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en Europa , y de las dichas naciones an- 
i de esta : las barreras se rompieron , y pa- 
íron libremente por ellas cuerpos inmensos de 
naciones bárbaras que invadieron el imperio ro- 
mano , y hasta ahora lo dominan , como se dirá 
después ; y esta invasión y dominación en las an- 
tiguas lenguas europeas , ya algo alteradas , cau- 
só mayor alteración , y confundió no poco las di- 
versas genealogías de las naciones que las habla- 
ban : por lo que las lenguas europeas abundan de 
palabras forasteras . y aunque se sabe que los res- 
pectivos individuos de las naciones europeas es- 
tan aun en sus antiguos países , mas de cada in- 
dividuo de ellas no se sabe si es cántabro , cél- 
tico , griego , teutónico , escítico , &c. 

No hay tanta alteración de idiomas , ni con- 
fusión ó mezcla de naciones entre las bárbaras, 
las que en todos tiempos diéron ley , y tal vez 
lengua á las civiles. Bárbaras eran las naciones 
teutónica , húnica , ó escítica y esclavona , que 
destruyéron el imperio occidental de los roma- 
nos , en él se estableciéron , y lo dominan sin ha- 
ber abandonado su lengua , ántes bien la conser- 
van tenazmente , habiéndola extendido con sus 
conquistas. Bárbara era la arábiga ó sarracena, 
que saliendo del herial de un rincón ó ángulo del 
Asia , ocupó inmensos países de naciones civiles 
en Africa y en Europa , y aun en aquella domi- 
na, dando su ley y lengua. Bárbaras eran las dos 
naciones tártaras llamadas mongola ó mongola y 
turca Jas quales como dos impetuosos torrentes sa- 
liendo de los horrores del centro del Asia , en esta 
y en Europa invadiéron y domináron países, que 
formaban casi la tercera parte del mundo enton- 
ces conocido. La turca llegó hasta internarse en 
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na , y la mongóla ácia oriente penetró hasta el 
centro de la inmensa nación china , que dominó 
por ciento sesenta y dos años , y ácia el austro 
hasta el Indostan , en donde estableció el gran 
imperio del Mogol , que aun dura , y en que hace 
Manchcu. domiuante su lengua tártara. Los irnncheus bár- 
baros y errautes al norte de la China , apénas 
supieron unirse en cuerpo de nación , quando en 
el siglo pasado emprendiéron y lográron la con- 
quista del gran imperio Chino , que aun dominan. 
Así pues las naciones bárbaras léjos de recibir fá- 
cilmente de las civiles la ley y la lengua , se las 
han dado freqüentemente , como consta de los he- 
chos apuntados , y de otros muchos depositados 
en la historia , los quales tuvieron muy presen- 
tes los nuevos formadores de la república france- 
sa, aconsejando públicamente, y procurando bar- 
barizarla para que pudiera resistir á las naciones 
civiles con que guerreaba : y de este modo han 
conseguido á doce millones , que componen la na- 
ción italiana , dar la ley sesenta mil soldados fran- 
ceses , que difícilmente podrian darla á una pro- 
vincia sola de la bárbara Africa. 

VI. Aunque de las naciones bárbaras es ca- 
racterístico el conservar puras su sangre y sus 
respectivas lenguas , no obstante algunas nacio- 
nes civiles por particulares circunstancias se han 
Carácter y Icn- conservado con esta pureza. Tal entre otras es la 
guas invariitJoi japona , la qual no solamente está en el pais que 
de las naciones ja- primitivamente ocupó, mas también se conserva 
pona y china. en s ¿ y en su i eaf , üa , como f u ¿ ant jg U amente. 

A esta nación aislada, el mar y su gobierno han 
servido de murallas para que no se mezcle con 
otras naciones , y conserve su lengua antigua. Los 
desde que empezáron á formar cuerpo de 
reconcentrándose en sí mismo! 
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ráron separarse de las demás naciones , temién- 
dolas como si fueran peste devastadora de la pro- 
pia : se aisláron , y aun enccrráron dentro de la 
muralla de centenares de leguas , que impedia 
á las naciones forasteras la entrada en su propio 
pais : estas no obstante han entrado en él , mas 
porque la nación china respecto de ellas es como 
un océano respecto de los rios que en él entran, 
no ha recibido ley ni lengua de las naciones fo- 
rasteras que la han dominado y dominan , mas 
antes bien ha hecho que estas se acomoden á la 
ley y lengua china , por lo que los chinos , no 
obstante la invasión y dominación de las nacio- 
nes forasteras , se mantienen casi invariables en 
sus leyes y lengua , como el mar , no obstante 
la entrada de los rios en él , mantiene siempre la 
ja y calidad de sus aguas. 

ARTÍCULO III. 

PRÁCTICA APLICACION DE LA OBSERVACION 
DE LAS LENGUAS PARA CLASIFICAR 
LAS NACIONES. 

VII. Pocas son las naciones civiles que , co- 
mo la japona y china , y generalmente las bár- 
baras , conserven puramente sus respectivas len- 
guas antiguas : no obstante los distintivos de es- 
tas son un característicos , y casi indelebles , que 
siempre bastarán y servirán para conocer la di- 
versidad de todas las naciones del mundo , y di- 
vidirlas en sus primarias y respectivas clases. Tres «,„ . . 
joo, como ántes se dixo , los principales distin- SílcS 
tivos característicos de cada lengua : conviene á en las lenguas, 
saber , las palabras de esta , su artificio gramati- 
cal , y - 
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tas son un característicos , y casi indelebles , que 
siempre bastarán y servirán para conocer la di- 
versidad de todas las naciones del mundo , y di- 
vidirlas en sus primarias y respectivas clases. Tres «,„ . . 
joo, como ántes se dixo , los principales distin- SílcS 
tivos característicos de cada lengua : conviene á en las lenguas, 
saber , las palabras de esta , su artificio gramati- 
cal , y - 
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cion mas bárbara tiene á lo mános las palabra» 
de todas las cosas mas necesarias para su subsis- 
tencia , y quando comercia ó trata con otra ci- 
vil , recibe de esta las demás palabras de las co- 
sas no tan necesarias. Por tanto en los idiomas 
de las naciones , que se advierte estar corrompi- 
dos con palabras forasteras , se deben buscar co- 
mo primitivas las que signifiquen cosas de la ma- 
yor necesidad , ó del mas freqüente uso ó con- 
versación de los hombres ; y á esta ciase de pa- 
Palabras primi- labras pertenecen las que pondré en mi obra in- 
tivas de las ka- titulada Vocabulario Poligloto, Una nación que 
llegue á recibir de otra casi todas las palabras» 
empieza á recibirlas dándoles el artificio ú orden 
gramatical , que daba á las de su propio lengua- 
ge : y en este estado , que es el primer paso que 
las naciones dan para mudar de lengua , estaba 
quarenta años ha la araucana en las islas de Chi- 
loae (como he oído á los jesuítas sus misioneros), 
en donde los araucanos apenas proferían palabra 
que no fuese española ; mas la proferían con el 
artificio y ÓFden de su lengua nativa , llamada 
araucana. La lengua latina es claramente dialec- 
to de la griega , mas los latinos se separáron pro- 
bablemente de los griegos en la mas remota an- 
tigüedad , quando la lengua de ellos estaba en la 
infancia ; por lo que , como también porque los 
latinos serian nación tosca y rudísima , al civi- 
lizar estos su sociedad , y perfeccionar su lengua, 
recibiéron de las naciones confinantes muchas pa- 
labras aun de cosas necesarias : y por esto la len- 
gua latina en esta clase de palabras se diferencia 
notablemente de la griega su matriz. Las lenguas 
que se hablaban en los países confinantes con los 
de la nación latina , eran , como se dirá en los 
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la albana , la céltica , y la cántabra ó basconga- 
da. Esta se hablaba al austro de los latinos y 
etruscos (esto es, en gran parte del reyno de Ñi- 
póles): la céltica en los países occidentales de 
Italia ; y en el Veneciano y Dalmacia se hablaba 
la albana. De estos tres idiomas el latino recibió 
muchas palabras. 

Una nación llega á abandonar el idioma pro- 
pio , quando de otra ha recibido no solamente 
las palabras , mas también el artificio , y órden 
gramatical ; pero en tal caso conservará siempre 
muchísimos idiotismos de su lengua antigua , por T .. . 
los que se podrá conocer que no pertenece á la ,dl0t, « n «wu« 
nación que le ha dado el idioma que habla. El eilguas * 
francés , que antiguamente hablaba el céltico , y 
el español , que antiguamente hablaba el cánta- 
bro ó bascongado , actualmente hablan lenguas, 
que son dialectos de la latina ; mas quien atenta- 
mente las analice y coteje con la céltica y con la 
cántabra , fácilmente observará que el francés en 
su dialecto usa no pocos idiotismos célticos , y 
que del mismo modo el español en su dialecto la- 
tino usa muchos idiotismos cántabros : que tanto 
el francés como el español , conservan muchas 
palabras de sus antiguos y respectivos lenguages; 
y que según el genio gramatical de estos , han 

L termÍDaCÍOneS á mucnas palabras latinas. Es- 
ta observación hace conocer la diferencia que hay 
y debe haber entre los dialectos que se hablan 
por «aciones de origen común , y entre los fo- 
rasteros, que se hablan por naciones de orígenes 
diversas. Las naciones de origen común provie- 
nen de una misma familia , y consiguientemente 
hablan dialectos del idioma de esta , que no se 
'fcrenciar tanto como los dialectos foras- 
teros de naciones de orígenes diversos porque 
tírrvét. I. Qatal c H 
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estas naciones descendiendo de familias de idi 
mas diversos deben conservar muchas palabras 
idiotismos de ellos. 

Según esta reflexión si los lenguages de dos 
naciones tienen afinidad , esta no basta para juz- 
gar que ellas provengan de una misma familia, 1 
ni que aquellas sean dialectos del idioma antiguo | 
Observaciones de esta. El francés y el español tienen gran afi- 
sobre las lenguas n ídacl en las palabras y en el artificio gramati- 
fraucesa y espa- cal de ellas ^ y nf) 0 bstante por la historia sabe- 
noa " mos que las naciones francesa y española no pro- 

vienen de una misma familia , mas de dos fami- j 
lias diferentes : que cada una de estas tenia len- 
gua particular ; y que los lenguages que ellas 
ahora hablan , no son dialectos de ninguno de sus 
respectivos idiomas antiguos , mas del latino que ¡ 
recibiéron de los romanos sus conquistadores. Si 
todas estas cosas no nos constaran por la histo- 
ria ó tradición , podríamos inferirlas de la ob- 
servación y cotejo de los dialectos latinos que 
al presente hablan los franceses y españoles, 
con el céltico y cántabro , que aun se hablan en- 
tre ellos , con el latin antiguo , y con los dialec- 
tos puros de este , que en Italia hablan los des- 
cendientes de los romanos. Esta observación j 
cotejo nos harían advertir y descubrir en la len- 
gua francesa , muchas cosas de la céltica , y en 
la española muchas de la cántabra. Si por ven- 
tura esta y la lengua céltica hubieran perecido, 
y consiguientemente no pudiéramos hacer enton- 
ces cotejo con ellas , y los lenguages que en la ac- 
tualidad hablan los franceses y los españoles , no 
obstante por razón de la diferencia de los idio- 
tismos, y de otras cosas en dichos lenguages, con^ 
jetura riamos que antiguamente los franceses y los 
españoles hablaban diversos idiomas. Según el 
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excmplo que acabo de poner en los idiomas fran- 
cos y español , se debe discurrir y reílexionar de 
otros , que aparezcan ser dialectos de una lengua 
misma. 

El hallarse en el lenguage de una nación pa- 
labras de muchas lenguas diversas puede ser efec- 
to del gran comercio ó trato de aquella con na- 
ciones forasteras , y comunmente lo es de que 
por muchas de estas ha sido conquistada en di- 
versos tiempos. La lengua persiana está llena de 
palabras indostanas , caldeas , griegas , tártaras y 
arábigas : y la historia profana nos dice , que en 
Persia casi siempre ha habido un fluxo y reflu- 
xo , entrada , salida , y guerras de las naciones 
indostana , caldea , griega , tártara y arábiga. 

VUI. Cada Kngua matriz en su origen tuvo p rominciacbtt 
su propia y particular pronunciación de silabas, propia de cada 
la qual dura y se conserva substancialmente in- lengua, 
variable en sus dialectos , como demostrativa y 
prácticamente nos lo hacen conocer todas las len- 
guas matrices , y los dialectos que de ellas se ha- 
blan. La respectiva ó propia pronunciación de 
cada idioma es el tercer distintivo de las lenguas, 
como ántes se dixo. Este distintivo es el mas ca- 
racterístico de las naciones , en las que á mi pa- 
recer es indeleble , aunque tal vez no lo sean al- 
gunas persuuas que hablan lenguas forasteras. Su- 
cede no pocas veces , que personas de buen ta- 
lento aprendan á escribir en una lengua foraste- 
ra tan perfectamente como los nacionales litera- 
tos úc ella , por lo que estos no se distinguen na- 
ca de aquellos en los escritos: mas esto rarísima 
vez sucede en el hablar las lenguas forasteras, por 
lo que en todas las naciones los forasteros fácil- 

c ™ e L por f hab v!f 6 pronun - 

«<-«ju. a mi parecer se puede establecer por re- 

c 2 
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gla general , que todas las naciones siempre con- 
servan substancial mente la pronunciación antigua 
_ . . de sus respectivos idiomas primitivos; y que U 
de h pronuncia- conservan no solamente aquellas que siempre lar 
cioa. " han hablado , ó hablan dialectos de ellos , mas 

también las que habiéndolos abandonado hablan ! 
lenguas forasteras. Así el francés al presente ha-; 
bla su lengua forastera (que es dialecto latino) 
con su pronunciación antigua , que es la céltica; 
y el español habla su lengua forastera (que tam- 
bién es dialecto latino) con su pronunciación an- 
tigua , que es la cántabra ó bascongada. Supon- 
gamos que un vizcaíno montañés , que no supo 
hablar otra lengua sino la suya bascongada , y 
que un francés aprendan á hablar bastante biei* 
la lengua española : el español que les oiga ha- 
blarla con pronunciaciones algo diversas entre sí, 
al francés tendrá por estrangero , y por nacional 
suyo al vizcaíno. Tendrá á este por nacional su- 
yo , si sabe que es forastero ó arábigo , y no es- 
pañol el acento gutural de las sílabas ;<i, ;V,jV, &c 
que el vizcaíno pronunciará como extraugero. Por 
lo contrario , si el francés y el vizcaíno yendo á 
Irlanda , en que es común y propia la lengua cél- 
tica , la aprenden y hablan , el irlandés tendrá 
por nacional al francés , y por extrangero al viz- 
caíno , al observar que aquel la habla con la pro* 
aunctacion irlandesa , y que este la habla con 
pronunciación forastera. Los vizcaínos en la pro- 
nunciación de su lengua usan una letra , que yo 
llamaré b blanda , la qual no es la b ni la v de 
los franceses , italianos , &c. mas claramente se 
Pronunciación distingue de estas. La mi'ma b blanda usan ó tie- 
bascongada déla nen los españoles en su lengua , por lo que quan- 
ktra b. ' do los extrangeros les oyen pronunciar estas pa- 

labras bibo, vivo, se confunden no distinguiendo 
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bien su pronunciación , ni su significación. En los 
países de Francia , en que aun se hablan dialec- 
tos cántabros ó bascongados , se usa igualmente 
la dicha b blanda (a) , y también en los países en 
que ántes se habló el bascongado , y ahora se 
habla la lengua francesa , como sucede en Gas- 
cuña. Lo que á los españoles sucede respecto de 
la antigua pronunciación de su lengua primitiva, 
se hallará respectivamente en todas las naciones, 
las quales conservan tenazmente su antiguo acen- 
to vocal , aun quando hayan abandonado su len- 
gua primitiva. 

IX. En todas las naciones se verifica el ra- 
ciocinio siguiente. Los que conservan sus lenguas 
primitivas , ó hablan dialectos de ellas , deben ne- 
cesariamente conservar los acentos vocales con 
que las empezáron á hablar , y sucesivamente las 
han hablado por hereditaria tradición y enseñan- 
za en sus respectivas familias. Las naciones que 
habiendo abandonado sus lenguas primitivas ha- r , 
Man extrangeras , no empezáron á hablarlas de «SSTJkí 
repente , aprendiendo instantáneamente sus pala- g Ua ea un3 na- 
bras , artificio gramatical, y pronunciación ; mas don. 
primeramente recibiéron y usáron las palabras 
forasteras , pronunciándolas con el acento vocal 
de sus idiomas antiguos ; y con el mismo acen- 
to prosiguiéron recibiendo y usando las demás pa- 
labras hasta abandonar sus idiomas antiguos. De 
este modo ellas Uegároo á hablar las lenguas ex- 
trangeras , en las que introducen aquellas pro- 
nunciaciones nuevas , que son muy diferentes de 
sus antiguas propias. Así al empezar á ser común 

(a) Notiti.i utriujque Vasconi* , tum Jbtric* , tum 
Quítame* , *b Anuid* Oihnatto. Parijiis , 1638, 4* 
m 1. cap. ,3. p . , 6 . 
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entre los españoles la lengua arábiga de sus coa- 
quistadores , que la hacían dominante en Espa- 
ña , en esta empezó á usarse el acento gutural i: 
la jota , que era totalmente nuevo, y diverso de 
los demás acentos de la latina y de la basconga^ 
da , que hablaban los españoles. En Galicia y Por- 
tugal se estableciérou antíquísimamente los cel- 
tas ó galos, como lo dicen las historias , y aun 
los nombres de Galicia y de Portugal ; porque 
el nombre Galicia proviene de Gaío ; y el nom- 
bre latino Lusitania de Portugal es el céltico 
Lus- tanque significa de yerba- pais. Los gallegos 
pues y los portugueses , tratando con los foras- 
teros celtas establecidos en sus paises , aprendié- 
ron de ellos los acentos vocales , en que se dife- 
rencian de los vizcaínos y de los demás espaíio- 
les. En ningún pais de España estuviéron tanto 
tiempo los árabes ó sarracenos como en Anda- 
lucía , por lo que en esta el acento gutural de la 
jota (que es arábigo) es mas común y fuerte que 
en los demás paises de España : y porque los ára- 
bes no se fixáron en Galicia ni en Asturias , los 
gallegos y los asturianos no han usado jamas el 
dicho acento. 

La atenta observación pues de las diversa* 
pronunciaciones respectivas de las demás nacio- 
nes del mundo bastaría para distinguirlas y cla«" 
síficarlas. Este método para distinguir las diver- 
sas naciones que componen el género humano , es 
ciertamente seguro y exácto , pero muy traba-? 
joso, y expuesto Á cansar , y aun confundir la 
atención de los lectores ; por lo que lo empleo 
las raras veces que la necesidad , ó falta de 
otros métodos y medios me obliga á valerme de 
él. Los autores que han tratado de la diversidad 
• , y de las naciones que las hablan , no 
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han hecho uso del dicho método , y pocos de 
ellos han conocido su utilidad y eficacia. En mi 
poleografia universal , en que procuraré explicar 
los particulares acentos vocales con que las na- 
es pronuncian cada letra ó sílaba de sus res- 
vos alfabetos, daré noticia de la pronuncia- 
m particular de cada una de las naciones co- 
nocidas que usan la escritura ; y la dicha noticia 
dará mucha luz y auxilio al que por medio de las 
diversas pronunciaciones quiera distinguir , gra- 
duar y clasificar las naciones que las usan. 

X. El método y los medios que he tenido á 
la vista para formar la distinción , graduación y 
clasificación de las naciones que se nombran en 
la presente obra , y son casi todas las conocidas 
en el mundo , consisten principalmente en la ob- 
servación de las palabras de sus respectivos len- 
guages , y principalmente del artificio gramatical 
de ellas. Este artificio ha sido en mi observación El artificio gra-^ 
el principal medio de que me he valido para co- matkal de las len- 
nocer la afinidad ó diferencia de las lenguas co- £^lfc&I 
nocidas, y reducirlas á determinadas clases. El dones, 
artificio particular con que en cada lengua se or- 
denan las palabras , no depende de la invención 
humana , y ménos del capricho : él es propio de 
cada iengua , de la que forma el fondo. Las na- 
ciones con la civilidad y con las ciencias salen 
1 estado de barbarie , y se hacen mas ó me- 
nos aviles y sabias : mas nunca mudan el fon- 
do del artificio gramatical de sus respectivas 
lenguas. Una nación que nunca haya sido bár- 
bara , mas siempre haya vivido en civilidad , y 
cultivado las ciencias , como sucede á la chi- 
na , según la superficialidad de las primeras vis- 
tas humanas , debería usar la lengua del mas in- 
genioso artificio gramatical ; y por lo contrario 
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este artificio debería ser muy simple , y aun bár- 
baro en ta lengua de una naciun que constase ha- 
ber sido siempre bárbara , como parece haberlo 
sido la araucana ó chilena , en la que no se en- 
cuentran escrituras, edificios, ni otros monumen- 
tos semejantes , que denoten su cultivo de cien- 
cias , ó su civilidad en algún tiempo. Nada 
esto sucede en las lenguas del mundo nuevo : la 
de la nación araucana tiene artificio gramatical 
desmedidamente mas ingenioso que el de la na- 
ción china. El idioma de esta se puede llamar 
bárbaro en comparación del araucano ; y este 
caso práctico , con el que convienen otros mu- 
chos casos de cotejo , que se haga entre idiomas 
de naciones sabias é ignorantes , civiles y bárba- 
ras , hace conocer que las naciones no han inven- ] 
tado el artificio particular de sus respectivos idio- 
EI orden de mas » mas '° * ian rec '^'^° Y conservado. Todos 
ideas es según el l° s hombres al empezar á hablar una lengua, em- \ 
aniiicio de las piezan á dar á sus ideas el orden que á las paLa- 
bras de ellas se da según su propio artificio gra- I 
matical. En unas lenguas la partícula negativa, i 
por exemplo , se pone siempre al principio de la ] 
oración , en otras al fin , y en otras se introdu* 
ce en medio de las sílabas que componen la dic- 
ción llamada verbo. En unas lenguas las palabras, I 
que se llaman nombres , se ponen después de las | 
dicciones que en latin , en español , y en otros 
idiomas se llaman preposiciciones ; y estas dic- I 
ciones en otras lenguas se ponen siempre después ,| 
de dichos nombres. Esta misma variedad sucede 
con las dicciones, que se llaman artículos , y con j 
Otras clases de dicciones , y según ella los hom- 
bres en su respectiva lengua hablan , y también ^ 
piensan. Una nación pues , que habla y piensa h 
según el artificio gramatical de su lengua , no 
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muda jamas este método de hablar y pensar , y 
consiguientemente no muda el dicho artificio. Po- 
drá perfeccionarlo , y en esta perfección , mas ó 
ménos grande , se distinguen y diferencian mu- 
chas veces los dialectos de una misma lengua ma- 
triz. Así las lenguas alemana , inglesa , flamenca, 
dinamarquesa , sueca é islandesa , que son dia- 
lectos teutónicos , se diferencian no poco en 1» 
mayor ó menor perfección del artificio gramati- 
cal : no porque el fondo de este falte en alguna 
de ellas , mas porque eu unas se ha perfecciona- 
do mas que en otras. Esto mismo se observa en 
los idiomas hebreo , caldco , arábigo y etiópico, 
que son dialectos de una misma lengua matriz , y 
generalmente se observa en los dialectos respec- 
tivos de todas las lenguas. El órden de ideas en 
cada hombre es según el de las palabras en su 
lengua ; ó es según el órden que el artificio gra- 
matical de esta da á las palabras. El orden de 
ideas eu los sordo-raudos es natural , porque no 
depende de idioma alguno : en mi obra sobre los 
sordo- mudos traté largamente del órden que.dan 
á sus ideas. Todos los hombres , aun quando vi- 
van entre naciones extrañas , continúan interior- 
mente dando á sus ideas el órden correspondien- 
te al artificio gramatical de las palabras de su 
lengua nativa hasta que la olvidan. 

XI. Para observar bien , y cotejar la diversi- 
dad de los artificios gramaticales de las lenguas, 
no basta el superficial conocimiento de sus pala- 
bra, «fekdai , mas es necesario analizar la sin- 

^inTJ^ SC °; dcna,1: y «ta observación y 
cuejo he procurado hacer en mi obra intitulada 

t^XT^r que para f oLer ia 

S/ gÜ.^ gramaticales de -la» 
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lenguas | y dar idea clara y pr. 



áctica de ellos 



era necesario proponer las mismas sentencias en 
todos los idiomas conocidos , y traducir literal- 
mente las palabras de ellas según el orden con 
que en cada lengua estaban colocadas. Conjeturé 
acertadamente , que las dichas sentencias debían 
ser las de la oración dominical , que se suele 
llamar Padre nuestro , porque está traducida 
en casi todas las lenguas del mundo. Mi conje- 
tura tuvo bastante buen efecto , con el que en mi 
obra intitulada Idea del Universo , y acabada de 
imprimir trece años ha , publiqué el dicho ensa- 
yo práctico , poniendo en él la oración dominical 
en mas de trescientas lenguas , dialectos ; y de 
este modo pude con el fundamento no solamen- 
te de las palabras que pongo en mi vocabulario 
poligloto ántes nombrado , mas también del arti- 
ficio gramatical de ellas, observar la afinidad de 
unas lenguas, y la diversidad de otras, y cla- 
sificarlas, para poder clasificar igualmente las res- 
pectivas naciones que las hablan. 

Según esta clasificación de lenguas y nacio- 
nes que las hablan , he formado la presente obra» 
de cuyas pruebas el sumario principal se conten- 
drá en el vocabulario poligloto, y en el ensayo 
práctico citados , que publiqué corregidos , y mas 
aumentados que los impresos en italiano. Aunque 
me lisonjeo que en dicho sumario se contienen 
pruebas y documentos de casi todas las lenguas 
matrices que hasta ahora se conocen en el mun- 
do ; mas porque no los he logrado en los leng 
ges de no pocas naciones bárbaras , y tal vez 
viles , poco conocidas , las quales se creen ser dia- 
lectos de idiomas conocidos , Jre procurado su- 
plir la falta de dichas pruebas y documentos con 
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principalmente con los informes que he tenido de 
misioneros , comunmente jesuitas , á los que de 
voz ó por escrito he preguntado y consultado : j 
las pruebas que la historia , y las dichas relacio- 
nes é informaciones me han suministrad» , las 
apunto en la obra presente. 

XII. La utilidad de esta en lo científico , ri* Utilidad de la 
vil y religioso , hace descubrir campos inmensos, observación de 
en que las ciencias , el estado y la religión pue- lenguas cu dr- 

den recoger frutos innumerables , y sumamente a butotn 

■wh j • • i . antigua, 

ventajosos, El mundo no es viejo , como lo de» 

muestran la tradición humana, el tardío nacimien- 
to de las artes mas necesarias , y otros monumen- 
tos que en otra obra oportunamente nombraré; 
mas la historia del linage humano, si prescindi- 
mos de las noticias que de ella nos dan las Es- 
crituras sagradas , no solamente no es antigua, 
mas es modernísima , y aun infantil. Es grande el 
hueco ó intervalo que hay de siglos entre el prin- 
cipio casi contemporáneo del mundo y del géne- 
ro humano , y entre la primera formación de la 
hsstona de este : y para Henar tal hueco , ó sa- 
ber no pocos de los muchos hechos importantes 
sucedidos en el dicho intervalo de tiempo , son 
casi medio único ¡a observación , analisi y estu- 
dio de las lenguas que se hablan y han hablado * 
en el mundo. El crítico observador con tal me- 
«J'O llegará á conocer y determinar la calidad y 
época de muchos hechos antiguos , cuya noticia, 
que ha perecido , falta en la historia ; ó de 
esta por la cnt.ea moderna se ha desterrado, co- 
J ^ UlUC d « fi *urada se ha con- 
ConocerT 00 ^ tr3dicion 



pues el crítico , y determinará por 



d a 
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xandro Magno y de los celias : en Dalmacia , par- 
te del antiguo Hirió , hallará palabras colchás, y 
en la parte austral de Italia las hallará cántabras, 
6 bascongadas , y este hallazgo le hará couocef ; 
que no es romancesca , mas verdadera , la anti- 
quísima tradición de haber estado los colchó* en 
el llírico , y los cántabros ó íberos en Italia. El 
crítico observador, con la luz y conocimiento de 
las lenguas , entrará intrépidamente en el campo 
tenebroso de la historia de los egipcios, en reli 
gion y cicucias maestros de los griegos , que des- 
pués lo fuéron de todas las naciones europeas, y 
con dicha luz verá , que habiendo desapareéis 
ya la antigua lengua de los egipcios (llamada co- 
munmente copta , porque solamente se conserva 
en los libros sagrados de los coptos), ellos al 
presente hablan la arábiga , que es la nativa de 
sus últimos conquistadores: que ántes hablárcn la 
griega , que recibiéron de los griegos que les de 
mináron , y que primitivamente hablaron la cop- 
la , á la que pertenecen los nombres antiguos de 
países adonde llegáron sus conquistas. La religión 
egipcia que heredaron los griegos , y estos ense- 
ñáron á los romanos , presenta al observador de 
las lenguas muchedumbre de palabras samscrw 
das , que le harán conocer claramente la verdad 
de las conquistas de Sesostris en el Indostan , á, 
cuya lengua pertenecen las dichas palabras , co- 
mo también á la religión de los indostanos 
tenecen los dogmas ó misterios principales de la 
de los egipcios. Así pues el conocimiento de las 
lenguas , y la observación que de nombres res- 
pectivamente pertenecientes á ellas se han dado 
ó dan á ríos , poblaciones y provincias , dan luz 
para descubrir las conquistas y transmigraciones 
de las naciones antiguas , y para formar ó ilus- 
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trar la historia del tiempo , qu2 Varron llamó mís- 
tico ó fabuloso ; esto es , del tiempo intermedio 
entre el diluvio universal y el principio de la his- 
toria profana. 

XUl. Utilidad y grandes ventajas sacan Igual- 
mente del estudio de las lenguas el estado ó go- 
bierno civil , y la religión , como clara y breve- 
mente se demuestra con las observaciones siguien- 
tes. En, los descubrimientos que se han hecho, 
y continuamente se hacen , de naciones ya con 
fines temporales por los conquistadores y comer- 
ciantes , y ya con fines espirituales por los mi- 
sioneros evangélicos , se halla freqüenteraenie que 
hablan dialectos provenientes de una misma len- 
gua matriz naciones entre sí distintísimas , y que 
los descubridores , comerciantes ó misioneros de 
ellas , por ignorar la afinidad de sus respectivos 
lenguagcs , encuentran impedimentos en tratarlas, 
y tardan años en entenderlas , y formar gramá- 
ticas y vocabularios de sus lenguas. El apostóli- 
co y venerable Josef de Ancheta , que murió el 
año 1597 , escribió gramática , vocabulario y 
doctrina christiana en lengua tupí , llamada co- 
munmente del Brasil , en cuyas misiones los je- 
suítas portugueses se servían de dichos libros : los 
jesuítas españoles en el Paraguay evangelizáron 
después á una nación numerosa , llamada guara* 
y el apostólico Antonio Ruiz de Montoya 
formó de su lengua la gramática y vocabulario 
que en Madrid se imprimieron los años de 1Ó39 y 
1640 , fundiendo letras con particulares acentos 
para hacer inteligible la grandísima variedad de 
sus pronunciaciones difíciles. Estas obras del je- 
suíta Ruiz no se pueden leer sin admirar en su 
autor un prodigio de talento y de fatiga para re- 
ducir á reglas claras el artificio gramatical, y las 
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muchas y diversas pronunciaciones de la lengua 
guaraní , que es de las mas difíciles de América. 
Ultimamente los jesuítas españoles del reyno del 
Perú evangeüzáron á la nación homagua ú urna* 
gua (entre la que , y la guaraní , hay un caos 
de naciones) , y debiéron escribir la gramática y 
vocabulario 4c su lengua. De los lenguages de 
estas naciones tupí , guaraní y homagua los je- 
suítas sus misioneros me han dado varios docu- 
mentos , con cuyo cotejo he hallado que los di* 
chos lenguages tienen afinidad , y son dialecto* 
provenientes de una misma lengua matriz. Si es- 
ta noticia se hubiera tenido al descubrirse esta» 
naciones , ¿quán útil hubiera sido para su instruc- 
ción , conversión y gobierno? ¿De quátitas fati- 
gas, providencias costosas, y personas inútilmez 
te empleadas hubiera ahorrado? El lector en et 
Extensión de discurso de esta obra » en que se propone desci* 
lenguas tártara, biefta afinidad entre lenguages de muchas é in- 
china y malaya, mensas naciones que se creían de lenguas total- 
mente diferentes , leerá que desde las puertas del 
imperio de China se hablan dialectos tártaros has-, 
ta deutro de Europa , en que dominan los tur* 
eos , que hablan uno de ellos. Verá , que desu- 
de el ludostan hasta los últimos términos de Itt 
China , hay naciones inmensas , que constan á lo 
menos de trescientos millones de personas, y que 
creídas totalmente diversas , hablan lenguas que 
son dialectos de la china antigua. Verá que la 
lengua llamada malaya , la qual se habla en la^ 
península de Malaca , es matriz de innumerables* 
dialectos de naciones isleñas , que desde dicha 
península se extienden por mas de doscientos gra* 
dos de longitud en los mares oriental y pacifico. 
Estas y otras ncticias que leerá de afinidad de 
lenguages de naciones cutre si lejanísimas, no so- 
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lamente en distancias , mas también en tiempo, 
porque algunas de ellas , ó sus respectivos idio- 
mas hayan desaparecido , le harán descubrir en 
esta obra , y en las que después publicaré para 
completar una historia filosófica de las lenguas, 
campos inmensos en que no descubrirán término 
las vistas científicas , civiles y religiosas. Estos 
campos serán como otros tantos países inmensos 
de conquista útil y ventajosa para las ciencias, 
gobierno y religión. 

ARTÍCULO IV. 

¿JOCA ANTIGUA Ó PRIMITIVA DE LA OBSERVACION 
DE DAS LENGUAS I ESCASAS NOTICIAS OUE DE ELLAS 
DAN LOS ESCRITOS ANTIUUOS. 



XIV. Con las vistas filosóficas , ó por mejor 
decir , científicas , civiles y religiosas , con que 
he hecho ver las leuguas , estas hasta ahora no 
se habían observado. Platón , como filósofo , es- 
cribió sobre las lenguas el diálogo , que intituló 
Crattto , ó de la recta significación de los norn- XT . . 
bres ¡ mas en este diálogo no sobrepujó los lími- , Not ! cl3Se f as 
tes de las reflexiones , qíe un filósofo' ¿rande pue- IfSE?; 
«« y ue&e hacer sobre el admirable artificio de hre las fctwas*. 

lengua nativa , que solamente sabe. La obser- 
vación que los escritores antiguos hiciéron co- 
munmente de las lenguas , se dirigia para con- 
J.uirar o decidir la diversidad ó identidad de las 
naciones que las hablaban. Con esta sola mira desde 
«i principio de la historia se leen en esta algu- 
nas noticias , no pocas veces equivocadas , sobre 
* - emejaDza 6 diversidad de los leneuages de 
v arias naciones. Herodoto , llamado padre de la 
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historia , apunta algunas de dichas noticias : lo 
mismo hiciéron Julio César , Estrabon , Diodor©: j 
Sictilo y otros autores, que histórica ó geográfi- 
camente escribieron de las naciones ; ¿ pero quan 
escasas , y aun confusas , y tal vez equivocadas, 
son sus noticias? Estrabon afirma dos veces (a) que 
los ármenos ó armenios convenían en la lengu» 
con los sirios , árabes y asidos : y los idiomas de- 
estos son totalmente diversos del armeno, no me- 
nos que el español lo es del hebreo. No pocas, 
veces los autores antiguos á naciones que habla- 
ban dialectos ó lenguages provenientes de una mis- 
ma lengua matriz , nos las proponen como nació» ] 
nes totalmente diversas de lenguas desemejantes, 
porque ellos , según la opinión vulgar , por- len- 
guas diversas entendían ó tenían todas aquella* j 
que notablemente eran diferentes, aunque tuvie- 
ran afinidad clara de dialectos : y por. esto de la j 
sola diversidad de lenguas , que tal vez se apun- j 
ta en las historias antiguas , no se puede ni debe- 1 
inferir la total de las naciones que las hablaban. 
De la confusa idea que los antiguos daban de la- ' 
diversidad de los lenguages, y consiguientemen- 
te de la que había entre las naciones que los ha- 
blaban , se tiene prueba práctica en las noticias 
que las historias escritas por los autores romano» I 
Noticias confu- ¿au de la nación etrusca. De esta hablan ello? 
sas de los nnn- como de nac j on lan inmediata , que de Roma so- 
fuTcSST lamente distaba un tiro de piedra , porque en-, j 
* tre los romanos y los etruscos la división era el I 

rio Tibre , que ahora pasa por medio de Roma* | 
de la que á los etruscos pertenecía la parte lia* .1 
mada Vaticano , en que están el famoso templo 

(a) Sirabonis rnum geagrapkkarüm KM jrvrr. rr. M 1 
toi.ii«M.n.4t.p.7o. a. 41. 
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de san Pedro y el palacio papal, llamado comun- 
mente Vaticano. Ño obstante tan grande inme- 
diación de las naciones etrusca y latina , oronia- 
na , y de hacerse muchas veces mención de aque- 
lla por los antiguos historiadores romanos , has- 
ta el presente día los críticos han estado discor- 
des en sus opiniones sobre la calidad de la len- 
gua etrusca , y consiguientemente de la nación 
que la hablaba : y esta variedad de opiniones ha 
durado aun después de haberse descubierto y exá- 
algunos monumentos de dicha lengua. 
, que con gran aparato de erudición y 
de monumentos antiguos ha publica- 
do últimamente su obra de los orígenes italianos, 
famosa entre los modernos , sobre la lengua etrus- 
ca , dice lo siguiente (a): "Después ha apareci- 
do este útil estudio etrusco ; aparecido , se pue- 
de decir , en mi tiempo , y no sin mi coopera- 
ción , por haberse desenterrado tantos monumen- 
tos , como observan concordemente Gori y Maf- 
fei , aquellos esclarecidos ingenios , que sobre es- 
tos monumentos y sobre sus letras han meditado 
y escrito , desde luego han afirmado que la len- 
gua etrusca es matriz de varios lenguages anti- 
guos. Gori observó ser semejantísimas las antiguas 
letras españolas á las etruscas , y después á la 
lengua etrusca llamó matriz de varios lenguages 
antiguos , y también del céltico antiguo y del 
palmireno (b). Maffci (c) habló de la misma ma- 
nera: Chisuil (d) apunta lo mismo respecto de la 

(a) Origini iuliche di monsignorc Mario Guarnaccí. 
Roma , 1786 , 4° vol. %, En d vol. 2. lib. 5. cap. 1. P . 1. 

(b Gori I: Difesa delT alfabeto etrusco p. ex. cxn. cxxii. 
)\ #íí!_ : Ohservazioni ¡enerar, tora. v. p. 245. 

(d) Chisulli Ántiqunates asiaiic* chrhttanam ceram 
««tectdtnu tuper columna 

tícrvas. I. Latal. E 
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lengua de los frigios; y el abate Barthelemy coa 
doctas reflexiones lo demuestra (a) respecto de la 
lengua palmirena. Mas es cosa notable , que Gori 
(á cuyo parecer se inclinan Maffei y otros auto- 
res) no sin alguna contradicción ha creído que la 
lengua etrusca se derive de la griega. Si él hubie- 
ra advertido é indagado lo contrario, esto es, i 
ántes bien del etrusco provenia el griego , y que 
el etrusco y el fenicio, y quizá todas las demás len- 
guas , se derivan de la hebrea , ¿ quántas ménos 
disputas hubiera habido entre ellos , quintos he- 
chos históricos se hubieran descubierto , y quán- 
tas ménos contradicciones hubieran cometido ó 
dicho? Si la escritura etrusca, que es muy poca, 
no se puede entender , y contiene aparentemen- 
te pocas noticias , empleémoslas fructuosamente 
en la historia , é indaguemos lo poco que sobre 
este asunto nos han dicho los autores. En este 
caso con mayor certidumbre hallaremos hechos 
mas ciertos , y noticias mas útiles á la ciencia de 
antigüedades no solamente etruscas , mas también- 
griegas y romanas , abandonadas y despreciadas 
casi de todos nuestros mayores y maestros." Has- 
ta aquí Guarnacci , que con la luz de la historia 
antigua , adonde aconseja ir , se persuade hallar 
que la lengua etrusca provenga de la hebrea , y 
sea matriz de la griega y de otras lenguas. ¿Mas 
quién en esta opinión de Guarnacci , y en las de 
los autores citados que pretenden reconocer en 
el etrusco afinidad con las lenguas hebrea , feni- 
cia , céltica , griega , frigia y palmirena , no ad- 
vierte una confusión de idiomas mayor ciertamen- 
te que la acaecida en Babel? 



(a) Barthelemy : tom. VH. dclT Accademia di Cortonsu 
disíertazione i. 
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XV. Por poca atención que los literatos hu- 
bieran puesto en observar la diversidad substan- * 
cial , y siempre constante en las palabras , arti- 
ficio gramatical y pronunciación entre las len- 
guas matrices y sus respectivos dialectos , co- 
mo también la afinidad y constante semejanza Reflexiones fi- 
de los dialectos de cada lengua matriz , hubieran losóficas sobre la 
conocido evidentemente , y establecido por dog- ca . u ™ ^ I a d J ver ~ 
ma filosófico , ser imposible que todos los idiomas 
del mundo sean dialectos de una misma lengua 
matriz , como debian serlo en caso de provenir 
todos ellos de la lengua hebrea. El filósofo , que 
atentamente observa la diversidad de lenguages 
en las naciones , persuadido con certidumbre á 
ser evidente esta diversidad , no se detiene en su 
contemplación , mas luego sin libertad vuela con 
su pensamiento al principio del género humano, 
para intentar conocer el misterio que á la pura 
razón natural es incomprehensible , y claramen- 
te se encierra en tal diversidad. El al observar 
esta en hombres que son de una misma especie, 
y «Somponen un mismo liuage , no sabe entender 
ni concebir por que todos ellos no hablan una 
misma lengua ó dialectos , que de ella sola pro- 
vengan. El no sabria entender , y ménos descu- 
brir el por qué de este misterio , que es notorio 
al filósofo christiano , pues á este las Escrituras 
sagradas dicen , que siendo una misma y sola la 
primitiva lengua de los hombres , la diversidad 
de lenguages en ellos provino por castigo prodi- 
gioso de Dios. Esta noticia descubre el por qué 
o la causa de la diversidad de las lenguas ; y apa- 
reciendo ella evidente á la menor atención del fi- 
lósofo , este , auuque ignorara la causa de ella , no 
poana jamas decir , ni conjeturar que todos los 
lenguages provenían de una lengua 
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lo deberá decir el filósofo christiano , que sabe la 
causa de tal diversidad. 

Los autores antiguos han dado muy super- 
ficial ó confusamente , como se ha dicho ántes, 
noticia de la diversidad de las lenguas ; y ha- 
biéndose empezado mas de dos siglos ha , como 
inmediatamente se dirá , á observar filosófica mea- 
te la diversidad de ellas , y aun á hacer un bos- 
quejo histórico de su varia calidad , causa mara- 
villa que críticos modernos de no oscura fama 
insistan en descubrir el origen diverso de las na- 
ciones , y eu clasificarlas , ya por medio de las 
noticias que de sus respectivos lenguages hallan 
en las historias antiguas , y ya de cierta super- 
ficial y casual semejanza de ellos. Este modo de 
filosofar sobre las lenguas , y de establecer el orí- 
gen y clase de las respectivas naciones que la* 
hablan , llena de nuevas tinieblas la historia an- 
tigua. De ellas la han llenado en el siglo pasado, 
y aun en el presente, no pocos autores , llama- 
dos insignes , formando, ó poniendo en sus obras 
un manantial tenebroso , de que en vano prateo- 
den sacar la luz que en ellas no hay , ni puede 
haber , los escritores profanos para ilustrar sus 
historias , y aun los intérpretes sagrados para ex- 
plicar los dos capítulos del Génesis , en que se 
ponen las genealogías de todas las naciones del 
mundo , y se refiere el caso prodigioso de la con- 
fusión de su lengua primitiva. La verdad de esta 
proposición habrá el lector instruido descubierto 
y conocido claramente en la contrariedad, y aun 
contradicción de las opiniones de muchos auto- 
res célebres , sobre el número y diversidad de 
idiomas , y de las naciones que los hablan : y yo 
fácilmente podría demostrarla aquí , citando au- 
toridades aue ocuDasen muchas Dácinas. No la* 
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citaré por no presentar al lector una relación poco 
ó nada útil , y porque en la que voy á apuntar 
del principio y progresos del estudio ú observa- 
ción de las lenguas diversas , hecha en los dos si- 
glos últimos , deberé citar algunas de dichas au- 
toridades : que aunque pocas , bastarán para 
que se conozca quan imperfecto hasta ahora ha 
sido dicho estudio. 

ARTÍCULO V. 

¿POCA MOEKRNA DE LA OBSERVACION DB LAS 
LENGUAS. PRIMERA CLASE DE SUS 
OBSERVADORES. 

XVT. Entre los primeros eruditos que en el 
siglo xvn empezáron Á promover el estudio de 
las lenguas , se distinguiéron Teseo Ambrosio, 
Guillermo Postel y Teodoro Bibliandro. Ambro- 
sio limitó sus miras , y estudió para dar alguna 
noticia del artificio gramatical y de los«alfabetos 
de varias lenguas (a). Postel á las miras de Am- 
brosio añadió la noticia de la afinidad ó diver- 
sidad de algunas de ellas , y Bibliandro , valién- 
dose de las observaciones ó autoridad de Postel, 
de Rafael Volaterráneo y de otros críticos que 
habían dado noticia de algunos lenguages poco 
conocidos , escribió un breve comentario sobre la 
razón común á todas las lenguas y letras , reco- 
giendo en él lo poco que dichos escritores , y 
principalmente Postel , cuya autoridad respeta, 
habían dicho de la diversidad de lenguas , y de 

(a) Introductio in chaUaicam lingiiam , siriacam } at- 

V£ ^ nK ' mcam > * d «™ alias linguas a Thtseo Ambro- 
'to. Fapiac , 1530, 4» 
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las naciones que las hablan. Estas lenguas y na- 
ciones habían sido conocidas por los griegos y. 
romanos ; y no obstante sus letiguages en tiem- 
po de Bibliandro eran tan poco conocidos , como I 
lo hacen conocer las siguientes equivocaciones que 
se leen en su comentario. 

Es verisímil , dice Bibliandro (a) , que los 
hitantes de las provincias de Gales y Cornuv. 
en las islas Británicas , cuyo lenguage convieo 
con el griego , como he oido á personas erudita»! 
y fidedignas, hayan pasado á dichas provincias 
desde Francia. Este pasage conjetura Bibliandro, 
porque ántes habia dicho , que antiguamente en 
Marsella habia florecido el estudio de la lengua 
griega. El lenguage de Gales y Cornuval tiene] 
muchas palabras griegas , como las tienen todoi j 
los idiomas europeos , mas él es dialecto clara», 
mente céltico , como también lo son el lenguage 
irlandés , el erse de Escocia , &c. 

Sobre la lengua armena ó armónica Bibliarf* 
dro cita á Volaterráneo , que dice haber visto le- 
tras de ella , y que se diferenciaba poco de la 
caldea. Cita después á Postel , que la entendía , y 
se inclinaba á conjeturar que los turcos prove-' 
nian de los ármenos ó armenios , porque en Ar- j 
menia era vulgar el lenguage turco. Mas la len- 
gua armena , como largamente se expondrá en l»,j 
presente obra , es primitiva , y totalmente divel 
sa de la caldea. 

Supone Bibliandro (b) que los persas descien* 
dan de Sem , primogénito de Noe , y de este su- 



mam littguarunt, 6- litteri^k 
Bibliandro. Tiguri , i,'4 8 »l 

" p. 8. 



(a) De ratione communi omniam Ih 
rum comtnentarius d Iheodoro 
4-° P . 8. 

(b) Bibliandro citado , pag. to. 



ARTÍCULO V. 39 

puesto infiere que la lengua de ellos tiene afi- 
nidad con la siriaca y con la hebrea : y cierta- 
mente es diversa de estas lenguas. Sobre las que 
se hablan en Georgia y en Servia , Bibliandro dice 
primeramente (a) según Postel, de la lengua grie- 
ga saliéron las letras y la lengua de los georgia- 
nos y servios la lengua vulgar de los georgia- 
nos es media entre la turca y la armena. Des- 
pués sobre las dichas lenguas vuelve á decir (b): 
según Postel , de la lengua griega provienen Ja 
de los georgianos y la de los servios , y sus letras. 
Hasta aquí Bibliandro , que con Postel confunde 
las lenguas y naciones griega , tártara , armena, 
georgiana y servia ó serviana. Esta habla un dia- 
lecto de la lengua esclavona , llamada ¡lírica por 
muchos autores , y totalmente diversa de las de- 
mas lenguas nombradas : y los georgianos tienen 
lengua igualmente primitiva diversa de los demás 
lenguages hasta ahora conocidos. 

Las equivocaciones que se han notado sobre 

rnn£?í Ua x y , naCÍ ^ eS ' dC * M P° r hílber SÍd <> 

conocidas á los griegos y romanos desde la mas 
remota antigüedad , se debían tener noticias rier- 
as y exáctas en el siglo xvu , hacen conocer los 
Pocos progresos hechos en dicho siglo en el es- 
« io u observación de la diversidad de lengua- 
v\oin Lí . S nac,0Des <i»e los hablan. Al prin- 
dedL i H g l° pa5ad0 florecio u " literato, que se 
tidal oue nh° fí* ' y recü « ió todils no- 
Sne se ha r K ^ d '"™ id * á d * ^nguas y 



(») Pag. ii. 
< ) Pag. 14. 
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Este literato fué Duret (a) , el qual no hizo otra- 
cosa que recoger dichas noticias , dexando e 
ellas las equivocaciones de Postel y Bibliand 
ántes notadas , y las que habían cometido ot/ 
autores. No obstante estas equivocaciones , y no 
pocos discursos inútiles que en dicho tesoro hay, 
se puede decir que él es la obra mayor que has- 
ta el tiempo de Duret se habia publicado para 
formar alguna idea del número y diversidad de 
lenguas y naciones del mundo. Esta idea hubie- 
ra logrado aumento y perfección , si de los pro- 
gresos que el estudio ó la historia de las lengua*- 
empezó á hacer desde el siglo pasado , se hubie- 
ran valido los literatos para observarlas atenta- 
mente , y formar sobre su respectiva afinidad 6 
diferencia qüestiones prácticas y útiles al fin de 
conocer la diversidad de lenguages, y de clasifH 
car las naciones que los hablaban : mas poco 4 
nad3 de esto sucedió en el siglo pasado , y ni au 
en el presente , no obstante que en este , habién- 
dose hecho como de moda el estudio ó la aot^ 
cía de las lenguas , sobre estas se hayan publ 
do muchas obras. Oportunamente debo dar a 
breve noticia de los progresos que en los dier 
siglos ha hecho el estudio de las lenguas con t 
obras de la primera clase de sus observadores. 

En el siglo xvn florecía el estudio de las le 
guas llamadas eruditas , esto es, de la latina, gr* 
ga y hebrea , y empezó á promoverse el de 1 
dialectos principales de esta , que son las len 
caldea y arábiga. Todas estas lenguas formab 
el océano de las ciencias : los lenguages vulg 
de las naciones europeas se consideraban 



(a) Trésor de t histoire des langucs de cet univ 
Claude Duret : secoixle éditioii. Iverdon , 1619. 4* 



ARTÍCULO V. 4t 

arroyuelos , y como cenagales las lenguas de las 
demás naciones. Los misioneros evangélicos de 
algunas de estas para su instrucción formáron y 
publicáron gramáticas y vocabularios de sus res- 
pectivos idiomas; y estas obras , como también 
las noticias que sobre la naturaleza varia de es- 
tos idiomas se leían en las relaciones de los mi- 
sioneros y viageros , sumüiistráron cebo y mate- 
riales para que los literatos escribieran sobre las 
lenguas. Algunos de gran número de lenguas em- 
pezáron i dar noticia mas que idea , publicando 
la oraciou dominical en varias de ellas. Biblian- 
dro al fin de su comentario (a) citado la publicó 
el año 1548 en catorce lenguas : Rocca (ó Roe- 
cha) (b) el año 1591 en veinte y seis lenguas: 
el año siguiente Megisero (c) la publicó en qua- 
renta lenguas; y después en cincuenta lenguas (á). 
En el año _ 1680 Andrés Mullero, con el nombre 
de Barnimo Hagio (e) , la hizo publicar en casi 
cien lenguas ; y esta obra ( f) , con casi setenta 

U) Bibüindro citado de ratione communi , 6-c p. 2(2. 

(b) Biblktkeca apostólica VaticatUt A fratre Angelo 
Roa fia , Ordin. S. Aug. Rom», 1591 , 4° P- 366. Rocch» 
se llama Rocca en la edición de todas sus obras hecha ea 
Roma ui año i"}\<). 

(c) Specimen xl divertarum , atañe intet se diferen- 
ttum Imguarum , tt dialectorum ab ílieronymo Megisero d 
aiverm auctoribus collectarum t quibus orado dominica 
eit expressa. Francofurtl , i 92 . 

tibuln^fJ" dom ¿™ a 1 dhersis t atque Ínter se diferen- 
e/T '^^^^^^"^•Francofurti.i^^S. 0 
ie) Orattonu dominica vtrúonrs yr.rur authenticam 

Z ZtTjP u " J B ™ m **& tradu *- Bcroli - 

ñ, , t: ; •> "s ?¿ri (a . b Andraea Mullcr ° )• L ™ dií 

MríasJl tZT ' """"" 
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alfabetos de diversas lenguas , se volvió á im- 
primir el año 1703. Chamberlayn (a) el 171 5 re*' 
produxo esta obra aumentada , poniendo la ora-*! 
cion dominical con las letras diversas de mucha*,, 
naciones. Ultimamente Benjamín Schultzio (b) el 
1748 reimprimió la dicha obra , poniendo la ora- 
ción dominical en doscientas lenguas y dialecto^ 
y los alfabetos y los nombres numerales de 
chas lenguas. La noticia que del gran número 1 
estas se da en dichas obras , servia mas para sai 
tisfacer á la vana curiosidad , que para adelaMJ 
tar en las ciencias ; porque los lectores no 
dian formar concepto de la diversidad y carác 
ter de las lenguas , en que se pone la oración " 
minical sin traducción literal , que hiciese 
cer la variedad de sus palabras , y artificio gr 
matical , para formar justa idea de la divers 
dad de las lenguas , y de las naciones que ' 
hablaban. 

¡nüt-" •» >•* f «JvyHH A. 



toUect* ,et illustrat* olim ab Andraa Mullero , turne 
ta cum alfhabetis diversarum linguarum pefie septuq 
ttudio Sebastian* Gottofredi Store kii. Bcroüni , 1 70; , 4.~ 

(a) Oratio dominica in diversas /ere onuüum ^«Jífi 
versa , et propriis cujusque linguis , et charaeteribus e*4 
pressa ; editare Joarme Chamberí eynio. AmstdodamM 

(b) ' Schultzio : orientalísch , und <*cidenttlisch sptaH 
saeirter , &c. Leipsig , 1748 , 8.° 

1 

■ 
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SEGUNDA CLASE DE OBSERVADORES POCO ÚTILES 
DE LAS LENGUAS. 

XVII. La justa idea de la diversidad de las 
lenguas , y de sus respectivas naciones , lejos de 
perfeccionarse , se confundió con la clase de las 
muchas obras eruditas , que llenas de especula- 
ciones poco ó nada útiles , se han publicado has- 
ta el tiempo presente. Esta clase de obras forman 
las disertaciones , tratados y volúmenes , que con 
inmensa fatiga , y erudición etimológica é histó- 
rica , se han escrito para probar que todos los 
lenguages del mundo provienen de una sola len- 
gua matriz , cuyas palabras se, -hallan dispersas 
en todos ellos. Algunos intérpretes sagrados , adop- 
tando este pensamiento , á la lengua hebrea hi- 
ciéron matriz de todos los lenguages del mundo: 
y esta opinión se ha promovido con gran apa- 
rato y varie4ad de erudición. Guichart (a) al prin- 
cipio del siglo pasado pretendió probar práctica- 
mente la dicha opinión en su obra intitulada Har- 
monio etimológica , en que recorriendo alfabética- 
mente las palabras hebreas , en estas se figura ha- 
llar las simientes de todas las lenguas. Morino (b) 
pretendió después probar lo mismo; mas sus prue- 
bas son puras especulaciones , totalmente inútiles 

(a) L" harmonic étymologiqne des lanjmes , oü se de- 
monstre ev.deroment p ar plusieurs antlqiítdz , que tomes 
es langues sont dcscendues de f hébraique par Estiennc 
Ou.chart. Pans , r6»«, 8- Esta obra ¡ com? se d.ce en 

"l añ V o SO ,6o8 PnnC,p, ° e " a ' $C habia Íra P rcSO ° tra VCZ 

, 6*. mefr, Stepkano Marino. Ultrajccti , 1694 , 4. 0 

1 * 
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para decidir la afinidad ó diferencia esencial de 
las lenguas , porque de la observación y cotejo 
práctico de estas debe resultar la decisión. Trio- 1 
massino después de Morino , con mayor empeño 1 
y erudición que este, y siguiendo el método pro~.T 
puesto y observado por Guichart , escribió etj 
grande y erudito volumen , que intituló Glosar» 1 
universal hebraico (a) , pretendiendo probar prácv 
tica y evidentemente , que todas las lenguas pro-áj 
vienen de la hebrea. Thomassino al fin de su pre-5 
tensión dirige todas las etimologías , que de pa- í 
labras de muchos idiomas las mas diversas en le- ,J 
tras y significación pone en su obra. En la pre~ J 
facion á esta muestra facilidad en creer que los 
tártaros (b) provengan de las diez tribus de ls»« 
rae] , antiguamente dispersas mas allá de los mon- 
tes de Media y Persia , y afirma que los mala-fl 
yos y siamenses desciendan de los sarracenos, 
por una noticia histórica del jesuita Semedo 
bre el carácter de la lengua china , por haber vi 
to algunas palabras malayas , siamenses y core 
mándelas (c) , que pertenecen á lenguas de las 
«lias orientales, y por haber leido alguna 
bra de la lengua de las islas antillas (d) (que.«i 
suelen llamar caribes) se figura haber observat 
lo necesario en las lenguas asiáticas , y en las mu- 
chísimas de América , para poder afirmar que to», 
das ellas , como también las europeas , provienen, 
de la hebrea. La gran instrucción que Thomassinflá 
debió tener para formar su glosario universal he*; 

(a) Glassarium univerxaie hebraicum , quo ad hf 
brau.t lingtut jantes lingua , et dialetti pene omtus f»g 
vocantur , .i Liuitsvico IhomAssim- Pansi¡< , 1607, £ 

(Jty) Thomassino citado. fraJatto,fMs 1 v. 8. ;». <f./. 

Íc) $. f. p. xuvtii. 
d) \. ulr. p. cu. 
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braico , la gran fatiga que se descubre haber te- 
nido para formarlo , y la fama de su nombre , han 
podido alucinar á no pocos escritores para creer 
verdaderas sus opiniones , y adoptarlas : por lo 
que no deben causar maravilla las muchas y re- 
petidas equivocaciones que se leen sobre la di- 
versidad de lenguas y naciones , y sobre la res- 
pectiva descendencia de estas en las obras de mu- 
chos autores. Estos comunmente limitados al co- 
nocimiento de sus respectivas lenguas nativas , y 
al de alguna otra erudita , adoptaban la dicha 
opinión del común origen de las muchos y di- 
versos lcnguages desconocidos del mundo , como 
se puede adoptar la mas arbitraria ó especulati- 
va sobre la existencia , costumbres y lenguas de 
los planeticolas. Un escritor lleno de erudición y 
de entusiasmo , observando que al promoverse en 
el siglo xvii el estudio , ó la curiosa observación 
de las lenguas , se insistía ó supon ia que todas 
estas provenían de la hebrea , no dudó del común 
origen de los lenguages del mundo , pero juzgó 
hallarlo mas claramente en su lengua nativa 7 que 
era la flamenca , y que él llamó címbrica y ci- 
meria. La lengua címbrica ó de los antiguos cim- 
bros , era dialecto de la teutónica 7 como larga- 
mente se expone en esta obra , tratándose de los 
dialectos teutónicos. El dicho escritor , que es 
Juan Goropio Becano , suponiendo con la opinión 
común en su tiempo de provenir todas las len- 
guas de la primitiva que habláron los primeros 
padres del género humano , se propone probar 
filosófica y gramaticalmente , que la dicha lengua 
primitiva era la címbrica , y no la hebrea , co- 
mo comunmente se decia. Su principal prueba 
gramatical consiste en preferir la lengua címbri- 
ca á la hebrea , porque en aquella son monosí- 
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labas todas sus palabras (a) primitivas , lo que 
ciertamente no sucede en la hebrea. Goropio coi* 
esta prueba descubrió un gran campo para nue- 
vas dudas y qüestiones , con que se hiciera t 
talmente inútil y aun nocivo el estudio de las r 
guas , pues el descubrimiento de nuevas nació 
ha hecho conocer , que algunas de sus leng 
son sumamente preferibles á todas las que anti* 
guamente conocian los europeos en el número de 
sus palabras monosílabas , y en la simplicidad dé 
su artificio gramatical. La lengua llamada guara-i 
ni , que se habla por la nación mayor del Para* 
guay , en sus palabras monosílabas conserva de 
su antiguo ó primitivo estado señales mas claras, 
no solamente que las demás lenguas de Américi 
mas también que todas las europeas , y que 
hebrea. En Asia se habla la china , la qual 
la calidad y cortísimo número de palabras , 
quales no llegan á ser trescientas y quarenta , 
todas son monosílabas , y por la simplicidad 
su artificio gramatical á quantas lenguas se c 
nocen , debia preferirse para ser origen de ell 
en la opinión de los que se figuran provenir t 
dos los lenguages del primitivo del género " 
mano. 

Mas esta opinión no ménos fantástica que c 
traria á la clara indicación que de sus varios i 
diferentes orígenes las lenguas por su grande 
manifiesta diversidad nos dan á conocer , h 
ahora no solamente ha hecho inútil el estudio 
las lenguas , mas también ha esparcido nuevas 
nieblas en la oscuridad de la historia antigua , que 
con la observación de ellas se podia ilustrar , f 

(a) Hcrmatken* Joami, Gorofii Becani. Antuerpia 
:58o, fd. lib. i. p. 25. 
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las bibliotecas han llenado de libros escritos por 
preocupación y fanatismo. Kircher , que como de- 
muestran sus voluminosas y eruditísimas obras, 
ha sido probablemente el escritor que entendía 
mayor número de lenguas , impugnando á los que 
se figuraban que en las lenguas se podían hallar 
las voces radicales de la primitiva , se explica 
de este modo (a) : digo que esta empresa es no 
solamente temeraria , mas también necia. Estos 
necios indagadores de las cosas dexen de pescar 
en el ayre ranas , que ellos creen volar.„..Con 
estos se pueden juntar todos los que juzgan de- 
mostrar que la lengua alemana ó alguna otra se 
ha formado , ó consta de palabras hebreas. En- 
tre estos tiene el primer lugar Goropio Becano, 
que escribió un libro entero para demostrar que 
*u lengua flamenca era la primitiva y la propia 
de los hebreos , 6 que esta provino de aquella. 
Me he maravillado que un erudito tan grande 
haya gastado tanto tiempo en asunto tan burles- 
co : porque ¿quién hay que ignore que en todas 
las lenguas hay algunas palabras semejantes en 
el sonido á las hebreas? 

XVIII. La semejanza pues casual de casi todas 
las lenguas en el sonido de poquísimas palabras, 
aunque de significaciones diversas , es el único 
tundamento ó prueba de la opinión de los que se 
*gurároo provenir todas las lenguas de una pri- 
mitiva que según muchos autores era la hebrea. 
Jin las lenguas de las naciones poco lejanas entre 

• , ^ ue se trata n , necesariamente deben hallar- 
se algunas palabras comunes ; y en los idiomas 
de todas las naciones debe haber algunas , que 

teSL^S? 1 frfí ri J L THrri < Babei 



48 INTRODUCCION. 

coastea de las mismas letras , porque siendo muy 
limitado el número de estas , es necesaria la ca- 
sualidad de hallarse en todos ellos algunas palabra» 
principalmente monosílabas y disilabas , con el 
mismo número y orden de letras. Esta superfi- 
cial , inevitable , ó casual semejanza de los idio~ 
mas en algunas palabras , que comunmente son 
de cosas poco usuales ó necesarias , ha dado miK 
tivo á la falsa idea que muchísimos autores han 
formado de la afinidad de lenguas totalmente di- 
versas. Esta idea han formado ellos tratando d 
lenguas que fácilmente les podían ser conocida 
por lo que no deben causar maravilla las mucha» 
equivocaciones que se leen sobre las lenguas des- 
conocidas. Calmet en su disertación sobre la le»* 
gua primitiva dice (a) : establezco que en Meso» 
potamia , Caldea , Babilonia , Armenia , Siri: 
Arabia , Palestina , Fenicia y Egipto , se habí 
una lengua vulgar , que se acercaba bastante */ 
la hebrea. ¿ Mas cómo , ni quándo se podían accr 
car á esta las lenguas armena y egipcia totalmen- 
te diversas entre sí , y de la hebrea en las pa- 
labras y en el artificio gramatical de estas , co- 
mo lo demuestta el cotejo de sus respectivas gra- 
máticas y vocabularios' El carácter de las len- 
guas de Europa debía ser notorio á sus literatos; 
pero los mas insignes han escrito de tales lengua» 
como podrian escribir de las mas desconocidas» 
Josef Scaligcro (b) , que se celebra no solamente 
por su erudición científica , mas también por sti 

(a) Prolegomena , el diuertationes in $■ Scripíura li- 
bros ab Augustino Calmet ,Ord. Benedictini. Lucx , 

fol. vol. i. En el vol. 2. diiwcrt. de ling. primit. p. 350. 

(b) Josepki fus ti Scaligeri opuuula zurt.i. Taris"*» 
1610,4.° Diatriba de europ*orum linguis , p. 1 u;. 
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gran conocimiento de lenguas , tratando de las 
lenguas matrices de Europa afirmó, que estas eran 
once : conviene á saber , las lenguas latina , grie- 
ga , teutónica , esclavona , epirótica ó albana , tár- 
tara , húngara , finnónica ó finlándica , irlande- 
sa , británica de algunos países de Inglaterra , y 
de la Bretaña francesa , y cántabra ó bascongada. 
Mas Scaligero , inteligente y practiquísimo en las 
lenguas latina y griega , debia haber conocido 
claramente que esta era matriz de aquella. Asi- 
mismo al menor cotejo que hubiera hecho de las 
lenguas húngara y finlándica , debia á lo ménos 
haber conjeturado que estas dos y la lapónica te- 
nían afinidad , que denotaba provenir todas ellas 
de una misma matriz : y á la primera inquisición 
que hubiera hecho de las lenguas irlandesa y bri- 
tánica , hubiera hallado que estas eran clarískna- 
mente dialectos célticos. 

Camden , famoso por su historia inglesa , que 
Hume no ha llegado á oscurecer con la suya, aun- 
que tan célebre , debió tener conocimiento de los 
¡enguages que se hablan en Irlanda , en las mon- 
tañas de Escocia , en las provincias de Cornualla 
y Gales , y en la isla de Manx , y son claramen- 
te dialectos de la antigua lengua céltica ó bretó- 
mca : mas se equivocó quando dixo (a) que eran 
unas mismas las lenguas bretónica y cántabra ó 
bascongada. Esta equivocación han adoptado y 
repetido quantos autores ingleses han tratado has- 
ta ahora de estas lenguas , y Maniniere en el ar- 
ticulo Ce/tes de su diccionario geográfico autori- 
zo dicha equivocación con un testimonio que ale- 
ga como ocular, y que verdaderamente se debe 

««2 , nSlf"^ CamJ ' w ' LoDdini ' 
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llamar ciego y falsísimo. Leíbnitcio ha sido 
de los pocos autores que acertadamente han 
mado ser la lengua bascongada totalmente di 
sa de las demás lenguas europeas ; mas sus cojB 
jeturas sobre el origen de los españoles , y sobro 
la afinidad ó diversidad de las lenguas mas famo- 
sas ó conocidas en su tiempo , fueron poco aoe; 
tadas. El , como después se dirá , y lo demues* 
tran sus obras , promovió útilmente los medioil 
para hacer ventajoso el estudio de las lengua^ 
mas en el discurso filosófico que sobre ellas e*» 
cribió , con el título de Ensayo de meditación^ 
sobre los orígenes de las naciones por medio 
sus idiomas , mostró que sobre estos pensaba s ! 
temática y arbitrariamente , como si fuera* 
teria de un sistema filosófico puramente es 
lativo. He aquí algunas de las muchas equiva 
ciones de su sistema sobre las lenguas (a). Lei 
nitcio se figura dos especies de lenguas , que II" 
ma japétkas (de que provienen las de los de" 
cendientes de Jafet) y arameas , de que prov ! 
nen los Ienguages de los descendientes de Sem 
Cam. Según este supuesto conjetura que la le' 
gua copta ó egipcia provenga de la etiópica , 
la que es totalmente diversa , y que de la meztf 
de lenguas japéticas y arameas provengan las ta, 
guas persiana , armena y georgiana , las qual 
son entre sí totalmente diversas , y también 
son de las demás lenguas europeas y asiátk 
Se inclina á confundir los esclavones con los hiN 
nos , que eran naciones de lenguas muy diversa» 
y conjetura que los íberos descendían de los 

■■•IM" 

(a) Alise t ILmen Berolinensia. Bcrolini , 1710 , 4. 0 *i 
G. G. L. brrvis designatto tneditntionum de originibutgf 
tium, ductis fotistunum ex indicio linguarum , p. X. 
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tas , los quales se diferenciaban tanto de aquellos, 
quanto se diferencian sus lenguas , que son la cán- 
tabra ó bascongada , y la céltica. Estas y otras 
equivocaciones semejantes se leen en el discurso 
áctes citado de Leibnitcio. 

Cluverio, cuya geografía logró el mayor aplau- 
so por su gran erudición en determinar la situa- 
ción de los países antiguos , y la diversidad de 
las naciones que los ocupaban , escribió sobre la 
diversidad de las lenguas y naciones europeas, co- 
mo pudiera haber escrito de las mas remotas y 
desconocidas. Habiendo procurado probar con 
las historias sagrada y profana , que Ascenez biz- 
nieto de Noe se estableció en la gran región lla- 
mada Céltica , que según su opinión comprehen- 
dia el llírico , Alemania , Francia , España y las 
islas Británicas , pretende probar que hablan dia- 
lectos de una misma lengua matriz los ilíricos, ale- 
manes y antiguos franceses , españoles y breto- 
nes. Continúa después este último asunto en tres 
capítulos largos (a), alegando por pruebas los nom- 
bres de las naciones y de sus países , y las pala- 
bras semejantes que se hallaban en todas sus len- 
guas. Según esta pretensión y pruebas de Cluve- 
rio proceden de una misma lengua matriz los idio- 
mas esclavón de los ilíricos , el teutónico de los 
alemanes , el cántabro de los antiguos españoles, 
y el céltico que antiguamente se hablaba en Fran- 
cia , y ahora solamente se habla en la Bretaña de 
C rl\l: e V rlanda t Y en algunos países de Ingla- 

p1 lí l C ° C,a : ™ as 1 uien C0tc i e las P alabras Y 
el artificio gramatical de estos quatro idiomas, cl¿ 

«¡£J P 4* ll 1616 ' f ° L V0, '3- En el val. L lib.*,. 
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raméate conocerá que ellos entre sí son tan 
versos , como lo son del griego , del latín y 
persiano. Levesque deslumhrado con la super 
semejanza de las lenguas ¡lírica y latina en su ni* 
toria (pocos años ha publicada) de Rusia pone (a) 
un discurso preliminar, en que de la dicha semejan- 
za pretende inferir que provienen de un misma 
origen nacional los latinos , troyanos y esclavones 
ó ¡líricos. Así pues á proporción que se publican 
nuevos escritos para ¡lustrar la historia de las na- 
ciones , estas mas y roas se confunden con las fal- 
sas ideas de la semejanza de sus idiomas. Entre 
los muchísimos autores que han escrito historias 
de las naciones griega , latina , alemana ó ger- 
mánica , ¡lírica ó esclavona , céltica y cántabra, 
ó española , que se deben llamar europeas antí-! 
guas y modernas , porque en todos tiempos han 
ocupado casi toda la Europa , poquísimos hay que 
hayan observado exáctamente la verdadera dife- 
rencia ó semejanza de sus idiomas para inferif. 
acertadamente la diversidad de su respectivo ca* 
rácter nacional : y esta observación ciertamente e 
necesaria para clasificar las antiguas naciones eu- 
ropeas , y no confundir sus historias primitivas, 
como parecen haberlas confundido los autores 
citados. 

Muchos otros casos semejantes á los que aca- 
bo de referir pudiera yo citar ; mas deben bas- 
tar los referidos , porque siendo de lenguas y na- 
ciones europeas , de que tan fácil es el con 
miento á los escritores europeos, las muchas 
vocaciones de estos sobre ellas hacen conjetai 
prudentemente , que habrán sido mucho may 



a) Histoire do Rimie par mr. Levesque. Paris, 1782, 8. 
j. En el vol. 1. p. 9. 
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fes las que se hayan escrito sobre lenguas y na- 
ciones remotas ó poco conocidas. 

ARTÍCULO VII. 

CLASE TERCERA DE OBSERVADORES DE LENGUAS. 

tí . . !*!.■'• ' • - > •'- 

XIX. Un. pequeña clase de escritores ilus- . 
tres se ha aplicado al estudio y observación de las 
lenguas , no para descubrir su número , afinidad 
6 diversidad , mas para ilustrar la historia anti- 
gua de las naciones por medio de las respectivas 
lenguas á que advertían pertenecer los nombres 
de sus paises, poblaciones, rios, producciones, &c. 
Es indubitable que este medio , de que algunas 
veces me aprovecho en todos mis tomos sobre las 
lenguas , es útilísimo para ilustrar la historia an- 
tigua del género humano : mas de él se debe ha- 
cer uso con la mayor precaución para no oscu- 
recerla mas con nuevas equivocaciones. La seme- 
janza de algunas palabras de diversas lenguas en 
el sonido y significación puede ser casual ; y el 
buen crítico debe conocer en que lenguas mas que 
en otras se puede hallar esta casualidad. Por exem- 
plo : entre las muchas y diversas lenguas de Amé- 
rica la araucana (ó chilena) y kichua (ó quichua 
o peruana) en la pronunciación , orden y núme- 
ro de letras de cada palabra se asemejan 4 las 
europeas mucho mas que la mexicana y caribe, 
y estas se asemejan mas que la maya ó yucatana, 
guaraní ó paraguaya y chiquita ; por lo que en 
esta- lenguas americanas , según su respectiva ma- 
yor ó menor semejanza á las europeas, se halla- 
ra casualmente mayor ó menor número de pala- 
das semejantes. Por exeroplo : la nación arauca- 
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ua , que se extiende desde el Chile hasta qi 
estrecho de Magallanes no presenta en sus 
ciones , costumbres y religión cosa alguna 
indique haber tenido la menor comunicación cü¡ 
los griegos y romanos ; y no obstante en las lea 
guas de estos se hallan algunas palabras semeja 
tísimas á las correspondientes en araucano. V 
á Molina , que pone (a) varias de ellas. 

El justo y crítico discernimiento de las 
guas á que pertenezcan los nombres de Jas po 
blaciones de diversas naciones, da mucha luz 
ra conocer las antiguas conquistas de ellas. A 
por medio de los nombres de países de las islas 
Canarias llegué á conjeturar que en estas se ha 
bló antiguamente la lengua fenicia: y después ha 
lié mi conjetura claramente confirmada con otra» 
pruebas que expondré en lugar oportuno. El non>j 
bre Canaria proviene probablemente del nombrft 
Cañando , que era el propio y antiguo de los 6 
nices ; y juzgo que los primeros pobladores d 
dichas islas fueron los canarios , que Plinio en 
capítulo primero del libro quinto de su histOí! 
natural pone en Mauritania. Los nombres de mtt 
chos paises situados desde esta ciudad de Romi 
hasta la extremidad austral de Italia, me hiciérofj 
asimismo conjeturar que los antiguos íberos ó cán». 
tabros, á cuya lengua pertenecen los dichos nonv 
bres , hubiesen dominado en Italia , como los aoí 
liguos españoles creyeron , y escribieron por 
tradición , que los críticos modernos han despre- 
ciado , porque no hallaban razones ó noticias pa*¡ 

(a) Compendio de la historia civil de! rcyno de CbwS 
«scrito en italiano por Don Juan Ignacio Moüna : p*™* 
segunda , traducida por Don Nicolás de la Cruz y BM 
hamonde. Madrid , 179} , 8.° p. 334. 
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ra confirmarla : y esta conjetura rae parece biea 
fundada. 

Bochare pues valiéndose de dicho medio ha 
pretendido ilustrar la antigua historia de los fe- 
nices : (a) juzgo hallarlos casi en todo el mundo 
antiguo conocido , menos en las islas Canarias , en 
que no los supo hallar , y en q;ie ciertamente es- 
tuviéron , y se habló la lengua fenicia hasta que 
se introduxo la española , como demostraré dis- 
curriendo de las lenguas africanas , á las que 
pertenece la antigua de Cananas : últimamente 
se figuró hallar ea (a lengua fenicia la etimolo- 
gía de todos los nombres antiguos , que podemos 
llamar de historia ó de memoria insigne , y de 
este modo con su erudición y fama fortificó y 
amplificó la opinión de los que en el hebreo , ó 
en sus dialectos (uno de ellos es el fenicio) pre- 
tendían hallar la etimología ó raiz de todas las 
lenguas. El etrusco es tan diverso del hebreo co- 
mo el español : no obstante la dicha opinión pre- 
valecía tanto al principio del siglo presente , que 
entónces los vocabularios hebreos eran casi el úni- 
co manantial de que se derivaban las palabras 
etruscas , dice Lanzi (b) , que acaba de demos- 
trar provenir el etrusco del antiguo griego. Has- 
ta el tiempo presente autores ilustres han creido 
honrar la mayor extravagancia , quando la han 
poüuio autorizar con alguna etimología fenicia de 
Bochart ; y esta creencia ó persuasión fundada en 
Ja erudición y fa ma de este autori ha dado no 
poco motivo al abuso del estudio de las lenguas. 
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Plinio , infeliz en señalar etimologías , dixo en 
capítulo primero del libro tercero de su histc 
natural que Lusitania provenia de Luso 6 
Listas , compañero de Baco ; asimismo en el ca- 
pítulo treinta y dos del libro sexto dice con igua 
desacierto , que el nombre de las islas Canarias 
proviene del latino canis , que significa perro» 
Bochart se ric de la etimología que da al nombre 
Lusitania Plinio citando á Varron , y él se la da 
fenicia , diciendo (a) que proviene de luz , que eo» 
hebreo y siriaco significa almendro ó almendra 
(en arábigo se dice lauz) , y para autorizar su 
etimología fenicia busca con mucha erudición al- 
mendros cu Portugal , y en los escritores griegos < 
la virtud de las almendras aprcciables por los bor- 
rachos , como debían ser los compañeros de Ba- 
co. Mas el nombre Lusitania proviene claramen- 
te de Lus ¡tan latinizado : y los celtas , cuya len- 
gua según Plinio en el capítulo primero del li- 
bro tercero se hablaba , ó prevaleció en Portu- ■ 
gal , daban (b) la terminación tan , que significa 
pais , á los nombres de provincias ó territorios* 
en España habia los países Turdestan , Oreton, 
Carpetan , Bretan , &c. Todos estos nombres la- ' 
tinizados se dixéron Turdetania , Oretania , Car-<< 
petania , Aquitania, Rretania. Lusitania pues pro- I 
viene del nombre céltico Lus-tan, que significa de 
yerba-pais. Hasta ahora lus significa yerba , jf 
luisin yerbecilla en lengua irlandesa (c) , que 
dialecto céltico. Los celtas , llamados tambie 
galos , que dieron su nombre á Galicia , lo d 

■ 

(a) Bochart citado , Iib. i. cap, 35. col. 619. 
(o) Focaloír Gaoidhilge-»x-bh*arl*, or an Irislieng 
dictionary by J. O- Bricn. Paris , 1 768 , 4. 0 \. tan , p. 
(ti) O-Briea citado , %. lus , p. 333. 
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ron también con palabras de su lengua á Portu- 
gal , llamándolo de yerba-país , como lo era y lo 
es excelente por los pastos de las Extreraaduras, 
parte grande de la Lusitania (a). 

XX. No sin difusión he expuesto algunas de 
las muchas etimologías poco acertadas que se leen 
en la obra de Bochan s esta aun en órden á la 
historia sagrada es eruditísima; y al mérito de su 
gran erudición nada pretendo quitar con la cen- 
sura que he hecho de algunas de sus etimologías. 
A hacer 6 dar esta censura me ha movido no el 
espíritu de contradicción , que aborrezco como 
contrario al santísimo de la educación christia- 
na , pauta de la mejor honradez , ciencia y vir- 
tud : me ha movido solamente el deseo de ilu- 
minar á muchos , que incautos , ó preocupados 
con la fama de dicha obra , adoptan sin exá- 
men su inmensa doctrina etimológica con de- 
trimento de la verdad histórica en lo sagrado 
y p ofa iOb 

Val:ancey se distingue al presente por su li- 
teratura muy semejante á la de Bochan (á quien 
cita muchas veces) en la gran erudición con que 
viste los muchos documentos que de hechos an- 
tiguos de los celtas propone en sus obras , que 
aun continua publicando : para sus descubri- 
mientos se vale principalmente de la lengua cél- 
tica , como Bochart para los suyos se había va- 

dí°Jf Ví b rea 1 de la fenicía V de lo * demás 
««alectos hebreos. Antes que Vallancey ya sobre 

la lengua céltica habia hecho Pezrou críticas ob- 

.7/ÍL E " l ) MCDCnct ,a ,ana * l| ama ulta ¡ lanudo 

nombr« P ar f ce 5 ue * (« aluden algnnos 

¿itrvñ. I. total. „ 



$8 INTRODUCCION. 

servaciones, advirtiendo y probando (a), que 
gos , latinos , teutones y persas habían tomado 
ella muchas palabras. Este asunto de Pezron ¡ 
ilustrado Vallancey con la atenta observación 
las lenguas , de que tieue gran conocimiento I 
con la historia. De esta se vale para probar q 
de países de oriente salieron aquellos celtas ó g»tf 
los, que habiéndose establecido ó detenido en GaH 
licia de España (b) , pasáron después á las isla* 
británicas. Con el antiguo establecimiento de di* 1 
chos celtas en oriente conviene la afinidad que 
Vallancey halla y propone en no pocas palabra^ 
del idioma céltico, y de las lenguas griega , per«^ 
siana é indostana ; mas Vallancey busca , y creft 
hallar afinidad entre no pocas palabras de la leo* 
gua céltica y los idiomas de naciones las mas r€^ 
motas y quales son las de América , Africa y Sí** 
beria en Europa (c) ; pero esta pretendida ó fid 
gurada afinidad es como la casual ántcs ins? 
nuada , que se halla en varias palabras latina 
griegas, y araucanas ó chilenas : y por tanto 
inútil para ilustrar la historia antigua de los c 
tas. A la ilustración de esta ha dedicado Valí 
cey varios tomos (d) , observando y analizando 
ea algunos de ellos las palabras de muchos idu» 1 

(n) Antiquitc de la nation , ct de la languc des ceftej 
ou galtoís par le R. P. dom. P. Pezron. París , 1704, 
p. 181. &c. 

(b) A vindication of the ancicnt bistory of IrchndWj 
Col. Charles Vallancey. Dublin , 1786, 8." parte 1. cap *¡ 
p. 201. 

(cj An cway on the celtic language, Dublin, 1782,8* 
p. 6. &c. 13. ore. 99. 

(d) Collee tanta de re bus Hibernicis Number xtu Du- 
blin , 1783 , 8.° ColL'ctanea de rebus Hibernicis , V0Í.M 
Dublin, 1790, 8.° Véanse también íus obras antes citada»»' 
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mas , que cree derivadas ó semejantes á las cor- 
respondientes en el céltico : mas las conseqüen- 
cias que saca de la supuesta afinidad de las di- 
chas palabras son tan inciertas como la afinidad 
de estas. 

Utilísimas hubieran sido las tareas literarias 
de Bochart para ilustrar la historia fenicia, y las 
de Vallancey para ilustrar la historia céltica , sí 
ellos se hubieran contenido dentro de los límites 
que Rudbekio , Eccard , Jordán , Schoeprlino y 
otros escritores insignes reconociéron en la obser- 
vación de las lenguas para no transgredirlos. Rud- 
bekio , uno de los primeros historiadores que útil- 
mente se han valido de la observación de las len- 
guas , conoció y confesó que estas (a) eran el me- 
dio principal para distinguir las naciones ; y es- 
cribiendo en tiempo en que prevalecía la opinión 
de los que 1 todos los leuguages del mundo con- 
sideraban como otros tantos dialectos , con razón 
fundada en la observación de las lenguas estable- 
ció (b) , que las matrices de estas provenían de la 



sion de ellas acaecida prodigiosamente en 
!. Con estos principios sólidos , y con el cs- 
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útil (a). Jordán ha imitado á Rudbekio y á 
card en su erudita obra sobre los orígenes sla 
ó esclavones , cuya historia antigua ha ilustrad 
valiéndose de sus respectivos lcnguages , de 
que pone un ensayo (b) práctico para que se 
nozca su afinidad. Schoepílino en su historia 
Alsacia , en que sucesivamente han dominado tr 
naciones (c) (conviene á saber , de celtas , rotaií 
nos y francos), teniendo siempre presentes LatS 
lenguas de ellas , ha ilustrado con muchos de9CtJ 
brimientos la historia antigua de la Alsacia. 
para ilustrar la historia antigua de España es naJ 
cesario tener conocimiento , y valerse de los ic 
mas de las naciones que la domináron , ó se e*»J 
Epocas de la ta bleciéron en ella. Según estos idiomas sedebetT 
historia de Es- formar sucesivamente las épocas de dicha histíw 
paña. ria antigua ; y estas épocas son íbera ó españo-4 

la , celtíbera , cartaginense y romana. A la 
mera época pertenece la nación íbera ó espa 
la , primera pobladora de su pais , en i 
mente se hablaba la lengua cántabra o basefi 
gada. La segunda época empieza desde el prirnet 
establecimiento de los celtas en España , el qualj 
dio motivo para llamar celtíberos á los habita-^í 
dores de algunas provincias de ella ; y desde es- A 
te tiempo se empezó á hablar la lengua céltica 1 
en algunos países de España. Los nombres antiH 
guos de las poblaciones , montañas , rios , ¿kc. d*¡| 
esta deben pertenecer á la lengua 




(al Joatmis Cxeorgii Eccardi historia ttudii etymol»* 



gici Imgu* gtr nunca , 6*c. Hanovcrx , 171 a, 

(b) Joan. Christophori de Jordán de origirúbus Si*"**] 
Vindoboruc , 1744 , iol. vol. 4. En el vol. 4. p. 109. 

(c) Aisati.i iUtutrata edite a } riy.nana , francic* 
Joann. Dámele Schocffiino. Colman*, i 7 p , fol. voL *J 
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la céltica. La tercera época es la de los cartagi- 
nenses dominando á España : y á esta época per- 
tenecen los antiguos nombres fenicios de algunos 
países marítimos de España , en la que poco pe- 
netráron los cartaginenses. A . ¡a época quarta per- 
tenecen los mucho» nombres latinos que , quan- 
romanos dominaban en España , se pusié- 
Ton" a provincias , poblacioues , &c. de ella. Las 
A . as de la historia moderna de España empie- 
zan desde que esta fué reyno desmembrado del 
imperio romano , y son dos en orden á los idio- 
mas : conviene á saber , gótica y arábiga. La épo- 
ca gótica empieza desde que los godos empezá- 
ron 4 reynar en España : ellos hablaban un dia- 
lecto teutónico , llamado comunmente gótico , en 
el que Ulfilas , célebre obispo de los godos , tra- 
duxo las sagradas Escrituras ántes que los go- 
dos pasaran á España. Mas en esta se acomo- 
dáron al romance ó lenguage de los romanos, que 
ya hablaban los españoles , por lo que en él po- 
quísimas palabras góticas se usaron. Los árabes, 
cuya dominación pertenece á la época arábiga, 
hiciéron no poco común su lengua en las provin- 
cias, en que mandáron mucho tiempo , y dieron 
nombres arábigos á muchas poblaciones, rios, &c. 
por lo que el conocimiento de la lengua arábiga 
se necesita para escribir con acierto la historia 
perteneciente á la época arábiga. Parece pues que 
el buen historiador de España para ilustrar su his- 
toria hasta el principio del rey nado de la familia 
real Austríaca , deba hallar gran luz en el cono- 
c/m.ento de las lenguas bascongada , céltica , la- 
tina y arábiga. 
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XXI. Vuelvo á continuar la enumeración 
las clases de literatos que se han valido í^el 
tudio ú observación de I«: lenguas par» ilusrjS 
las ciencias , y principalmente la antigua hutwp 
ria de las naciones. Clase separada y provechoi 
sa forman los que se han dedicado y dedican 
escribir libros gramaticales de las lenguas , 
que se conozca el verdadero carácter de ella 
Prescindo aquí de los libros gramaticales que 
misioneros evangélicos han escrito para faeilit 
la conversión de las naciones al christianismi 
y entiendo hablar solamente de los que se 
escrito y publicado para ilustrar las ciencias 
principalmente la historia. Con este fin , al qu 
sirven también los dichos libros gramaticales 
los misioneros , Leibuitcio ó Leibnizcio y Baj 
ro publicáron algunos libros elementales de leí 
guas , promoviendo el estudio de ellas , aquel 
la academia real de Berlín , y este en la impj 
rial de Petersburgo, como lo hacen ver ios tr 
tomos primeros de la Miscelánea Beroliniense 
los siete tomos primeros de la Academia PetroJ 
politana : el dominicano Bonifacio Finetii publica 
los Elementos gramaticales de los dialectos hflT 
breos con intención de publicar los de otras rmH 
chas lenguas de las principales naciones conc 
das en todo el mundo: el ex-jesuita Salvador 1 
lij (que habia sido misionero de varias nacic 
del Oiinoco) en el tomo tercero de su Ensaj 
de historia de América publicado en esta ciudadJ 
de Roma el año 1782 , puso documentos de dieffl 
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lenguas americanas : Vallancey citado publicó en 
dicho año una Gramática de la lengua irlandesa 
y de la céltica su matriz ; y yo en 1734 en mi to- 
mo italiano xvu prometí al publico imprimir pron- 
tamente elementos gramaticales de diez y ocho 
lenguas americanas , que tenia escritos en italia- 
no , con intención de publicarlos con los de otras 
lenguas ; pero mi promesa no tuvo efecto , por- 
que desde el año 1785 á instancias de mi señor 
tio Don Frey Antonio Panduro (las qualcs eran 
para mí órdenes las mas respetables ) abandoné 
casi totalmente la publicación de mis obras en 
italiano para emplearme en las que escribo y pu- 
blico en lengua española. En esta publicaré ele- 
mentos gramaticales de mas de quarenta lenguas, 
si el Señor se digna concederme vida para poder 
concluir las obras que sobre los idiomas hasta 
ahora conocidos tengo en gran parte escritas. 

Marsden en su historia de Sumatra publicada 
en Londres el año 1784, expone largamente las 
ciencias , costumbres y figura personal de las qua- 
tro clases de sus habitadores , llamados acbeenos^ 
reumges , bottas y lampoones , para inferir su afi- 
nidad ó diversidad de origen ; y para el mismo 
nn pone un ensayo de sus diversos alfabetos , y 
tenguages ó dialectos , con una nota , en que d¡- 
ce (a / , que pensaba poner en un golpe ó punto de 
vista todas las lenguas conocidas en el mundo, 
ignoro si se ha publicado esta obra , cuyo autor 
icu el ano 1788 encargó al señor Machenzie, que 
viajaba, que pasando por esta ciudad de Roma 
le comprase yo , como hice , todos los libros que 
de lenguas hubiera vendibles. El pensamiento que 

do? .2? hi TlV f Sumatra bv Winiim Marsden. Lon- 
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el sefior Marsden ha tenido de poner á la vi 
todas las lenguas conocidas , debe efectuarse 
niendo á lo menos el número de palabras que; 
contienen en mi obra italiana sobre los idiot 
y dando alguna idea de su artificio gramati 
como la doy en dichos tomos. £1 poco nútrn 
de palabras que Marsden pone en su historia 
Sumatra no basta para determinar la afinidad 
diversidad de sus naciones. 

El año 1785 el señor Santini , agente imperial 
de la corte de Petersburgo en esta ciudad , tutfl 
órden de su corte para enviar á ella todas 
obras que los jesuítas habian publicado cu le 
sobre las naciones americanas y asiáticas , y pri 
cipalmente sobre sus lenguas. Estas obras 
por encargo de dicho agente yo recogí , debí 
servir de materiales al señor Pallas , famoso 1 
rato y viajador por todo el imperio rusiano, 
ra que hiciera una confrontación ó cotejo de 
das las lenguas conocidas. No he visto aun est 
obra , que sé haberse empezado á publicar ánt 
del año 1789, pues el esclarecido literato seff 
Francisco Alter me ha escrito desde Viena ,< 
en su segunda parte impresa el año 1 789 
cotí poca exáctitud uno de mis tomos ital 
sobre las lenguas. El título de dicha obra , 
gun me escribió el señor Alter , es el siguieat 
Linguarum totius orbis vocabularia comparatH 
Augustísima cura collecta , scilicet primee 
guas Europa , et Asia complexa y pars secan 
Petropoli , 1789 , 4." 

No dudo que esta obra será mas completa 
mi Vocabulario poligloto , y consiguientemente 
mas útil que este para descubrir la afinidad ó di- 
versidad de los idiomas. Pero yo debo advet^ 
que el carácter de algunas lenguas no se ' 
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conocer perfectamente por medio de sus vocabu- 
larios solos : mas se deben consultar sus gramá- 
ticas para conocer su carácter propio por medio 
de su artificio gramatical. Esto puntualmente su- 
cede en la lengua albana , llamada también epi- 
rótica , la quáí seguu el vocabulario de sus pa- 
labras , á algunos autores ha parecido ser griega, 
á otros ilírica ó esclavona , y á otros ser griego- 
ilírica ; y yo con la observación de su artificio 
gramatical he juzgado , como diré largamente tra- 
tando de ella , que es lengua matriz. 

XXII. Son pues medio necesario para conocer 
la afinidad ó diversidad de las lenguas , y con- 
siguientemente de las respectivas naciones que las 
hablan , los libros gramaticales : esto es , voca- Libro» grimatí- 
bularios y gramáticas : estas hacen conocer el ar- cales útiles, 
tificio de las lenguas , y aquellos dan noticia de 
sus palabras. No se necesita gran número de es- 
tas ; bastan las pocas , que son de cosas necesa- 
rias 6 usuales : porque tales palabras conserva 
siempre una familia , que huyendo por algún mo- 
tivo á un pais solitario , se propagó en él hasta 
llegar á ser nación. Ella , tratando ó comercian- 
do después con otras naciones , podrá aprender 
de csras las palabras de ciencias , de artes , de 
hixo , &c. mas siempre conservará las propias de 
cosas necesarias ó útiles. Las gramáticas dan ¡dea 
del artificio de los idiomas : esta idea se consi- 
gue, y logra también , poniendo las mismas sen- 
tencias en todas las lenguas con literal traduc- 
ción según su respectivo artificio , é idiotismos, 
como yo lo haré cn el tomo , que contendrá la 
traauccion literal de la oración dominical en mas 
de trescientos Icnguages. La idea que de este mo- 
qo se da del artificio de las lenguas es suficiente, 

^£lc£u. a ° expuesta á las cquivoca ~ 



* 
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ciones que suele haber en los vocabularios 
glotos, por razón de que cada escritor de 
bras de idiomas iliteratos las exprime ó ese 
con las respectivas letras que corresponderé 
pronunciación de su propia lengua. Las palabc 
de los idiomas de naciones que no usan la «4 
jura , el ingles , por exemplo , escribe según* 
pronunciación de su lengua propia ; y lo 
Cada lengua de respectivamente hacen el esclavón , el fran- 
be tener alfabeto español , &c. por lo que palabras de una 1: 
particular. q Ue tienen constantemente un mismo sonido 

tre los que la hablan como uativa , se leen 
critas con diferentes letras en diversos voca' 
rios. Este inconveniente únicamente se puede 
mediar ó evitar publicando vocabularios con 
tras particulares correspondientes á los partic 
res acentos de cada lengua. De este modo se 
blicáxon por Rhodes el Vocabulario de la li 
annamítica ó tunquina (a) , y por Ruiz el d 
guaraní ó paraguaya (b). Estos vocabularios , 
deben servir de excmplar para los que con aci 
to se publiquen de todas las lenguas , se imp 
miéron con letra romana , que llamamos de 
de , uniendo á algunas letras acentos ó señal 
que denotasen sus particulares pronunciackáj, 
Las letras romanas inventadas únicamente 
escribir palabras latinas , y denotar sus acení 
ó pronunciaciones , no bastan para escribir las-j¡ 
labras de otras lenguas que tengan mas ó áivett' 
sas pronunciaciones que tenia el latin : por lo qu* 

. 

(a) Tiictionatium Armqmithum , Lufitanum , et Ia'-h 
num r.b Alexandro de Rhodes Soc. I. Rom* , i<5f i , 

(b) Tesoro de la lengua guaraní por Antonio Rufo JM 
«lita. Madrid , 1639 , 4. 0 Arto v Vocabulario de la kngW 
guaraní P pr Antonio Rui*. Madrid , 1640 , 4. 0 
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si queremos valemos de dichas letras para escri- 
bir palabras de diversos idiomas , es necesario 
que según la muchedumbre ó diversidad de sus 
pronunciaciones , aumentemos ó variemos las di- 
chas letras con acentos ú otras señales : de este 
modo aquellas naciones , como la francesa , in- 
glesa y alemana , cuyas pronunciaciones se dife- 
rencian mucho de las antiguas de la latina ó ro- 
mana , debían haber formado sus respectivos al- 
fabetos , asi como completamente los han forma- 
do según sus respectivas pronunciaciones las na- 
ciones ilírica , georjana , armena , arábiga , turca, 
persiana , indostana , tibetana , malaya y otras; 
y como los jesuítas misioneros de China , Tun- 
quin y Cochinchina , que luego que entráron en 
estos reynos , en que no se usaba escritura de le- 
tras , mas de cifras , con las letras romanas , y 
vanos acentos sobre ellas , formáron un alfabeto 
excelente para escribir sus palabras , y denotar 
sus respectivas pronunciaciones. 

Si de este modo claro y perfecto se escribie- 
ran los vocabularios de todos los idiomas con le- 
tras romanas , que podemos llamar europeas, fá- 
cilmente se podria hacer cotejo exácto de las pa- 
labras de todos los idiomas , conocer claramente 
nVT C ' t,Va afinidad 6 di vcrsidad , y determi- 
ne^™ T? 0 de len S uas matrices y de sus res- 
ferian 1? *° S - C ° n taleS sabularios se co- 
nmnnn • nÚmero y C3lidad ^ I* Palabras y 

ST IT?" P , r r t¡Vas de cada l'ngua ™- 
w. di?l£« P 2 ,abr3S y Pronunciaciones que en 
comttio ■ SC - ayan Aducido con el trato, 
muThas ,0 n ' ! nVaS,on < dominación recíproca dt 
Ttta d»¿T qUC [° S hablaban ' La formación 

™> ^ no tend r rfrí bülarÍ0S ^ ue serian utilísi " 
. no tendrá fácilmente efecto : mas suplen 

12 
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bastantemente su falta las muchas gramáf 
diccionarios , y pequeños vocabularios ó ín 
ees de palabras hasta ahora publicados con 
versos fines por misioneros evangélicos , v 
ros literatos , y algunos historiadores de nació 
ántcs desconocidas , los quales han tenido la 
riosa advertencia de dar noticia de los idio 
de ellas , como en sus respectivas historias la 
dado Kircher y Du Halde de la lengua china, fll 
chefort (a) de la caribe de Jas Antillas , Hot* 
tan (b)de la hurona y algonquina, Anderson de 
groenlándica(c) , Esteban Kracheninnicow (d) 
tres dialectos koriacos (llamados también k 
eos), de otros tres Kamtchadales ó de Kamr> 
chatca , y de la lengua de los kuriles : Molina* 
la lengua araucana ó chilena , Gilij (e) de la tif 
mauaca y de la maipure del rio Orinoco , en d 
de habia estado de misionero de varías nació 
y algunos otras historiadores han dado noticia 
otras lenguas de naciones nuevas ó poco c 
cidas. 

XXII. El gran número pues de libros gra 
ticales de muchedumbre de lenguas hasta 



-lo*' 
Je 

) 

mt»* 



(a) Histoire nattirelle des islcs Antilles par mr. de Roe 
forr. Lyon, 1668 . 8.° vol. 2. al fin del vol 1. 

(b) Nouveaux voyages de mr. le Barón de la He 
dans 1* Ame'rtque. Haye , 170} . 8." vol. 2. al fin del vol.' 

(c) Histoire naturelle de P'Idande, du Groenland, * 
traduit de Y allemand de mr. Anderson. Paris , 175O1 
vol. 2. al fin del vol. 2. 

(d^ Voyage en Siberic contenant la description 
Kamtchatka par Rracheninninkow , traduit du rime. Pa 
1 768 , fbl. parte i. eap. 20. &cc p. 129. Esta obra es vo 1 
men tercero de la siguiente: Voyage en Siberi'e par f /* 
Cbappe d' Auterochc. Paris, 1767. 

(e) Molina y Ciüij en su, obras citadas. 
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publicados basta ya para que se conozcan clara 
y evidentemente la calidad de muchísimas de ellas, 
y la respectiva afinidad 6 diversidad de muchas 
naciones , y se puedan ilustrar sus historias an- 
tiguas. Con conocimiento de dichos libros hubie- 
ra podido Gebelin escribir utilísimamente su vo- 
luminosa obra del mundo primitivo , en la que 
dedica varios volúmenes á la observación de las 
lenguas. Esta obra apenas publicada se hiao no- 
toria , y aun se pretendió hacer famosa por al- 
gunos literatos ; y yo leyéndola citada con elo- 
gio , ansiosamente deseé ver los libros que Ge- 
belin habia publicado ántes del año 1784, en que 
yo empecé á publicar mi obra italiana sobre las 
lenguas : logré verlos , mas no sin maravilla mia 
observé , que en obra tan voluminosa de la mate- 
ria misma que yo escribía , nada habia con que 
yo pudiera enriquecer mis escritos. Tan diversas ^ . . , , 
son el sistema de Gebelin y el mió sobre las len- J^g&J? 
guas, y su respectiva afinidad ó diversidad. Yo, sóbrelas lengua», 
renovando la protesta ántes hecha de la oposi- 
ción que tengo á escribir impugnaciones de sen- 
tencias , opiniones ó pareceres de otros autores, 
indicaré pocas cosas de dicha obra de Gebelin, 
pero bastantes para que se conozca su inutilidad* 
no obstante el gran número de sus volúmenes , y 
la preciosidad de su impresión. 

Gebelin , escribiendo al tiempo mismo en que 
yo escribía prometiendo dar noticia de casi to- 
das las lenguas conocidas , publicó su obra inti- 
tulada : Mundo primitivo , en la que parece mos- 
trar que no tenia noticia ni aun de la quinta par- 
te de las lenguas conocidas : y de las que tenia 
noticia , habla con notables equivocaciones ; pues 
a la lengua cántabra ó bascongada , que es ma- 
** ' hace de la céltica , y \ las len- 
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guas persiana , armena , malaya y egipcia , qtf 
son también matrices , hace dialectos de la he» 
brea. De estas pocas equivocaciones ¿quántos yS 
ros históricos se infieren? Se infieren los de com 
fundir los cántabros con los celtas , y los persajf 
ármenos, malayos y egipcios con los hebreos: 12 
de falsas interpretaciones de los nombres anti» 1 
guos que se hallan en la historia antigua de e*» 
tas naciones , y los de confundir sus hechos azw 
tiguos. 

En Asia pone Gebelin las siguientes lenguaa 
china , indiana y sus dialectos , persiana y tur 
Esta es dialecto de la tártara , que se habla 
muchos y grandes países de Asia. En esta se 
blan también las lenguas japona , man 
tártara-mancheu , malaya y tibetana , qi 
matrices , y diversas de las que Gebelin p 
Asia. En la extremidad oriental de esta , y 
las islas Kuriles , que están eutre las del Japón 
la península de Kamtschatca , se hablan tres l> 
guas diversas , en las que hasta ahora no se 
descubierto afinidad con algunas otras. 

Trata después Gebelin de las lenguas a 
canas diciendo (b) : si las lenguas de América 
tienen relación con las del continente antiguo, ¿ 
mo se puede pretender que las naciones arn 
canas tengan un mismo origen con las otras 
cómo una lengua entre ellas se ha podido 
en tantos lenguagcs , que no permitan sos_ 
\uc haya habido comunicación en algún tie 
preguntas de Gebelin suponen que él ju 

(a) Monde primitif analysé , et comparé avec le raond 
moderne par mr. Court de Gebelin. Paris, 1771 , 4- 0 n-3Í 

(b) Monde primitif, &c. ou dissertatiom melé* , tom.1 
Parí*, i 7 8i,4- 0 p-49- 



tM 
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gaba ser dialectos de una lengua matriz todos 
los lenguagcs americanos , entre los que se han 
toallado michas lenguas matrices. Suponen asi- 
mismo que él tenia por prueba del común ori- 
gen de las naciones la afinidad de sus lenguas; 
quando experimcntahnente se halla que la diver- 
sidad de estas es documento evidentemente prác- 
tico , y prueba indubitable de la confusión de ellas 
sucedida en Babel ántes de la dispersión de las 
gentes , y acaecida prodigiosamente para que se 
efectuase esta dispersión. 

Gebelin continúa su discurso sobre las len- 
guas de América , insinuando ser grande su nú- 
mero , y la necesidad de emplearse en su inves- 
tigación, y después trata de algunas lenguas ame- 
ricanas. Con la autoridad del autor de las inves- 
tigaciones americanas (este es Pau , que en sus 
varios tomos de ellas habla de América con tan- 
ta ignorancia , como podia hablar del mundo lu- 
nar ) establece (a) que los eskimeses y los groen- 
landés son de una misma nación. Después po- 
ce muchas palabras groentándicas señalándoles 
etimología en las lenguas hebrea , arábiga grie- 
ga , esclavona , húngara , islandesa , dinamarque- 
sa , atiesa , latina , francesa , caribe , &c. Se- 
gún este Sls tema propone (b) después la etimolo- 
gía de algunas palabras de la lengua de Canadá 
&4b as JES*? '}* etimol <*í a (c) de muchas 

*úk ZZ^ : U dC pOCas P alabras mexicanas; 
JWtmiamente pone nombres numerales de varias' 

rats on H eSC H b 'f rtaS P ° r CD0k • los ^ales nume- 
rales son de dialectos malayos. Con estas pocas 

( c ) 504. 
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noticias , en gran parte erradas , de algunas 
labras de poquísimos idiomas americanos, Ge 
lin se persuade dar idea de la calidad y afini 
de las lenguas americanas , y de la común' 
cion de las naciones que las hablan , con las 
continente antiguo. Sus couscqúencias eos 
con la falsedad de los antecedentes , de que 
infiere , como lo conocerá claramente el 
en el primer tratado de esta obra dedicado 
lenguas y naciones de América. 

ARTÍCULO IX. 

MEDIOS Y CIRCUNSTANCIAS PARA ESCRIBIR ESTA OB 
RUMBO GEOGRÁFICO DE SUS OBSERVACIONES. 



XXIIÍ. He expuesto los medios con : 
pueden conocer ei número, y respectiva afin" 
ó diversidad de las naciones, y entre ellos, 
lograr con exáctitud este conocimiento , he 
ferido el de las lenguas , las quales clárame 
nos declaran y manifiestan el carácter y desee 
dencia propia de cada nación , indicándonos 
respectiva familia de que proviene , y la 
va genealogía de ella desde el momento en 
sucedió la confusión de lenguages en Babel h 
ta el tiempo presente. He expuesto asimismo 
método útil con que se deben observar la s leu 
guas , la utilidad religiosa , civil y científica dÉ 
esta observación , y las ideas sistemáticas y flfl 
sas con que comunmente los autores, sin obser- 
var la calidad de los idiomas , han tratado 
ellos , imitando á aquel los físicos sistemátic 
que sin observar los efectos de la naturaleza ¿9 
cribiéron sobre esta ; y he dado noticia de l<* 
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principales autores que han ¡lustrado el estudio 
de las lenguas , ó han promovido su útil obser- 
vación, b'.n la exposición de todos estos asuntos 
habrá conocido claramente el lector , que para la 
formación de la obra presente he debido consul- 
tar los libros gramaticales de las lenguas , ó á 
los que las hablaban ó entendían á lo inénos , pues 
toda la obra estriba en el conocimiento de la ca- 
lidad de cada lengua para inferir acertadamente 
el de la nación ó naciones que la hablan. Yo pues Medios para cs- 
he procurado leer, y aun comprar (sin temor de críbir ota obra, 
la incomodidad á que me exponía la estrechez 
de mis ¡ imitad nimas facultades) libros gramati- 
cales de quantas lenguas he tenido noticia. Esta 
me hizo conocer , que de poco numero de ellas 
habia libros impresos , y que por tanto debía 
yo suplir la falta de estos, consultando á los que 
hablaban ó entendían los muchísimos leriguages 
de que nada se ha impreso. Para esta consulta 
me han ofrecido mis circunstancias presentes la 
ocasión mas ventajosa que hasta ahora ha habi- 
do en el mundo , y que difícilmente se logrará 
otra vez en los siglos venideros. Esta ocasión ha 
sido y es la de hallarme en Italia en medio de 
muchedumbre de jesuítas sabios , ántes dispersos 
por casi toda la faz terrestre para anunciar el san- 
to hvangelto , aun á las naciones mas remotas y 
oaroaras , y ahora compañeros rotas envueltos en 
de T nnrri? 8 " 013 : que arra «cándonos del seno 
Italia. P ' 005 ha arrojado á las P Iavas dc 

sh,frn< e l a : r(?deado yo de zelosos y sabios ™ ¡ - 

itaeros de casi todas las naciones conocidas del 
de nah.hr/ ^ ° fáciImente consultar , á unos 
uno í V ° trOS P° r escr¡t ° ♦ pidiendo á cada 

uno las palabras q ue de la lengua de la nación 

torvas. I Cata!. * K 
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de su misión pongo en mi vocabulario poligl 
y en otros tomos , y alguna noticia de su arti 
cial gramática. Con la dirección de varios de> 
chos misioneros he formado algunas gramátic 
y otros me han favorecido formándolas. Es 
manuscritos , y las muchas cartas con que los 
sioneros han respondido á mis preguntas y du 
sobre las lenguas y naciones que las hablan , fa 
man parte preciosa de mi pequeña librería 
glota : y en esta obra cito los nombres de 
principales misioneros que me han dado las 
ticias que en ella pongo sobre las lenguas bárt 
xas que ellos entendian , y sobre las naciones 
que eran misioneros , ó que con ellas confinar. 
A esta ciudad de Roma, que ahora como cent 
del catolicismo es patria común de todo el orh 
católico , como antiguamente lo fué del orbe | 
gano , concurren freqüentemente foraste 
gran número de naciones de todo el mundo ; 
en los catorce años de mi residencia en 
procurado informarme del carácter de aqi 
lenguas que los dichos forasteros sabian , á< 
que teuian noticias que yo no habia logrado, pl 
que no se han escrito libros gramaticales de ett 
ó porque son muy raros. De estos medios peí 
nales , y de los libros gramaticales que sobre tt 
chas lenguas se han impreso, me he valido fH 
ra conocer y determinar la respectiva afinidad»! 
diversidad de ellas , y clasificar la naciones quC. 
las hablan. 

Observo en esta obra todas las lenguas y <4 
ciones de que he logrado tener noticia : podré d£ 
cir que observo todas las lenguas y nación* 
mundo , porque siendo mi observación de 
las couocidas, congeturo que á algunas de 
pertenecen las pocas que sean desconocida 
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ahora. Siendo mi observación de todas las nacio- 
nes que en el mundo se conocen , para dar órden 
á mis discursos sobre ellas , me lie propuesto se- 
guir el siguiente geográfico. Empiezo mi obser- 
vación desde los paises mas australes de la Amé- 
rica meridional , esto es , desde las islas llamadas 
del Fuego , desde las que saltando el estrecho de 
Magallanes entro en el gran continente de Amé- 
rica. En esta ácia oriente , norte y occidente voy 
observando las naciones que la pueblan , y las len- 
guas que en ella se hablan , y sigo mi observa- 
ción dirigiéndome siempre ácia la extremidad sep- 
tentrional , desde cuyos paises , siguiendo el curso 
solar , paso á observar las lenguas y naciones is- 
leñas de los mares Pacífico y Oriental. Con la ob- 
servación de estas naciones llego hasta la japona, 
desde cuyas islas paso al gran imperio de China, 
en que empiezo á observar las lenguas y nacio- 
nes de todo el continente de Asia. Desde esta paso 
á Europa , y después á Africa , y sucesivamente 
observo sus lenguas y las naciones que las hablan. 

Este será el rumbo ó método geográfico de 
mis observaciones, que el lector leerá no ménos 
con la vista que con la fantasía , viajando con es- 
ta por todo el orbe terrestre , ya que en los pai- 
ses respectivos que en él ocupan las naciones, se 
t»an de observar sus idiomas , y determinar la 
respectiva afinidad ó diversidad de aquellas. La 

cSs i c le « guages cmre naciones bárbar *s * 

den ot VnVS hnantCS • ó entre sí ™y distantes, 
denota que ellas tienen común origen en una mis- 

£ d?ch¿V qUC C0D len * ua Particular y matriz 

milla d, r ngUageS SC se P aró de las dcmas f a- 
de ¡d¡« *1 lina ? c , hl,mano después de la confusión 

« como ¿ di* 1 ° ? rod W™™™ ^ Babel: 
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quiera naciones denota que estas provienen % 
otras tantas familias , que dispersas después m 
dicha confusión , hablaban lenguages totalmente 
diversos. La dominación continuada de algu 
naciones conquistadoras ha hecho tal vez que 
conquistadas hablen la lengua de ellas-; mas' 
tos sucesos son raros 7 y de ellos suelen dar ni 
ticia , 6 á lo ménos indicio bastante claro r 
historias , porque no son muy antiguos : y ai 
que lo fueran , no obstante la pronunciación , 
muchas palabras , y no pocos idiotismos 
su lengua antigua y perdida conservan 
las naciones conquistadas , que hablan la 
conquistadoras , son y serán monumentos i; 
, lebtes , que denoten su particular origen. 

Utilidades de la XXIV. La observación pues de los idiom 
observación de las naciones nos hace volar por todos los 
las lenguas. pos de la antigüedad hasta el de su res 
origen : ella nos coloca en la primera ' 
la regeneración del linage humano , esto es , 
la época en que empezando este á propagarse 
pues del diluvio universal , acaeciéron los céle? 
bres sucesos de la confusión de las lenguas m 
Babel , y la dispersión de las familias entón<« 
existentes por todo el mundo : ella con el con*í 
cimiento del lenguage de cada nación nos 
conocer la sucesiva descendencia de las fí 
de ella , las poblaciones á que haya dado 
bres , y la dominación ó reynos que hay 
dado. La observación de los idiomas de las nafl 
ciones nos dará luz para ver y conocer , ó á 1* 
ménos conjeturar , hechos que nos ocultaba 1» 
oscuridad de la primitiva historia de ellas. 

Esta podia yo ilustrar con digresiones opof* 
tunas , haciéndolas en la observación de los idio* 

ie ero- 



i. 
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peñaría en hacer muy voluminosa esta obra. Yo 
la publiqué en italiano el año 1784, reduciéndo- 
la á un volumen solo : y al escribirla en español 
con el nuevo método y adiciones grandes con que 
procuraré perfeccionarla , preveo que á lo ménos 
deberé escribir qualro volúmenes : ¿quintos mu- 
chos mas debería escribir si la observación de las 
lenguas interrumpiera yo con digresiones sobre 
la historia antigua ó primitiva de las naciones, 
pues tal historia es la de todo el linage humano 
hasta su virilidad? En esta obra , por sí volumi- 
nosa , y que por apéndice pide otros volúmenes, 
ya indicados , en que con pruebas documentaré 
todo lo que en ella digo sobre la afinidad y di- 
versidad de lenguas y naciones , no tienen lugar 
propio las muchas y largas digresiones que sobre 
la historia primitiva se podían hacer : los escri- 
tores de esta para ilustrarla podrán aprovechar- 
se de las luces ó noticias que doy en la presente 
obra , en la que no dexo de apuntar descubri- 
mientos y reflexiones algo útiles sobre el origen 
y descendencia respectiva de las naciones , prin- 
cipalmente bárbaras, ó modernamente conocidas. 
Del origen y descendencia de las demás nacio- 
nes daré en mi tomo de la dispersión de las gen- 
tes sucedida pocos siglos después del diluvio uni- 
versal, algunas noticias importantes, que se hallan 
esconchdas ó desfiguradas en la mitología pagana. 

Ultimamente debo advertir , que al empezar 
a escribir la presente obra me propuse seguir el 
órden numérico de los párrafos de la que en ¡ta- 
cT¿ i qU t el , añ ° ^ en ™ tomo intitulado: 
v7™ • Cnguas • P° rt l ue esta «bra se cita 
y d por escritores de diversas naciones de Europa: 

Se o *:t c z g t r el , di r órden sin ° ***** 

mero i 2S po r ^ ^ akerado _ 
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nes , correcciones y noticias que de nuevas leí 
guas y naciones debia poner. 

ARTÍCULO X. 

VISTA O OBSERVACION DE LA ACTUAL SITUACIC 

DE LAS NACIONES MAS CONSPICUAS DEL MlM 
¥ CONJETURA DÉ LA PRIMITIVA QUE ANTIGUA 
MENTE TENIAN. 

E- >-•> - v^t^k^ 1 *m 
a el presente discurso preliminar 
dado ya al lector idea de las ventajas y progflH 
sos del estudio de las lenguas , y ya del fin , tnfl 
todo y utilidad de esta obra, que de ellas tranriB 
indicándole al mismo tiempo el contenido de loM 
demás volúmenes , que publicaré para documedfl 
tarla. Concluyo últimamente mi discurso recogic»J 
do ó poniendo juntas en él algunas noticias hnH 
tóricas que en las respectivas prefaciones á UH 
tratados de las lenguas americanas , asiáticas , eu* ¿ 
ropeas y africanas oportuna y separadamente d*fl 
beria apuntar sobre la aparentemente desordené 
da situación de las naciones , y sobre la modeHfl 
na división geográfica del orbe terráqueo en sus 2 
quatro partes principales , que llamamos EuropíB 
Asia, Africa y América. Yo escribiendo esta obáfl 
y el lector leyéndola, debemos reconocer las <áH 
chas quatro partes del mundo terrestre: debetndiH 
recorrerlas observando los lenguages que en él ¿ifl 
hablan , y las naciones que hay ; y parece 
ántes de hacer esta observación debamos conooíB 
y considerar la situación y dispersión de didl^H 
naciones por el globo terrestre , la superficie 41 
este , y su división en partes principales. 

Dispersas desordenadamente por toda la 
terrestre hallamos las naciones que la puebla* 
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La situación respectiva de ellas no nos da indi- 
cio alguno de su afinidad ó diversidad ; porque 
naciones diversas están confinantes , como la cán- 
tabra (hoy española), y la céltica (hoy francesa): 
y naciones que provienen de una misma familia 
están muy distantes entre sí , como la válaca y 
la iuliana , la húngara y la lapona , y otras mu- 
chas que después se nombrarán en esta obra. ¿De 
dónde provienen esta dispersión y situación tan 
desordenada de las naciones? Pueden provenir de 
varias causas civiles y físicas , como de guerras, 
pestes que se huyen , de transmigración y expul- 
sión hecha por fuerza de conquistadores , y de 
alteraciones causadas en la superficie terrestre por 
volcanes , alagamientos y terremotos. Estas al- 
teraciones en la superficie terrestre en los siglos 
inmediatamente siguientes al diluvio universal de- 
bieron ser grandes ; y de ellas duran aun señales 
claras. Demos á estas una ligera ojeada. 

XXVI. Pongámonos sobre el estrecho marítimo» 
ántes llamado de Anian , y ahora de Bering ó 
Beering,cuya mayor estrechez entre Asia y Amé- 
Tica corresponde al grado 66 de latitud septen- 
trional. Este (a) estrecho , que es solamente de 
trece leguas , sirve de canal de comunicación en- 
tre el mar Glacial , y el Oriental ó Pacífico. Su 
mayor profundidad sondeada el año 1779 apenas 
llega á ser de treinta brazas. La inmensa mole de 

K y -° tra b ° Ca de dich0 canal «en desde el es- 

«Lran , pesan y exercitan ?us fuerzas sobre sus la- trecho de Anian. 
dos o costas laterales , deben continuamente en- 

EduL T US ' y deben tambieD ahondar s " Pro- 
fundidad. La poca que al presente tiene el dicho 

* °" * ta P- 4- P> 284. 
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canal y su estrechez dan fundamento para 
jeturar que quizá tres mil anos ha Asia y A 
rica estaban unidas por el estrecho de Ania 
formaban un continente , al que pertenecían 
islas que actualmente hay cerca del dicho es 
cho , cuya situación claramente nos dice que 
él pasáron á América los mexicanos y otras 
ciones de la América septentrional. Este pa~ 
nos lo confirman la tradición y las pinturas de 
mexicanos (a) sobre su viage y llegada al 
que llamamos México ; pues ellos describían 
pintaban este viage desde los países septentrional? 
les de América. 

Si desde este baxamos ácia el austro , y 
detenemos en la punta meridional de Kamtch 
ca ó Kamtschatka , veremos que desde ella e 
pieza una cadena de islas llamadas Kuriles , 
pon , Lequeo (propiamente Licu-kieu) y Form 
(propiamente Tai-van), que nos dicen la di 
cion de la cordillera de montañas , que ántes 
taban unidas entre sí y con el Asia. 

Siguiendo la dicha dirección ácia el 
observaremos que el mar aparece como un « 
pedrado de islas , que con su inmediación y " 
xios continuos entre ellas , nos dicen que 
pertenecía al continente de Asia el inmenso 
pació de mar en que están las islas Marianas, 
lipinas , Nueva Guinea , Nueva Holanda y las 
las Molucas , que casi unidas con otras por m~ 
de baxios , hacen ver claramente que todas el 
estaban unidas con la península de Malaca 
formaban continente con Asia. En el Indo 

(a) Vcasc Storia íntica del Messico dall" Abate P.Ff*! 
cesco Saverio Clavigero. Ce&cna , 1780 , 4." vol. 4. E« c 
rol. 4- disertac. i. n. 3. p. 29. 

* 1 
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veremas otra cadena de islas Barriadas Maldivas, 
que ántcs estaban uaidas con él y con las que se 
siguen hasta la de Madagascar. 

Dexcmos el Asia para dar una ojeada á Amé- 
rica. Observemos en esta el golfo ó seno llamado Vista y obser- 
Mexicano , que está rodeado de islas llamadas ™ cio . n dd 8 olfo 
Antillas , que nos dicen ser continuación antigua Mcxicano - 
de continente desde la Florida hasta Tierra-rirme. 
Baxemos al Brasil , y desde la desembocadura del 
rio grande miremos ácia la punta del cabo de 
Tangrin en la costa de Malaguctá de Africa por 
linca , que con el equador haga un ángulo entre 
3 o Y 35 grados. ¿Qué vemos en esta linca por el 
gran espacio de mar llamado Atlántico? Vemos 
\'-- tigios claros de haberse casi desaparecido con 
lluvias , ímpetus , ó alargamieutos de mar , ter- 
remotos y otras causas semejantes , un gran con- 
tinente que lo ocupaba. Vemos que por dicha li- 
nea derecha desde el rio grande del Brasil hasta 
cabo Tangrin de Africa se descubre , como Bua- 
che (a) describió en su mapa de esta parte de mar, 
presentado á Ja real academia de Paris , una con- 
tinuación de islotes , picos y baxios , que nos di- 
oen uo cantar muchos millares de años la sub- Vestios de la 
misión del gran pais , que antiguamente habia isla Atlántica, 
en aqueja pa rte 0 espac¡0 de £sle gfaa 

país lúe ciertamente el que los antiguos por tra- 

Jl^X^r 1 ? 3 ^ 17 ,- ,? 7 P»**** real 

3m L \ u y h * de Guinea i' Ma!3 S""a , con delinea- 
de lo b3x,os que hay por [faS? recta desde el % 

£ nláí £ °í° ^ fr^ n cn la c< « 13 dc Mahgueta ; y 
2 S V f anta áCÍ ^ trccho de Ani ™ • ™° * habí 
ú, ' "V !' r 7 T r . UVOS - hs,a > d "» P!^'»s reimprimí,', y pu- ' •: ' 

«o"; 1 c <?- ',3 s " obra : Lettcre AmeriC4ae - <*«- 
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dicion oscura llamaron isla Adámica , cuyo 
bre aun dura , y se da al mar en que estaba, 
pais ó isla Atlántica , decían los sacerdotes 
cios á Solón , según refiere Platón en la pri 
parte del Tuneo t se sumergió en un dia coa 1É 
terremotos y con la inundación : por lo queitt 
mar lleno del limo de la isla hasta ahora no es 
navegable. El mar Atlántico (añade Platón es. 
primera parte de su diálogo tritios ó At 
recibió este nombre de Atlante rey de la is 
lántica. Si en dicho mar se encuentran aun tan 
tos baxios según la observación de Buache» 
hace creible que por la muchedumbre de ellosfi 
fuese navegable veinte y quatro siglos ha , q 
do los sacerdotes de Egipto dieron esta noti 
Solón. Por el continente ó islas del mar Atl 
co los primeros pobladores de la América rae" 
nal pasaron á poblarla : este pasage lo infie 
observar que entre casi todas las naciones 
América meridional descubro vestigios de 
municacion por medio de las palabras cor 
que he hallado en sus lenguas : y por el mtfjfl 
medio descubro vestigios de comunicación «d| 
las naciones de la América septentrional ; 
ninguno descubro entre las naciones de las 
Américas, si se exceptúa la caribe, que 
paba las islas del golfo Mexicano , y 
vecinos de las dos Américas. 

Las alteraciones pues 
restre , principalmente en lo que en la actual 
ocupan los mares , ya que en los continentes, 
aun duran, han sido ciertamente pequeñas, 
podido separar naciones , que tenían una 
descendencia. Así los caribes de la Florida en 
rica , que parecen convenir en su origen i 
Cünbts dt^ J.'it» jtx& tiirmc ^ ó del {Ja mot-o < 
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se pudieron separar quando los muchos y gran- 
des ríos que desaguan en el golfo Mexicano lo 
fbrmiron , y rebosando sus aguas hirieron el ar- 
chipiélago de islas , promontorios, picos y baxíos, 
que le rodean. A estos americanos parece haber 
sucedido lo mismo que á los malayos de Asia y 
Africa. A estos se hace pertenecer la isla de Ma- 
dagascar; y sus habitadores , con quienes parecen 
convenir en la lengua los de las Islas Maldivas, Nación malaya 
descienden ciertamente de la nación malaya es- 
tablecida al presente en la península de Malaca, 
y dispersa por innumerables islas , que desde ella; 
se extienden por los mares Oriental y Pacífico -, y 
los madagascares y maldivos debiéron comuni- 
car ó estar juntos con los malayos , quando estos 
estaban en el Indastan , según mis conjeturas que 
expongo hablando de ellos , y quando con el In- 
dostan estaba unida (como ántes se insinuó) la ca- 
dena que forman las islas Maldivas , islotes y ba- 
xios hasta Madagascar. 

Las alteraciones pues que en la superficie ter. Causa.dc Udi» 
restre han hecho muchas causas naturales, y prin- peruonud¡v»¡oi 
analmente las que han formado las islas, 6 han donaciones, 
separado continentes , han dividido y alejado no 
pocas naciones, que descendían de una misma fa- 
milia. Ll mismo efecto con mayor abundancia 
iwn producido las guerras , conquistas y el co- 
mercio. Lsie en las Indias Orientales ha mezcla- 

dP¡ Tr lV Qac,0nes de elias • V h * ^do causa 
de establecimiento de muchas colonias europeas. 

e l m ! 8mo fin han P»»do al gran con- 
tinente de América , en el que mandan á 1. mi- 
de l£ r SUS naci0nes & raDdes - Las guerras^ 
neo fen^f ***** de Pa,esl¡ ™ * "na- 
formandn eS .: i qUe Se cst ^leciéron en Africa, 
formando república , de que España llegó á sei- 
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parte , y que arrebatados de la ambición 
ciante pasaron á las islas Canarias , y las 
ron. El espíritu de conquista hizo salir de sus 
tiguos paises á las naciones caldea, egipcia ¿¡ 
ra ó cántabra , colchica , céltica , griega , lat 
6 romana , teutónica , húnica ó escítica 
vona , tártara y arábiga , para perturbar 
das las europeas , asiáticas y africanas , y d 
blecer colonias dominantes entre ellas. Este 
tablccimicnto y dominación en algunas 
han 1 hecho perecer sus Icnguages antiguos,' 
muchas los han adulterado con palabras " 
teras. 

XXVU. Todas las naciones no están en Uf 
tualidad situadas en el mundo, cómo estuvi 
al poblarlo estableciéndose en diversos paisrt 
él. Al presente se hallan muchas no poco meze 
das con colonias forasteras , y no pocas , que 
cendientes de una misma familia antiguan 
estarian juntas ó confinantes , ahora esran etít 
sí muy distantes. La dispersión del género 
mano al poblar el mundo después del diluvio 1 
fué tumultuaria , mas ordenada , como se dir" 
el tratado de ella ; pero después que cada na< 
dispersa ocupó el pais que eligió , ó que le te 
en él se propagó , extendiéndose como se ve I 
en la nación china , cuya descendencia (que pí 
bablemente es de trescientos millones de p« 
ñas) se extendió sin intervalo por los grandes 
nos de China , Tunquin , Cochinchina , Siain, 
gu , y de los demás que hay hasta el Indo" 
y el pais de los Malayos , como lo hacen 
cer sus lengu3ges , que hallo tener afinidad 
ra , y provenir todos de una misma lengua 
La iiacion malaya por el austro, y la 
tana por el occidente confinan con las nacioil 
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descendientes de ta china ': la malaya desde la Sita ación de la 
península de Mitaca se ha extendido inmcnsamen- nación malaya, 
te por islas que desde ella hay sembradas en los 
mares Oriental y Pacífico por millares de leguas. 
Qual fuese el pais primitivo de esta nación no se 
puede determinar fácilmente. Antes insinué mi 
conjetura de haber estado los malayos cu el ln- 
dostan , y que entonces comunicaban con ellos 
probablemente los maldivos y madagascares, cu- 
yos lenguages son dialectos de la lengua malaya. 
La nación actualmente indostana debió por occi- 
'dente echar del Indostan á los malayos ; y la chi- 
na , impidiéndoles extenderse por oriente , y es- 
trechándoles por el norte , les reduxo á la -penín- 
sula que actualmente ocupan , y les obligo á ex- 
tenderse por las dichas islas de tos mares Orien- 
tal y Pacífico. • 

La nación indostana , dice Plinio en el capí-* 
tulo diez y siete del libro sexto de su Historia 
natural , es la única que no ha salido de su pais: 
ciertamente esrá en el mismo qué ocupaba mi- 
liares de años ha : de ella , como se demostrará 
claramente en esta obra quando se trate de los 
lenguages indostanos J los egipcios en la expedi- 
ción de Sesostris anterior á la formación de la his- 
toria profana , recibieron la misteriosa religión de 
los brachmanes.la qual después confundiéron con 
f mas v,ClOÍO paganismo ; así los indostañds ac- 
tualmente la han confundido con este. 

fcn lo interior del Asia al norte y oriente de 

F„ví« " a ' 7 en u re L CSta * y ,0S mares C^Pi" y 1 hs naciones mm- 
parece haber tenido antiquísimo , y quizá cheu y tártara, 
primmvo establecimiento dos naciones , qne con 
* nombre común de tártaras se confundí en la 
auuahdad por equivocación vulgar. La primera 
, turnada tártara manebeu , se ha aumen- 
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tado tanto que en el siglo pasado pudo conqoi 
tar el gran imperio de China en que aun está et 
ironizada. Al occidente de los países de los man* 
cheus y del imperio chino está la nación llama- 
da propiamente tártara , la qual ocupa inmenso* 
países, por los que la mancheu no pudú pasqj 
siao ántes que los ocupase la tártara. De esta so 
han extendido gruesos y largos ramos por iameai 
sos países , conquistando casi la mitad de los mai 

rblados del mundo ; pues los tártaros mong 
mungales el siglo xm conquistáron el ¡m 
de China : el siglo wv los tártaros mongo _ 
mogoles domináron la nación indostana , y fuá 
dáron el imperio llamado del Mogol , que aua* 
dura : y en el siglo xv la tártara turca se apo^ 
deró totalmente del imperio Oriental y Griego^ 
fundando su imperio Otomano , que en raéno^ de. 
dos siglos nació , creció , y llegó á su mayor au-¡ 
mentó , en que se conserva. 

Las naciones georgiana , armena , caldea , sh 

Situación de la, 5¡J Y ^"-^ *** *? lo f P aises ^ e 
nacionesgeorgia- P*ron pnm.u^mente según las historias sa 
na, armena, cal- Y profana. La hebrea , echada de su pais 
dea, siriaca , per- persa , como tantas veces le habían anunciado 
«ana y hebrea, profetas , se conserva en su dispersión sin conft- 
d irse con las demás naciones. ¿Dónde ó cómo 
razón natural descubre posible la conservad 
de una pequeña nación dispersa tantos siglos i 
entre todas, las naciones del mundo? Esta coostf 
vacion no es natural : no lo es , ni lo puede ser: 
mas ella debe suceder prodigiosamente , porqud 
estaba anunciada por sus santos profetas , y pot 
los del christianismo. Esta nación se debe coa- 
vertir al christianismo en aquel tiempo feliz , efo 
que su conversión anunciará la de todo el muir 
do. La verdad del anuncio de la convexión d* 
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nadoa se hace ya visible al filósofo , que no 
sin admiración conoce ser prodigiosa y necesaria 
4a conservación de ella » sin mezclarse , ni con- 
fundirse con las demás naciones del mundo; por- 
que si se confundiera ¿cómo se verificaría la con- 
versiou de toda ella? ¿cómo sabríamos ó cono- 
ceríamos que se habia verificado literalmente 
su anuncio? Después de su conversión volverá 
al pais de que fué echada : país que probable- 
mente perteneció ó tocó á su progenitor en la 
dispersión del género humano después de la con- 
fusioo de las lenguas sucedida en Babel. 

La nación griega se mantiene en el pais en 
que según la historia y la tradición se establecié- 
ron primitivamente sus progenitores , de los que esclavona ~ escí- 
algunos descendientes pasáron á poblar los países tlc * » teutónica, 
vecinos de Italia. La esclavona desde la mas re f átíca y cánta- 



Sítuacion de las 
naciones griega, 



mota antigüedad establecida al norte del Ponto 
Euxíno ó mar Negro , conserva aun los países, 
de su antiguo establecimiento , que pertenecen al 
imperio de los rusos , ramo de los esclavones: 
los demás ramos de estos se extendíéron por Bc- 
sarabu , Vulgaria , Bosnia , Dalmacia T&c. La 
nación húnica ó escítica tuvo sus antiguos esta- 
blecimientos sobre los de la esclavona,, y desde 
edos se dmdió en ramos , de los que uno vino 

™ T D m ' ea donde aun está > Y otros Pasá- 
i»Ki . rm,a y Es candinavia , en donde aun se 
ablan dialectos escíticas ú húnicos. La nación 
conoció por los antiguos 
r.os U.mub.o y R hin \ y eslos ^ 

tr 1 y * 

Escandí 



bra. 



ríos Anublo y Rhin : y estos pai< 
a^n;y vanos ramos de ella se ext. 
E^andmavia , Dinamarca y Flande 

tas v e„ f« £ ^ islas Br "á^as. es- 
e«/u C,a estaba amiquísimamente , y aun 
la nación céltica , así como en España^ en 



la is- 



Naciones afri- 
canas. 
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parte de Francia estaba desde tiempo imne 
rial , y aun está la íbera ó cántabra. 

Hemos visto que no obstante tantas a* 
clones sucedidas por causas muy diversas 
situación de las priucipales naciones de A ' 
Europa , gran parte de ellas conserva aun 
países de su primitivo ó antiquísimo esta" ' 
miento. Lo mismo sucede á la egipcia en A 
ca , en donde conjeturo que sea forastera la 
pica , como procuro probar en mi paleo; 
De los antiguos establecimientos de las n3 - : 
bárbaras , ó modernamente conocidas en Af 
y América , nada sabemos sino lo que confusfcfl 
mámente nos dice su tradición : solameute de 
mexicana se podrá decir que su primitivo 
blecimiento fué en América , como pare; 
dicado claramente la pintura de su viage d 
de Babel hasta el sitio en que fabricáron su 
dad capital , que llamamos México. En mi 
leografia pondré dicha pintura hecha por los 
xicanoi , y su explicación. 

■ irtttBvlIfííWílnr ir "fc 
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PRIMERAS IDEAS , V PROGRESIVOS CONOCIMIENTOS 
DE LAS NACIONES SOBRE LA POBLACION DEL ORBE 
TERRFSTRE : Y DIVISION QUE DE ESTE HACE LA 
GEOGRAFIA MODERNA EN OVATRO PARTES 
PRINCIPALES. 

XXVIII. A las naciones principales , y aun 
i las mas conocidas del mundo , hemos dado una 
simple ojeada para conocer la presente situación 
de ellas , y conjeturar la que primitivamente tu- 
vieron. Ellas, distribuidas ó dispersas por diver- 
sos países del mundo , alejándose unas de otras 
como de otros tantos enemigos , se propagarían 
y extenderían hasta encontrarse. Luego que se 
encontráron , cada nación conocería solamente á 
las vecinas : y este corto conocimiento formaria 
todas las noticias de su geografía. Entonces esta 
nada enseñaba de los países remotos del orbe ter- 
restre , ni su figura , ni la variedad de continen- 
tes , islas y mares. Los literatos , que entónces 
florecían , se figuraban el orbe terrestre según su 
fantasía, y no según las noticias de viageros que 
no había. Las naciones china é indostana . que 

an?;» -^I^ COmo P° r monumento sagrado de 
a tiguedad la memoria de la geografía que se fi- 
g raban sus antiguos, en la descripción de ella nos 

st s ide" Ü T r la u . limitaci ™ * Y £n ridiculez de 
sus ideas. Los chinos se figuraban (a) quadrado 

r dondn ¿ ermt, > r ° deado dcl cielo circular 6 
redondo. En med,o de este quadrado señalaban 



Situación pri- 
mitiva de Ia¿ na- 



Sns primeras no- 
ticias geográfi- 
cas. 



Geografía de ioc 
antiguos chinos. 



afi. Sfc J " r "*? * » Ch¡»« par J.B. D„- 



Geografía de los 
antiguos indosta- 
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ó ponían la China , que ocupaba la mayor 
de su superficie, y se llamaba tcbang-kué (ó tcb 
kiú ) del medio-lugar. Con este nombre se 
ria significar que el imperio de China estaba 
medio del mundo terrestre. Creían los chinos 
tiguos que su imperio ocupaba casi todo el 
drado del mundo terrestre , del que las 
partes eran pequeñas , y como para servir 
adorno al sitio que ocupaba el dicho imperio, 
los paises que fuera de este habia , la fantasía 
los chinos se figuraba hombres de dos ó tres 
bezas , de seis espaldas , de ocho manos , 
Para los chinos todo lo que habia fuera de su 
perio era pequeño , ridículo y despreciable , 
mo aun lo es en la opinión popular : y ellos 
tiguamente , como consta de sus anales , á 
paises fuera de su imperio daban los nombrí 
pais 6 tierra oriental , occidental , austral 
alusivos á los puntos cardinales del horizo 
La geografía de los antiguos y famosos b 
manes del Indostan se conserva aun entre s 
bros sagrados , en los que la descripción del 
be terrestre se reduce solamente á la del ln 
tan. Los brachmanes pues describían (a) geo 
feamente á este figurándolo con un círculo , 
el que nueve cuerdas ó lineas horizontales 
nueve segmentos del área , con los que de 
ban nueve paises divididos ó separados por 
cordilleras de montañas. El primer segm 
país de la parte superior del círculo , en la 
«e pone el septentrión , como en los mapas 



(a) Syttema brachmamcum ¿ Fr. Paulino a 5. J| 
thohnutó Carmel, ditcalc Rom» , 1791 , 4. 0 Tabul. 
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ropeos , se llama utera- curuca! , ó pie-septentrio- 
nal : el segundo segmento se llama irul-malá , ó 
tenebroso monte. En el tercer segmento se pone 
el monte Meru , celebérrimo en la geografía an 
tigua , en la que se llama Imctus , Emaus , Emo- 
dús , mas Plinio (a) advierte que los naturales en 
su lengua lo llamaban nievoso. Estos le dan va- 
rios nombres , y uno de ellos es bímala (b) , que 
significa frió ó nievoso : y de la palabra bímala 
ha provenido el nombre Imaus : ó quizá ha pro- 
venido de los nombres que se le dan en la len- 
gua tamúlica (c) , ó del Maduré , en la qual el 
dicho monte se llama Meru , Hima , Imeia \ y la 
palabra bima en tamúlico significa rocío helado. 
La situación del dicho monte , lejano una jorna- 
da de la ciudad de Batága ó Batagao en el In- 
dostan , hace conocer que los brachmanes desde 
dicho monte , célebre en su mitología , que en 
él pone la patria de su dios Shiva, conquistador 
de todo el lndostan , ponían las tierras conoci- 
das , pues al pais que estaba mas septentrional 
llamaban tenebroso , para significar que era des- 
conocido , ó no habitado por causa de sus tinie- 
blas. Cerca de la extremidad austral del dicho 
círculo , y fuera de él , los brachmanes ponían 
la isla de Ceilan » que suponían conquistada por 

ÜL ^ Sllíva : y en esta isla acababa la antigua 
geograda de los indostanos. 

La de los tibetanos se extiende mas que la Geógrafo <fc los 

U los indostanos con quienes confinan por el ñor- an,iguos tibcta " 




INTRODUCCION. 



te ; mas está llena de ideas verdaderamente fea* 
té ticas y disparatadas. Eí agustiniaoo Georgi (a) 
publicó el mapamundi de los tibetanos , en el que 
al rededor de siete mares quadrados , y de siete 
cordilleras de montañas que los separan , se ir, 
guran varios continentes é islas grandes; mas so- 
lamente dan alguna noticia del que representa al 
Asia (que llaman Zam-pu Ungb , esto es, del 
bol Zam-pu pais ) , y en ella solamente sefialaa 
su pais , el de la China y el del Indostan. En lo» 
demás continentes que ponen al rededor de los ijH 
chos mares, se figuran especies diversas de hom- 
bres , como los chinos se las figuran al rededor 
de su imperio. 

XXIX. Según la geografía de las naciones que 
se acaban de nombrar , era la de las aotig 
mas civiles y científicas. Ellas reconcentrada • 
sus países nativos no podían saber nada de UHw 
naciones forasteras , miéutras no salian de ellos. 
El comercio á unas naciones , y el espíritu oH 
conquista á otras diéron los primeros conocimien- 
tos de la población del mundo , y de la situ*c, 
cion de sus naciones. Los que acompañaron i 
Alexandro Magno en sus conquistas de india* 
cscribiéron , dice Plinio en el capítulo diea fw 
siete del libro sexto de su historia natural , ' 
las indias formaban la tercera parte del orbe t 
restre. Antes que los griegos con la experiencia 
de las conquistas , ó de comercio , ó de viaj 
conocieran las naciones lejanas , tenían las mis- 
mas ideas geográficas que las chinos y los irt- 
dostanes , y creían como estos , que estaban 



(a) Alphabetum Tibetanum a Fr. Augusthw Geor^ 
crtm.au &U 4t. Rom*, 1762, 4° vol. 2. £n el vol. i. P -4, 
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en medio del mundo- Agatemero en el capítulo 
primero del libro primero , dice : los antiguos ,2!S2«Í«? 
pintaban redondo el mundo habitable , y en me- ant, S U0S 8 l *B«- 
dio de él ponian á Grecia y á Delfos. Según es- 
ta persuasión vulgar , Píndaro en la canción vi 
de los Pitios , y Eurípides en los versos 233 y 
461 de la tragedia Ion , llamaron ombligo de la 
tierra al templo de Delfos. Sófocles en el ver- 
so 488 de la tragedia del Edipo , dixo , que es- 
taba en mitad de la tierra ; lo mismo dixo Es- 
trabon eu el libro ix de su geografía : y han es- 
crito Tito Livio en el capítulo quarcuta y ocho 
del libro treinta y ocho , Ovidio en el verso 630 
del libro xv de sus metamorfosis , y otros an- 
tiguos escritores latinos. Esta idea de figurarse 
los griegos , que su pais y el templo de Delfos 
estaban en medio de la tierra , es la misma que 
tienen todas las naciones bárbaras , y que tie- 
ne el ignorante pastor, que viéndose en medio 
de su horizonte , se cree en medio del mundo, 
porque juzga que todo este se comprehende dea- 
tro de dicho horizonte. 

Las primeras ideas pues de la geogra- 
fía en todas las naciones han sido las mismas, 
e igualmente simples y erradas. A proporción 
que adquirían noticias de otros paises y na- 
ciones , corregían algunos errores de sus ideas 
geográficas ; pero muchísimos les duráron , aun 
quando llegáron á ser sabias , como lo hacen 
conocer sus disparatadas y ridiculas opiniones, 
que se pueden leer en la geografía reforma- 
da de Riccioli (a), y antigua de Cellario sobre 

W Geographia, et hydrografhi* reformat* libri xn 
cd 7; ?f * Sí*** * &»°™*, 1661, fol. 5- 



Efe . 
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la figura (a) terrestre , que unos filó'sofos se fia- 
gian llana , otros cóncava , otros semicircaj I 
lar , &c. y sobre los países ó zonas habitable* 
del orbe terrestre. La relación de dichas opí» 
niones , inútil en esta obra , lo es también ea 
qualquiera otra , quando no se haga para cjl 
mostrar la ignorancia geográfica de los antiguo» 
sabios de Grecia. 

De estos hemos recibido la antigua div' 
que del orbe terrestre se hacia eti tres parta 
principales , y que se continuó haciendo hastfC 
el año 1491 , en que se descubrió la Amé: 
ca , que al presente se llama quarta parte 
mundo. Los geógrafos y algunos historiadora 
se proponen investigar , y no pocos determinal 
el tiempo en que el orbe terrestre empezó á di- 
vidirse en tres partes , señalando la alusión dá 
sus respectivos nombres , que son Europa , Aaj 
y Africa , y para este fin hacen servir con g 
aparato de erudición la historia , fábula y 
mología : mas estos medios hasta ahora hao 
do poco útiles para hallar la verdad que bus- 
caban , y solamente han servido para aume 
el número de las opiniones , de las que expon<l 
brevemente lo mas verisímil. 
Geógrafo cielos XXX - Mbyses es el escritor mas antiguo <M 



■nt* 



libro* sagrados. 



traía de la división del orbe terrestre entre ifl 
descendientes de Noe. Empieza á hablar de Ul 
fet hijo de Noe , y de sus descendientes , 
dice, que todos estos dividieron entre sí las : 
las de las gentes , y cada uno de ellos se es! 
bleció en su respectivo pais , según su lengudH 



(a) Kotbia orbis antiqtti a Ckristophoro Cell.irio. 
brigise , 1703 , 4. 0 vol. x. En el vol. 1. lib. 1, cap. $ 
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familia. Después habla de otro hijo de Noe , lla- 
mado Cam , y de sus descendientes , y pone los 
nombres particulares de varias regiones en que 
se estableciéron. Lo mismo hace últimamente ha- 
blando de Sem hijo de Noe , y de sus descen- 
dientes. Así pues Moyses solamente da el nom- 
bre general de islas á los países en que se esta- 
bleció la descendencia de Jafet , y nombra en 
particular muchos de los países en que se esta- 
bleciéron los descendientes de Cam y Sem. Los 
nombres de estos países aluden comunmente á 
los de las primeras personas que los habitiron, 
y á su diversa situación , respecto de los quatro 
puntos cardinales del horizonte : ellos se hallan 
constantemente usados en la historia sagrada de 
los siglos posteriores : se hallan también en la 
historia profana , y algunos de ellos duran , aun- 
que no poco desfigurados. Por el nombre gene- 
ral de islas , que Moyses da á los países de los 
descendientes de Jafet , establecidos ciertamente 
en Europa , y en islas de mar Mediterráneo , él 
entiende solamente las islas de este mar , y los 
países, i que los hebreos desde Palestina sola- 
mente podían ir por mar , como eran los euro- 
peos , que de los asiáticos largamente se divi- 
den por el Ponto Euxlno , y por el estrecho ó 
canal entre este y el mar Mediterráneo. Esta se- 
paración tan grande por medio de dos ma- 
res hacia que Europa se creyese ó llamase is- 
la , y aun la idea de ser isla la Europa duraba 
en tiempo de Herodoto (nació el año 404 ántes 
de la era christiana) , pue s él dice que nin- 
guno sabia si Europa estaba ó no rodeada de 
mares. Geo ^ 

El dicho Herodoto , llamado padre de la hís- tiempo^ IW 
tona profana , tratando déla división y grande- doto. 



Romancescas 
alusiones de los 
nombres Africa, 
Asia y Europa. 
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za de Asia , Africa y Europa , da las noticias, 
que sobre estos puntos se referían en su tiempfjS 
y concluye diciendo (a) : no se puede conjetiw 
rar , porque siendo una Qó estando unida) la tieSH 
ra , á esta se hayan dado tres nombres de mu- 
geres , y se pongan sus términos en el Nilo y ffl 
Phase Colcho : otros dicen , que lo son el Tfl 
nais , Meeta y Postmia Cimeria : ni tampoco 
puede conjeturar de donde hayan tomado 
nombres. La Libia , que es de Africa , según 
chos griegos debe su nombre á Libia , mu 
del mismo pais : el Asia lo debe á la muger 
Prometeo , aunque los lidios se atribuyen esicy 
nombre , diciendo , que proviene de yJsie , aM 
de Cotis , nieto de Manís , y que no alude í l» 
muger de Prometeo ; por lo que los sardis lliH 
man Aslade á la tribu. Ninguno sabe si Euro- 
pa está ó no rodeada de mares : ni hasta ahor* 
se sabe de donde haya tomado su nombre , 
quien se lo haya dado , á no ser que digarrc 
que aquel <pais tomó su nombre de Europa 
ria ; mas él antiguamente , como ni tampoco loá 
demás países ó partes de la tierra , no tenia** 
nombre alguno. Consta que Europa l iria era de 
Asia , y que no pasó al pais , que los griegos llav 
man Europa , mas desde Fenicia fué á Creta, 
desde donde pasó á Licia. Hasta aquí Heredo-' 
to , que , aunque refiere las romancescas alu- 
siones de los nombres Africa , Asia y Europa, 
no obstante , como historiador crítico , dice , q«*\ 
no se puede conjeturar , por qué la tierra se di* / 

(a) Herodoti Halicarnasei historiar libri ix. ,z r - • 
rum uotis P. Wessetdingiu Amstclodami , 1763 , fol. üb-^j 
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vidió en tres partes , y de don Je provinieron sus 
nombres. 

Muchas y diversísimas pueden haber sido las 
casualidades de donde provengan los nombres de 
los países. América debe su nombre , no á algu- 
na lengua americana , no á su descubridor , mas 
á Américo Vespaccio ó Vespucho,que el año 1 497, 
esto es , cinco años después del descubrimiento 
de América , fué á esta cou calidad mis de mer- 
cader , que de descubridor de un nuevo mundo. 
Si este caso no constara de la historia , ¿quin- 
tas adivinaciones y etimologías se hubieran in- 
ventado para determinar el origen del nombre de 
América? La ignorancia pues que de la alusión 
de los nombres Europa , Asia y Africa habia 
ya ciertamente al empezar la historia profana, 
como confiesa el padre de ella , nos hace co- 
nocer , que sobre dicha alusión se pueden for- 
mar muchas conjeturas verisímiles , sin que se 
llegue á saber qual de ellas es la cierta ó ver- 
dadera. En este supuesto conjeturo del modo si- 
guiente. 

Los autores griegos son los mas antiguos que 

se hallan haber usado el nombre Europa ; y Eu- Alusión del nom- 

ropa puntualmente se llamaba la gran extensión brc Euro P a ' 

de pats que habia entre la larga corAtllera de 

montañas llamada Rodope , ó Rodopa , el mar 

^geo > y el Ponto Euxlno ; y que de Tracia era 

parte al oriente de Macedonia. Sexto Rufo (autor 

qe siglo iv ) en la primera parte de su Breviario 

nistorico dedicado al emperador Valentiniano,dan- 

«o noticia de los países que la república romana 

nabia adquirido en Tracia , dice : A las Tracias se 

tSr , C "" OCasÍOn de la & uerra de Macedonia : los 

AnnM ny,. os mas fieros de todas las naciones... 

Kucr owul venció á ios que habitan 



i. 
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en Rodope : ántes habia tomado la repúblk 

ciudades marítimas de Europa al dominic 

aquella pasáron seis provincias de Tracia, quefl^ 
Truc i a , Hemimonte, Mes ta inferior , Escitia^^M 
dope y Europa , en que actualmente está el 
do alcázar (a) del imperio romano. Flavio Vofl^B 
(que florecía en el año 300) en la vida del cmpfl 
dor Aureliano pone una carta de Flavio daudH 
que dice en ella (b): los godos se deben separar r 1 - 
los traces: muchos de ellos causan vejación en r 
mimante y en Europa. Salmasio en sus notas 
bre estas palabras de Vopisco dice (c) : hay J 
inscripción antigua, que expresa: Pra-sidi provtíj^ 
Byzacena? consuli provincia , Europa , ct TbraíjM 
En la geografía sagrada de Carlos de San Pablo ■ 
se determinan y nombran trece ciudades , y ■ 
confines de la gran provincia llamada Europa 
Tracia. 

Los griegos pues confinantes con la grao 
vincia de los traces llamada Europa , la qual 
gaba hasta el Ponto Euxlno, y el estrecho 6 c 
entre este y el mar Mediterráneo, empezáron 
bablemente á llamar Europa (e) á todo el coi 



(a) ComtantioQpla , segunda corte del imperi* 
maco. _ 

(b) Historia Augustau* seriptores , *#.iiits SfA 

ñus Tlaviiis Vojhscus cum notis Ciaudii S*ilm<uü, 1 

iüs, 1620, fol. vol. 2. Flav. Vópiscus in Aureli.it>- P« 

(c) Volumen segundo de la obra citada. Nota *»J 
Vop. -p. 350- 

<d) Geograpkia sacra a Carolo a S. Paulo t** 
Luí* Hotsterai. Amstclodami , 1703 , fol. Patrutrt 
Cutut.UiÜnop. p. 207. 221. 

(c) Sexto Pompcyo festo en el artículo Europa 
libros de Verborum significationt diue: es cierto que j 
pa , tercera parte del orbe , tomó su nombre de 
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nente que se rodeaba por dichos mares , pues en 
todos tiempos ha sucedido, que las naciones con el 
nombre de las provincias inmediatas entiendan las 



ja de Agctior : mas algunos dicen qae lo tomó quando Júpi- 
ter , por amor que le tfinia , se convirtió en toro; y otro> 
cuentan que ella fue" robada por piratas , y que i aquel pais 
fué llevada la nave , la qual tenia i Júpiter por tutelar con 
la efigie de toro. Algunos dicen que Agenor y los fenices se 
apoderaron de aquella región con la excusa nnijida del rap- 
to de la hija. Hasta aquí Fcsto , de cuyas fabulosas noticias 
se vale Bochan para adivinar la etimología del nombre de 
Europa. El en su obra citada (pan. i . lib. a. cap. 33. col. 198.) 
dice primeramente , que los fenices llamaban ur-afpa a Eu- 
ropa; y que ur-appa significa blanco-rostro , porque los eu- 
ropeos son mas blancos que los africanos, y que Europa mu 
ger de Cadmo se llamó ur-appa , esto es , muger do blan- 
co rostro, fin segundo lugar dice (parte 2. lib. i. cap. tj. 
col. 41 1. ). El etimologisu griego dice, que los, antiguo* lla- 
maron llelhtia á Europa: Hesichio (ó Ilesiquio) le da el 
nombre ellotes , y dice , que ellotia se llamaba la fiesta de 
Europa cnCreta. El dicho etimologisra dice, que el nombre 
ellotia significa virgen esta en fenicio, como dice S.Geró- 
nimo sobre Isaías , se llamaba alma. Parece que la palabra 
fenicia helloiia proviene de la hebrea haibtn, que significa 
alabar , y cantar el epitalamio. De hallath parece provenir 
los nombres ellotes y ellotia , que usa Hesiquio. Ultimamen- 
te Bochan observa (parte 2. lib. t. cap. 28. col. 542. y lib. 1. 



cap. ti. col. 738.) , que en fenicio la palabra alpha sig- 
nifica nave , y buey ; y es nombre de la letra a. Júpiter 




por la palabra alpha. Hasta aquí Bochan , cuyas etimologías 
ingeniosas descubren una de las muchas casualidades de que 
pudo provenir el nombre de Europa ! mas no se debe con- 
ceder fácilmente , que de ellas provenga , si no se alegan 
pruebas mas convincentes. Teócrito dio á Europa el nombre 

ó fcnic« ^ ue I | >rübaWcmentc alucie 41 comercio de los tirios 
eo a. 

N 1 
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que están después de estas. Así probabIe^H_ 
te el nombre de Asia , que antiguamente se 
daría solamente al Asia menor , se extench 
todo el gran continente , que al presente se tiH 
ma Asia. 

Ahuiondelnom- XXXI. A este asunto vienen muy bien las^^H 
bre Aiia. guientes rellexiones de los autores del diccionttjH 

llamado comunmente de los jesuítas de Trevo 
los quales dicen (a) : Asia menor es nombre '^^H 
guo del grau continente ó península , que en laao I 
tualidad llamamos Anatolia ó Natolia , y qU^H 
extiende desde el rio Eufrates hasta el mar de^^| 
mora , y el archipiélago , teniendo el Ponto 
no al norte, y al sur el Mediterráneo. Asia pejjH 
fia era antiguamente nombre de un país pequaT 
del Asia menor , el qual se extendía por lo la^L 
de la costa del archipiélago al sur de Frigia .9 
comprehendia á Jonia , Dórida , Caria y oüH 
países pequeños. De esta Asia pequeña han totaT 
do sus nombres el Asia menor y el Asia gr^H 
porque los viageros y los descubridores de pflfl 
acostumbran dar el nombre del pais primero 41 
encuentran á los demás países que se siguen. Arf 
pues los europeos que pasáron á oriente, habienál 
hallado inmediatamente el Asia pequeña , diénjl 
este nombre á todo el país que se seguía ; esto es, 
lo diéron primeramente al Asia menor , y desptíw 
al Asia grande. De esta observación muy simptei 
pero muy verdadera, se infiere, que al Asia peqi* 
ña se debe atribuir el origen del nombre Asia, f 
que es falso todo lo que no conviene con dicha ob" 
servacion. San Isidoro en el libro xiv de las etimo-^ 



(a) Dictionnaíre universel fran^ois et latin. Tri*«al 

>73 l > fol. vol- 5. En el voi. 1. Asi.- , col. 650. 
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logias , ií orígenes, dice, que el nombre Asia pro- 
viene de Asia hija del Océano , y de Tctis muger 
de Jafet.... Otros dicen que dicho nombre provie- 
ne de Asió hijo de Cotis , y nieto de Manno Lidio, 
de quienes habla Herodoto en el libro iv. Nuestros 
sabios modernos han tomado caminos totalmente 
diferentes. Becman pretende que Asia se compo- 
ne de las palabras hebreas es (fuego), y ja, que es 
abreviatura del nombre que significa Dios ; por lo 
que Asia es lo mismo que fuego de. Dios 6 fuego di- 
vino Bochan (a) deriva el nombre Asia de la 

palabra hebrea bbatsi , que significa mitad y me- 
dio , ó lo que está en medio. Conjetura , que este 
nombre se dió al Asia menor , porque está en me- 
dio del Africa y Europa. Hasta aquí los auto- 
re» del diccionario citado , á la opiniun de los 
quales me inclino , conjeturando que el Asia 
grande deba su nombre al Asia pequeña , pro- 
vincia del Asia vienor , que Tolomeo llamó Asia 
propia. ■ , 

La etimología y ahiíion del nombre del Africa 
no son menos dudosas , que las de los nombres de 
Europa y Asía. Stefano ó Esteban Bizantino sobre A1 . n 
Africa , que él llama Libia , dice (b) : Libia es b^AfriS f 
Pa.s de muchos nombres , como enseña Polistor: 
se llama tierra Olimpia , Oceania , Eschatia , Co- 
nté , Hesperia , Onigia , tierra de Ammon , Etio- 

Ta^Z™ ' ° fi L USa » Libía ' Cefania Y L¡ b¡ssa. 

A vtJ stos n n ?. mbres tenia Africa en t¡ empo de 
Alcxandro Polistor, que florecía un siglo ántes 

ib) SSSü dt b° ! p - ,ib ' * "P- 3 v col. * 9 8. 
Z?, p H dt P "^ Q ' A^'odami , ,678, fol. S- 
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de la era christiaua. El dicho Stefano en el ar 
lo Ammania de su diccionario , dice (a) : Aü 
nia se llama parte mediterránea , ó interior de 
bia , y toda la Libia , con alusión á Aramon 
habitador. El nombre Ammonia ó Amonta da 
mente proviene del hebreo Ham , que se suele e*J 
cribir Cbam ó Cam (hijo de Noe) establecido 
Egipto ; por lo que este se llama tierra de H 
ó Cbam en la sagrada Escritura : y Plutarco , qiffl 
ignoraba la existencia de Ham ó Cbam , en m 
tratado de Isis y Osiris, dice: los egipcios aun 11* 
man Chemia á su pais , cuya tierra es muy n^H 
Plutarco entendió falsamente cosa negra por la p*> 
labra Cbemia. Stefano dice (b) asimismo, que Efl 
to se llamaba Hermocbymio , nombre que ct^H 
mente se compone de Hermas (Mercurio), y 4j 
mió 6 c be mió : y añade (c) , que Cbemmis era t 
dad ó isla en Egipto. 

Entre los muchos nombres que se leen dados jP 
Africa , el de Libia es uno de los mas genérale» 
antiguos en la historia profana \ y parece que el 
nombre Libia se le dio con alusión á una de iM 
provincias llamada Libia. Este nombre da Tofl 
meo al Africa , cuya descripción empieza de ef 
modo (d) : exposición de toda la Libia , según sai 
provincias abaxo puestas , que son Mauritania, 
Tingitana, Mauritana Cesariense , Numidia, AfrK 
ca , Cirenaica, Marmanica : la que es propia 14 
bia , Egipto , Libia inferior y Etiopia de Egip» 

(a) $. Ammonia , p. 74. 

(b) ¿Egyptus , p. 37. 

(c) Chemmis , p. 718. 

(d) Claudii Ptolomei Ahxandrini geographi* ¿r~ 
latina. Francfurti , 160$ , fol. lib. 4. p. 92. 
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En esta enumeración de, provincias tcncnx» las de 
Libia y Africa, cuyos nombres han prevalecido, y 
en diversos tiempos se han dado á lodo et conti- 
nente , que al presente llamamos Africa. Los ára- 
bes (a), que en general llaman magreb (esto es oc- 
cidental) á todos los países que han conquistado 
en occidente , esto es , los países de Africa y Es- 
pana, en particular á esta llaman Andalus , y á 
Africa llaman Magrebi ; por lo que Magrebi es 
sobrenombre de muchos autores árabes nacidos en 
Africa.... Afrikiah (b) por los árabes se llama una 
provincia africana , cuya capital era Cartago , y 
en ella ponen las ciudades de Túnez , edificada so- 
bre las ruinas de Cartago , Sou-Cairon (ó Ja Cire- 
naica antigua), Tharaboios ó Trípoli , &c: y á los 
nacidos en dicha provincia llaman afriki. Estas 
noticias que de la geografía de los árabes da Her- 
belot , convienen con la descripción que Tolomeo 
hace del Africa. Este nombre pues antiguamente 
fué de una provincia sola , y después se dio á to- 
da el Africa. Sobre su etimología , como también 
sobre la de los demás nombres del Africa , hay 
muchas y muy diversas opiniones , que se pue- 
den leer en los diccionarios grandes de geografía, 
y que dexo de poner aquí , porque todas ellas, 
aunque tan diversas , tienen el mismo grado de 
aquella remotísima verisimilitud que instruye po- 
co , 6 carga la memoria con instrucción inútil. Por 
el mismo motivo he prescindido de las confusas y 
poco útiles noticias que se tienen del número de 
partes en que varios autores antiguos dividiéron el 

M Bibliothequc oriéntale parí? Herbelot. París, 1697, 



Confines de Amé- 
rica, Africa, Asia 
y Europa. 
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orbe terrestre : Brict -(a) pone las principales 
ticias. 

XXXII. Los geógrafos disputan sobre los c 
fines de cada una de las qúatro partes princ' 
del orbe terrestre. Los de. América se forman 
tatnentc por el mar, porque ella 00 está uni ja 
ninguna de las otras tres partes. Asimismo el 
forma todos los confines de Africa , á excep 
del istmo llamado de Suez , que la une con 
y media entre los mares Mediterráneo y R 
Parte de Europa y de Asia se dividen por el 
to Euxino , y P° r su canal ó estrecho de Co- 
tinopla que lleva sus aguas al Mediterráneo : y 
otra parte de Europa que está desde el dicho P 
to hasta el mar Glacial , según la común opio' 
se divide por el rio Don , llamado Tañáis por 
antiguos , en su parte austral , y en la septen' 
nal por el rio Obi , llamado Carambice por le 
tiguos , según algunos autores : otros dicen , 
Carambice 6 Carambuca es nombre del rio Dwift 
ó de una isla de su desembocadura. 

De la extensión ó grandeza de Europa , 
y Africa tenían los antiguos ideas escasas : 
como advierte Riccioli (b), en el siglo segundo 
la era christiana, en que escribió Tolomco el 
grafo , la mayor latitud conocida que se daba 
orbe conocido cntónces , era solamente 87 gra J 
y ciertamente hay á lo ménos 107 grados de 
tud en los continentes de Europa y África casi 
linea recta , desde cabo Nord (extremidad s 



(b) Par alíela gcograpkl* A Philippi Brietio , SoC- 
Parisüs , 1648 , 4. 0 vo!. 3. En el vol. ó parte 1. I¡b- 
cap. 5. p. 88. 

(a) Riccioli citado : Ge«gr.%phia , irc. lib. 1. cap. 9. P- 
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tentrional de Europa en Noruega) hasta cabo de 
Buena esperanza, extremidad austral de Africa. 
La latiiud de la extremidad mas septeutrional de 
Asia se ha ignorado hasta el siglo presente, en que 
los rusos han hecho y publicado observaciones 
de ella. 

A las quatro partes principales, en que actual- 
mente se divide el orbe terráqueo , se van agre- 
gando los nuevos paises é islas que freqüentcmen- 
te se descubren ; aunque las muchas y algunas de 
grandísima extensión, que ya se han descubierto 
en los mares que hay entre América y Asia, po- 
dian y debian formar en el orbe terráqueo la quin- 
ta parte grandísima con el nombre de insuiarto. 
De este la mayor isla es la de la Nueva-Holanda, 
la qual en grandeza no cede al continente de Eu- 
ropa. Después de los muchos descubrimientos he- 
chos en los tres viages de Cook hasta el año 1780, 
se puede , y aun debe decir , que está ya casi to- 
talmente descubierto todo el orbe terrestre : sola- 
mente se podrán descubrir pequeñas islas habita- 
das , y si cerca del polo antártico hubiese alguna 
grande desierta é inhabitable. 

He dado idea del orbe terrestre que sirve de La respectiv» 
habitación al género humano , y que recorreré- población de los 
mos para observar la muchedumbre de sus nació- P aiscs dicc al fi ~ 
nes diversas que lo pueblan. Asia es el centro de tósofo ? ual fué cl 
la población humana : esta decrece á proporción P r '™p mc »- 
que se aleja del Asia : y esta observación hace co- P 
nocer al filósofo profano , que desde Asia se pro- 
pago y extendió el linage humano , como lo ense- 
na la historia sagrada. En Asia estuvieron y están 
«os imperios mayores y mas antiguos del mundo: 
ai présenle sirve de habitación á mas de la mi- 
dicen Li genCro hutnan °; P ue * si en este hay (como 
ü'cen algunos escritores modernos) poco mas de 

tmét. 1. Catal. „ 
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mil millones de individuos, América no llega á te- 
ner cincuenta millones , á Europa no se puecUH 
dar mas que ciento y treinta millones , ni mas que 
doscientos millones á Africa ; y lo restante , que es 
de quinientos y veinte millones á lo menos , debe 
corresponder al continente de Asia , y á las islifl 
que hay en los mares entre ella y América. 




■ l ■ 
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LENGUAS Y NACIONES DE AMERICA. 

i La observación de las lenguas hasta aho- 
ra conocidas , y de las naciones que dispersas por 
el orbe terráqueo las hablan, empiezo por Amé- 
rica , que entre las quatro partes principales en 
que la geografía divide actualmente la superfi- 
cie terrestre , es la mayor en extensión , la me- 
nor en población, y la mas modernamente co- 
nocida. De esta gran parte del mundo no tuvié- 
ron los antiguos conocimiento ni noticia : ellos, 
como antes se ha dicho (i) , en el siglo u de 
la era christiana tenían aun una geografía tan 
limitada , que ignoraban la grandeza de las tres 
partes principales en que dividían el orbe terres- 
tre ; ¿cómo pues podían conocer , ni aun tener 
noticia de la América, que de todas ellas por los 
nbios entonces conocidos , y mas fácilmente ac- 
cesibles , dista millares de leguas , con el inter- 
valo de inmensos mares? Las noticias geográfi- 
cas que los antiguos tuviéron de los países orien- 
tales , no pasaban , como se echa de ver en la 
Reografia de Tolomeo , del mar de las islas Fi- 
lipinas , y nuevas Holanda y Guinea , que de 

(") Num. xxx de la Introducción. 

o a 
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América distan mas de dos mil y doscientas le- 
guas; y las noticias que de los paises occidetn 
tales tuvieron por tradición confusa, romance»-' 
ca en la opinión de no pocos autores , y verdan 
dera en la mia , no pasaban del mar Atlántico^ 
en que suponían haberse desaparecido o sumer»J 
gido un gran continente ó isla llamada Atlánti- 
ca , que dio su nombre al dicho mar. De la exls-' 
tencia de este gran continente Atlántico, del que' 
aun duran vestigios (i) que la demuestran , yj 
por el que, según mi opinión , se pobló la Amé-* 
rica meridional , los antiguos tuvieron tan esca-, 
sas noticias , quales son las que Platón pone cal 
sus diálogos , intitulados : Timeo y Critias , ó At*\ 
lántico. Las noticias que Platón dió de dicho coa».; 
tinente ó isla Atlántica , son las mas antiguas w 
circunstanciadas que hay de su situación y graiKl 
deza : ellas no bastan , ni dan fundamento pa- 
ra conjeturar la existencia del vastísimo contí-, 
nente de América. El descubrimiento que de pai-'] 
ses mas allá del Océano se anuncia poéticamen-* 
te por Séneca Trágico , desde el verso 3-5 del 
acto 11 de su tragedia, intitulada Medea , se de- 
be considerar como una novedad entusiástica y 
lisongera, que se fundaba en la noticia que d« 
las islas del mar Atlántico dió Platón por tra- ' 
dicion , ó en la especulación de los filósofos so-j 
bre la figura del globo terrestre, sobre su po- 
blación , existencia de antípodas , y sobre otras 
Primera noticia qüestiones semejantes. La primera noticia que ha- 
de la América «u lio cierta y clara de haberse conocido parte de 
c! siglo ct. América , pertenece al principio del siglo íx , en 
el que Gregorio iv , electo papa el ano 8*7 
á san Anscario, arzobispo de Hamburgo , y á 

(1) Num. ixvi. 

1 
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sucesores, hizo(i) legados suyos para las nacio- 
nes circunvecinas , y para las septentrionales y 
orientales, y entre ellas nombra á las de Gronlan- 
don é Islandan, Gronlandon es claramente Groen- 
landia , extremidad septentrional de América, 
no muy lejos de la isla de Islandia. En docu- 
mentos , que aun existen , y se escribiéron án- 
tes del año 1492 , en que Christobal Colombo 
ó Colon descubrió la América , se da noticia de 
países de América , 6 cercanos á ella , que se 
llamaban islas del ^Brasil , Antillas , y Mano de 
Satanás (a). 

Parece que Groenlandia fué el primer pais Largueza de la 
que se conoció en América , de la que es su ex- América, 
tremidad septentrional, y parte la mas vecina á 
Europa : llega á entrar en el emisferio de esta, 

(1) El breve de Gregorio iv se pone en la siguiente 
obra : Pctri Lambí di , origines Hamb urgentes. Hambur- 
gi, 1706, foJ. cerca del fin, 6 en la p. 36. 

(2) £n la Biblioteca de San Marcos de Venecía hay 
dos mapas en pergamino , hechos por Andrés Blanco el 
año 1439 í y orto de ellos se descubren en la extre- 
midad del mar Atlántico una isla con este nombre: Ir. 

1 r^L*^ * ° tra con este nombre : I*> de AtuiHaj y acia 
el Cabo de San Agustín en la Florida , se pone 1 Is. de 
u man de Satanaxio. La isla de Brasil parece ser una 
de las isla, Tercera'. El palo llamado Brasil se conocía 
ya el ano 1198. (Véase Antiquitates Itálica a Ludovi- 
co Mur uorto. Mcdiolani , 1783 , fol. vol. 6. , en el 

Jl „«' k •• 3 °: coL W Provincia de Santa Cruz, fue 
ei nombre prtm.tivo que sc d¡¿ á la que ahora se llama 

*L V [ ™ ¿* Barros , tradotta di lingua Port*- 
¿£se Venena, 156, 4.°, vo l. 2 . ^ cl , 0 f. decai . 

W,'r? P " ** ho,a86 - qne la provincia de 

*£Í£ 35¡¿ *"* Por cf°m«ho palo 
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ó del mundo antiguo. Por dicha extremidad ti 
América se acerca tanto al polo árctico, que di 
este no Llega á distar 0 grados ; y con su ex- 
tremidad meridional , que acaba en el estrecld 
de Magallanes , pas3 el paralelo ó grado 50 di 
latitud austral ■, por lo que el continente de M 
mérica desde un polo á otro tiene mas de ijfl 
grados de latitud. Tan grande es la largueza 
este continente , por el que , y por las mu 
islas que le rodean , están espaciosamente ext 
didas sus naciones. América , en el número 
estas , como también en la grandeza de su c 
tir.cntc, excede á qualquiera de las otras tdl 
partes principales del orbe terrestre; mas de po» 
blacion escasea tanto , que respecto de ellas m 
puede llamar un desierto. Las naciones america- 
nas generalmente están establecidas en territorial 
de extensión tan sobrada para su necesidad, quf 
sin exágeracion se podrá decir , que no 
pan la veintésima parte del continente ameria| 
no. Esta situación de las naciones de Amé» 
ha hecho que muchísimas de ellas hayan esta- 
do y estén como si fueran isleñas , esto es,|i 
jauas é independientes totalmente del trato, cw 
mcrcio , y aun del conocimiento de otras ; y que 
por tanto hayan conservado puras sus lengua 
primitivas. La dicha situación no ha dado <ff 
América ocasión para las irrupciones que en Ka» 
ropa y Asia ha habido de naciones , que aban- 
donando sus países septentrionales , en que p<* 
la muchedumbre de sus individuos no podian sují 
sistir , y ni casi caber , han inundado los terrh, 
torios de las naciones vecinas. 
Dos imperios ha- Al descubrirse la América el año 1492 J^H 
liados eo Amé- Háron en ella dos imperios grandes , llam*M 
rica. Mexicano (que se extendía entre los grade 
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y ai de latitud septentrional (i), y Peruano, 6 
de los Incas, que se extendía por 35 grados de 
latitud austral contados desde el equador, y so- 
bre este se extendía hasta Pasto (ó Villaviciosa, 
ó ciudad de san Juan), que está á 1 grado y 12 
minutos de latitud septentrional , 50 ó 54 leguas 
de Quito (2) : mas estos dos imperios se formá- 
ron por espíritu ambicioso de conquistas, y no 
por necesidad que las naciones conquistadoras 
tuviesen de transmigrar , y buscar nuevos paí- 
ses para su subsistencia. Los dos imperios di- 
chos , al descubrirse la América , contaban poca 
antigüedad ; pues el mexicano empezó el año 
J 35 2 (3), habiéndose fundado la ciudad de Mé- 

(1) S:oria antica del Místico , del? Abate D. Fr. m- 
eesco Sawrio Clavero. Cesena , 1780, 4. 0 vol. 4. En el 
*ol. i. lib. 1. 1. p. 29: 

(2) El Jesuíta Joseph de Acosta , en su obra intitula- 
da- //"fori* natural y moral de las Indias. Madrid, 
1608 , 4. 0 : en el lib. 6. cap. 19. p. 430. dice: »EI 
tiempo que se halla por sus memorias haber gobernado 
{¡os Incas del Per tí), no llega á quatroci«ntos años , y 
pasa de trescientos. . . Su principio y origen fué del valle 
del Cuzco , y poco á poco fuero* conquistando la tierra 
que llamamos Pirú, pasado Quito , hasta el rio de Pasto, ácia 
« norte, y llegaron á Chile, ácia el sur, que serán casi 
mil leguas en largo.» 

!?? Garci,aso de 'a Vega , en su obra Comentarios 
reales del orí gfn de los Incas, f>r. Lisboa, 1600 , fbL 
vol. 1. d,ce en el val. t. ó prt. r. lib. 7. cap. 10. hoja t8<. 

do V?; 3 11 P r sentc se Uam » Mauh , esiá á „ gra- 
itoL s„T«| ,OS dC a,,itral - H dkbo Inca Ga 8 rci- 

cue U U**J * m Citada ' Hb - 8 " C »P- 7- Ha ,05. 
*£ d? P , 35 ," eg¿ron con sus conquistas á la provin- 
E y ¿5„; clci P u « * Provincias llamadas Otaua- 

fe) ^rochado, toLi.IíK 3.^. x. p . I7J . 
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xico el año 1325(1); y el peruano, como d 
Acosta (ántes citado en nota) , no llegó á durar 
quatro siglos. 

£1 moderno principio, ó corta antigüedad dfe 
los dichos imperios americanos , hace conjeturar 
prudentemente que en América siempre fué es> 
casa su población: si esta antiguamente hubiera 
sido grande , como en Europa , Asia y Afriei 
lo ha sido mas de tres mil años ha, en ella hu- 
biera habido antiquísimos imperios y conquista* I 
dores , como los ha habido en las demás partes 

anti* I 



del mundo. La población de América es 
qut'sima , y se deben reputar por manifiestos de- 
lirios las soñadas pruebas que Pau alega contra! 
su antigüedad en sus inquisiciones americana», 
que serán monumento afrentoso de la suma ignoí 
rancia de los que en el presente siglo han aparar 
cido, arrogándose infamemente el renombre de & 
Antiquísima po- lósofos. En América no se conoció el hierro , <M 
blacion de Ame- yo uso es mas útil que el de los demás metale 
rica. esta falta de conocimiento prueba que la Arqfl 

rica se pobló ántes que en las naciones del muífl 
do se hiciera común la noticia del uso y uljfl 
dad del hierro. En América no se han hallad» 
las especies mas útiles de animales, quales son la* 
de los domésticos, que son buey, caballo, afl 
no , &c. ; y esto prueba que las naciones ameri- 
canas desde la mas remota antigüedad han & 
tado aisladas sin tratar con las del mundo and* 
guo (2). Esto mismo confirman la diversidad pri- 



(1) Clavigcro, vo!. 1. lib. 2. 19. p. 169. 

|í) Véisc el número 114 de es! 3 obra , en d que Mf 
noticia de las naciones americanas que la tcnian del 
y probablemente la liabian recibido de los teutona 
¿n el siglo ix estuvieron en América. 
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mitiva de sus artes , y la pureza de sus idio- 
mas, en que no se ha hallado palabra alguna de 
las lenguas conocidas que se hablan en las de- 
mas partes del mundo ; y lo mismo últimamen- 
te afirma y confirma la tradición histórica de 
los mexicanos en sus pinturas , que son su his- 
toria; pues en una de ellas áutes nombrada (1) 
se pone su viage desde el lugar ó sitio de la con- 
fusión de las lenguas , hasta el pais que ellos lla- 
maban Anabuac , y al presente llamamos Méxi- 
co. La sola observación de no hallarse palabras 
de los idiomas europeos , asiáticos y africanos 
en las lenguas americanas , basta para que se co- 
nozca claramente que las naciones americanas, 
sin mezclarse ni tratar con las de los otros con* 
tinentes , pasáron á América prontamente al su- 
ceder la dispersión del linage humano después 
de la confusión de las lenguas en Babel. 

2 La gran antigüedad pues de la población 
de América ia prueban varios documentos, entre 
los que es claro el que se tiene en la observa- 
ción de la pureza de sus lenguas ; mas la poca 
población que en ella se ha hallado, hace conje- 
turar que á América , respecto de su gran ex- 
tensión , pasáron muchas ménos personas que á 
las demás partes del orbe terrestre. En orden al 
numero, no de personas, mas de familias, que pa- 
sáron á América , parece cierto que el número de 
tamiiias nacionales ó de diversos lenguages que la 
poDláron fué mayor que el número de familias 
que pob áron qualquiera de las otras tres partes 
prmapales del mundo. Las familias que á estas 
pobláron , fuéron mas grandes que las pobladoras 
ae América ; mas entre estas habia mayor núme- 

%r^T7 S"/ dc h introduc ™ a - 
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ro de familias nacionales que entre las pobtaffl 
ras de qualquiera de las otras tres partes del nfl 
do. Esto infiero claramente del gran número dt 
lenguas diversas que hay en America , pues «tt 
número es correlativo al de las naciones. 

La América, fecunda en variedades natura* 
les mas que alguna otra parte del mundo,» 
también tan fecunda en lenguas notablemente di- 
ferentes , que el gran número de ellas parecem 
increíble si no se autorizase con testimonios y do* 
cumentos ciertos. El señor Abate Clavigero, qufe 
sobre los idiomas de la América septentrional m. 
ha comunicado noticias muy particulares, en Ú 
tomo iv de su historia antigua del México, «I 
la disertación i. §. 2. confiesa haberse llegadoáJM 
tinguir y contar treinta y cinco idiomas difajj 
tes en las naciones conocidas que pertenecen 
jurisdicción de México. El señor Abate Gilii 
quien debo apreciables documentos sobre ra 
lenguas de la América meridional , y sobre aí¡ 
ñas de Europa , en el tomo 111 de su ensayo 
la historia de la América meridional , ó histifl 
del Orinoco, en el apéndice capítulo tercero, dic* 
"No pretendo contar o determinar el número d€ 
todos los idiomas de América : no tengo esta pnfr 
tensión, porque no me juzgo capaz de tanta em- 
presa ; mas si de todos los que se hablan en A ra** 
rica se hiciera un catálogo exácto , este serviría dt 
increíble utilidad á la literatura : yo he hecho « 
catálogo de las lenguas que se hablan en el Ori- 
noco ; y algunos , que son pocos, lo han hecho de 
las que se hablan en las provincias que les fuero-» 

conocidas Decir que las lenguas americanas t» 

son muchas , y aun muchísimas , mas infinité' 
innumerables , &c. me parece que sea t;u d ? 
cir desatinado No se hubieran escrito tafl» 
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despropósitos , si los autores hubieran distingui- 
do las lenguas llamadas madres ó matrices, de 
sus respectivos dialectos." 

La muchedumbre de lenguas diversas en 
América , ciertamente es grande ; mas porque 
muchos autores se paráron solamente en consi- 
derar su aparente diversidad , sin detenerse en 
exáminarsu relación y afinidad, ellos al afirmar 
que en América había muchos millares de idio- 
mas, juzgáron hablar de idiomas diversos , ó por 
mejor decir , de toda especie ó ciase de lengua- 
ges que en algo se diferenciasen. En este sentido 
el Padre Atanasio Kircher , tan versado en los 
idiomas, que llegó á saber veinte y cinco diversos, 
escribiendo en Roma el añu 1675 , después de 
haber cousultado á los jesuítas que habian con- 
currido para tener una congregación general, d¡- 
xo ea el libro tercero de su obra sobre la torre de 
Babel , en la sección r. a capítulo i.° " En Améri- Número de len- 
ca la diversidad de lenguas es tan grande , que ? uns diversas en 
nuestros padres juzgan hallar en ella quinientas." Am ^ita. 
Sobre este asunto escribiéndome el señor Don 
Juan Estanislao Royo , que ha estado en el Pe- 
ni 1 y cuidadosamente ha observado sus varie- 
dades , me dice: «Yo conjeturé que en Améri- 
ca pudiera haber casi dos mil lenguas diferen- 
tes , y queriendo oir sobre mi conjetura el pa- 
recer del doctísimo señor Don Juan Francisco 
jT? 1 Ferrara P aso al eterno reposo el año 
i7»3;* hombre práctico en las dos Américas, 
pues nació en la meridional, y siendo jesuíta re- 
como gran pane de la septentrional , una vez 
a scurrt con él sobre las lenguas americanas , y 
el v enerable anciano me dixo: que según el co- 
cimiento práctico que tenia de la América , no 
c parecu temeraria la proposición del que afir- 

f 2 
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mase que en ella se hablaban mil y quiníq^H 
idiomas notablemente diversos ■ aunque una^H 
gua en muchos paises sea matriz de no po^H 
dialectos. Oviedo, escritor acreditado, juzgó^^B 
muchísimas las lenguas americanas , pues 
xo (i): á lo ménos en la Tierra-firme en ve^H 
ó treinta leguas acaece haber quatro ó cinco 
lenguages (62). De la muchedumbre y diversi» I 
dad de estos en América trata Solórzano(^H 
3 No concederé fácilmente que las lengua 
matrices en América se cuenten por miles; qfl 
diré que la gran observación y estudio que dt 
ellas he hecho , me obligan á conjeturar que fl 
número es mayor que el que se cree comunmeo» 
te por los literatos. Preveo que muchos de <fl 
tos al leer mi relación ó catálogo de las leo^H 
americanas , se admirarán , y aun quizá s<4^| 
charán que se exágere demasiadamente el J*fl 
mero de ellas ; mas esta admiración y sosp^H 
podrán provenir ya de las ideas poco exáctaaj^H 
se tienen ó forman de las lenguas , y ya 4j^H 
falta que de la historia de estas tenemos, tíl 
dichas ideas se fundan ya en las opiniones Jfl 
aquellos autores que pretenden determinar c0!^| 
gunos textos de la sagrada Escritura el ntM^H 
de las lenguas, y ya en la observación delfl 
tado que actualmente tienen las lenguas en *■ 
rios paises muy conocidos ; mas las opinionwM 
dichos autores son arbitrarias; y en el e.i - 



(1) La historia general de la» Indias por el 
Gonzalo Hernández de Oviedo. Sevilla, 15-55, fo|- 
cap. 13. hoja 75. 

(1) D. D. Joan, de Solorzano Pereira , dt /« 
jure. Lugduni* 1672, fol. rom. 2. en el romo 2> 
cap. 2 5. p. 181. 
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actual de las lenguas en los países civiles , nin- 
guna prueba fundamental se descubre , ni aun 
para coujeturar qual sea el verdadero número 
de lenguas matrices en el mundo. En Europa, 
por exemplo, no descubro sino las siguientes len- 
guas matrices , que son : cántabra ó basconga- 
da , céltica , teutónica , esclavona ó ilírica , es- 
cítica , epirótica ó albana , griega ( de la que 
es dialecto la latina (1), perfeccionada con la cán- 
tabra y céltica ) , tártara y cingana , que era el 
lenguaje de los primeros gitanos que apareciéron 
en Europa. A estas pocas lenguas matrices reduz- 
co todos los lenguages europeos ; mas no por es- 
to me atreveré á afirmar , que en Europa no ha- 
ya habido otros idiomas originales , que hayan 
desaparecido con la introducción de las lenguas 
de las naciones dominantes ; pues en Italia se ha- 
llan vestigios claros de otros idiomas que en ella 
se hablaban , y ya han desaparecido. En Italia, 
como probaré después , se habló el cántabro, idio- 
ma universal de los españoles : también se habló 
la lengua céltica ; y floreciéron las lenguas osea, 
tusca, y también otras , de cuyos nombres se con- 
servafcmemoria confusa. Quinliliano ( 2 ) y hablando 
de ras palabras forasteras , hace mención de los 
jenguages tusco , sabino y prenestino de Italia. La T 
engua osea , q ue algunos creen ser la misma que ¿SKTSE 
la sabina , se hablaba en tiempo de Ennio que la S£ 1 

v? ' eDgUa ht " u in d usablemente es dialecto de la 
5S « :U,t ' gUO ^° ma lnino era «nicjantísimo al que lla- 
«m¿uo. iC ° ^ dcr,amente « dialecto del griego 

JiL^íS^f h!stit ""'o»- oratoriar. lib. 1. c 9. Tarro 
mo'," ul, '/ V r^stinis quujne : nam litro ser- 

* *ír*WM* >t Ltvto Pat.tvimu/rm, 
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sabia(i) : y en tiempo de Tiberio César se 
aun en los (2) teatros. Estas lenguas eran bá^H 
teniente comunes eu Italia en el siglo de oroS 
la latina ; porque los autores que escribían eafl 
tin usaban idiotismos de sus lenguages nativos j« 
Plauto usó no pocas palabras de estos , la»^H 
les ciertamente no son latinas , ó se han deseen» 
do después por los escritores latinos del siglo di; 
oro del latin. 

Mas para formar algún concepto de la mu* 
Concurrencia chedumbre de lenguas que antiguamente 
de trebeieutas na- no da poca luz Plinio en el capítulo quinto d§j 
tioncs ' libro 3exto de su historia natural , en el que se" 

la siguiente noticia : Timóstenes decia que 
Dioscuria de la Colchis concurrían trescientas 
ciones de diversas lenguas, y que los remano» 
tenían allí ciento y treinta intérpretes para eos* 
tenderlas. No dudo que muchísimas de estas Iflfl 
guas serian dialectos de una misma lengua afl 
triz, y que se exágere demasiadamente el a 
mero de ellas ; mas aunque por estas rerlíxionfif 
el número de dichas lenguas se deba restringí* 
algo , no obstante siempre quedará grande. 

No presento estas noticias y observaeioues 
al lector con el fin de engrandecer el uúmei* 
de idiomas, y principalmente el de los aaiert* 
canos ; mas solamente para disipar las falsas , f 
no poco comunes ideas que se tienen del número 



(i) Aul. Gellii noctium atlicar. lib. 1 7. cap. 1 ",. 

,quod 



I grxce ,et osa > 



mus tria corda habere se dicebat 
latine sciret. 

(2) Strabonis geographia lat. et gr. Atnstelodami , 1 ffl 
foL lib. 5. p. 356. n. 233. Cuín Osiorum gens hUerierit , * 
mo tont m apttd romanos resta! , ita ut carmina qu*d 
ac mimi certo quodam cert omine , quod instituto 
celebratur, in scenam producantur. 
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de las lenguas matrices. Respecto de las america- 
nas podré decir , que después de haber tenido el 
mayor empeño y cuidado en oír c informarme 
del sentir de doctos y prácticos misioneros, por mí 
mismo he cotejado los elementos gramaticales que 
he recogido , y formado de diez y nueve lenguas 
americanas, y los vocabularios de mas de trein- 
ta lenguas , y he hallado casi siempre verdadera 
la opinión , que sobre el carácter de estas me 
han dicho ó escrito dichos misioneros. En vir- 
tud de esta experiencia ¿no deberé creer y adop- 
tar la opinión de estos sobre las demás lenguas 
americanas que por falta de documentos no he po- 
dido exáminar , ni cotejar? Ellos de no pocos 
idiomas hablan con conocimiento práctico , y 
de otros discurren , fundándose en las noticias 
que de ellos les han dado los indios americanos, 
las quales comunmente han hallado ser verda- 
deras. Estos indios llaman paricntas á todas las 
naciones que hablan dialectos de una misma len- 
gua matriz : y los misioneros saben por experien- 
cia, que rarísima vez se engañan los indios, quan- 
ao dicen : Tal y tal nación no son nuestras pa- 
rteatat (62). r 

Conozco que las transmigraciones y la tosque- 
dad de las naciones, la variedad de sus pronun- 
ciaciones , y otras causas que expongo en mi obra 
T el orí 8 en 1 mecanismo y armonía de los 
lomas » «Apiras no poco para desfigurar á es- 

dín ,fi a '/ aun 56 J^gan muy diversas , ten- 
or.jn ' afinidad entre sí, ó serán dialectos de una 

wSd , gU3 matri2 ' Conozco a«m¡smo que al- 
gur.os de ios mineros , á quienes sobre el pre- 

voZoTt 0 hC COnSuUado • P ueden haberse 
^oen tener por lenguas diferentes las que Jer- 



moncanas. 
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(laderamente no lo son , y aparecen serlo 
dialectos muy desfigurados de una misma 
Casi todos los misioneros , de cuyas noticia 
he valido , sabian á lo ménos dos ó tres leu 
americanas , y distinguían bien sus dialectos; 
he hallado que algunos misioneros han ju^ 
equivocadamente ser lenguas diversas dos 
lectos de una misma matriz que habian 
blar algunas veces , y que su equivocación 
nía del diverso acento con que las oian prc 
ciar. Teniendo yo presente esta equivocad 
Noticia escasa a i RUnos misioneros , no he puesto en la clase 
,guasa " lenguas matrices todos aquellos idiomas 

los misioneros llaman diversos , quando para 
torizar esta diversidad no he logrado docut 
tos que la confirmen. En algunos países, y 
cipalmentc en los que pertenecen á la juri 
de Quito (81), he hallado gran número de 1er 
que llamo diversas , sin saber si es esencial *j 
cidental su diversidad. 

Fundado en estas y otras observaciones 
el carácter de las lenguas, y principalmente t 
americanas , de las que no tengo todas las nc 
cias que para caracterizarlas desearía , he pr 
rado proceder con la mayor crítica, y sin esr. 
tu de engrandecer el número de las lengu; 
trices , ántes bien con el particular de dcscut 
los idiomas homogéneos , como medio útil y 
guro para inferir y determinar la provenidle 
relación de las naciones que los hablan ; y *fl 
este fin, me lisonjeo haber descubierto que 
lectos de la lengua china se hablan ( 177) P or *j 
extensión de 42 grados de longitud en que JJ 
establecido inmenso pueblo : que los dialeOlM 
la lengua malaya (llamada también malé y 
ca) se hablau (127) por países é islas extendí 
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por 20S grados de longitud : y que los dialectos , . 
S?t 9m mogoles Í261) se hablan desde la Chi- 



tártaro mongoles (261 ) 
na hasta la Dalmacia. En la America he descu- 
bierto que el idioma rrwxicano ( 103) se habló por 
los toltekos y chichimekos primeros pobladores de 
su parte septentrional , y que en la meridional 
los dialectos del idioma guaraní se extienden por 
inmensos países del Paraguay (14)» <* el Bra- 
sil (17), del Perú (75) , del Quito, y quizá de 
Tierra-firme (87). Es digno de observarse que en- 
tre los guaranís (estos están en el Paraguay) , y 
los omaguas (estos están en el reyno de Qiito), me- 
dia un inmenso caos de naciones ; y no obstaute 
los dialectos guaraní , y omagua ú homagua hasta 
ahora conservan señales claras de su afinidad y 
de su proveniencia de una misma lengua ma- 
triz. Esta observación me ha hecho conocer que 
en las naciones bárbaras de América se halla 
aquella tenacidad que es común á las demás na- 
ciones para conservar su idioma nativo. La gran 
duración de ia lengua mexicana prueba esta mis- 
ma tenacidad. 

Las observaciones y reflexiones que he indi- 
cado, servirán para disipar no pocas preocupa- 
ciones que son comunes sobre el número, carác- 
ter y diversidad de las lenguas , y para formar 
justo concepto de la historia algo confusa que 
estoy para hacer de las muchísimas lenguas 
que hallo haber en América , en donde la ma- 
yor parte de ellas se limita , como sucedía 
en los primeros siglos después de la dispersión 
ae ¡as gentes, á países pequeños y á pocas fami- 
HM. ¡Servirán también para hacer conocer que 

¡L Pr °T ad0 COn em P eño • traba J° y cuidado 
rosimV w verdadero , y en su defecto lo mas ve- 
u sobre el presente asunto , que es de suma 
ñervos. I Cataf. o 



inmensos 
en que se hnbtaa 
laslcngu-ís china, 
anuya y tártara. 

Lenguas mexi- 
cana y guaraní. 
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importancia para ilustrar la historia del 
terrestre , y principalmente la del homl 
sido el primero que se ha atrevido á rcdu<j^| 
exámea crítico el número y la calidad de la^^H 
guas que han existido , y se hablan en el 
do : mas mi atrevimiento , al que han dado j^B 
tivo las singulares y favorables circunstancia 
que me hallo para escribir esta obra , no^^| 
otro fin sino el de abrir una senda , que co^H 
tiempo harán los literatos camino real para^H 
cubrir un campo inmenso en la antigua hial^H 
de las naciones. 

CAPITULO I. 

LENGUAS QUE SE HABLAN EN LA ISLA DEL F Q^H 
SN LOS PAISES LLAMADOS DE PATAGONES, 
Y EN EL CHILE. 

Rumboenhob- 4 Empiezo la enumeración de las lei^H 
senacion de hs desde los paises mas australes de América , 
lenguas amcrica- de los quales , siguiendo la situación geográfH 
naí ' de las naciones , pasaré á los inmediatos , y 

pues sucesivamente á otros hasta los mas bofjj 
les sobre la California : desde estos , que estaaáH 
tuados en la costa occidental , pasaré á lo»dfl 
están situados en la opuesta ó en la oriental , & I 
que está la Groenlandia , pais el mas boreal e« 
la costa oriental de América , y desde ella La- 
xaré hasta la punta mas austral de la 
recorriendo las naciones que están estabJeciflH 
entre esta punta y la Groenlandia. 
Len as de la ^ ^ a ' s ^ a ^ ^ ue 8° ' coino también toda* jjj^ 
isla deniego. 3 islas vec ' nas <l ue eslan dentro y fuera del 

cho de Magallanes , se conocen tan poco , <V* 
uene noticia de sus pobladores. No 
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tante la gran escasez de noticias , se puede afir- 
mar , que en todas las dichas islas se hable una 
lengua sola , como se insinúa en lo poco que so- 
bre sus isleños se lee en la relación de los via- 
ges de Cook y de Bougainville : se viéron, se di- 
ce (i) en la relación de los viages de Cook , ve- 
nir algunos isleños del canal Noel en nueve bar- 
quillas , sin miedo , y con cuchillos de hierro ? y 
esto nos hizo conocer que ellos habian tratado 
con europeos. Al día siguiente , que fué 24 de 
Diciembre de 1774 , advertí que ellos eran de la 
misma nación que yo había visto en la bahía del 
Buen-suceso , y que Bougainville distingue ó lla- 
ma con el nombre Pecberasts ; porque los isleños 
continuamente repetian esta palabra. Estos indios Diversos díalcc- 
tienen cabellos negros , con poquísimos pelos en £ <>s ^ una 1 
la barba. Observé , que dos infantes decían pas- lcn gua- 
teray , k qual palabra juzgamos que fuese de 
caricia. Algunos indios , ademas de la palabra 
passeray , pronunciáron otras palabras ; y adver- 
tí que estas constaban de muchas letras conso- 
nantes y guturales : y principalmente se oia la sí- 
laba /'/. Su hablar parecía balbuciente , y por es- 
to no se entendía lo que decían. Todos los que 
vtéron (7) á estos isleños , y habian visto á los 
<Je ¡a bahía del Buen-suceso , juzgáron que estos 
wan ménos civiles que aquellos. En otro desem- 
barco que se hizo en las islas del Fuego , se oyó 
ambien la palabra passerqy , pronunciada coa 
wmdo piadoso , que indicaba pedirse alguna co- 
Pasado el cabo de Horn el señor Pickers- 

(' ) Voyagc dans f émi,pherc austral , et aotonr d u mon- 

l } ) Véase la cowL,' a. vt l 



Véase la colección He Hawkswoth , tom. 2 . 

Q2 
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gilí á 30 de Diciembre desembarcó en la 
isla , y vió algunos isleños que parecía hab 
misma lengua de los indios del canal Noel , 
que continuamente repetían la palabra p, 
rqy. Parece pues que en la isla del Fuego se 
ble una lengua sola , de la que solamente 
be que su acento es gutural : y quizá 
to de otra lengua gutural , que , como 
expondré largamente, el señor Don Joseph 
Martí descubrió en la costa occidental de los 
tagones , vecina al estrecho de Magallanes, 
i Tierra de pata- 6 Este estrecho media entre la isla del 
goaes. go , y la tierra llamada comunmente de 

gones , la qual es la extremidad austral del 
tinente de América. Desde la isla del Fuego 
temos pues i esta extremidad ó punta austral x 
la América, y recorramos sus países para dm 
servar las lenguas y naciones de las dos cosU» 
oriental y occidental por la extensión de 
nos grados. Para la noticia que daré de lft^H 
guas , me valdré de los informes y de la a^H 
dad de algunos ex-jesuitas , que con el fin sai* 
to de fundar nuevas misiones en las naciones ff^ 
tagonas , han recorrido y observado dilig^H 
mente la costa oriental desde el estrecho de^H 
gal lañes hasta Buenos-ayres en Paraguay á pK 
grados y medio de latitud austral, y la costa 0ú 
cidental desde el dicho estrecho hasta eníYen» 
de la isla de Chiloe , cuyo centro corresponde »C 
grado quarentésimo tercero de la dicha latitud- * 
7 La costa occidental de América desde « 
dicho estrecho de Magallanes hasta el Chile *■ 
tá bastante poblada , según lo que me ha <jj^H 
varias veces el señor Don Joseph García 
el qual con la sola compañía de algunos chíj^l 
¡ se aventuró en un barquillo pequo* 
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(en los primeros años de su sacerdocio y de sus 
misiones) á registrar las costas australes del Chi- 
le , ó digainus las occidentales de los patagones, 
y según sus observaciones pasó el grado 48 de 
latitud (esta se entiende austral quando no se ad- 
vierta que es boreal) , desde donde abandonado 
por los indios sus compañeros , que se atemori- 
záron con la vista de nuevas naciones bárbaras, 
debió volver ácia Chile, no habiendo podido lle- 
gar al principio del estrecho de Magallanes. 

El dicho señor García me respondió desde Bo- 
lonia, con fecha de 31 de Octubre de 1783 , á va- 
rias preguntas que por escrito le hice sobre las 
lenguas de las naciones , de que tenia noticia, di- 
ciéndome : respondo á las preguntas que v. me' 
hace , suponiendo que haya hallado ya , y vis- 
to la carta geográfica que hice de los países que 
recorrí. Llegué mas allá del grado 48 de latitud, 
en donde están establecidas las naciones Calen y 
Taijataf: y allí supe que después de estas na- 
ciones hay ácia el estrecho de Magallanes otras 
dos naciones llamadas Lecbeyel y Tekinabuer , las 
quaies según mis observaciones deben estar en la 
costa del estrecho de Magallanes. De la lengua 
de estas dos naciones solamente puedo decir , que 
no es araucana ó chilena. 

Las naciones Calen y Taijataf hablan un mis- 
mo idioma , que es bastante gutural , y nada se- 
mejante al araucano : las dos naciones se entien- 
den mutuamente , aunque parece que cada una 

ellas tenga su propio dialecto , del que nada 
entienden los araucanos ó chilenos. 

Después de las naciones Calen y Taijataf se 

2 U r el Chile las naciones Caucabues y Cbo- 
mr. Lada una de estas naciones tiene su idioma 
Propio , y auuque sé que las lenguas 
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naciones no son dialectos de la auracana 
no puedo afirmar si son dialectos dcsñguradjj 
de una lengua matriz , ó si por ventura so* 
dos lenguas matrices. Los indios chonos en otro 
tiempo vivían en el pais , que yo en la caí ta ¡»eo. 
gráfica llamo tierra firme de ofki : mas actual- 
mente todos se hallan establecidos en las islasfl 
vecinas á dicha tierra-firrne , las quales cstaoB 
la parte austral del archipiélago de Chiloe. 
isla de Chiloe empieza á hablarse el id 
cano ó chileno : los isleños de Chiloe u 





(1) Ovalle (Histórica relación del reyno de Chile f# 
Alfonso de Ovalle jemita. Roma , 1646, 4.° En el UlH 
cap. t . p. 6. ) dice : » Son doce las islas de los chonos M 

grados de latitud (Lib. 8. cap. 21. y. 39;.) la misión 

trabajosa que tienen aquí los Padres (jesuítas ) es la de 
chonos , gente ibas apartada del comercio de los es 
les , mas cercana al estrecho (de Magallanes), i i 
de quantas hay en estas partes ; divídense en varias 
lidades esparcidas por muchas islas , Como en el arel 
go de Chiloe : no tienen morada cierta , de continuo 
el hato acuestas , mudándose con su familia de isb en ¡4 
coger marisco , que es su ordinario sustento , sin tener olÜ 
chácaras , ni sementeras , á que añaden beber el accytí» 
lobos (marinos) , con que traen el color pálido, y á la 
sa viven lo mas del año dentro del mar , porque les 
za buscar en él SU sustento. A estas gentes barbaras 
trado estos años Jos nuestros varias veces, apartándose 
ciudad de Castro mas de treinta leguas acia el estrecho 
Magallanes.» Scgtm las noticias que de los chonos da Orf 
He, pafecé que estos forman nación diversa de la chilena , 
la que viven separados, y se diferencian mucho por sus 
harás costumbres. La ciudad de Castro , de que habla 0»*« 
lie , es la principal población de la isla de Chiloe , un cu)W 
archipiélago hay ochenta y dos islas habitadas Je cha»* 
araucanos y españoles , dice el señor Abate Don Juan 
nació Molina en sa obra : Saggio sulla storia naturale del 
( 8.° lib. 1. P . ii. 
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guage muy corrompido con muchísimas palabras 
españolas que han adoptado , y que declinan y 
conjugan según la sintaxi del idioma araucano. De 
este es dialecto la lengua chiloena , aunque alte- 
rada ó corrompida con palabras forasteras ,como 
he dicho. 

Después de Chiloe en la costa vecina al con- 
tinente están los indios llamados Cuneos (1) , que 
se extienden hasta el puerto de Valdivia , y ha- 
blan el araucano con acento algo diferente del 
chiloeno. A los indios cuneos se siguen los que 
comunmente se llaman araucanos bárbaros, de cu- 
yos dialectos , como también del dialecto que se 
usa en todo el Chile , podrán informar por voz 
á v. los señores Don Agustín Alava , Don 1 guació 
Ferrer y Don Juan Luque , que han sido mi- 
sioneros de los araucanos , y se han internado en 
sus tierras : asimismo podrá dar á v. noticias el 
señor Don Antonio Guillen que ha estado en Co- 
piapó, en que acaba el Chile , y empieza el Pe- 
rú , y con estos informes v. podrá determinar 
el número de dialectos del idioma araucano ó chi- 
leno." Hasta aquí el señor García. 

8 Antes y después de haber recibido la carta 
que acabo de trasladar aquí , había yo discurri- 
do no pocas veces con los mencionados misiooe- 
jos ex-jesuitas, que me han confirmado lo que úl- 
umamenie su compañero el señor Don Juan Mo- 
•' •> 1 . .^d t. t j , vv . ,^ v-:,-«/ií ,* : 

Uní* VaÜa M ■ y B0 j utK0 * > como al g Dno » escriben con 
•wp op.cda^. uitvo ea lengua araucana significa racimo ó 
u>« ^apeñuscada. Cuneo , dice Febrá , significa racimo ó co- 

dWuvf?1 ' y ' a nac ' 0n ^ ue "amamos entre Val- 

br«ve 4 j *i y 9 ue desc amos y confiamos reducir en 
Por ¡íu í e . ,a >'»g«a general de! revno de Chile , &c. 
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lina sobre el número de los dialectos arai 
ha publicado en su historia de Chile , en la 
al libro primero (i) en substancia se dice : 
Chile , en donde están los españoles , se extidM^ 
entre los grados 24 y 37 de latitud , y e^^H 
extensión antiguamente estaban las tribus j^H 
das Copiapina , Coquimbana , Quillotana , -A^H 
cbina\ Promaucai , Curi , Cauqui y Psnsona^^M 
las quales solamente quedan algunos destrozd^H 
territorio que habitan los chilenos bárbaros, CfH 
prehende los países que están entre el riofíioblJH 
el archipiélago de Chiloe, y se contiene entj^^f 
grados 36 y 41 de latitud. Estos chilenos f<^^H 
tres naciones llamadas Araucana, Cunea y ¿tij^H 
che , las quales en el siglo pasado se uniérott^^M 
los puelches que vivian en algunas montañas SI 
la célebre cordillera de América. Estas ma j 
ñas distan del mar del Sur 420 millas." Las dí» I 
ciones Araucana , Cunea , Huiliche y Puelch^B 
entienden mutuamente : mas el dialecto pue^H 
es mas gutural que los otros dialectos. El non*- | 
bre puelche significa oriental gente. En el idio- 
ma araucano el oriente se dice puel; ácia oricjH 
se dice puelpe : y puelcberú ó puelcruv sig^^H 
viento oriental. El nombre builiebe se cu : u - 
de huilli (austro), y de che (hombre) , y sig^^^H 
hombre del austro. Los puelches están al °>^^H 
de los araucanos , y los huiliebes están al auCT^ 
Parece que los araucanos han sido los inViS^H 
res de los nombres puelche y huiliche que 
á dichas naciones. Hay otra nación de 
que hablan el araucano : de esta nación hsc 
ré después (9 , n). 

9 Pasemos á las naciones que están en l* 0 "» 

(r) Lib. 1. p. 14. de la historia ántes citada 
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ta oriental de la tierra llamada Magallánica, y 
se extiende hasta Chile. Algunas de estas nacio- 
nes hacen grandes correrías por los países me- 
diterráneos , llegando á las heredades de los es- 
pañoles de Buenos-ayres , Tucuman y Cuyo ; las 
saquean ; y muchas veces acometen á Jas cara- 
vanas que desde Buenos-ayres van á Córdoba y 
al Chile. Los jesuítas Matías Strobel , Joseph Qui- 
roga y Joseph Cardiel en el año 1745 á 5 de Di- 
ciembre saliéron de Buenos-ayres para observar 
la costa oriental de la tierra magallánica , ó de 
los patagones, que se extiende desde Buenos ay res 
hasta el estrecho de Magallanes. La relación de 
este viage se dió á luz por Charlevoix en su his- 
toria del Paraguay , que traducida en latín por 
el señor D. Domingo Muriel , se ha publicado en- 
riquecida con nuevos documentos. En dicha re- 
lación se lee (como también por voz oí en Bolo- 
nia el año 1772 del P. Cardiel , con quien ca- 
sualmente concurrí , y estuve ocho días en una 
posada), que muchos países de dicha costa son 
poco idóneos para la población ; y por esto des- 
de el grado 44 de latitud hasta el estrecho de 
Magallanes , en pocos sitios se hallan vestigios de 
habitación de indios. El P. Cardiel halló cerca 
ue la bahía de San Julián tres cadáveres , que se 
peyeron de indios puelches : mas el señor Don 
Sta^S 1 ? Labrad ° r (30 en su historia ma- 
íuc ló rt í ragU3y dlCe • ^ ue des P ues se SU P° 
En otrL n VCreS eran de iodios tuelch " (»> 
en d í¿ i ¿° n€S Se han nallado tambien '"dios 

Aharo ¿ , U 1 COmo advierle cl citado 
Abate Muriel en el libro veinte y dos de la his- 



». 



toril D, '""'V y uuiuc w lili- 

tadefi Pa ^ ua y- P <" noticias que han dado los 

en • P ueIches *« amigos , se sabe que 

algunos tieni p OS varias uibu ^ de luclche5 q se 
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extienden ó llegan hasta el estrecho de 
y el P. Cardiel , el señor Abate Ti 
;r (llamado también Falconer), y 
sioneros oyeron decir á dichos indios , qi 
la desembocadura del rio Sauces á 41 grad 
latitud habia una colonia de españoles : este nom- 
bre dan ellos á todos los europeos. 

10 De los idiomas que hablan las nacior^^H 
tuadas entre el Chile y la costa oriental de lo» 
patagones , he procurado informarme pregunti^B 
do á los misioneros , y registrando las historial 
y geografías , y hallo dignas de notarse las ifl 
ticias que el señor Don Joaquín Camaño 
dado en una de sus eruditísimas cartas , con 
freqiientemente me honra , escrita desde la ciu- 
dad de Faenza á a de Mayo de i-8j , en la qW 
me dice así: 

"De las lenguas pampa, puelche y tuckbe^ q»í 
aquí están sepultadas con los ex-jesuitas rr.i i ¡«oí- 
ros que las entendían , y á mejor vida pasan» 
ya sin haber dexado escrito alguno sobre cllít 
no podré dar á v. la exácta relación que d# 
sea ; por lo que tendrá la bondad de contení»! 
se con las pocas noticias que voy á comunicó 
le sobre las naciones que hablan dichos idiomaí» 
y que muy confusamente se describen por un ilu*- 
tre historiador (este es el jesuíta Cbarlevoix 
libro veinte y uno de su historia del Paragu&r 
Los pampas deben su nombre á su habitación»! 
por mejor decir á sus correrías por los 
que situados entre la cordillera Andes del 
y el rio Plata , por los espinóles se llaman pa* 
pas , nombre que proviene de la palabra per** 
na pampa , la qual significa campo y camp*'- 
Ha 
de 



nmpa , la qual significa campo y camp»"- 
también indios pampas en lo. aIrcJedOf« 
uenos-ayres , de Córdoba del Tucuatf ■ 
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de San Iñigo del Cuyo , los quales á los españo- 
les de esta ciudad no pocas veces han hecho guer- 
ra , y comunmente les sirven en las labores del 
campo. Los pampas se han creído de lengua di- 
ferente de los idiomas de otras naciones conoci- 
das : esto parece inferirse de la historia del Pa- 
raguay escrita por Techo (1) , y de la historia 
de Chile escrita por Ovalle (2) ; que á los pam- 
pas describen con costumbres diferentísimas de 
las que tienen otras naciones. Se ignora si los 
pampas del Cuyo y de Córdoba hablan el idio- 
ma de los pampas de Buenos-ayrcs , con los que 
convienen en las costumbres , según Ovalle. El 
señor Abate Don Joseph Guevara en sus manus- 
critos , que he leído , hace provenir todos los 
pampas de los indios del rio de la Plata , á los 
que los primeros conquistadores dieron el nom- 
bre de Querandis ó Kerandis. Esta opinión parece , ^¿T¡ 
ser no poco probable , porque ademas de con- j ' ucrandL 
venir los pampas y los querandis en las costum- 
bres, sabemos por el respetable autor de la Argenti- 
na (esta es la historia manuscrita del Paraguay) que 
los querandis andaban vagantes por los mismos paí- 
ses , por donde actualmente los pampas hacen sus 
correrías. Conjeturo que el fondo de la lengua 
pampa es un dialecto querandi alterado con pa- 
labras del idioma de los puelches , y de otras 
naciones que con los pampas se han unido pa- 
" 'S cc r « uerr a á los españoles. El año 1740 
establecieron los jesuítas una misión de pampas 
en Buenos-ayres, que llamáron Concepción de ¿os 

, n I í", t ^r Ía , provincLt $"4&#Í* y soctet. I. auctore 

SÍ u Í*¿B*¿ *?* . «6».¿L <3- 

V \ r l b2 ' 3no 1641. 

W Ovalle citado ( 7 ) :lib. 3. cap. 7 . p. 103. 

K2 
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pampas : está al sur de Buenos-ayres , de que dfe 

ta quarenta leguas ; y en ella se unieron los pA 
pas llamados magdalenistas (porque se habían 
tablecido antes en el pais llamado Ln-ilíagdim 
na) , y los indios matanceros , así llamados 
que estaban en el pais Matanza. En la n 
manuscrita de esta misión leo , que se h 
crito catecismo en la lengua de dichos indios, 
ii Los puelches ó puelches, en Buenos-ayiB 
, . llamados serranos, porque viven en las sier^^| 

diakSo Lauca- moí "añas de Bolean , Casuati y Cairu (quees^ 
no , al sur de Buenos ayres en la distancia de cien 

guas , y casi en en el grado 28 de latitud) 
chilenos , y hablan la lengua araucana que es 
pia de estos (8). La formación de la dicha 
sion de los pampas se debe á la victoria que 
tra los puelches en el año 1739 logró el señor 
Miguel Salcedo. 

En el año 1746 se formó una misión 
puelches , llamada Nuestra Señora del PilOft. 
mas su establecimiento duró solamente cinco atíofc 
En Chile hay una nación llamada de los puá> 
ebes , de los que el señor Abate Molina (8" 
ce mención en su historia de Chile : estos 
ches distan del mar del sur quatrocientas 
millas , y los puelches de Buenos-ayres djj^H 
de dicho mar mas de mil millas. La P^tflH 
puelche en la lengua de los puelches de BuenuJ- 
ayres (8) significa oriental. 

Ademas de los puelches ácia el Chile 
otras naciones , que los españoles compreh^^B 
ó confunden con el nombre aucaes (este no^H 
proviene de auca (1) , que en quichua, lengua pe* 




(1) Los ármennos oyen con gusto el nombre auca 
en su lengua significa libre. 
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ruana significa enemigo: aucaes significa enemigos) 
que son diferentes de los puelches, y que se divi- 
den eu diversas tribus llamadas pebueucbe , p teun- 
ebe , ranquelcbe , moluche y villmolucbe (i). Todas 
estas naciones ó tribus , según el parecer de los Pehuenche, pi> 
misioneros , hablan dialectos de la lengua arau- cimchc, ranouel- 
cana ó chilena : y de estos probablemente se ha- ches motohe y 



Hará noticia exácta en la descripción que de la J^™^ 
Patagonia ha publicado últimamente en ingles el 
señor Abate Tomás Falkoer (2) misionero de los 
puelches: este autor alaba con especialidad el idio- 
ma moluche ó de los molucos. 

12 Los tuelches , aunque tienen nombre de la L engna t13 elche. 
lengua araucana , el qual les diéron los puelches 
de la mencionada misión de nuestra señora del 
Pilar , hablan un idioma diverso del araucano. 
Los dichos puelches diéron á los jesuitas la pri- 
mera noticia que tuvieron de la nación de los 
tuelches. En la lengua de estdi , según una rela- 
ción manuscrita que he leído , la palabra soiebu 
significa el Ser supremo : soichuct (de-Dios-hom- 
bres) se asa para significar los muertos : balichu 
significa espíritu maligno : e/el príncipe de los 
diablos ; ó quizá (á mi parecer) una máscara de 
diablo que se pone el presidente ó gobernador 
de los bayles : ma-g/eter mi padre : ma-meme mi 
madre. En la dicha relación hallo que los puel- 
ches usan también las palabras balkbu y (3) ele/. 

(1 ) Pchuencht significa de pinos-gente: /?iVKKf&? del norte- 
gente: r.mquehhe de carrizal ecntc : moluche eucrrera-s'cntc: 
v,llmolu<^ «emprc-,merrcr:¿gente. 

(aj ti ex-jesuita Tomás Falkner pone este apellido en 
*"> »bras .mpresas en Inglaterra, y on el catálogo de los fc- 
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Los tuelchcs se dividen en dos numero 
principales tribus, que usan dialectos tan 

rentes , que difícilmente llegan á entenders< 

tuamente los que los hablan. La tribu mascS 
cana vive no lejos de los manantiales del rio^ 
lado á 41 grados de latitud , y se sirve contin 
mente de caballos , como también lo hacen 
puelches. La otra tribu hace sus correrías 
y se divide en varias tribus subalternas 
extienden hasta el estrecho de Magallanes 
lo que parece que los tuelches forman una 
naciones llamadas patagonas. Algunas famii 
las dos tribus principales dichas en el año . 
visitáron á los misioneros de la mencionada 
sion del Pilar , y entónces el P. Cardiel , 
v. le habrá oido, el señor Abate Falkner y 
misioneros formáron la población llamada _ 
amparados á 30, grados de latitud , á tres legnÉ 
del mar , y á quatro leguas de la misión M 
Pilar ; mas en el año siguiente pereciéroo dH 
misiones. Habrá v. leido en la historia manus- 
crita del señor Don Joseph Sánchez LabrajH 
que los patagones son tuelches ; y habrá tamb 
leido en la historia chilena del señor Molina 
los patagones son puelches que hablan el idknH 
araucano. No se puede saber si fuéron t¡ 
ó puelches los primeros indios que se conocic 
con el nombre de patagones. 

No s é , que ademas de estas naciones hay ) 
el pais oriental de los patagones otras naciones, 
sino las dos llamadas Poya y Cauca , que el 
ñor Molina , ántes nombrado, cita en la úlf 
página del tomo i u de su historia de Chile. 
guno con certidumbre puede afirmar que no h** 
ya alguna otra nación ; porque el dicho p 
ta ahora no se ha visitado , ni visto por persflH 
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que puedan dar noticia exácta ; y por esto igno- 
ramos si los poyas y los caucaus son naciones di- 
versas , ó por ventura desciendan de otras nacio- 
nes conocidas." Hasta aquí la carta del señor Ca- 
maño. 

El señor Abate Molina en su citada historia 
del Chile discurre así sobre la diversidad , esta- 
tura y lenguas de las naciones que hay en el 
pais de los patagones. " Los habitadores de las lla- 
nuras , dice (1) , tienen la misma estatura que los 
europeos ; mas los habitantes de la cordillera An- 
des son generalmente mas altos : y creo que es- 
tos y no otros , como dixe al principio , son los 
famosos patagones , de que tanto se ha hablado j m f amosos g ¡_ 
en Europa: de mi parecer era el ingles Anson. gantes patagones. 
La descripción que de estos titanes an tánicos ha- 
cen los modernos viajadores Byron , Wallis , Car- 
teret , Bougainville , Duelos y Giraudais , que úl- 
timamente los han visto , corresponde excelente- 
mente al carácter de los dichos serranos (ó ha- 
bitantes de la cordillera Andes) : mas lo que á mi 
opinión da cierto grado de evidencia , es , que 
el idioma de ellos no es diferente del chileno ó 
araucano , como se infiere de las palabras pata- 
gónicas que los viajadores citan. Es cosa ya cier- 
U \\^- W el ^¡orna chileno no se extiende mas 
allá de los límites que he señalado. No dexo de 
advertir que entre las palabras citadas por di- 

, via 3adores , se hallan algunas españolas , las 
quaies solamente puede haber aprendido alguna 
nación confinante con las colonias españolas. Los 
iaoita.ues déla cordillera de Chile tienen esta- 
tura superior á la común , como también lo son 
tos demás vivientes en dicha cordillera. La es- 

W Saggio jollastoria naturalc , &c. (7) lib. 4 .p. 337. 
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tatura común de aquellos es de cinco pies y iM 
te pulgadas : los mas altos que he visco, no pa- 
san la altura de seis pies y tres pulgadas. Lo que 
concurre para que parezcan ser mas agigantado^ 
que lo que realmente lo son , es su desproporción 
en huesos fuertes , y en miembros gruesos....! ~m 
ven divididos en tribus , que tienen un xefe _ 
mado ulmén. Su religión es la de los otros ch 
lcuos , como ya lo advertí; y también usan 
idioma de estos : mas los que están en los pa: 
orientales tienen acento un poco gutural... au 
estas tribus tienen abundancia de bestias para 
tenerse , por ser aficionados á la carne de ani 
les selváticos, se ocupan en la caza de estos; 
por esto hacen correrías por las vastas Hanoi 
que hay desde el origen del rio de la Plata , h3ñ 
ta la parte oriental del estrecho de Magallanes! 
cazan guanachos y avestruces Entre los con- 
fines australes de Chile y del dicho estrecho no 
hay por la parte oriental otras naciones sino ll' 
poya y la caucau : la nación poya es también de 
estatura gigantesca , mas habla una lengua dife- 
rente de la chilena , y no gusta alejarse de sur 
tierras. Los caucaus son de estatura mediana.y ha* 
blan un idioma totalmente diferente del chileoafl 
De las naciones llamadas comunmente cnH 
ñas y de sus respectivos idiomas , he dado noticilf 
según las últimas relaciones que de ellas se bao 
escrito. En la parte americana que ocupan 
dichas naciones , y que según Ovalle al princi- 
pio de su historia citada (7) se extiende des 
el grado a$ de latitud austral hasta el estrecho 
de Magallanes (este está á 54 grados de la dioH 
latitud), y pasa hasta comprehender la tierra lla- 
mada del Fuego (esta acaba en el grado 59 °* 
latitud), no se han hecho en siglo y medio flW 



r 
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bles descubrimientos. Ovalle que escribía el año 
1644 , hace mención de mas de doscientas islas (i) 
descubiertas en el gobierno de Chile, al que da (2) 
ciento y cincuenta leguas de ancho , y quinien- 
tas de largo en tierra firme ; y hablando después 
de las misiones evangélicas , que el mismo Ova- 
lle proyectaba y pedia para la conversión de las 
naciones , que él llama las mas abandonadas, di- 
ce (3). " La gente , que mas propiamente pode- 
mos llamar convulsam , et dilaceratam , es la que 
pertenece á esta sexta y última clase de las mi- 
siones de Chile , á las quales no les conviene 
hasta ahora este nombre de misiones por otro 
título , que por el de la extrema necesidad que 
tienen de quien les quiera llevar el socorro del 
cielo , por quien claman tantas almas , como las 
que están en mas de ciento y cincuenta islas , que 
como vimos arriba , están después de las quarenta 
islas deChiloe, y doce de Caltoco, sembradas por 
aquellos mares hasta el estrecho de Magallanes, 
y podemos poner por cabeza de todas las de la 
Mocha y Chonos (7) , por ser las inmediatas , y 
donde han comenzado á apuntar los crepúsculos 
del Evangelio , con ocasión de algunos Padres 
de la Compañía que han arribado alguna vez i 
sus puertos , y dádoles de paso alguna noticia 

, J es "christo Pertenecen también á esta 

ciase las muchas almas que están en la tierra 
nrme desde Arauco hasta Osorno , que fué de es- 
panoles, y la m as r jca de oro de aquel rey- 
no...,, están estos indios en la tierra firme desde 
61 grado 38 hasta el grado 51 ; pero de los que 



138 CATÁLOGO DE LAS LENGUAS. 

hay desde aquí hasta el grado 55 en que está la bo 
ca del estrecho de Magallanes , no hay qui^H 
sepa cosa de cierto ; porque la guerra con lot 
araucanos ha tenido impedido el paso , y así qo 
se ha podido descubrir esta tierra por esta partí; 
pero por la de Chile han entrado algunos capi- 
tanes , con quienes yo he hablado , y me han di- 
cho que han hallado noticias de que hay en aque» 
Has tierras muchísima gente , y lugares muy ri- 
cos , aunque nunca han podido llegar á ellos por 
estar muy exercitados , y ser menester mas fuer- 
za de la que llevan. De estas noticias hay mu- 
chas , y todas convienen en que la tierra es rao» 

rica y fértil Pongamos también en esta clase los 

indios puelches (8) que habitan en los 
huecos que hace la cordillera , k>s quaJcs son «o 
gran námero , y no son pocos los que de la otra 
banda (n) corren hasta continuarse con mH 
Cuyo por la banda del norte , y por la del sW 
con los del estrecho de Magallanes , donde Wf 
que han pasado por él han visto de una y otri 
parte muchos indios , y entre ellos á los glfl 
tes que diximos arriba. También pertenecen á 
ta clase los indios que habitan la grande isla f 
pedazo de tierra, que llaman del Fuego, y ü'í- 
ne de largo hasta el oriente mas de cier 
y de ancho tendrá por parte muy poco rnéni* 
pero de esta parte no se sabe sino solamente 1» 
que se ha podido conjeturar de los que se M» 
visto en varias partes de sus costas , aunque * 
supone que habrá muchos la tierra adentro,*»* 
mo también en la que corre de la boca del estre- 
cho de San Vicente , que llaman de Maire ácia 0 

(1) El'icfior García (7) llegó el año 1766 b: 
grado 48. 
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oríenf* ; porque á esta tierra no se ha hallado fia 
hdíta ahora ; y habiéndose visto mupbos indios en 
aquellas costas de la boca de este estrecho , como 
se refiere en la navegación de los Nodales , se su- 
pone ,.que la tierra adentro , siendo tan vasta (i), 
habri muchos mas..» Estas noticias escritas el año 
1644 hacen conocer , que la población del Chile 
es al presente poco mas conocida que lo era á mi- 
tad del siglo pasado. 

i CAPITULO II. 

.. . (uqt, ..¡i? ', ¡'Uii ~\ /■■ u* I ■ 

LENGUAS QUE SE HABLAN EN EL PARAGUAY, 
Y EN VARIOS PAÍSES DEL BRASIL. 

13 Para hacer la relación de las lenguas del Pa- 
raguay debo internarme en el corazón de la Amé 
rica meridional , en donde se descubre tanta mu- 
chedumbre de idiomas,que el lector al observarlas 
juzgará hallarse en medio de las familias que ha- 
bitaban en Babel en tiempo de la confusión de las 
lenguas. Con el nombre de lenguas del Paraguay 
comprehendo los idiomas de las naciones ó tribus 
que se hallan en el inmenso espacio de países , que 
bañan los rios que desembocan en el caudalo- 
so de la Plata , y se encierran dentro de los li- 
rones señalados al principio de la conquista por 
los reyes católicos á los gobernadores del territo- 
rio ó distrito del rio de la Plata. Algunas de es- 
tas naciones pertenecen á la diócesi de algún 
obispo del Perú ; y por esto quizá se hablará dos 
veces de una misma lengua. 

He aquí el catálogo de las lenguas paragua- 

(0 Ovallc en d lib. 3. can. C\ o. g8. habla también d? 
lapobhcionde las idas de Chile (/). 
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yas que con la mayor exáctitud he podido in- 
dagar y notar, y que empiezo hablando prime- 
ramente de la lengua (1) guaraní , admirable por 
su artificio , fecunda en dialectos , y célebre por 
Lengua guaraní, las misiones de los indios guaranis , de las que 
largamente han escrito algunos autores, y princi- 
palmente Luis Muratori en su obra italiana intitu» 
lada el Cbristianismo feliz. Sin duda alguna es ma- 
triz la lengua guaraní, de artificio tan hermoso, que 
no sin maravilla he leido su grámatica y vocabu- 
lario que de ella publicó el V. P. Antonio Ruiz 
de Montoya natural de Lima , varón apostólico; 
á quien con razón por su gran virtud y ciencá 
extraordinaria encomiendan el P. Techo en stt 
historia del Paraguay , y el doctor Xarque en sa 
obra de los varones ilustres del Paraguay , co« 
mo á uno de los mas ilustres que ha dado el Pe- 
rú. De la dicha gramática me he valido para 
mar los elementos que publicaré de la lengua glM 
raní. Esta lengua , que los jesuítas al funda? 
sus primeras misiones de indios guaranís h^H 
ron hablarse por una nación grande , se ha he- 
cho después mas universal , porque los dicho» 
jesuítas han incorporado en diversos tiempos coi 

(1) En la lengua guaraní la palabra paraguay no sigií^ 
ca mar grande , como algunos escritores han afumado 
que mar grande en guaraní se dice paraguazu (p 
compuesta de para mar / y de guazu grande) : y si .1 
labra paraguazu se añade la letra final i , que es la 
con acento sutural y nasal, se tendrá el nombre partpl^ 
xui, que significa rio de coronas de plumas , como notafl 
V. T. Ruiz e» su admirable vocabulario guaraní , y se co*? 
pone de la palabra par agua (coronas de plumas), y ^J^H 
nal / (rio). La voz par agua se compone de para (varitJsJít 
y de guag (adorno). T os indios del rio Paraguay uMM 
guirnaldas de phil 



.unas de diversos colores. 
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las misiones de los guaranís no pocas nac' 
que después de haberse convertido aprenc 
dicha lengua. 

14 El idioma guaraní se habla en las trein- Treinta poblar- 
ía poblaciones de las misiones llamadas guaranís, cionc!; de mdÍM 
(en las que habia mas de ochenta y ocho mil per- S uaran «- 
sonas el año 1767 , en que los jesuitas fuéron obli- 
gados á abandonarlas) pertenecientes á las dió- 
cesis de Buenos-ayres y de la Asunción del Para- 
guay. En las obras del señor Peramás (r) se ha pu- 
blicado una tabla itineraria de la distancia mu- 
tua de las treinta poblaciones dichas con el nú- 
mero de sus habitantes. En la hoja anexa pongo 
esta tabla con un catálogo anual , que de los ha- 
bitantes de trece poblaciones de los dichos gua- 
ranís pertenecientes al obispado de la Asunción 
del Paraguay ha publicado lolis (2). En este ca- Número de neó- 
tálogo (que es parte del grande que los misione- h£os e » l3S misl °- 
ros jesuítas enviaban anualmente á su provincial ^ eUño S f 767!" 
con noticia de los catecúmenos , de los gentiles, 
amigos , domesticados , descubiertos, &c.) se con- 

(0 Josephi Etnm.mneUs P tramas, de vita , et moribux 
irejechi virorum pxrafyiaycorum , í'aventije , 1 793 , X.° 

te _ to mp , que es postumo, es el segundo del señor Pe- 
lmas sobre los varones ilustres jesuitas del Paraguay. Pe- . 
«mas en el tomo citado , num. 1H. p. 10. dice , que los 
)'-'Hjjtas el año 1732 en las treinta poblaciones de los gua- 
™¡* legaron á tener (entre christianos y catecúmenos) 
*-'ento quarenta y quatro mil doscientos cincuenta y dos 
"eolitos ; mas en el año 1734 murieron de sarampión diez 
Y «ho mi! seu-cientas setentay tres personas: en el año 1737 
^ urieron de viruelas treinta mil personas ; y por los años 
, e X '\S abandonaron sus poblaciones y huyéron á los 
/^jues muchísimos indios de los siete lugares que la corte 

, £ spaña quería ceder á la de Portngal. 

númet '* dcl Graa Chaco> «l uc * citará tn cI 
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tienen noticias , que desean saber los que calcula* 
la vitalidad humana y la población , y q Ue y* 
no pude lograr quando escribí mi discursoü^B 
la vitalidad humana. En el dicho catálogo So¿ 
ha puesto también el estado de almas de dos p» 
blaciones de guarants , las quaies son diversas <fe 
las treinta ántcs nombradas ; y en ellas ta moteo 
se habla la lengua guaraní. Esta es común ea 
la dilatadísima diócesi de la Asunción del Para- 
guay , en la que se habla no solamente por lo» 
iudios paraguayos , mas también por los española 
que residen en los países de estos. 
Países en que se La lengua guaraní (como el señor Abate Gilifc 
habla la lengua que fué misionero en el Orinoco , y se inforiw 



guaraní. 



Dialectos de la 
lengua guaraní» 



bien de las misiones de la América meri 

advierte (1) en su historia del Orinoco) seJ 
b\o en las provincias Tapé t Guaira" é Iutin.^l 
hitadas ántcs por los guarnáis, que fueron Jlfe 
dos de sus países nativos por los portugueses q 
do estos se internáron con sus armas en sua 
ses , reduciendo muchos á esclavitud , y m 
do centenares de millares de indios , ya bárba- 
ros , y ya civilizados y unidos en las misiones (te 
los jesuítas. Los indios pues que pudieron hui¿™ 
librarse de la persecución , que duró algunos 
abandonáron sus paises antiguos , como taifl 
los españoles que en la gran provincia de Guain 
residían en Ciudad-real y en Villa-rica , y en i 
provincia de Itatin poblaban la ciudad de San- 
tiago de Xerez. 

15 Del idioma guaraní son dialectos con grtf 
afinidad dos lenguas de los indios , que 



*3 

atan- 
tr ría- 
íes (te 
uir y 



(1) Saggio di storia americana, &c. dall' Abate 
Salvador Gilij. Roma , 1780 , 8.° vol. 4. En ci val 



índice 2. p. 39. 
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del descubrimiento de la América , habitaban en 
ciertos países lejanos de los que la nación guara- Gu¡ . 0 
ni ocupa. Los dichos indios se llaman guarios y y ' 

chiriguanos. Los jesuítas agregaron á sus misio- 
nes de los chiquitos (20) las tribus de los gua- 
rayos , los quales en el año 1767 , habiendo apren- 
dido el guaraní , solamente entre ellos hablaban 
el gnarayo. En las selvas que hay entre los chi- 
quitos y los mojos (66) hay una nación ó tribu 
de guarayos paganos descubierta por los jes ui- Gkirijntano ó ci- 
tas. A la dicha misión de los chiquitos , los je» IJOno (/íJ' 
suitas agregáron también los indios chiriguanos. 
Estos formaban una nación bárbara y pequeña en 
el Chaco (23), que confina con el Perú , y es- 
taba establecida entre los grados 18 y 22 de la- 
titud , y entre los grados 314 y 316 de longitud. 
"Los jesuítas, me escribe el señor Abate Cama- . Pa '5de los chi- 
no desde Faenza con fecha de 20 de Abril del año II '¿ Uiaos ' 
de 1784, tenían también florecientes dos misio- 
nes de chiriguanos (dexo en silencio las destrui- 
das) llamadas Santa Rosa (en la diócesi de San- 
ta Cruz (75), de que dista veinte y dos leguas, á 

«7 grados y n minutos de latitud , y á Sagra- 
dos y 40 minutos de longitud), y el Rosario en la 
diócesi de Charcas (distante casi treinta leguas 
Tanja , á 21 grados y 20 minutos de lati- 

ud, y á 314 grados y 19 minutos de longitud). 
j| ^ tT0 k "guas de Santa Cruz hay otra población 
ae chiriguanos , la qual habiendo estado algunos 

rio? a° Ja direccion de religiosos mercena- 

s • fespues se encargó á la de eclesiásticos se- * 

£V t íaMa a 4 llí el Señor Camaiío. 

ti señor Cilij en su obra citada dice: "Se 
C , .V.K uara «» por la conocidísima nación de 
t ieil lguaaos ' los quales, según se afirma, 

*n eterno y sesenta poblaciones entre el rio 
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grande del Chaco , y el de Map iyo de Saofr 

Cruz, en los valles que forman las montaña 
la cordillera Andes. Estos chiriguanos son 
reros , y se dice que son quince ó veinte 
los hombres capaces de tomar las armas.'' 

Ignacio Chome, misionero del Paraguay, en 
carta, su fecha en Tarija ti año 1735, habla (i) 
así de los chiriguanos : "El P. Gerónimo Herraj 
provincial , tuvo cartas del virey del Perú , y 
de la audiencia de Chiquisaca , para que en* 
viase misioneros á la nación chiriguana , na- 
ción verdaderamente intratable , de natural ti 
mas feroz , y de obstinación , que no se bab» 
vencido por los mas fervorosos misioneros ; se 
cuentan mas de veinte mil indios que ocupan ea 
montañas ásperas cincuenta leguas al 01 ¡ente de 
Tarija , y mas de cien leguas al norte. El pro- 
vincial nombró á los PP. Juan Lizardi V< 
seph Pons, y i mí, que estábamos distant 
Tarija mas de ochocientas leguas. En 
tiempo la ferocidad de los indios resistió i- 
fundación de la misión , que después se fundó»" 

Ultimamente, ha publicado noticias mas la» 
dividuales de los chiriguanos el señor lolis, ai* 
ya repentina muerte en Bolonia nos ha privado 
de la segunda parte de su historia del Gra» 
Chaco. En la primera parte dice (2) así: 

" La nación chiriguana del Chaco está entre 
las alus montañas de la cordillera llamada & 



(1) Lettres édifiantes écrítet par quelqnes mtKsfattjH 
jesuites, gee Pari», 1739, 8." Rccucil , ou volume 
p. 266. 

(1) Saggio sulla storia naturale delU provincia del 
Chaco, &c. coraposto dal sig. Abate D. Giuseppc l 0 ** 
totn. i°. Facoxa, 1789, 4. 0 grande, lib. j. art 2. p- 39* 
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Tabla itineraria de la distancia mutua de treinta Poblaciones de indios Guaranís ,y número de sus habitantes en t i año 1767. La distancia es de leguas 
españolas , la qual se significa por el número en que concurren las poblaciones. Por exemplo : San Ignacio Gitazú tiene 1926 personas, 

y dista de Santiago 13 leguas , de San Lorenzo 83 leguas, de Tapeyü 99 leguas. 

Personas. 
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chiriguanos ; y ocupa mas de cincuenta leguas Numero y situa- 
de pais desde poniente á oriente á la distancia f íon . dc ™ 
de cincuenta leguas de Tanja : desde el sur al b ^° ncs de loí 
norte se extiende dicho pais por mas de cien le- cli * t S uanos - 
guas hasta la diócesi de Santa Cruz de la Sier- 
ra. Los chiriguanos están establecidos en los va- 
lles de dichas montanas, y en las llanuras cer- 
ca de Pilcomayo al oriente del Chaco. Al occi- 
dente de este hay cinco poblaciones de chiri- 
guanos , las quales distan quarenta leguas de Jas 
otras poblaciones de sus nacionales.... Las po- 
blaciones que hay en los valles de la cordillera 
toman el nombre de estos : antiguamente la na- 
ción chiriguana tenia solamente veinte y tres 
poblaciones , y actualmente tiene á lo menos 
quarenta y una , sin contar otras muchas , de las 
que por estar mas allá del rio Pilcomayo no se 
tiene hasta ahora noticia exácta. Se sabe, que 
ademas de las cinco poblaciones dichas , hay 
otras nueve distribuidas igualmente en los valles 
de Itaá, de Tapatera y de Jimeo: también hay 
una población en otro valle, de cuyo nombre 
no me acuerdo : otra hay en Caraparí : quatro 
en Cana ; sobre el rio Pilcomayo hay seis ; tres 
de ellas al sur, y las otras tres (que solamente 
conocíamos) á ¡ a parte opuesta ácia el norte: 
ires hay en Batiré: diez en Bacaiá : dos en di- 
ver as distancias de la ciudad de San Lorenzo 
de la Barrancá , que es la de Santa Cruz de la 
Sierra : una de estas poblaciones á veinte leguas 
de dicha ciudad se llama Desposorios de la Vir- 
gen , y solía tener casi seiscientos chiriguanos 
con quatrocientos chiquitos; y otra á quafro le- 
de dicha c.udad se llama San Juan de Po- 
« D ¿o, y tenia mú chiriguanos.... Hay una po- 
«*rw*. /. Catal. T 
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blacion de chiriguanos al sur de Chuquisaca; y 
en la frontera de esta hay otra.... Los chir^H 
nos de la cordillera son aun gentiles; y muchai 
poblaciones de la dicha cordillera son de chris- 
Númcrodecom- tianos apóstatas. En los tiempos pasados, quaa* 
bv ¡«.-mes tliiri- do don Fernando Toledo, virey del Perú, hizo 
guanos. guerra á los chiriguanos , la nación de estos tu« 

vo veinte mil combatientes , mas al presente se 
cree que no pasen de quarenia y un mil tai 
combatientes , aunque entre estos se cuenten la$ 
personas endebles.... La población llamada san 
Juan de Porongos he puesto en el número de 
las poblaciones chiriguanas , porque se llantí 
chiriguaua por todos , aunque realmente no te 
es, y por esto los chiriguanos á los indi v i 
Chañes , nación de ella llaman cbanás ó cbanés. Estos son uoa 
poco conocida, unión de indios de diversas naciones, esclav^H 
dos en las guerras antiguas que tuvieron los chi- 
riguanos del Chaco. Los dichos indios, hai^H 
dose multiplicado, se hiciéron terribles, se se- 
paráron de los chiriguanos, y se establecieron 
en diversas poblaciones lejanas de aquellas en 
que habían servido á los chiriguanos, y vive* 
sin que estos les hayan podido sujetar. Ignora 
el número y la situación de las poblaciones de 
los chañes, que aun son gentiles. Botero (1) p> 
ne los chañes (que él llama ciani) confinan!» 
con Santa Cruz del Monte , y cree que forman 
nación diversa de la chiriguana : del mismo sea- 
tir es el P. Fernandez (2) , que indica el fo* 

(1) Rela/ioni nniversaíí. Venezia, 1671 , pjrt. 1 |M" ,U 

(2) Rclazione istorica del)* nnova crin ¡¡ 1 ■'- • ' r '" 
diani detti tíctirr, scrita in spagnuolo dil 'j.:líu íüo. ™íf 
trizio Fernandez. Roma , 1720- 4. 0 , cip 1. p. ¿. 
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gar de su habitación en las faldas del monte 
Ciaraguai ; mas porque en las historias de Te- 
cho, de Lozano y Charlevoix , que largamente 
tratan de las naciones de la cordillera dicha, 
no se hace mención de tal nación de chanés, 
es creible que Botero hable de alguna tribu 
chiriguana., ó que haya querido entender A los 
esclavos de los chiriguanos con el nombre cha- 
ñes , que él italianiza, y llama ciani. Querer que 
los chiriguanos sean ateos , y que los chanés a- 
dorasen al sol , á mi parecer prueba solamente 
la diversidad del origen que á estas dos nacio- 
nes hemos dado ; y por esto los chanés á las 
estrellas daban un culto que no se usa entre los 
chiriguanos." Hasta aquí el señor lolis. Utilísi- 
ma seria á España la nueva reducción de los 
dichos chiriguanos , en gran parte descendientes 
de los que formaban las antiguas misiones de 
itas que pereciéron. 

alan el dialecto chiriguano los indios lla- 
mados cirioms , de los que en otro lugar (75) 
hablaré , porque pertenecen á las misiones del 
Berú , de las que se tratará después. 

16 La lengua omagua, y otros lengiiages que 
coa ella tienen afinidad , y se hablan en el rey- 
no de Quito, son dialectos del idioma guaraní, 
como se notará después (87). Aunque los oma- 
guas distan de los guaranís muchos centenares 
de leguas , no obstante en su idioma se advierte 
c jara afinidad con el guaraní , como el lector 
observará en la nota del número siguiente. 

17 La lengua general del Brasil llamada tu- 
pi , nombre de los primeros indios que se con- 
Jiniérou á la santa fe , es dialecto excelente de 
ia guaraní , de la que no se diferencia tanto, 
l^nto el español del portugués , como se echa 

T 2 



Los chanés no 
soa chiriguanos. 



Los cirionós ha- 
blan chiriguano. 



Hormona ú 
orrngua, dialec- 
to guaraní. 



Tupí, dialecto 
guaraní , y len- 
gua del Brasil. 



*6 



Dialectos de la 
lengua tupi , son 
lo» siguientes: 

Cariyo. 

Tanioyo. 

Tupinaco. 

Timimino. 

Tobayarc. 
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de ver en las palabras que abaxo pongo (1) en 
nota , y en otras muchas que pondré en mi vo- 
cabulario poligloto- El idioma tupí ha sido no 
menos feliz ó glorioso que el guaraní , por los 
autores que sobre él han escrito \ pues el V. P. 
Joseph Ancheta fué el primero que publicó gra- 
mática y vocabularios de la lengua tupí, y tato- 
bien la doctrina christiana para los indios de la 
capitanía de San Vicente, llamados tupí , en la 
que el V. Ancheta y sus compañeros establc- 
ciéron sus primeras misiones. Los indios tupís, 
llamados también tapís por algunos autores, 
ocupaban la costa marítima del Brasil desde el 
rio San Francisco del sur hasta la liarra de Sao- 
tos, y el pais mediterráneo de la provincia de 
San Vicente , que hoy se llama de San Pablo de 
Priatininga. En dicha extensión habia mucha» 
naciones ó tribus grandes , que hablaban y ha- 
blan el tupí con dialectos poco diferente?. Los 
cariyos , que son la mejor nación del Brasil, 
confinan con los tupis por el sur , y se cxtien* 
den hasta el nacimiento del rio llamado Gra*» 
de del sur, ó Puerto de San Pedro, acia el gra- 



(I) itngvaj. 

Arwia 

Carne 

Hijo < quando la 
nombra el padre. ) 
Hijo < mundo lo 
a la madre.) 



LUZ 

Marido. 
Muger.. 
Perro... 



Guaraní, 
Ibi-cujlj 



Tupi » Bruril. 

Ibl-cul Itini 

Coo Zu. 



Zoo 

TaT. t«yT Taira 

Membi lllemblra.... 

Aguara-guazo.. Yagua-rucu. 

Hendí Ceodi 

Mt Meoa 

Tembirecd Temirecd Mericua. 

Yagua (a) Yaguara Vahara. 

Petj Petima Petcma. 




fetuna * • • . 

(a) Tagua, nombre que alude al lobo, al que se a-.. ■• • - -"1 " f*^ 
lobo en guaraoi aguara-guatu , como si se dUera f rrro K ,^ac. 

1 , yatuara-f**»*- 
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do 32 de latitud : los tambos , llamado* tam- 
bién tamois , que están al norte de los tupís , ha- 
bitan la costa que se alarga entre la dicha Barra, 
y el cabo de Santo Tomás á 22 grados de lati- 
tud : los tupinacos se extendían desde el rio Gui- 
ricaré hasta el rio Camaoau : los timhninos , los 
tabayares , y los tupinambos y ocupaban la costa 
que hay entre dicho rio , y el de San Francis- 
co del norte: los tupinaenses , las amoipiras, lla- 
mados también amoigpiras , y amoiptgras , que 
deben su nombre á la voz guaraní amboipiri, que 
significa gente del otro lado; poique quizá ha- 
bitaban los países septentrionales del rio de San 
Francisco del norte: los ibirayares y otras na- 
ciones vivían en lo interior de los países que 
baña el rio Grande del sur : los cáeteos (cuya 
lengua algunos- suponen ser notablemente diver- 
sa de la tupí) se extienden desde el origen del 
dicho rio , hasta el sitio llamado Cabo de San A- 
gustin : los potiguares (llamados también tigua- 
ras y par albas , porque estaban cerca del rio 
Paraiba) se extendian desde el dicho cabo* has- 
ta el rio Grande del norte : los tupinambos ocu- 
paban la costa que se extiende hasta el Pará, y 
algunos países del rio Amazonas , llamado co- 
munmente Maraiíon : en las riveras de este es- 
tan Jos apantos , los tupigoais , los arobqyares, 
los rarigoarais , y otras naciones , ó por mejor 
decir tribus de la nación tupi. Los tocantinos^ 
bárbaros y feroces enemigos de los portugueses, 
que habitaban cerca del rio Tocantino, del que 
toman su nombre , hablan una lengua , que se 
"* creído diversa de la tupí; mas probablemen- 
te será dialecto de ella , porque tiene afinidad 
«fn la omagua (87) , que es dialecto guaraní. 
«8 Ya que para exponer el número de los 



Tupinaense. 
Auioipira. 



Ibirayare. 

Carteo {lengua 
desconocida). 



Potiguare. 
Tupinambo. 



Potiguare. 

Apanto. 

Tupigoai. 

Araboyarc. 

Rarigoarni. 

Tocamiuo. 



i so catálogo de las juehgUas. 

Naciones y len- dialectos de la lengua guaraní he debido re- 
guas del Brasil, correr muchos países y naciones del Brasil, pa« 
xa no volver á tratar de este otra vez , daré 
noticia de muchas lenguas que he averiguada 
hablarse por las demás naciones del Brasil. No 
pocas diligencias he hecho sobre dichas lenguas, 
consultando á los ex jesuítas portugueses, mas sin 
fruto alguno, porque los trabajos, las navega- 
ciones desastrosas , los seqüestros de las perso- 
nas , y los subterráneos de Lisboa , en los que 
centenares de jesuítas quedaron encarcelados» han 
hecho desaparecer en pocos anos casi todos loi 
misioneros del jesuitismo portugués. Afortunada- 
mente he podido suplir de algún modo la falta 
de noticias sobre los idiomas del Brasil con laí 
que me han comunicado el señor Abate Cama- 
ño , y el señor üon Juan de Velado. Los je* 
suitas del reyno de Quito (sobre cuyas lengua* 
el dicho señor Abate Velasco me ha dado mu- 
chas noticias) aumentáron notablemente en el si- 
glo pasado las misiones del Marañon : pues d 
P. Samuel Kritz llegó hasta fundar algunas ea 
r la embocadura del Yurum (llamado también Ta* 

ruá), que dista 16 grados del origen del rio 
Marañon : y ademas de esto se hizo amigas las 
naciones confinantes hasta donde desagua el rio 
Negro (esto es, por 5 grados desde el desagae 
de Yurum) , y las dispuso para recibir á los mi* 
Pérdida de mi- síoneros (Bo). España en dichas misiones tendría 
siones de nació- ciertamente inmensa población , si hubiera pro*» 
nes grandes. tegido valerosamente las naciones que ántt 

convirtieron, é inquietadas después, se abaado- 
náron á la dispersión por causa de las corre- 
rías de algunos portugueses revoltosos, contri 
los que el dicho P. Fritz personalmente presen^ 
tó lamentos en el Pará al general porii^ 
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y después en Lima al virey el conde de la Mon- 
cloa. La conservación pacifica de las naciones 
americanas interesa sumamente á las monarquías 
española y portuguesa , las quales por tanto han 
dado órdenes justas, reglamentos excelentes, y 
leyes para lograr el debido . y justo fin : mas 
la experiencia enseña que tales órdenes y pro- 
videncias no han tenido el mejor efecto por cau- 
sa de la avaricia y despotismo de los europeos 
en América. La religión , la qual en gran par- 
te ha conquistado las naciones americanas, es la 
que solamente las puede conservar ; y por esto 
la buena política prescribe, que los obispos sea u 
Jos principales executores de las sabias leyes, que 
se han formado y publicado para favorecer á Máxima cien 
los americanos españoles y portugueses. He crei- P arn may 
do hacer esta digresión para prevenir la mente j£¿ d * c ' dy *? 
del lector , que en la relación que de las len- 
guas americanas continúo haciendo, leerá haber 
perecido no pocas misiones; y quizá, como ha- 
cen muchos malintencionados , atribuirá al su- 
premo gobierno , ó á toda, una nación , los desór- 
denes que causáron ó causan algunos particulares. 

19 Paso ya á dar noticia breve de las di- 
versas lenguas del Brasil, según he podido for- 
jar el catálogo de ellas con ayuda de algunos 
apuntamientos del señor Abate D. Francisco Go- 
jnez , ex jesuíta portugués , y con otros excelen- 
te que me ha enviado el señor Camaño , ha- 
'endolos sacado de varios manuscritos que él 
t'eoe sobre el Brasil, y principalmente de los 
Sue oexó el erudito señor Abate Don Francisco 
jonscca , que poco tiempo ha pasó á mejor vi- 
• de una historia manuscrita y anónima del 
tu a 1 un exem P lar manuscrito de la histo- 
aei P. Vasconcelos: de otro cxemplar de 



misiones ameri 
canas. 



Lenguas diver- 
sas de origen des- 
conocido : 

Goaítaca. 

Aiinore. 

Ouayana. 

Goanasc 

Yuguarana. 



Cararí». 



j\ nace. 
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la relación que de la misión de Ibiapaba hizo 
el célebre P. Vieria ; y de un excelente ma- 
pa manuscrito del Brasil. Según estos documen- 
tos , y las noticias que se Icjii en las obras del 
P. Acuña , y de otros historiadores de Amé- 
rica, las cincuenta y una naciones que nombra- 
ré inmediatamente , tienen lenguas diferentes de 
la tupí. No dudo que varias de estas lenguas sean 
dialectos de una misma matriz ; mas no tengo 
documento para probar la afinidad de ellos, que 
se. debe suponer, porque no es creíble que en 
el Brasil se hablen , ó se hayan hablado mas 
de cincuenta lenguas matrices. 

He aquí el índice de las cincuenta y una i 
guas ó naciones con sus respectivos nombr 
leen en los manuscritos de escritores portugueses: 

I Las tres tribus goaitacampi , goaitaeagtfr 
su i Y go&itayacorita de la nación goaitaca , 6 
goaicacace , habitantes en los fértiles países, Ma- 
mados gcaitacaces , entre los grados 21 y 22 de 
latitud en la cost3 marítima. 

II Los aim#res y pacificados en el año 1628 
por los jesuitas. 

III Los guáyanos , confinantes con los tupís 
y carayos (17), y convertidos por los jesuítas. 

IV y V Los goanases , y los yuguaruanaft 
naciones enemigas entre sí , y pacificadas pord 
P. Antonio Ribeiro. La enemistad de estas do* 
naciones da motivo para conjeturar que hablan 
lenguas diferentes. 

VI Los cararius, ó acaririus , llamados tam- 
bién caratius , y tocar tus , que en el año 1607 
matáron al misionero P. Francisco Pinto en « 
misión de Ibiapaba. 

VII y VIH Los anaces , llama Jos tamhieO 
anacis , y los acangusus, naciones ditei entes en* 



Aroa. 
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tre sí, y de la antecedente, y agregadas por 
los jesuítas á la misión ó población de Ibiapa- 
ba , llamada al presente VUlaviciosa^real , que 
tiene ocho mil habitantes. En esta población hay 
también indios tobayaros , que hablan un dia- 
lecto de la lengua tupí (17). 

IX Los aroas , ó aroans , habitantes en la 
boca del Pará , los quales en 1643 matáron al 
P. Fígueroa con otros once misioneros á lo menos. 

X Los teremembres , ó tremembres , habitan- Teremcmbre 
tes en la costa , entre los ríos Parnaibo y Sea- 

rá , ó Siará. 

XI Los pqyacus , que habitaban en la capi- 
tanía de Seará , y en el año 1700 se convirtie- 
ron por el P. Felipe Bourel, jesuíta alemán, que 
con ellos formó la misión llamada Podt. 

XII Los firens , de la misión grens , forma- 
da por los jesuítas, habitaban el año 1755 en 
los países interiores de la provincia de llheos. 

XIII Los kir'trts , que inquietaban la capi- 
tanía de la bahía , 7 fueron pacificados por el 
P. Juan de Barros, que con ellos después del año 
i6$o formó las grandes misiones de Canabrava, 
de Saco, de Natuba , y de Juru. Tengo un vo- 
cabulario pequeño de la lengua kiriri, hecho por 
un ex-jesuita portugués ; y habiendo cotejado las 
palabras ktrirh con las de otros idiomas, he ha- 
llado solamente alguna sombra (1) de afinidad 

. . .. Fía 

. Tamanact. Ktriri. 

g* rne Chararú Cradz<í. 

"'J° Kmuru laura. 

¡.-. cn 8 ua Nuro Numi. 

Mañana Coronare Caranrzi. 

N , e g ro Kiiiéme Kotko. 

_ «oche Kolco Raya. 

« semejanza de estas palabras es accidental : porque la* 

torvas. I. CataL y P°^ ueía » 



Tayacu. 



Greus. 



Kiriri. 
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entre el kiríri y el tamanaco , que es (47) dia- 
lecto corrompídísimo de la lengua caribe. Los 
dialectos de esta se hablan por varias naciones 
del lado septentrional del rio Marañon: y qui- 
za tienen afinidad con el kiríri la lengua de toa 
kirikiripas , establecidos entre los mapoyas de 
\ los araucas (47) , y de los caribes mediterráneos 
en el país Corope 6 Dorado, y las lengua» de 
los kirigujes y de los kirabas: estos descienden 
de los curirias ; son feroces , y continuamente 
hacen guerra á los aguas (88). 

Cururoarc. XI V *- os curumares , que habitaban en una 
isla 4ú rio Araguaya , que desemboca éu el rio 
Tocantino (17) á 12 grados de latitud , y á 32$ 
grados de longitud , y convertidos por los je- 
suítas en el año 1750 , fueron puestos por esto» 
en la misión de Santa Ana , en la frontera aus- 
tral del gobierno de Goyaces. El Ente supre- 
mo en lengua curumare se llama Aunim: pala- 
bra que se dice con respeto. 

Típirapez- XV y XVI Los tapirapez , y los acroas, ha- 
Actoa. hitantes en el gobierno de Coyaces , y conver- 
tidos en el año 1750. El mapa manuscrito, an- 
tes citado , pone á los tapirapezes en la isla A- 
raguaya , que tiene veinte leguas de larga 
Bacurc XVII Los ¿acures, ó guacures, habitantes ácíi 
Matogroso , en las fronteras australes del Brasil: 
muchos de estos indios convertidos por los je- 
suítas en el año 1751. 
Pariii- XVIII Los parísis, ó paresis, llamados taffl- 

lenguas tamanaca y Yuríri son totalmente diversas , y ? t0 ' 
venientes de matrices diferentísimas , como fácilmente lo ** 
noccrá qualquiera que coteje las palabras, y Ja oración oo' 
minical , que en tamanaco y kiríri se ponen en mí V 
buiario poligloto , y en mi Ensayo práctico de las lcuga** 
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bkaparacis, que habitaban entre Cuyaba , Ma- 
togroso , y los países de los chiquitos (20) , y 
en el año 1740 fuéron derrotados por los por- 
tugueses después que los parisis , habiendo con- 
venido con los jesuítas misioneros de los chiqui- 
tos , que se convertirían á la religión christia- 
na , y los jesuítas se disponían para establecer 
una misión en los paises de los parisis. Algunos 
de estos , huyendo de los portugueses , busca- 
ron asilo en la misión de San Rafael de los chi- 
quitos: y esto indica la buena disposición que 
estos indios tenían para recibir misioneros espa- 
ñoles. 

XIX Los barbudos , ácia el nordest de Cuya- 
ba, de los que algunos han sido hechos esclavos 
por los portugueses. 

XX Los bororos , al oriente de Cuyaba , son 
de índole excelente. Los portugueses han hecho 
muchos esclavos de esta nación , para servirse 
de ellos en los trabajos de sus minas, 

XXI Los potentus. 

XX I I Los maramomis. 

XXIII Los payayas. 

XXIV Los curatis t de las montanas de I- 
biapa. 

XXV Los cururus , confinantes con los curu- 
mares (xiv): quizá hablan la lengua de estos. 

XX VI Los barbados, de la capitanía del Ma- 
ranon , que estaban en dos misiones de los jc- 
s 'itas , al sur , y i 20 leguas de la capital. 

XXVII Los car ayas , ó coraras, sobre el rio 
nndare , de la capitanía del Marañen: reduci- 
dos á misión. 

XX VIH Los yacaraybas, ó yacarayabas , ha- 
bitantes en los confines del nordest del gobicr- 
°o de Goyaces , de los que parece que los je- 
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suitas formáron en el año 1750 la mayor par- 
te de las poblaciones de las misiones de San Jo- 
seph y de San Xavier , en dicho gobierno , al 
oriente , y á treinta leguas de la villa de la Na~ 
tividad. Éstas misiones pereciéron á 12 de Abril 
de J757 por culpa de los soldados, y del ad- 
ministrador seglar. 

XXIX Los arayos , ó arayas , al sur de los 
yacaraybas , ó yacarnyabas. 

XXX Los gqyapos , al sur del gobierno de 
Goyaces. 

XXXI y XXXII Los cavalbeiros , y los ima- 
res , en las riveras del rio Tacuari , que desem- 
boca en el Paraguay. Se conjetura que una de 
estas dos naciones sea tribu de los indios v>ba- 
yas , ó guaicurus (31), y la otra descienda de 
los guac bichos , ó guaches (36). 

XXXUI Los coroados (ó coronados) , al 1 
dente de los goaitacaces (1) , detras de la J 
taña de la costa del mar. 

XXXIV y XXXV Los machacarte, y los ca- 
nanachos , vecinos á la dicha montaña , entre 
18 y 20 grados de latitud. 

XXXVI Los patachos, ó pat actos , ácia la di- 
cha montaña , y mas ácia el norte. 

Las quatro naciones últimamente nombradas, 
que se han disminuido mucho, al presente es- 
tan establecidas entre el gobierno de Minas-ge- 
nerales , y las capitanías de la costa. ( esto es, 
las capitanías de Puerto-seguro, del Espíritu San- 
to, y de Guaitacaces.) 

XXXVII, XXXV11I, XXXIX, XL, XLI y XL.H 
Los guegues , los timbiras , los acroamirim , I 01 
paracatis, los ieicos , los anapurus , ó amapu 
habitantes en la gran extensión del pais pisgui 
ea el gobierno del Marafion. 
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XLin , XL1V y XLV Los guanares , los 
aranhis ó arañáis , y los caicaizes ó caicai per- 
tenecientes á las misiones de los jesuítas eu el 
Marañon. 

XLVÍ y XLVII Los aturar is y los menba- 
ris 6 meñarts habitantes en las riveras del rio 
Grande del norte. Se conjetura que estos indios 
sean tribu de los aimores (11). 

XLVI1I , XL1X , L y Ll Los goaregoares, 
los jesarusus , los amanipuques y los payayaces. 

Se sabe que no es dialecto guaraní , ni tupí 
ninguna lengua de las cincuenta y una naciones 
que se acaban de mencionar , aunque el nom- 
bre de algunas , como be observado en el voca- 
bulario guaraní , parece tener significación en el 
idioma guaraní ó en el tupí; lo que prueba so- 
lamente que los tupís han dado en su lengua á 
algunas naciones vecinas los nombres , con que 
los europeos las han conocido y nombrado. En 
las historias de las misiones de los jesuítas se ci- 
tan Jas dichas cincuenta y una naciones como di- 
versas de la tupí ; mas no se da noticia de la afi- 
nidad ó diversidad de sus lenguas • y esta noti- 
cia no se podrá lograr hasta que se formen gra- 
máticas y vocabularios de dichas lenguas para 
cotejarlas. Es creíble que muchas de estas ten- 
gan afinidad como dialectos procedentes de un 
murrio idioma, y que la tengan también con al- 
anos idiomas conocidos del Paraguay v de Tier- 
T a-firrne de América. 

Ademas de las naciones notadas hallo en los 
manuscritos de los misioneros jesuítas hacerse 
encion de otras casi sesenta naciones , sin no- 
J*«e cosa alguna sobre sus respectivas lenguas, 
r Por eso no las reduzco á catálogo. Asimismo 

son desconocidas las lenguas de varias na- 
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ciones que pertenecen á las misiones de religio- 
sos de varias religiones : y parece que estas na- 
ciones , y las que pertenecían á las misiones de 
Número de len- los jesuítas , pueden ser ciento y cincuenta. Es- 
guas en el Brasil. te número de lenguas ponen algunos escritores 
en toda la extensión del dominio portugués err 
América , el qual comunmente se suele llamar 
Brasil. 

ao Habiendo expuesto la idea brevísima que 
he podido dar de las lenguas del Brasil , vuelva 
á continuar la relación de las del Paraguay ; p 
Chiquita, entre estas se nos presenta en primer lugar la 
chiquita , célebre por su artificio (como el lector 
podrá observar en los elementos gramaticaler 
que publicaré de ella) , y mas famosa por sus 
ilustres misiones llamadas comunmente de los chi- 
quitos. La lengua chiquita tiene á lo raénos qua- 
tro dialectos conocidos , y se duda del quinto 
Sus dialectos, dialecto. Los quatro dialectos son los siguientes. 
Tao. El primero , que es el mas universal , y se usa en 
las poblaciones ó misiones de San Rafael , Safl 
Miguel , San Ignacio , Santa Ana, San Juan , San- 
tiago , Santo Corazón y Concepción , se llama 
tao ; y se habla por las tribus chiquitas , llama* 
das por los españoles taos , boros , tabiieas , t& 
ñopicas , xuberesas , zumanucas , bazorocas 
tagicas , quibiquicas , pequicas , boocas , '«^H 
cas , aruparecas y piococas. Los chiquitos dan 
á estas tribus los siguientes nombres : wa tatt" 
ca : ma boroca : ma tabica , ¿5V. La sílaba 
es artículo que significa los \ y la sílaba final ca 
indica el número plural de los nombres. 
Piñoco. El segundo dialecto se llama piñoco , y se ha- 
bla por las siguientes tribus , que son p»*»^B 
piococas (de la misión de San Xavier ; pues lo* 
pipcocas que hablan el dialecto tao , están en w 
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misiones de San Ignacio y de Santa Ana) , quinte- 
car, guapacos , quitagicas , pogi socas , mot a q tit- 
eas , zemuquicas y taumocas. El dialecto piñoco se 
habla en las poblaciones de San Xavier y de 
San Joseph de las misiones de los chiquitos , y 
en la población de San Joseph de Buenavista, 
6 de los Desposorios en la misión de los mo- 
jos (66). 

El tercer dialecto se llama manaci , y se ha- Manad, 
bla por las tribus llamadas mancicas , sibacas, 
cacicas , quimomecas , tapacuracas , yuracarecas y 
Siritucas. Los jesuítas habían reducido todas es- 
tas tribus á la misión llamada Concepción , en la 
que se habla el dialecto tao ; por lo que los ni- 
ños de dichas tribus hablaban la lengua tao : y 
solamente entre los viejos de estas se conser- 
vaba la lengua manaci. 

El quarto dialecto llamado penoqui , se usa- TenoquL 
ba antiguamente por los penoquis , tribu chiquita 
numerosísima y guerrera , que á los primeros 
conquistadores y á los portugueses de San Pablo 
<"o no poco que hacer ; y convertida últimamen- 

S h , establecio en ,a di cha misión de San Jo- 
seph del dialecto piñoco , el qual actualmente es 
íenguage propio de los penoquis. El dialecto de 
e«os se diferenciaba notablemente de los otros 
es dialectos ; y por esto el jesuíta Felipe Sua- 

chiouíFn 1 ™? autor L de la gramática del idioma 
«quito , hizo también un vocabulario del día- 

doT^ÍT* 1 "' •* y escribió en este algunos trata- 
dos de doctrina christiana. 

En la relación histórica de los chiquitos fal- 
se w 6 at r buida al je 5 "'" Patricio Fernandez, .. No *«besIei 
idhl tn el ca P Uul ° 8, que es dialecto chiquito el 77 m/ "í?«*'« 
ttZ T í? abla Ia nacion del Chaco llamada d,Ject0 ^ 

& uas (33); mas porque la dicha relación está 
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llena de fábulas , y porque no hay memoria, 
que alguno de los esclavos hechos por dicha na- 
ción se haya librado , pues mata prontamente á 
todos los esclavos , los misioneros ex-jesuitas, 4 
quienes he consultado sobre el carácter del idio- 
ma de la nación Lenguas , no se atreven á con- 
tar este idioma entre los dialectos chiquitos. De 
los esclavos que hacen los lenguas solamente per- 
donan á los niños que incorporan con su nación. 

ai En las dichas poblaciones de la misión de 
los chiquitos habia , me escribe el diligentísimo 
observador señor Abate Carnario (15), las siguiente» 
lenguas, hataje, cárabe, cuberé, curucané, cu- 
romina , ecoboré , otuque , paiconé , paraba , patf 
ná , puizoca , quitema , tapi , tapuri , jarabe y 
baure. Todas estas lenguas eran diferentes de la 
guaraní, de la chiquita, de la zamuca(22), de 
los dialectos de estas , y de otras lenguas bas- 
tantemente conocidas en las misiones de los je- 
suítas. De las lenguas ó naciones nombradas las 
quatro primeras vivían el año de 1769 en la 
misión de San Rafael (20). Los curuminas , Ioj 
ecobores y los jarabes estaban en la población ó 
misión de Santa Ana : los otuques en la misión del 
Sagrado Corazón: los paicones en la Concepción y 
en San Xavier: los paraibas en San Miguel : 1<JJ 
paunas ó paunacas , los puizocas , los quitemos 
y los napecas (todos estos hablan la lengua quí- 
tenla) en la Concepción : los tapis (llamados taav 
bien tapies) en San Joseph , y algunos de ella* 
en Santiago : los tapures en San Ignacio. No ba- 
go mención de los baures , porque estos pc rlC " 
necen (66) á la misión de los mojos que tenia* 
los jesuítas del Perú. Debo advertir á v. que aun- 
que se halla impreso que tienen afinidad las leo* 
guas baure y paicone , v. no afirme darse tal a»- 



TRAT. T. CAP. II. l6l 

nidad , que es absolutamente falsa y fingida. Pa- 
ra salir de las dudas que yo sobre esto tenia, 
he consultado al señor Abate Don Christobal Ro- 
dríguez , de autoridad grande , y de portentosa 
memoria , el qual por veinte años , con apostóli- 
co zelo , ha sido misionero de los baures y de 
los paicones , que estaban á su cuidado en la mi- 
sión y población de San Xavier (20), y me ha 
dicho que no halló sombra alguna de afinidad en- 
tre las lenguas baure y paicone ; ni jamas oyó 
decir que hubiera ni una sola palabra que fuera 
común á ellas; por lo que al empezar á catequi- 
zar á los paicones , aunque él sabia perfecta- 
mente la lengua baure , le fué necesario valerse 
de intérpretes , que debió abandonar , porque 
halló que le burlaban con la interpretación. Asi- 
mismo, concluye su carta el señor Camaño , no 
hago mención de las lenguas quie , cozoca , erebe 
y de otras , porque de todas estas no tengo mas 
noticias que las que se leen en la fabulosa rela- 
ción atribuida al P. Fernandez (20) , y no quie- 
ro confundir lo cierto con lo dudoso." Hasta aquí 
el señor Camaño , á cuyas noticias añadiré las 
siguientes del señor lolis. Este autor en la obra, 
que por su muerte ha dexado imperfecta (1), co- 
pió de Peramás (2) , y volvió á publicar la no- 
& de las misiones solas de los indios chiquitos 
que los jesuitas tenían el año de 1766 en la dió- 
cesi de Santa Cruz de la Sierra. Pongo en hoja 
separada esta nota que se hizo por los misioneros 
en el dicho año, y sirve para dar idea del número 
de personas , de su propagación y mortalidad. 

a í'i *°" s ( 1 5) Saggio sulla storia naturale de la provincia 
0« Gran Chaco, 8cc. lib. 7. art. 11. p. 591. 
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K A1 gobierno seglar y civil , dice Iolis, como 
también á la diócesi de Santa Cruz , pertenecen 
las diez poblaciones dichas de las misiones de los 
chiquitos , las quales estaban á dirección de los 
jesuitas ; y en el año 1766 constaban de veinte 
y tres mil setecientas ochenta y ocho personas. 
Tienen al presente un gobernador propio , é ig- 
noro si este es totalmente independiente , ó si 
dependa algo del gobernador de Santa Cruz. Las 
dichas misiones están entre los grados 16 y 20 de 
latitud, y entre los grados 315 y 320 de longi- 
tud ; su situación es entre el rio Guapas que cor- 
re ácia norte , y va á desaguar con el rio Marmo- 
re en el de las Amazonas , y entre el rio Para- 
guai que corre ácia el sur para desaguar en el 
rio Panamá , con el que , como también con el rio 
Urugai, forma el de la Plata." 

22 En la dicha misión de los chiquitos hay 
algunas poblaciones , quales son las de Santiago 
y la de San Juan , en las que aunque es domi- 
nante la lengua chiquita , no obstante se habl« 
la zamuca que es matriz. Y en la población de 
Santiago se habla por las tribus zamucas de los 
indios ugaraños , tunackos y caipotorades ; y en la 
población de San Juan se habla por las tribus 
de los indios morotocos , cucurates y tomoenos. En 
San Juan el año 17ÍÍ7 casi todos los zamucos ha- 
blaban también la lengua chiquita , y en Santia- 
go con la industriosa fatiga del señor Abate Don 
Narciso Patzi su misionero, la mayor parte de 
los zamucos hablaban también la lengua chiquita. 
En la población , ó misión Santo Corazón dfrtos 
chiquitos estaban las tribus zamucas de los indio* 
zamucos y zaticnos. 

Los dialectos de la lengua zamuca quesee 
nocen , son tres ; y se duda si se habla otro 
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Noticia anual ( perteneciente al año 276T) del estado de personas en las Misiones, 
que de los indios Chiquitos de la diócesi de Santa Cruz de la Sierra 

tenían los jesuítas. 

Poblaciones. familias. Viudos. Viudas. Niños. Niñas. Bautizados. Matrimonios. Adultos Niños y nigas. Personas. Comuniones 

muertos. muertos. eucarísticas. 

S. Xavier 720 31 51 890 789 164 51 108 157 3201 2883. 

Concepción 713 20-... 41 998 793 178 63 65 118 3278 34 r 3- 

S.Miguel 295 8 20 419 43 6 6 9 2 3 9 2 3 J 473 1614. 

S. Ignacio 531 4 34 797 8 37 l6 7 20 r 3 6 5 2 734 39 8 °- 

S. Rafael 562 20 26 798 778 157 34 24 67 2746 2910. 

Santa Ana 367 8 34 481 530 101 19 30 68 1787 1807. 

S. Joscph 618 3 46 780 650 99 40 113 132 2715 3688. 

S.Juan 425 10 19 559 515 116 20 17 29 1953 2244. 

Santiago 410 4 58 363 369 117 28 19 36 1614 244^ 

Santo Corazón.... 532 9 32 560 622 94 35 80 139 2287 . 3012. 

Suma 5173. 117. 361. 6645. ^ 2T 9: I>6 3; 333^ 47 8 - 8 34 : 2 37 8 8 - ^7992. 

______ ________ r ________» ■ ' 

i,T(T_B 

■»( 
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Iecto que seria el quarto. El primero de dichos 

tres dialectos se llama zamuco , y es propiatnen- ~ 

te la lengua zamuca que se habla por las tribus hato^r 

de los indios zamucos , zatienos y ugaraños , se- bus zamuca 

gun la opinión del señor Abate Roveredo ; mas ticoa y ugaraña. 

el señor Abate Patzi , ántes mencionado , dice 

que los ugaraños tienen lenguage algo diferente 

del que usan los zamucos. 

El segundo dialecto se llama caipotorade , y Caipotorade. 
se rubia por los caipotorades , por los tunacbos, 
por los imonos , y por los tintinabas. . 

El dialecto tercero es el morotoco, que hablan M 
los morotocos, los tomoenos , los cucvrares (llamados A r ° ° C °' 
también cucutades), los pananas , y quizá también 
los careras y los ororebates , que actualmente se 
hallan mezclados y confundidos con otras tribus. 

El ugaraño es el quarto dialecto dudoso por 
la razón ántes expuesta. 

El dicho señor Patzi en el año 1757 visitó 
i los ugaraños , á los zatienos y á los tanacbur, m 
estos indios se convirtiéron después , como tam- >i 
bien las demás tribus ántes nombradas , á ex- 
cepción de la tintinaba , y de algunos indios imo- 
"os (estos hablan el dialecto zamuco), que aun son 
gentiles , y habitan en los bosques. La tribu za- 
buca fué la primera que se convirtió , y por 
«to dio ella su nombre á la lengua zamuca. Con 
J a dicha tribu se formó la antigua población ó 
misión de San Ignacio de los zamucos. 

El ex-jesuita Dobrizhoffer (1) , que ha sido 
misionero de los abipones , en la historia de éstos 
icion de la lengua zamuca , y dice así: 




de ttbippoiiibus auctore Mar tino Dobriz- 
'7«4, « .% vol. 3. En el vol. i. cap. 18. p. 107. 
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Son 2amucaslas «tj c j a lengua de los zamucos usan las naciones de 
los indios ugaraños , caipotades , karaos , tunacbos, 
imonos , y otras tres agregadas á las poblaciones 
de los chiquitos" 

23 La lengua mataguaya se habla por una na- 
cion no poco numerosa , y la mas vil del Chaco, 
establecida entre los grados ai y 24 de latitud, 
entre los grados 315 y 317 de longitud , y con- 
finante con los chiriguanos'(is). Los indios de di- 
cha nación se conocen por los españoles con el 
nombre de mataguayos , tomado del que tenia la 
tribu mataguaya , que les servia para la labor de 
los campos , y para el comercio con ellos. Las de- 
mas tribus de la nación mataguaya se conocieron 
después sucesivamente con los nombres de agoyas, 
teutes , taimas (ó t ainuy es), palomos , ojotas, ta- 
ñis (se duda si esta última tribu pertenece á otra 
nación ) : estos nombres no se usan ya , mas so- 
lamente los siguientes : matacos , buesbuos , pesa* 
tupos , abuchetas , imacos , &c. Todas las tribus 
hablan un mismo idioma con pequeña diferencia* 
como dice el señor Abate Don Joseph Araoz re- 
sidente en Faenza , el qual fué misionero de los 
mataguayos , y habrá ya quarenta años que hi- 
zo una gramática de su lengua , y un vocabula- 
rio : mas por razón del gran tiempo pasado , j f 
de su crecidísima edad , no se acuerda ya de la 
dicha lengua , que no ha procurado conservar, 
porque le era inútil en las actuales circunstancias, 
en guc la adorable providencia nos ha colocad©- 
El dicho señor Araoz trabajo mucho con otros 
misioneros en la conversión de los mataguayos 
de los que ciento fueron agregados á la ratfi* 
de los chiriguanos llamada Rosario. No pocos J*" 
suitas en el siglo pasado y en el presente se ha" 
empleado en la conversión de los matagua 



* 
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mas con ningún otro efecto , que con el del glo- 
rioso martirio, como se dice en los libros 9 , 10 
y 24 de la historia del Paraguai por el P. Char- 
levoix. 

24 La lengua lule , simple en su artificio , y Lengua lule. 
diversa de las demás lenguas americanas (de 
que tengo noticia \ ó cuyos elementos gramatica- 
les he leido) » se habla en dos poblaciones de las 
misiones de los jesuítas en el Chaco. Estas po- 
blaciones , que se llaman Mira/lores y Valbue- 
na , pertenecen á la diócesi de Tucumán , y es- 
tan situadas en las riveras del rio Salado , ácia 
el grado 25 de latitud , y entre los grados 3137 
314 de longitud. Valbuena está al oriente de Mi- 
raflores en la distancia de doce leguas. El P. Ma- 
choni en su gramática lule impresa el año 1732 
(de la que he sacado el compendio gramatical que 
publicare) da breve noticia de las naciones que 
hablaban dialectos de la lengua lule : mas porque 
dicha noticia no conviene con la que sobre el mis- 
mo asunto se lee en las historias de los PP. Te- 
cho , Lozano y Charlevoix , he juzgado deber 
suplicar al señor Abate Camaño, que me favorez- 
ca con hacer diligentes averiguaciones entre los mi- 
sioneros de la nación lule , que aun viven , y re- 
siden en Faenza , y comunicarme el parecer de 
ellos sobre las misiones que hablan la lengua /«/?, 
para cotejarlo con el del señor Abate Don Jo- 
»cph Ferragut , residente en Ravena , el qual ha 
'ido misionero de los indios toconotés , que según 
«1 dicho Machoni descienden de los lules. Fun- 
dándome en estos documentos he podido adver- 
tir algunas equivocaciones en la noticia que Ma- 
choni da de las naciones que hablan la lengua 
*" f : y para que las dichas equivocaciones se co- 
nozcan mejor , trasladaré ántes de impugnarlas la 
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noticia que de los lules se lee al principio de la 
gramática lule de Machoni. 
Historia de los I La lengua Me , dice Machoni , es propia de 
lules y de losto- cinco naciones numerosas llamadas lule , isistiné y 
toquistiné , oristiné y toconoté , las quales mas de 
cien años ha (esto es , desde el año 1600) vivian 
reducidas á población. 

II La nación toconoté tenia casi sesenta mil 
personas » y estaba vecina á la ciudad de la C«r- 
cepcion situada sobre un lago poco lejano del rio 
grande del Chaco , que hoy se llama y ermejo ; y 
las otras quatro naciones estaban en poblaciones 
pobladísimas cerca de la ciudad llamada ya Ta- 
layera de Madrid , ya Esteco , la qual se habia 
fundado sobre la rivera del rio Salado á sesenta 
leguas del sitio , en que edificada la tercera vez 
pereció en el terremoto acaecido el año 1692, hun- 
diéndose totalmente en lo interior de la tierra. 
También ha perecido la dicha ciudad de la Con- 
cepción. 

III Los jesuítas Alonso Bárccna , Hernando 6 
Fernando Monroy y Juan Viana en el año 1589 
anunciáron el santo Evangelio á los lules ó los 
isistinés , á los toquistinés y á los orist'més ; y 
todos estos reducidos ya á población oyeron va- 
rias veces predicar á san Francisco Solano. 

IV Los venerables misioneros P. Pedro Añas- 
co y el dicho P. Bárccna predicaron el santo Evan- 
gelio á los toconales : y Bárcena , siendo de IB* 
senta y cinco años , compuso gramática y voca- 
bulario en lengua toconoté. 

V Las quatro naciones nombradas ánt«,q ue 
estaban cerca de la infeliz ciudad de Esteco , hu- 
yéron á las selvas del lado opuesto del rio 
lado , y habitáron allí sin que se supiera nada 
de ellas hasta el año 17 10 , en que voluntar»* 
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mente salieron de las selvas , y el señor Don Es- 
teban Urizar , gobernador del Tucuman, encargó 
el cuidado de ellas á los jesuítas. 

VI La nación matará y otras naciones del 
Chaco entienden el idioma ¡u/e , porque comer- 
cian con la lule. 

He aquí sobre estas noticias de Machoni al- 
gunas observaciones , que han merecido la críti- 
ca aprobación del señor Abate Camaño. 

I Por tradición antigua , y poco fundada , se 
creia que en lo interior del Chaco en las riveras 
del rio Pilcomayo ( paises hasta ahora desconoci- 
dos) habitaban numerosas tribus de la nación to- 
cona é , de la qual el P. Lozano hace mención en 
la descripción del Chaco , valiéndose de las car- 
tas del V. P. Gaspar Osorio , célebre misionero 
del Chaco, escritas ácia el año 1630. En estas 
carias se describe el Chaco , se da noticia de sus 
naciones , y se hace mención de los toconotés de 
Pilcomayo , que huyéron del Tucuman , quando 
en este entraron los conquistadores ácia el año 
J S49/ y se añade en dichas cartas , que según la 
relación de los habitadores de Guadalcazar , ciu- 
dad del Chaco, se tenia noticia cierta de los to- 
\*s , para cuya busca se disponía el dicho 
F - Usorio. 

H El P. Machoni pues creyó que los lules 
eran toconotés , y que estos formaban aquella na- 
«wn que se había refugiado á las selvas ; y sa- 
• £»crjdo él por las historias de las misiones de los 
Jaitas que los PP. Monroy y Viana habían con- 
velido á los luhs , y que los PP. Bárcena y 
™u>cp habían convertido á los toconotés , unien- 
do «tas noticias con la tradición de la antigua 
d" p a , de los tnomtés , juzgo que los toconotés 
nicomayo , de los que hasta ahora nada se 
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sabe, eran los toconotés convertidos por los je- 
suítas , y por san Francisco Solano , que también 
fué apóstol de los toconotés. 

III Los toconotés, de que fué apóstol el P. Bar- 
cena , eran los ascendientes de los indios de 
Matará , ó de los matarás ántes nombrados. M*~ 
tará es palabra peruana , que significa una yer- 
ba que en español se suele llamar espadaña , y 
en italiano se llama galanga ; y de esta yerba 
abunda el país en que están los matarás. Estoj 
indios hablaban el idioma toconoté (cuya gramá- 
tica hizo el P. Bárcena),como claramente se in- 
fiere de una carta que el dicho Bárcena escribió 
desde Matará al P. Juan de Atienza , provincial 
de los jesuítas del Perú, al qu;il dice así: "Coa 
la lengua toconoté, y con la diligencia que Da» 
da al P. Pedro de Añasco , creo que el cielo x 
Lcngui toco- alegra , y V. R. se regocijaría.... si viera por a 
noté. mismo el fervor y el cuidado con que peque- 

ños y grandes vienen á oír la doctrina en su 
lengua , &c." La población de Matará , que te- 
nia ocho mil personas , y estaba en la ciudad 
ántes nombrada de la Concepción , por causa de 
las incursiones de los abipones , mocob/s , tobas 
(26 , &c), mocosnos y calcaquiés, fué mudada á » 
jurisdicción de Santiago del Estoco sobre el no 
Salado , á 28 grados de latitud , y á 30 leguas 
de Santiago. ' - 

Los indios pues llamados matarás son loS *™~ 
daderos toconotés (en número de sesenta ml * 
la jurisdicción de la Concepción , como dice Ma- 
Choni citado) , á los que san Francisco Solan °j¿ 
los jesuítas evaugelizáron. El número de .T¿ 
era tan grande , que los toconotés tribútanos 
la sola jurisdicción de Esteco ántes nombra^ 
llegaban á ser treinta mil. Había también toar 
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nótés en la Concepción , en Santiago y en San 
Miguel. En Esteco debia haber á lo ménos cien 
mil toconotés, pues los tributarios eran treinta 
mil , como se ha dicho ; y al rey no pagaban 
tributo las mugeres , ni los niños , ni las niñas. 
Esta numerosa nación actualmente está reduci- 
da á numero pequeño de personas por causa de 
las pestes, y de los trabajos ó servicios perso- 
nales que los españoles les obligan á hacer contra 
la expresa prohibición de las leyes españolas de 
indias , y de las freqüentes y rigorosas órdenes 
de los reyes católicos. Cada dia , y á cada pa- 
so suceden en América hechos que demuestran 
la necesidad de depositar y encargar , como án- 
tes se dixo(iü),á los misioneros todo el cuida- 
do de las misiones , si se quiere dar una pro- 
videncia útil al servicio de la religión y del es- 
tado. Si los soberanos, que en América tienen do- 
minios , d exaran á la voluntad, ó por lo ménos á 
« consulta de los obispos ( r) , la elección de los 
gobernadores de los paises en que hay indios , en 
Pocos años después de esta providencia experi- 
mentarán que sus rentas públicas crecerán , la 
tranquilidad será estable sin gastos militares, y 
1» población se aumentará desmedidamente. La 
re ''gion conquista pacificamente , y conserva coa 
«urna paz lo conquistado. 
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Se infiere pues que la nación matará era h 
toconoté, Veamos ahora si las quatro tribus ó 
naciones ¡u/es , ántes nombradas , descienden de 
los ¡ules convertidos, y si tenian origen común 
con los toconotés. 

Techo en la historia del Paraguai, hablan- 
do de los PP. Fernando Monroi y Juan Viana, 
ántes citados , dice en el año 1607, que los lu- 
hs antiguos hablaban diversas lenguas , esto es, 
la quechua , la toconoté , y la cacána. Ellos de- 
bían hablar la lengua quechua , porque (61) eran 
subditos de los Incas, ó de los emperadores del 
Perú , en donde la quechua era la lengua pro- 
pia y universal : y debían hablar también la to- 
coñete, porque habian vivido con los toconotés; 
y la lengua propia de ellos seria la cacána, aom- 
bre que en la lengua quichua ó peruana significa 
serrano ó montañés, y proviene de la palabra ca- 
ca, montaña. Se ignora la calidad de la lengua c<t 
cétna , que era propia de dichos lules ; mas de la 
relación de Techo se infiere que era diversa de 
la toconoté. Las palabras tecomt y toconoté no 
tienen significación alguna en el idioma ¡ule, se- 
gún el parecer de los misioneros de la nación 
¡ule y los quales me han dicho no haber oulo 
jamas de esta , xú de los matarás (que son los 
verdaderos toconotés) que estas naciones sean po- 
rtentos suyas: y los indios llaman parientas i 
todas las naciones que hablan el idioma de ellos: 
un misionero de los matarás me ha dicho q" 6 
oyó hablar algunas veces ií sus indios una len- 
gua que le era desconocida ; y que habiéndose 
informado de la calidad de ella , supo que era 
idioma antiguo de los matarás : mas porque 
dicho misionero sabe solamente la lengua f»*" 
ebua , coa la que hablaba á los matarás, ao* 
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puede decidir si las lenguas matará y toconoté 
son diversas totalmente, ó dialectos de una mis- 
ma lengua. 

Tampoco se puede saber si la lengua cacá- 
na de los lules antiguos es la que hablan actual- 
mente los luks : porque estos, como ántes dixe, 
no descienden probablemente de los lules con- 
vertidos antiguamente , como afirma Machoni. 
Los ¡ules modernos son pacíficos , y los antiguo» 
crati fieros : en la lengua de los lules modernos 
no se llalla ninguna palabra española , ni se ha 
descubierto entre ellos señal alguna de religión. 
Los lules modernos se dan el nombre de pele 
(que significa hombre); y la palabra lule nada 
significa en su lengua. Ultimamente en las histo- 
riaste los jesuítas , en las que se trata de la con- 
versión de los lules antiguos , no se hace men- 
ción de las tribus isistiné , toquistiné , y oristi- 
né, áutes nombradas. 

Sobre los lules modernos solamente he ha- 
llado ser ciertas las siguientes noticias. El in-- 
vencible señor Don Esteban Urizar, de que án- 
tes se hizo mención, persiguiendo en el año 1670 
i las naciones guerreras abipona , toba , &¿. á loa 
lules que halló pacíficos , convidó con misione- 
ros para que los recibieran. Entregó al cuida- 
do de los jesuítas la misión de lules, los qua- 
de haber sido fundada , por causa 
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de las incursiones de algunas naciones bárbaras 
estuvieron errantes por países de españoles has- 
te el afío 1752 , en que se restablecieron en su 
antiguo lugar de Míraflores , llamado de S. Es- 
teban. En este lugar había quinientos y cincuen-- 
ta lules. Las tribus isistiné y toquistiné salie- 
ron de las selvas el año 1751 , y se estableció- 
lo en Valbuena , que también se llama 8» Juaa 

1 2 
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Bautista. En esta población el año 1766 habia se- 
tecientas y quarenta personas de las dos tribus. 
De la tribu oristiné , y ni aun de su nombre, 
no ha quedado memoria entre los hiles : se con- 
ra que el nombre oristiné quizá lo haya si- 
propio de la tribu ¡ule , que en sus peregri- 
naciones lo habrá perdido. 

Cinco años después de haber yo publicado 
en italiano las observaciones antecedentes sobre 
los ¡ules , toconotés , Se. el señor Iolis ha dado 
á luz pública su historia del Chaco (15), eula 
que, sin citarme, confirma los reparos que en 
ellas he hecho. Iolis juzga (1) fabulosa la noticia 
que Machón i y Lozano dan de los sesenta mil 
toconotés que habia en las riveras del rio Ta- 
bibhrt entre Verde y Pilcomayo. Asimismo no 
cree que á quarenta leguas de Pilcomayo ácia 
el sur, en las faldas de la cordillera america- 
na , estaban los indios eburumatas , que se ser- 
vían de los ¡lamas (animales americanos) para 
cultivar la tierra ; porque los ¡lamas no pueden 
vivir sino en países fríos , y son calientes los 
que se suponen habitarse por los eburumatas. Di- 
ce asimismo , que Lozano se engaña en poner en 
el catálogo de naciones diversas á los ¡ules , isis- 
tfaés , toquis finés , oristinés y toconoté j, que son 
tribus de una misma nación. Ultimamente afir- 
ma que los misioneros Pedro de Añasco y Al- 
fonso Barcena , con avisos y sermones en len- 
gua toconoté , que era la propia de los matarás, 
y con su exemplo , consiguiéron convertirlos i 
la santa fe. Hasta aquí las observaciones de Io- 
lis , que de los eburumatas no da las noticias 

(i)) Iolis citado (15), lib, <5. art. 1. p. 490....492. art 7« 
p. 4jo. 
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necesarias para conocer su carácter y lengua. 

25 La lengua vitela es , según el parecer de Lengua vilela. 
los ex-jesuitas misioneros del Paraguai , diversa 
de todos los idiomas hasta ahora conocidos, y Lugares en don- 
se habla por los indios llamados vitelos en tres de M habIa * 
poblaciones de las dichas misiones del Chaco. 
Estas poblaciones , cuyos nombres son Ortega, 
Macapillo y San jfosepb , están situadas en las 
riveras del rio Salado : Ortega está entre Mi- 
radores y Valbuena (misiones de los hiles): Ma- 
capülo está un poco mas oriental á 25 grados 
y pocos minutos de latitud , y á 3 1 4 grados y 
40 minutos de longitud y San Joscph está cer- 
ca del grado 26 de latitud , y á 315 grados y 
10 minutos de longitud. La población ó misión 
de San Joscph , ántes se habia establecido á 28 
grados de latitud , y á veinte y cinco leguas de 
a ciudad de Santiago , baxo la dirección de ecle- 
siásticos seglares ; mas el lllmo. Sr. D. Pedro de 
Argandoña , obispo de Tucumán (que después pa- 
só al arzobispado de Charcas , y poco tiempo 
ha pasó á mejor vida) , experimentando que di- 
ficultosamente se hallaban eclesiásticos seglares 
para emplearse en las misiones de los indios bár- 
baros , pobres y desnudos, el año 1757 entre- 
gó la misión de los vitelos á los jesuítas , que 
después del aüo 1761 los lleváron al sitio en don- 
de al presente está su población , á 26 grados 
de latitud en la rivera oriental del rio Salado. 

esta población de San Joseph habia el año 
1 ?Ó7 seiscientos cincuenta y seis vitelos , de los 
juales solamente ciento eran catecúmenos. De 
w< tribu de los vitelos son los indios que están 
e n la pequeña población llamada Cbipeona , al 
occidente de la ciudad de Córdoba , y á qua- 
l «> leguas distante de esta. Sus misioneros son 
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los religiosos observantes de San Francisco. 
Tribus errante* De la tribu vitela habia el año 1767 dos- 
por los bosques cientas personas errantes por los bosques del rio 



del Chaco 



Dialectos vllelos. 

Vilelo. 
Omoampo. 



¡bermejo , llamado rio Grande del Chaco. Asi- 
mismo en dicho año eran gentiles , y vivían er- 
rantes por los dichos bosques las tribus de lo^ 
indios ebunupics , yoocs , yecoanitas , ocoles , va* 
caas y atalalas y sivinipís. Era pequeño el nú- 
mero de personas de todas estas tribus ; pues 
los misioneros creen que todas ellas apenas fue- 
sen mil. Asimismo se tiene noticia de las si- 
guientes tribus: 

I En la población de Ortega , llamada tatn» 
bien Nuestra Señora del Buenconsejo , están las 
tribus de los indios omoampas , yeconoarnpas é 
ipas , que constaban de doscientas personas, que 
en 1767 habían ya recibido la santa fe. i.'kj 

II La tribu de los indios paisattes , la qual 
en 1767 tenia casi doscientas personas; y casi 
todas estas eran catecúmenas. Estaban en la po- 
blación ó misión Macapillo , llamada también 
Nuestra Señora del Pilar. 

III En las historias del Paraguai se hace 
mención de las tribus de los guamaicas , y de 
los tequetes , que hablaban el idioma vilelo'. 
mas estas tribus han perecido con las pestes y 
guerras , ó se han mezclado con otras tribus, 
ó escondido en las selvas ; pues actualmente 
no hallo misionero que tenga noticia de tales 
tribus. 

En todas las tribus dichas , que con el nom- 
bre de vilelas se pueden comprehender y en- 
tender generalmente , habia dos dialectos del 
idioma vilelo ; uno de ellos se llamaba vik¡o% 
y otro se llamaba omoampo. Este se habla por 
las tribus que están en Ortega ; y el vilelo se 
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habla por las tribus que se llaman vitelas. El 
señor Abate Dou Fraucisco Almiron que ha si" 
do misionero de Macapillo , dice , que las tribus 
de Ortega no pronuncian la letra r, en cuyo lu- 
gar substituyen la d al querer pronunciar la r. 

He advertido darse afinidad en algunas pala- . A P ! "; ent 1 c a ' mí_ 
bras de las lenguas Me y vile/a , y principal- ¡™ 
mente en las palabras usuales , como son las que ^ 3 
significan parces conocidas del cuerpo 5 y esta 
observación me habia hecho conjeturar que tu- 
viesen afinidad las lenguas ¡ule y vi/e/a ; mas 
los misioneros juzgan que son totalmente diversas, 
y la afinidad de algunas palabras la atribuyen 
al comercio ó comunicación de las naciones /«- 
le y vitela. En mi pequeño vocabulario poliglo- 
to (de mas de ciento y cincuenta lenguas) se po- 
drá observar la grande afinidad de dichas pala- 
bras; y abaxo noto otras , que también la tie- 
nen (1). 

26 La lengua malbalae que era propia de la Lengua malba- 
nacion malbalae , ha perecido ya. De esta nación, lae. 
que era poco numerosa y muy guerrera , han 
qoedado pocas familias dispersas entre los moco~ 
bis (29) , los vitelos (25), y los mataguayos (23), 
y hablan los respectivos idiomas de estas na- 
ciones. Si la misión malbalae, empezada en el 
año de 1751 por el señor Abate Fcrragut (24) 
no se hubiera deshecho por causa de un infaus- 
to accidente. , tendríamos noticia de su propio 
idioma , del que no sabemos si tiene afinidad 

• . : ti:'- -I* .• . !"< , 

(1) Lult. ViUla. Zule. Vilela- 

Arbol É TCirc'. Olla Kapá.... Jupé. 

C*ra Mapl~. Lapa-.... Oreja.... Cusp.... Maslup. 

í f í«>les Toloto... Poroto... Uña Islú Vclirp. 

Wijoéhija... Kué Inaké Yerba... Nalhí... An¿ 




toba. 



Lengua abipon3, 
matrudsla toba: 
países en que se 
habla. 



176 CATÁLOGO m LAS LENGUAS. 

con las lenguas de las naciones con que viven 
mezclados algunos malbalaes , como án tes se ha 
dicho. 

27 La lengua toba , que parece ser matriz 
de varios idiomas que con ella parecen tener afi- 
nidad , se habla en la misión de San IgnacU de 
Ledesma , que pertenece á las laboriosas misio- 
nes que los jesuítas tenian en el Gran Chaco en 
la diócesi de Tucumán , y está situada á 23 gra- 
dos y 11 minutos de latitud , y 313 grados y iH 
minutos de longitud. El año 1767 , en que el señor 
Abate Don Román Arto era misionero de los 
tobas, tenia dicha misión seiscientas personas, Je 
las que casi la mitad era de catecúmenos. Pare- 
ce que en la lengua abipona que tiene gran afi- 
nidad con la toba , se expresaban mas brevemen- 
te los pensamientos que en la toba y en otros 
dialectos suyos , por lo que juzgo que la abipo- 
na es la lengua matriz de la toba , y de los que 
se creian ser dialectos suyos. 

28 La lengua abipona , que probablemente ei 
matriz de la toba , se habla en quatro poblacio- 
nes llamadas las misiones de la Concepción , de 
San Gerónimo, de San Fernando y de Nuestra Se- 
ñora del Rosario del Timbo. La Concepción que 
tiene quatrocientas personas , está á 29 grados y 
24 minutos de latitud , y á 318 grados de lon- 
gitud. San Fernando tiene quatrocientas cin- 
cuenta personas , y está á 27 grados y 27 mi- 
nutos de latitud , y apenas á 319 grados de lon- 
gitud. Estas dos poblaciones están en la parte oc- 
cidental del rio Paraná. La población del Rosa- 
rio tiene trescientas y cincuenta personas, perte- 
nece á la diócesi de Paraguai , y está situada ¿ 
26 grados y 24 minutos de latitud , y á 319 g' 3 * 
dos y 50 minutos de longitud. En el año 1767 
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eI1 que el señor Abate Don Francisco Navalon 
(á quien debo algunas noticias sobre la lengua abi- 
pona) era misionero de San Gerónimo , hubia en 
esta población casi ochocientos christianos ; mas 
eu las demás poblaciones nombradas eran cate- 
cámenos casi todos sus habitadores , de los que 
el mayor número se componía de abipones. La 
buena disposición y proporción de la situación £1* m C 

de Lis poblaciones abiponas facilitan no poco la s¡ones a | } jpo nas 
defensa de las colonias de los españoles que las p ara fundar otras 
rodean , y padecen daño con las correrías de las misiones, 
naciones bárbaras : asimismo sirven para exten- 
derse fácilmente por diversas partes , para redu- 
cir las naciones bárbaras que están cercanas. Con 
estos fines las dichas poblaciones abiponas se fun- 
dáron en sitios excelentes para su defensa , y pa- 
ra fundar otras misiones ; y con los mismos fi- 
nes se han fundado algunas poblaciones de otras 
misiones al rededor del Gran Chaco. Las tri- 
bus de la nación abipona eran tres , llamadas 
de los indios naquegagusberes , rncabecs y yaco- 
naigas. 

DobrizhofTer en el volumen 2 , capítulo 18, 
página 200 de su obra citada (32), á las tres tribus 
dichas da los nombres de nacaiquetergebe , rii- 
cabe y yaaucaniga , y de ellas dice así : " Usan 
"na misma lengua , de modo que se entienden; 
mas tienen palabras particulares : los rucabes lla- 
man aitc (muchos) á las pulgas , y los nacaique- 
tergeóef las llaman apataye , que significa este* 
*a. Con esta cubren el techo de sus cabañas , y 
ias esteras están llenas de pulgas : el número de 
estas es inmenso , y llega á oprimirles. Los ruca- 
*H dicen neet (beber), y los nacaiquetergebes di- 
nañam : aquellos dicen limara (cabeza) : y 
estos dicen nañtk. Los yaaucantgas á la luna lia* 

Hervás. I. Cata!. z 




I78 CATÁLOGO DE LAS LENGUAS. 

man grauek : asimismo al arco iris llaman apicb 
y los demás abipones lo llaman aahetá." 

lolis en en el libro vi , artículo vm , y pági- 
na 4S4 de su obra citada (15) , tratando délos 
abipones dice : " La nación de estos se dividía en 
tres tribus ó facciones llamadas de los naqueta- 
ges , de los rigages y de los yaocbanigai es- 
to es , de los del bosque , de los del campo, 
y de los del agua. Muchos y pobladísimos eran 
los lugares de los abipones : uno de ellos , que 
estaba no muy distante de la ciudad de la Concep- 
ción destruida , tenia mas de ocho mil vecinos: 
mas quando yo estuve en aquellos países toda 
la nación , según la común opinión , no tenia tan- 
tas personas como habia en dicho lugar ; entre 
las que no se cuentan las que habitaban en las po- 
blaciones llamadas Concepción , San Gerónimo, Ro- 
sario del Timbo , San Fernando y San Regis. La 
causa de la disminución de esta y de otras nacio- 
nes , y de haber perecido algunas , no ha sido, 
como comunmente se cree , el bárbaro y cruel 
trato que los españoles les daban ; porque es no- 
torio que los abipones y otros muchos bárbaros 
no han estado jamas en lo que se llama encomia- 
da , esto es , en obligación de servir personalmen- 
te : ellos vivian en absoluta libertad y amisté 
con las colonias vecinas de los europeos. La cau- 
sa inmediata y verdadera de la disminución de los 
abipones consistió en las guerras con las nacio- 
nes salvages del Chaco , en el uso inmoderado 
de la bif ra , en hacer guerra para vengarse , y 
principalmente en las viruelas y en las pestes: de 
estas fuéron cruelísimas las de los años 1590, 1 S9 y * 
1616 y 1718, que hicieron no poca mortandad» 
no solamente eu los abipones , mas también en 

abipones , unido» 
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con los calcbaquis , destruyéron la ciudad de la 
Concepción , haciendo barbaridades y crueldades 
aun con los españoles , que duráron hasta el año 
1748, en que por medio de los misioneros Die- 
go Horbegozo y Francisco Navalon los dichos 
bárbaros concluyéron la paz con los habitantes 
de Córdoba , y con esto se restituyó la tranqui- 
lidad en toda la frontera , habiéndose fundado las 
quatro poblaciones ántes fundadas." Hasta aquí 
lolis , que en su obra citada pone un catálogo de 
las misiones ó poblaciones de indios v del Chaco 
fundadas por los jesuítas desde el año 1735 has- 
ta su expulsión sucedida en el de 1767. Pondré 
este catálogo después del número 35 , en que se 
acaba de tratar de las naciones que en el dicho 
catálogo se citan. 

29 La lengua mocobísc habla en dos poblado- L cngua moco bí. 
oes del lado occidental del rio Paraná pertene- 
cientes á las dichas misiones del Chaco en la dió- 
cesi de Buenos-ayres. Una de estas misiones lla- 
mada San Xavier , que tiene casi mil personas, se Países en que se 
fundó por el señor Abate Don Francisco Burges tabla, 
(pasado ya á gozar el premio eterno de sus afa- 
nes apostólicos) , que me ha favorecido con va- 
rias noticias sobre la lengua macabí : y la otra 
población , que se llama San Pedro , en el año 
tenia ciento y cincuenta personas permanen- 
tes , de las que la mayor parte aun no habia re- 
cibido el Bautismo. He dicho que eran ciento y 
cincuenta las personas permanentes , porque á di- 
cha población solían venir mocobís gentiles del 
Chaco , se detenían en ella algún tiempo , y des- 
pués se volvían á sus tierras. Las dos poblaciones 
dichas están situadas á 30 grados y medio de la- 
titud , y en tre los grados 317 y 318 de longi- 
tud. La población de San Pedro está doce le- 
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guas mas occidental que la de San Xavier. 

El erudito señor Abate Don Ramón de Ter- 
meyer , que fué misionero de los mocobis , me es- 
cribe desde Milán con fecha de i o de Enero de 
1784 en estos términos: " Envió á v. los docu- 
mentos que con gran trabajo he formado , y que 
v. me pidió para formar los elementos gramati- 
cales de la lengua mocobí. Me parece que esta sea 
matriz ó dialecto de la abipona , que habrá sido 
su matriz , porque entre estas dos lenguas se des- 
Añnidad entre cubre gran afinidad." De este mismo parecer son 
las lenguas mo- los misioneros prácticos de aquellos países , rae 
cobí, abipona y escribe el señor Abate Camaño citado ántes 
yapi ga. en los escritos del señor Abate Burges , de 

memoria , se lee que los abipones y los moeuHs 
con tratarse dos meses se entienden mutuamente 
en sus respectivos idiomas. 

30 La lengua yapit alaga se habla por la na- 
ción del mismo nombre , que está en el Chaco: 
con la abipona y macabí conviene tanto como la 
española con la italiana : por lo que es indubita- 
ble que tienen afinidad las tres lenguas abipona, 
mocobí y yapitalaga. Entre los indios de la len- 
gua toba (27) , que el señor Abate Don Joseph 
Iolis reduxo el ano 1762 , formando con estos ¡ft 
poblaciou de San Juan Nepomuceno del rio Do- 
rado del Chaco , habia algunos yapit alagas : mas 
no se pudo tener noticia clara de su dialecto, por- 
que la antigua enemistad de los tobas con la tribu 
isistinc (24) de la población de Valbuena causo 
la ruina de la dicha poblaciou ó misión de San 
Juan Nepomuceno. 
Lengua mbaya 3 1 La lengua mhaya , llamada también guai" 
6 guaicuru. curu y eyiguayegi , se habla en la nueva pobla- 
ción de Nuestra Señora de Belén de las mi^' 
nes del Chaco ántes mencionadas en la diócesi 
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de Paraguai , situada á 23 grados y medio de 
latitud , y á 320 grados y medio de longitud. 



sionero señor Don Joseph Sánchez Labrador , que 
me ha favorecido con los elementos gramatica- 
les de la dicha lengua mhaya , y en carta , fe- 
cha en Ravena á 23 de Junio del año 1783,016 
dice: "Los indios llamados mbayas ó guaicurus 
de la rivera occidental del rio Paraguai tuvie- 
ron antiguamente misioneros jesuítas , como v. 
lo podrá leer en la historia de Paraguai escri- 
ta por el P. Charlcvoix. Los indios mbqyas de la 
rivera oriental de dicho rio tuvieron misioneros 
en estos tiempos últimos en que se formó la mi- 
sión llamada Belén , en donde habia un cacique 
ó xefe con sus subditos, que eran mas de doscien- 
tos. Allí habia otros cacicados que pedían misio- 
neros. Los cacicados de dichos indios eran nue- 
ve , de los que ocho quedáron en las selvas. La 
lengua de todos los cacicados era la misma con 
notable diversidad de palabras y de pronuncia- 
ción. Se puede decir que son dos los dialectos 
de esta lengua notablemente diferentes : uno de 
«Uos es el que se llama lengua tnbqya ; y el otro 
es el que hablan los iudios llamados cnacagas 6 
guaicurus feroces. La población de Belén tenia 
doscientas sesenta personas; y todas estas eran 
catecúmenas." Hasta aquí el señor Don Joseph 
Sánchez , que modestamente oculta haber él fun- 
dado la misión mbaya , la que hubiera sido uni- 
versal de lodos los cacicados , si le hubiera sido 
posible quedar entre los mbayas hasta su total re- 
du*uun. El señor Abate Sánchez, después de ha- 
ber enseñado filosofía en la universidad de Cór- 
doba , y teología en la ciudad de la Asunción, 



Pidió á los superiores una. misión , y eligió la 
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de los mbayas , que entonces era la mas traba- 
josa y peligrosa ; y el Señor premió su vocación 
haciéndole respetable á los mismos bárbaros, co- 
La lengna mb*- mo se h a insinuado , y se repetirá después (35). 
ya tiene afinidad El señor Abate Camaño (citado varias ve- 
en las palabras ees) me escribe diciendo , que todos los misione- 
con la lengua »/w- ros juzgan haber gran afinidad entre las lenguas 
mbaya , yapitalaga , mocobi y abipona , la qual 
afinidad he observado también en el cotejo que 
he hecho de no pocas palabras que de dichas 
lenguas pongo en el vocabulario poligloto ; mas 
habiendo logrado , como ántes insinué , alguno» 
documentos para formar los elementos gramati- 
cales de las lenguas mbaya y mocobi, he adver- 
tido ser diverso el artificio de ellas ; y á mi pa- 
recer, no la afinidad de las palabras en los idio- 
mas , mas la del artificio gramatical , prueba que 
dos idiomas son dialectos provenientes de una 
misma lengua matriz. En los dialectos teutóni- 
cos hay innumerables palabras de clara afinidad 
con las de los dialectos latinos ; mas cada dialec- 
to teutónico las usa según su respectivo artifi- 
cio gramatical. Los araucanos del Chiloe (7) usan 
muchas palabras españolas que declinan y con- 
jugan según la índole de su lengua propia que 
es la araucana. Parece que la lengua mbaya ha 
sido escasísima de palabras , y que se haya enri- 
quecido con las de los idiomas mocobí, abipon. Se 
Según la respectiva situación de las naciones yo 
debia haber discurrido de la lengua mbaya después 
del número 34 , colocándola entre la payagua y 1* 
guma^mas he tratado de ella en el número presea- 
te después de haber hablado de los dialectos & 
la lengua toba , porque con ellos tiene afinidad. 

Iolis en el libro vi , artículo xi , y página 481 
de su obra citada (i S ) ha publicado últimamente 
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sobre los mbayas , que él siempre llama guaicu- 
rus , algunas noticias que juzgo dignas de notar 
aquí. En primer lugar el dicho autor advierte que 
el nombre guaicuru , aunque derivado ciertamen- 
te del idioma paraguayo (esto es del guaraní) , se 
aplica por varios autores , y por los españoles 
de América,! diversas naciones , como á la abi~ 
pona , toba , moeoM , payagua , á la nación lla- 
mada Lenguas y á otras naciones. En algunas na- 
ciones , dice , los idiomas tienen tal afinidad, que 
aunque sean distintos , y por tales se reputen , no 
por tanto pueden parecer conexos , y como par- 
tes de una misma lengua matriz. Tales son los 
idiomas que se hablan por los tobas , por los mo- 
cobís y por los abipones respecto del idioma de 
los mbayas , como se dirá en el artículo de las 
lenguas en el segundo tomo. Este no se ha publi- 
cado , porque el señor lolis pasó á mejor vida al 
mismo tiempo que lo imprimía ; mas de las pala- 
bras que acabo de referir , se infiere que el señor 
lolis convenia en dudar conmigo sobre conceder 
á la lengua mbaya un origen común á los dialec- 
tos tobas» 

El señor lolis continúa su relación \ diciendo: 
"En la relación que haré de los guaicurus , en- 
tieudo hablar de los eyiguayegis , esto es , de los 
habitadores de los palmares , los quales habiiado- 
r « se llaman mbayas por los europeos , á quie- 
°es , como también á las naciones fronteras , han 
causado terror. La nación Guaicuru ó Mbaya se 
divide en siete facciones 6 tribus , que tienen los 
siguientes nombres : guetiadegodis (montañeses), 
cadiguegodis (nombre de un rio , en el que están 
dos tribus que toman del rio su nombre) , licbagc- 
t'godeguis (tierra encarnada) , apacbodegoguis 
(avestruz) , eyibegodeguis (septentrionales) ó en- 
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cagas (escondidos) , y gotocoguegódteguis (los del 
cañaveral). Los guaicurus se extienden desde el rio 
Ipaneguazú hasta el rio Taqttari á una y otra par- 
te del rio Paraguai por poco ménos de cien le- 
guas ; mas el numero de los individuos no pas3 
de siete mil , entre los que no se comprehenden 
los esclavos , que son muchísimos : por lo que fá- 
cilmente se puede inferir que es falsa la opinión 
de Lozano , que supone muy poblado al Chaco.'' 
Hasta aquí lolis, que continúa describiendo el ca- 
rácter de los guaicurus , su ferocidad , y las va- 
rias tentativas hechas por los jesuítas para su 
conversión desde el año 1610 hasta el de 1760 
en que el venerable anciano Sánchez Labrador, 
ántes nombrado , con Joscph Matilla su compa- 
ñero en las misiones , fundó la de guaicurus 6 
mbayas llamada Beleu. 
Lengua yaca- 32 Sobre la nación é idioma yacururé he ad- 
raré, quirido solamente las noticias que el señor A ha- 
te Camaño me comunica en carta suya , diciéo- 
domc : u Del idioma yacururé se sabe solamente 
que es diferentísimo de todas las lenguas cono- 
cidas en el Tucumán , esto es , de ias lenguas 
mat aguaya (23 , &c.) , lule , vileJa , toba, de lo» 
dialectos de estas , y de la quechua (62) , y que e* 
propio de una nación que habita entre Jos rios 
del Chaco , llamados bermejo y Pilcomayo. Acia 
el año 1738 los españoles de las milicias pertene- 
cientes á la jurisdicción de Santiago, hallároa en- 
tre los rios Salado y Vermejo á tres indios y#- u ' 
Noticia de las rurés que se habian descaminado y perdido. &¡- 
yacurorcí en el tos tres indios habláron solamente por señas has- 
l 7}%- ta que aprendieron el español: y después de ha- 
ber sido catequizados fuéron bautizados con {o* 
nombres de Pedro , Ignacio y Christiano : el i«>' 
dio Pedro en su lengua se llamaba ¡¡arica. El ce- 



TRAT. I. CAP. III. I&J 

lebre misionero P. Agustín Castañares en la ár- 
dua é infructuosa empresa de la conquista espiri- 
tual del Pilcomayo (la qual refiere Charlevoix ácia 
el año 1740 en el libro 20 de su historia del Pa-- 
raguai) llevó consigo los Ucsyacururés dichos, los 
qu3les contaban que sus enemigos habían muer- 
to su tribu , y que ellos huyendo de la mortantr 
dad se habían descaminado y perdido , quando 
los españoles los habían encontrado. De esta 
relación de los yacururés se infirió que sus ene- 
migos eran los abipones y los mocobís , enemigos 
también de los indios llamados lenguas. Estas 
guerras , la índole de los yacururés , y otras cir- 
cunstancias , dan motivo para conjeturar que es- 
tos son de nación y lengua diversa. , ■ • 1 

33 El idioma de la nación llamada Lenguas T dlomt i^uas. 
(continúa la carta del señor Camaño), que es de 
las mas numerosas y guerreras del Chaco , y 
domina en países que están entre los ríos Pilco- 
mayo y Paraguai desde los grados 22 de latitud 
hasta la unión de dichos rios , tiene afinidad con 
el chiquito , según la relación de los chiquitos 
atribuida al P. Juan Patricio Fernandez (20) ; mas 
los misioneros juzgan que es diverso del chiqui- 
to, del guaraní y y también de los demás idio- 
mas del Chaco hasta ahora conocidos. Los ¡ni- 
dios lenguas tienen contra todas las naciones de! 
Chaco la misma enemistad que siempre hato 
mostrado contra los españoles : y por esto se 
cree que ellos son de nación diversa de las demais 
naciones del Chaco. | 
lolis en el libro vi , artículo x , página 469 
*! su historia citada (15) , dice, serle desconoci- 
do el motivo , porque á la dicha nación se pu- 
so el nombre Lenguas : y añade las siguientes 
observaciones. v Son salvages,de estatura alta , de 

tíervas. I. Catal. *a 
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miembros robustos , y de fuerzas no comunes; 
no se sabe que tengan ninguna nación amiga; 
que hayan pedido jamas misioneros , ni que se 
haya emprendido su conversión por causa de su 
malvada ferocidad. Su idioma es semejante al de 
los chiquitos." Hasta aquí Tolis , que en la seme- 
janza del idioma lenguas con el chiquito no quer- 
rá decir que estos dos idiomas tengan afinidad 
de dialectos , mas alguna afinidad en palabras. 
El señor Camaño citado, que sabe bien el idioma 
chiquito , dice , que este no tiene afinidad de dia- 
lecto con el idioma lenguas : y el no tener los 
indios lenguas ninguna nación amiga en el Cha- 
co , prueba que son de nación diversa. 
Lengua pay3gua. 34 Sobre la lengua payagua me escribe el se- 
ñor Camaño en su carta citada (33): "No tengo 
mas documentos , que el acto de contrición que 
envié á v. , y un breve catecismo traducido en 
guaran/. Los payaguos , indios los mas fingidos y 
traidores que hasta ahora se conocen en la Amé- 
rica meridional , aunque comercian con la ciu- 
dad de la Asunción , capital del Paraguai , ja- 
mas han querido recibir misioneros ; por lo que 
v. no se debe maravillar que entre los ex jesuí- 
tas de la provincia del Paraguai no haya alguno 
que sepa la lengua pi\yagua. Mas aunque ningún 
ex jesuíta la entiende , no obstante se sabe que 
es diversa de todos los demás idiomas cono- 
cidos en aquellos países : pues en estos no se 
ha hallado nación alguna que entienda la lengua 
payagua. Esto demuestran también los documen- 
tos ántes citados , y lo afirman los escritores an- 
tiguos. La nación Payagua está dividida en dos 
tribus , de las que una se llama payagua , y í a 
í llama sarigüe. Algunos quieren que es- 
hable un dialecto diferente del 
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que habla la primera tribu." Esta se llama tacam- 
bú , según lolis ¿ que así habla (1) de los paya- pai$et doa _ 
guas. "Los sarigües hacen sus excursiones por Je sc j xtieaden 
el espacio de mas de doscientas leguas ácia el i os pa y agll aí. 
norte hasta la laguna de los jarages ; y los ta- 
cambús las hacen desde la ciudad de la Asun- 
ción por mas de trescientas leguas hasta la de 
Santa Fe \ y muchas veces pasan de esta ciudad, 
é infestan no solamente los rios Paraguai y Pa- 
raná , mas también los demás rios colaterales, 
y los países cercanos. Ellos ademas de ser pi- c ir ¿ cter j c \ tí% 
ratas en los rios , en los caminos , por tierra son pa yaguas. 
homicidas y ladrones con innumerables astucias 
para no exponer su vida. — escondidos en el cam- 
po remedan el ahullido de las fieras y el canto 
de las aves ; y con esta astucia engañan á los 
cazadores , á quienes roban y matan no pocas 

veces Lo» misioneros que se han fiado de 

ellos , lo han pagado con su vida : esto sucedió 
el año 1703 á los misioneros Bartolomé Xime- 
nez , Juan Bautista Neuraone , y á otros jesuítas 
y neófitos guaraní* : y el año 1715 a varios neó- 
fitos , á dos españoles , á los jesuítas misioneros 
Joseph Arce y Bartolomé Blende." 

35 Sobre la lengua guana , llamada también L ^ 
chana , me han dado noticias el señor D. Joseph 
Sánchez Labrador , y el señor Camaño. Este me 
escribe así : " La nación Guana , que es de las 
raas numerosas del Chaco , en la parte occiden- 
tal del rio Paraguai , ácia el grado 320 de lon- 
gitud , y entre "los grados 20 y 22 de latitud Quatro triSos de 
austral, se divide en quatro tribus, que los es- \itmmaG*ana: 
pañoles llaman chana , eterena , ecboaladi y equi- Y sus po^^ cl °- 

ncs. 

(1) lolis citado (1 j) : Historia del Gran Chaco , &c. 
»M 6. art. 9. p. 4Í9- 
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niquinao : estas tribus se dividen en otras me- 
nores , y están establecidas en siete poblaciones, 
de las quales la mas pequeña en 1767 podía te- 
ner seis mil personas. Esta nación , que es pa- 
cífica, dócil y trabajadora, por los antiguos es- 
pañoles se conoció con el nombre de chana , que 
es el de la tribu mas austral. Juzgo que la con- 
versión de estos chañas se emprendió á mitad 
del siglo pasado por el V. P. Pedro Romero, que 
al empezarla fué martirizado el 1645 por las 
naciones bárbaras confinantes , juntamente con 
Mateo Fernandez, coadjutor temporal jesuíta, y 
con un neófito. Entónces , habiéndose destruido 
la ciudad y provincia de Xerez , y las misio- 
nes jesuíticas del Itatin (14) con las excursio- 
nes de los portugueses de San Pablo , los pobres 
chañas quedáron aislados , escondidos en sus bos- 
ques , y rodeados de naciones bárbaras , hasta 
que el señor Don Joseph Sánchez Labrador (co- 
mo él mismo habrá escrito á v. ) , atravesan- 
do por medio de estas naciones con buena ma- 
nera en el 1761 penetró, y abrió camino para 
llevar á los chañas la luz del santo Evangelio. 
Feliz descu- ^ ste descubrimiento de la buena nación 

brimiento de los chana , que nos llenó de alegría , y de esperan- 
chañas cu i;6l. za cierta de ver presto en medio de los cer- 
rados bosques una Hondísima christiandad , su- 
cedió poco tiempo ántcs de nuestra expulsión, 
y por esto apénas se pudo formar idea de la 
lengua guana. 

Duda v. si esta lengua es diversa de los idio- 
mas del Paraguai hasta ahora conocidos : para 
desterrar de ,su mente estas dudas, le propon- 
go las siguientes pruebas. El señor Don Joseph 
Sánchez Labrador en sus manuscritos dice , que 
es diversa de dichos idiomas. He querido oir el 
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parecer del señor Don Manuel Durán , que se 
empleaba en la misión de los guanas , y em- 
pezaba á fundarles una población , quando suce- 
dió nuestra expulsión de los dominios españo- 
les : y rae ha dicho que la lengua guana no tie- 
ne afinidad alguna con los idiomas del Para- 
guai hasta ahora conocidos : lo mismo dicen 
los autores hablando de la lengua de los cha- 
ñas , que yo creo ser la de los guanas ; y es- 
to mismo hacen conocer algunas palabras de la 
lengua chana que se saben. Los guainas á los 
españoles llaman bochará : llaman choiné al al- 
garroba ; y aronegaguati á un leño en cruz. De 
las quatro tribus , ánces nombradas , los jesuí- 
tas solamente tratáron á la que se llama cha- 
na por los españoles , y layana por los indios 
mbqyas 6 guaicurus. Según las noticias de es- 
tos , como también de los chañas , las tribus 
mas septentrionales de los guanas hablan un dia- 
lecto algo diferente del que usan las otras tri- 
bus." Hasta aquí el señor Camaño. 

Después de haber yo publicado esta obra 
en idioma italiano , el señor lolis ha publica- 
do su historia del Chaco (15), en la que ha 
recogido sobre los guanas algunas (1) noticias, 
<jue le han dado los misioneros de ellos. Los 
guanas son la mejor nación de las bárbaras has- 
ta ahora descubiertas en América ; é ignoro si 
su presente estado es como el que tenían al des- 
cubrirlos en el 176 1 los jesuitas , ó si los bue- 
hM principios que estos diéron para su conver- 
sión christiana, y sujeción al dominio español, 
s '- han llevado adelante : por lo que juzgo que 

b) lolis , historia del Gran Chaco citada (15) , lib. é. 
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podré oportunamente dar aquí algunas de dichas 
noticias. 

El señor Sánchez Labrador al Formar la pri- 
mera misión de los mbayas ó guaicurus (31) ea 
la población llamada Belén , conoció algunos 
guanas , que estaban con los guaicurus sus ami- 
gos , y les prometió visitarles , como lo hizo á 
S de Noviembre de 176 1 acompañado de casi 
quatrocientos guanas. La nación de estos le re- 
cibió con suma alegría , y le pidió que se que- 
dase en su pais, prefiriéndolo al de los guaicu- 
rus , de cuya fiereza no se debia fiar. Sánchez 
se mostró agradecidísimo ; y porque estaba em- 
peñado en la fundación de la población de Be- 
lén , dixo á los guanas que en su lugar ven- 
drían presto otros misioneros. Estos fuéron los 
sacerdotes Pedro Andreu, y Manuel Durán , án- 
P, ¡meros mulo- tes nombr *do, los quales en Septiembre de 1769, 
ñeros de la na- acompañados de quatro guanas y de dos gua- 
cion guana. ranis , visitáron la tribu de los guanas , llama- 
da ¡ajana , de seis mil y aun mas personas. Es- 
tos dos misioneros fuéron recibidos con señales 
de regocijo : y Durán volvió prontamente á la 
ciudad de la Asunción del Paraguai , para co- 
municar á su gobernador el estado de la na- 
ción guana, y pedirle ayuda para la reducción 
de ella. Le acompañáron quatro guanas hasta 
el rio Paraguai , desde donde continuó el via- 
ge con los dos guaranis ántes nombrados: mas 
ántes que él pudiese volver á los guanas, le fue 
intimada á 22 de Agosto de 1767 la expulsión 
de los dominios españoles con todos los jesuítas. 

Los guanas están en siete poblaciones ó tri- 
bus : la primera se llama Lajana : la segunda 
Ecboaladi: la tercera Neguecagatemi ; y las otrai 
quatro se llaman Eterana 6 Equtniquinao. El nú- 
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mero de personas en estas tribus es de treinta Número de per 
mil según algunos ; y otros misioneros juzgan sonas en la ua 
que sean quarenta y cinco mil. En cada pobla- clon guana. 
cion hay un cacique ó superior. Entre los gua- 
nas no se conocen el infanticidio, la poligamia, 
ni la embriaguez , aunque esta es comunísima 
en todas las naciones del Chaco. Cultivan la 
tierra hombres y mugeres ; y los instrumentos 
para cultivarla son de madera dura. Al rede- 
dor de sus poblaciones hacen palizadas : tienen 
quatro puertas en los ángulos de cada pobla- 
ción : las cierran de noche , y en ellas hacen 
centinela la noche. No tienen templos , ídolos, 
ni religión alguna. Son amigos de los guaicu- 
rus , á cuyos caciques hablan con respeto , lla- 
mándoles en su lengua mi señor , mi amo. Los 
caciques y capitanes de los guaicurus visitan mu- 
chas veces á los guanas , los quales entonces les 
regalan con frutos de su agricultura y con otros 
géneros. Se cree que estos regalos sean señal de 
algún vasallage. 

Iolis concluye la relación de los guanas con 
un catálogo de las misiones que los jesuítas ha- 
bían fundado en el Gran Chaco desde el año 
basta el de 1767. En este catálogo, que 
tn hoja separada añado , se notan las situacio- 
nes , el año de fundación de las misiones , y el 
número de las personas que en estas habitan. 

36 La lengua guachica se habla por una na- Lengua guachi 
fi^o del nombre de su idioma, la qu.il proba- ca - 
clemente por los primeros conquistadores del Pe- 
rú se conoció con el nombre de indios guatos. 
Los jesuítas misioneros del Itatin (14) en el si- 
8jo pasado procuráron la conversión de los gua- 
*WcW , mas sin efecto , por causa de las cor- 
arías de los portugueses de San Pablo. Según 
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las noticias que han dado algunas tribus de los 
guaicurus (3 1 ) , con las que confinan por el nord- 
est los guacbicos , la nación de estos está di- 
vidida en diversas tribus llamadas guacbica , gua~ 
chic , guajte , guajinic y guaichaje , las quales 
hablan un idioma diverso del mbaya, pqyagua, 
guana, guaraní, y de otros conocidos. El nom- 
bre guacbico se usa por los mbayas 6 guaicu- 
rus. Los portugueses de Cuyaba (según ellos 
cuentan ) tuvieron antiguamente amistad con los 
guacbicos , los quales , se dice , son enemigos ir- 
reconciliables de los payaguas (34). Se conjetu- 
ra que la nación llamada imare (10, xxxi) por 
los portugueses , sea guacbica. 

37 De la$ lenguas inemaga y ecbibie , que 
hablan dos naciones que tienen los nombres de 
sus idiomas , nada se sabe sino lo que los mba~ 
yas ó guaicurus dixéron al señor Sánchez , án- 
tes nombrado. Los mbqyas pues , de cuya len- 
gua son los dos nombres de las dos naciones 
dichas , dixéron que la lengua de esta era di- 
versa de la guacbica ; mas porque ellos no sa- 
bían esta lengua , su dicho no nos da funda- 
mento bastante para juzgar la diversidad de di- 
chas lenguas. Los mbayas decían también que 
ellos en los tiempos pasados habían hecho cor- 
rerías por los países de las naciones inemaga y 
ecbibie, sus enemigas, que estaban establecidas 
al oriente del rio Paraguai ácia Cuyaba ; y e » 
señor Camaño, consultado por mí sobre este pun- 
to , me escribe diciendo que , segun su conjetu- 
ra , estas naciones eran tribus de los indios que 
los portugueses llaman porrudos , y que dan su 
nombre á un gran rio , el qual , después de h*r 
ber recibido el de Cuyaba , desagua cerca ¿ei 
grado 18 de latitud en el rio Paraguai. 
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Catálogo (a) de las misiones de indios del Chaco } fundadas desde el año 1715 hasta el de 1767. 
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ioi ¿ti «.í/ijmkc de Parir 



ai occiiUrttc. 



1£ "n 
O ~ 
60 



4J 
3 



II 

5 c2 
1 2 

«.3 

5 



Timbo, ¿Rosario, y San l Ab¡pona ^ 

Carlos i 

Virgen de Belén Mbaya , ó guaicura. 260 . 

San Juan Nepomnccno Guana , ó chana. . . 600. 

f San Xavier Mocobí 982. 



Algunos 




Todos.. . 



Mocobí i<o,yalgunasveces g 

300 



San Gerónimo Abipona.. 

S. Fernando , y S. Juan Regis. Abipona. . 



i á 

"1 



San Ignacio de Ledcsma Toba, y mataguaya. 



San Esteban , ó Miraflores. . . Lula. . 



823. 
440. 
600 

550. 



593- 



a 9 . 
27. 



8... 
28... 



300 



S. Juan Bautista, ó Valbuena. Isistiní,ytoquistiné. 740. 



Todos.. ....... 

Todos 



2^. I • 

24. .... 50 



24., 



Ntra. Señora del Buen Con- 7 
sejo , ú Ortega 5* 



200 • ••••««••< 



^^pTlto 6 UCOlUM '} Pasainil 200 ' 



54.... 

5 f.... 
6... 



313. 
313., 
314. 



, San Joseph , ó retacas. 



S a S i Concepción Abipona. 

§ sil 



gofa 

•o -o 



Rosario de las Salinas. . 



Vilela. 656. 

400 . 

310, 



Todos 24. • • 
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$45 •■ J 4-- 

Algunos 29. • • 

Casi todos 2t 20 314- 
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26 315. 



26 gr... 24 ms... 319 

»3 27 320 43.... 1760.. 

22 2 320 16.... 1767. 

3 o 35 3*7 46.. •• 1743 • 

30 25 317 16 1765. 

3x8... 
318... 
313... 

3'3-- 



r Joseph Bricnel 

\ Gerónimo Rejón 

e Joseph Sánchez Labrador. . . . 
Tjuan García 



{Manuel Duran 
Manuel Bertodano. 



{Floriano Pauke. . 
Ramón Termcyer. 



{Joseph Lekman. . 
Antonio Bustillo. 



5' 



1748. 



C Francisco Navalon. 
1 Pedro Pol 



48.... 17,-0. 
35.... 1756. 



;Juan Quesada. 



{Joseph Klein. 

{ 



Román Arto. . . . 
Francisco Oroño. 



24 

54.-.- 
34. . . . 
40. . . . 
21. . . . 
2. . . . 
18..., 



^Joseph Fcrra^ut. 

iyj2^-j J Antonio Moxi. . . 

<Diego González. . 



{Luis Olzina 
Tomás Borrego. 



(<0 

x 7*3 

C Joseph Iolis (e) 

' J i Miguel Navaz 

1735 (/) 

»749 C?) 

*734 



("Antonio García 

¿ Roque Gorosliza. .......... 



f Fedro Castro con 

t Josef Vacher, coadjutor lego. 

C Pedro Gandon 

I Alfonso Sánchez 



{Ramón Salat 
Simón Ernacz 

t 



(j) Véase la pag. 5 28 del ensayo de la historia del Chaco por Iolis , citada en el num. 1 J. (b) Los indios , que no eran christianos , eran catecúmenos ó gentiles , que empezaban á avecindarse. 
\c) Misión restablecida en el 1 75 2 , y fundada en el 1 7 1 1. {d) Misión en el 1 765 mudada á mejor sitio, (e) Iolis , autor de la historia del Chaco. (/) Misión en el 1 7 6r mudada í mejor sitio. 
{¿) Misión en el 1752 mudada á mejor sitio. 



Países de los gua- 
nanas. 



TRAT. I. CAP. II. 193 

38 La lengua guanana se habla por una na- Lengua goafta- 
cion del mismo nombre , que sin puesto fixo ha- na ó gualacha. 
bita en las selvas, que ácia el oriente del rio 
Paraná hay entre este rio y el Urugai, al nor- 
te de las misiones de los guaranís , con los que 
trataba ; y por esto de los neófitos de estos y 
de sus misioneros suele ser muy conocida. La 
nación guanana antiguamente se llamó gualacba; 
los gualachas , dice Techo (1), que también se 
llaman guárnanos , gente por lengua y costum 
bres muy diferente de los guaranís , con quic 
nes están en guerra, y extendida entre las tier- 
ras llamadas del cacique Taiaoba , y los indios 
de los rios Urugai é Iguazu hasta el mar en el 
Brasil. Los jesuítas Antonio Ruiz y Francisco 
Diaztaño, dice Techo , empezáron á tratar de la 
conversión de los gualacbas en 1628, y fundá- 
ron dos pueblos llamados (2) Concepción , y San 
Pedro. Diaztaño escribió gramática de la len- 
gua gualacha* y doctrina christiana en esta. Es- 
ta gramática , aumentada con vocabulario de la 
dicha lengua, estaba el año 1767 en la misión 
de los guaranís, llamada Candelaria (14). Las 
poblaciones ó misiones de los gualacbas pere- 
cieron poco tiempo después de su fundación eo. 
Un alboroto de ellos , por causa de una excur- 
sión de la infamísima nación , que los portugue- 
llaman (3) de mamalucos. Los portugueses, 
«altándoles mugeres europeas , se casáron con las 



(0 llutari.1 provincia Para t iuari¡e tocietatis Jcsu> 
gKtor* XkoLxo díl Teckotjtud.socUt. Lcodis, 1673 , foL 
37 ' p " 22 9" Techo á ^"a™ en búa llama 
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del Brasil; y sus descendientes, mezclados con 
otras naciones bárbaras , han formado una raza 
cruelísima , que ha destruido poblaciones y na- 
ciones enteras. Techo citado dice , que de la 
nación tupinaca en trescientas poblaciones hay 
treinta mil saeteros , y que en seis años de guer- 
ra con los mamalucos pereciéron esta gente y sus 
lugares , no quedando de estos sino reliquias de 
su ruina; y después en el año 1689 devastároo 
gran parte de la nación tupigua." Los tupina- 
cos y tupinaguos son naciones descendientes de 
la tupí , que originariamente es guaran/ (17). 

En el presente siglo se han convertido no 
pocos indios de la feroz nación guanana ó gua- 
lacha , y se han agregado á las misiones que 
los jesuítas tenían de guaranís , como se lee 
en el libro xxv de la historia del Paraguai de 
Pedro Charlevoix, que traducida en latín ,f> 
aumentada por el señor Don Domingo Muriei 
(provincial de los jesuítas del Paraguai), se pu* 
blicó en Veuecia el año 1779. Los dichos indlf» 
convertidos hablaban ó aprendían la lengua gua- 
raní , por lo que en esta les instruían los ai* 
sioncros ; y no he hallado á ninguno de t 
que me dé noticia del carácter de la lengua 
guanana , ni de los idiomas con que pueda 
ner afinidad. El P. Cardiel , que sabia esta leo- 
. gua , y era amigo mió , ha muerto ántes que yo 
tuviese la intención de escribir esta ubra; o»t 
lo que nunca le hablé de ella. 
Lengua guaya- 39 De las lenguas guayakí, 6 guayaquí, 
quí gua y güenoa, que se hablan por tres nación** 

diversas de los respectivos nombres de sus ¡ 
guas, se tienen pocas noticias. La nación ¿ 
yaki habita ácia el occidente del rio Paraná 
las selvas que se extienden al norte de la po* 
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blacion llamada Jesús de las misiones de los guá- 
rante. En esta población, según me escribe el 
señor Sánchez , ántes nombrado , quedáron al- 
gunos manuscritos sobre la lengua guayaquis que 
jabian algunos jesuítas de los que han venido á 
Europa en las presentes circunstancias. El se- 
ñor Cam3ño en una de sus cartas me habla so- 
bre el idioma guayakí en estos términos: "El 
P. Joseph Cardiel , que v. ha conocido mucho, 
antiguo y zelostsimo misionero, y autor de la 
relación De moribus guaraniorum , que el señor 
Muriel ha puesto entre los documentos de la 
historia del Paraguai , me aseguró que la len- 
gua guayakí era no poco diversa de la guana- 
na , de la guaraní , y de las otras que él sa- 
bia. De este parecer es también el señor Don 
Manuel Arnal , el qual en su misión , ó pobla- 
ción llamada Jesús , tenia treinta indios gua- 
yakís , que habia convertido. No falta misione- 
ro que pretenda hacer dialecto de la guaraní á 
Ja lengua guayakí ; mas esta pretensión se fun- 
da solameute en que algunos guayakís , por ra- 
zón de su comunicación con aquellos guaranfs, 
que aun viven errantes por las selvas , entien- 
den el idioma guaraní. Algunos misioneros á los 
guqyakís dan el nombre de guananas ó guaya- 
«í, como lo dice el señor Muriel en el li- 
bro xxv de la historia del Paraguai citada ; mas 
Fo dudo si este nombre se les puso por equi- 
vocación , 6 quizá porque la nación guayakí se 
creyese ser una tribu de la guanana. 

Los guayakís viven continuamente en las som- loí guayakís e*- 
Df as de las mas espesas selvas ; y por estar sietn- tan siempre en si - 
P f e en estas , enferman, y suelen morir los que, ños sombríos, 
habiéndose convertido , habitan en sitios descu- 
biertos ; y por esto se han hecho no pocas ten- 

üb 2 
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tativas para unir á los guqyakís dentro de sus 
selvas, y fundarles en ellas algunas poblaciones 
de casas dispersas. Los caaiguás , fuera de la 
gran sombra de las espesas selvas en que cj- 
tan siempre , se hallan tan mal como los peces 
fuera del agua. 

La lengua caaiguá , que se habla por una 
nación del mismo nombre , establecida al orien- 
te del rio Uruguai, ácia su nacimiento, y al ñor- 
te, es idioma particular, de pronunciación ás- 
pera y difícil , como bien observó (1) Techo ci- 
tado (38), que de la lengua caaiguá habla asi: 
"Los caaiguás usan lengua propia, difícil de en- 
tender : pues quando pronuncian sus palabras, 
no parecen hablar , sino dar silvidos , ó formar 
acentos confusos en su garganta. Los caaiguáq 
cogidos ó presos , no suelen hablar nada qu 
do están fuera de su nación , por mas que les 
atormenten : por lo que pocos son los n 
ros que han podkiu escribir palabras caaiguás? 
Es guarar.i el nombre caaiguá , que significa sil- 
vestre ; y porque los guaranís convertidos y ci- 
vilizados suelen dar el nombre caaiguá á •rf"' 
gimas tribus de guaranís errantes por las sel- 
vas , algunos autores han creído que la leng«*' 
caaiguá sea dialecto guaraní; y han confundid 
los verdaderos caaiguás con las tribus silvestres 
de los guaranís. 

La lengua güenoa se habla por una nación 
del mismo nombre , que vive errante por 
campos y bosques que están al oriente del 1» 
Uruguai , y al sur de las misiones de los gua- 
ranís. En 1628 , como dice Techo citado , * 

(1) Techo , kijtoria Paraquari* , lib 9. cap- Hj 
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convirtiéron algunos gümoas , de los que al úl- 
timo del siglo pasado se fundó una misión, que 
duró poco. En este siglo se han convertido al- 
gunos g'úenoas , que los jesuítas incorporáron en 
su misión de guaranís. El señor Sánchez cita- 
do me escribe, que en la misión guaraní de San 
Francisco de Borja quedáron el año 1767 algu- 
nos manuscritos en lengua güenoa para utilidad 
de los misioneros : y el señor Camaño me ha 
enviado un brevísimo catecismo en dicha len- 
gua ; y habiendo yo observado atentamente sus 
palabras , no he hallado ninguna que tenga afi- 
nidad con las de los idiomas paraguayos, de que 
tengo gramáticas y vocabularios. 

Los indios llamados yaros son tribu de la 
nación Güenoa , y se cree que también lo sean 
las naciones de los minuanes , bobanes y cbar- 
ruas , las quales viven errantes por gran espa- 
cio entre los ríos Uruguai y Paraná. Los mi* 
r.uanes y los cbarruas tienen lengua algo dife- 
rente de la que hablan las tribus de la nación 
grienoa. Techo citado (38) en el capítulo vu del 
l'bro vu de su historia del Paraguaí , habla de 
m yaros y cbarruas como de tribus de nación 
bai barísima : pues entre otras costumbres bár- 
baras tenían la de cortarse un dedo en la muer- 
te de algún pariente: por lo que á algunos de 
e¡>tos indios faltaban todos los dedos de las manos. 

40 En la relación que he hecho de las len- 
guas del Paraguai , y principalmente de las del 
Brasil, el lector habrá notado escasez de noti- 
cias para conocer el carácter de los idiomas, y 
« diversidad ó afinidad de los que la tengan. 
V*»« tieso hallarse esta escasez á despecho de las 
%encias que he practicado, consultando á mu- 
05 mi ^oneros, y procurando lograr manuscri- 
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tos de muchas lenguas americanas , para cote- 
jar sus palabras y artificio gramatical , é inferir 
del cotejo su respectiva afinidad ó diversidad. 
Me he valido también de noticias manuscritas 
y vocales de misioneros que tenia n conocimien- 
to de muchas lenguas, y habian con curiosidad 
procurado investigar en América el número de 
las matrices y dialectos. Entre estos misioneros 
debo nombrar primeramente al P. Ignacio Cho- 
me , varón insigne en piedad é instrucción cien- 
tífica , y de don singular para las lenguas; pues 
no solamente sabia todas las europeas civiles, co- 
mo la española, francesa, alemana, inglesa, ira- 
liana é ¡lírica, mas también la china, dos afri- 
canas , y quatro americanas , que eran la gua- 
raní (16), la chiquita (¿o), la zamuca (22), y 
la quechua ó peruana (62): y de las lenguas chi- 
quita y zamuca escribió gramática y vocabula- 
rio , y á ellas traduxo algunas oraciones piado- 
sas. Este gran varón reconoció en el Paraguai 
no pocas lenguas matrices , y creyó serlo tam- 
bién algunos idiomas de las naciones mezcladas 
con la chiquita (21). 

El señor Camaño (á quien muchas veces he 
citado), ademas de las lenguas europeas espa- 
ñola , francesa é italiana , y la latina y griega, 
sabe perfectamente la quechua y la chiquita*, Y 
entiende otras del Paraguai. Conviene con Cho- 
me en juzgar que sean matrices algunas lenguas 
de las naciones mezcladas en las diez poblacio- 
nes de los chiquitos: y no le parece inverosí- 
mil que seis, á lo ménos, sean las matrices de 
dichas lenguas ; y que en los países de los ¡ 
quitos y de los guaranís , haya y se puedan H*' 
mar matrices los diez idiomas siguientes : p*e*- 
che (9), guaraní (14) ^ chiquita (20), zatnuca{v* - 
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mataguaya (23), lule (24), vilela (25), malba- Mataguaya. 
Jae (26)» toba (27) y lenguas (32). Ademas de 
estas lenguas matrices habrá otras que lo sean, mas 
ya unos misioneros señalan unas lenguas , y otros 
señalan otras diferentes; por lo que no siendo con- 
forme la opinión de todos ellos.no las nombro aquí. 

En las naciones establecidas cerca del rio Ma- 
rañon hay no menor número de lenguas, que en 
las Paraguayas : el P. Tré , que entendía varios 
idiomas de aquellas , y las visitó , dice (1) así en 
carta escrita desde Cuenca de América en el año 
1731 : "Llegué el año 1706 , y mi primer cuida- 
do fué el de aprender la lengua de los ingas (ó 
Ja quechua 62), que es la general entre todas estas 
naciones. Aunque esta lengua sea común á todos 
los pueblos que están en las riveras de este gran 
lio (Marañon), que otros llaman de las Amazo- 
nas ; no obstante la mayor parte de estas nació- 
oes tiene sus lenguas particulares , y en cada na- 
ción solamente hay algunos que entiendan y ha- 
blen la lengua dominante , ó la de los ingas. Lue- 
go que empecé á entender y hablar el idioma 
«nga , se me encargó el cuidado de cinco nacio- 
nes poco lejanas entre sí , que son las de los cba- 
yabttas (2) , de los cavapanas (3) , de los para- 
apuros , de los muniebes (4) y de los otanaves. 



(') Lcttrcs Edificantes , cr cuneüxcs e*critcs des iriissíons 
■ "igcrcs par qudques mis&ionaires jesuites. Rccueil tiiiu 
' '738 i W p- 308. Carra del P. Guillermo D¿ Iré, 
««'«mero de ja Compañía de! Jesús. 
:t»> La lengua chay abita. 6 chayavita es matriz de la 

te m 

M i-i lengua cavafana quizá sea dialecto de la pana. 
■ es matriz (81). r 

nuhl Ien 8 ua otan *ve ú otanabe ti dialecto de la mu~ 



Lenguas diver- 
jas en el Mara- 
ñon. 



Doctrina chris- 
tiani en diez y 
ocho lenguas de 
naciones del Vía- 
rañon , y de sus 
cercanías. 



Aritmética limi- 
tadísima de los 
indios del Mará- 
ñon. 
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Estas naciones viven á lo largo del rio GuaUaga 
cerca del sitio en que desagua cu el Maraüoo. 
Después de haber estado siete años con grjn coa- 
suelo en los pueblos de estas naciones ....fui nom- 
brado visitador de todas las misiones , que se es- 
tienden por mas de mil leguas en las dos rivera? 
del Marañon , y en las de los rios que por el nor- 
te y el sur desaguan en él. No me era posible 
apretider todas las lenguas de estas diversas na- 
ciones : porque estas lenguas tienen entre sí tan 
poca afinidad , como la francesa y la alemana. La 
resolución que tomé para no ser totalmente in- 
útil á la mayor parte de estos pueblos , fué la de 
acudir á los que sabian sus idiomas y el de inga, 
y con su ayuda traduxe en diez y ocho lenguas 
con preguntas y respuestas la doctrina chriscia- 
na , y todo lo que se debe enseñar á los neón- 
tos , &c." 

El P. Tré insinúa después el embarazo y di- 
ficultad que se halla en conseguir que los indios 
de las dichas naciones se supieran explicar ea la 
confesión; y añade diciendo: "Otro embarazo 
hay , quando se les pregunta , ó se quiere saber 
el número de los pecados en una misma materia. 
Estos indios son tan toscos , que no saben hacer 
la cuenta mas pequeña. Los mas hábiles entre 
ellos no cuentan sino hasta cinco ; y muchos cuen- 
tan dos solamente : y si quiereu decir tres , <}" ' 
tro , cinco , dicen entonces dos y uno , dos y & • 
dos veces dos y uno: 6 para decir cinco , m 
tran los cinco dedos de la mano derecha ; 7 
es necesario contar hasta diez, muestran desp*-» 
los dedos de la mano izquierda. Si el número p 
sa de diez , se sientan ellos en tierra , y 
tran sucesivamente los dedos de cada pie 
contar veinte. Por ser poco decente en el tw^ 
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nal de la penitencia este modo de contar , el con- 
fesor debe armarse de paciencia." Hasta aquí el 
P. Tré : y lo que este y otros autores dicen so- 
bre la aritmética limitadísima de algunas nacio- 
nes bárbaras de América , falsa é injustamente 
han atribuido varios escritores á todas las nacio- 
nes americanas , de las que algunas cuentan no 
menos perfectamente , que las mas sabias de Eu- 
ropa y Asia , como demuestro en mi aritr 
de las naciones , en la que pongo sus no 
numerales. 

CAPITULO III. 

LENGUAS QUE SE HABLAN EN LOS PAISES AMERICANOS 
LLAMADOS TIERRA-FIRME , Y PRINCIPALMENTE POR 
US NACIONES ESTABLECIDAS EN LAS RIBERAS DE LOS 
RIOS APURE , META , CAS AMAME , ORINOCO Y MA<t- 

halena, y por otras naciones del nuevo reyno 

DE GRANADA. SE DA NOTICIA DEL IDIOMA DE LAS 
ISLAS ANTILLAS. 

la enumeración que de las lenguas ame- 
ricanas que he hecho hasta aquí, he observado pri- 
meramente los idiomas conocidos , que se hablan 
Jesde la extremidad austral de América hasta el 
^raguai y el Chile , y después saltando desde 
«te la gran cordillera Ande , que atraviesa toda 

a America de uno á otro polo , he recorrido la 
gran extensión que ocupan las naciones paragua- 
ya v brasiliana , desde las quales paso ahora á 

o*rvar los idiomas de las que habitan en los 
Jjwes llamados de Tierra-firme, y en los circun- 
Cri°A esta " En ,a relaci °n que después (78) se 
nor¡r¡ , a! í knguas dcl re y no de Q uito • se' dará 
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tablecidas en las riveras del Marañon , y de los 
rios colaterales que en él desaguan. 

42 En las riveras del Orinoco , que es uno 
de los mayores rios del mundo , y de los rios 
que en él desaguan , están establecidas naciones 
que hablan dialectos de las principales lenguas 
matrices que se conocen en Tierra-firme ; y pal* 
que de los idiomas de las dichas naciones del Ori- 
noco y de sus rios colaterales, tengo noticias mas 
individuales y ciertas , que de las demás nacio- 
nes de Tierra-firme , empezaré la presente rela- 
ción de los idiomas por las que se hablan en las 
provincias ó páises del Orinoco, y me valdré pria- 
cipalmente de la excelente historia que ha publi- 
cado el esclarecido señor Abate Don Felipe Gi- 
lij , que ha sido misionero de algunas naciones del 
Orinoco. No contento yo con haber observado 
todo lo que en dicha historia se dice sobre lai 
lenguas , y que justamente ha merecido el gf¿<J 
so universal de los literatos, al señor Gilij,q«e 
freqüentemente me honra con sus cartas , pedí 
que me favoreciese con nuevas noticias , que pu- 
dieran ¡lustrar este catálogo sobre las lenguas , y 
me declarara algunas dudas que yo tenia sobre 
los idiomas de las naciones del Orinoco. El se- 
ñor Gilij correspondió prontamente á mi deseo y 
petición ; y en carta con fecha de 25 de Marzo 
de 1784 desde esta ciudad de Roma , de la <j* 
yo en dicho año estaba ausente , me escribió en 
los siguientes términos. 

43 "Aunque la continuación de mi obra , y »* 
atención y tiempo que debo emplear para su JfO- 
presión actual , me dexan poco tiempo libre pa- 
ra salir de casa , no obstante he procurado ha- 
cer prontamente en el colegio de Propaganda . 7 
en otros colegios y sitios todas las diligencias po- 
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sibles para hacer la provisión que v. desea de 
gramáticas ; mas en vano he hecho mis diligen- 
cías , porque en esta ciudad , que es universidad 
de lenguas , se desconocen totalmente las que 
para v. son al presente las mas necesarias. En- 
vió á v. solamente las noticias , que entre losex- 
jesuitas españoles he hallado , con índices peque- 
ños de palabras de las lenguas C(\yuhaha , moht- 
w.ab , sapibocona é itov.ama (68). Estos índices, 
y otras noticias, que se contienen en los papeles 
que en esta carta incluyo , habia yo determi- 
nado imprimir con la gramática jarura de nues- 
tro común amigo el señor Don Joseph Forneri 
en un apéndice al tomo iv de mi obra : mas con 
placer abandono mi intención y empeño , sa- 
biendo que v. piensa publicarla en su vasta obra 
de las lenguas. 

44 He revisto atentamente lo que en el li- 
bro m del tomo ni de mi obra he publicado so- 
bre las lenguas de las naciones del Orinoco, y 
de sus rios colaterales , y según las noticias , que 
después de la publicación del dicho libro he te- 
nido , debo decir á v. que á la lengua caribe, 
ademas de los dialectos que yo le pongo , es ne- 
cesario añadir otros descubiertos al sur del Orí- 
soco , después que de este yo partí el año 1767. 
Hallará v. estos nuevos dialectos en el §. ix del 
apéndice que añadí al tomo 1° de mi obra , y 
para que v. los conozca , le advierto , que todos 
tos nombres de las naciones acabados en oto ó 
en otos , son de naciones caribes. Los carinacos me 
parecen descendientes de los caribes , como tam- 
bién los guayunconws. De los idiomas de las na- 
ciones nuevamente descubiertas después del año 
(7*7 •> no puedo dar noticia ; mas estoy persua- 
dido á q Ue de estas naciones la lengua mas co- 

CC 2 
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mun sea la caribs , 6 algún dialecto de esta. Los 
guarainos , de los que algunos se han convertí- 
do por los PP. capuchinos , son nación del Ori- 
noco : yo les oí hablar en América , y me pa- 
reció que su lengua no tenia afinidad con las de- 
mas lenguas conocidas del Orinoco ; por lo que 
conjeturo , que sea matriz ó dialecto de algua 
idioma diverso de los que se hablan por las de- 
más naciones conocidas en el Orinoco." Hasta 
aquí la carta del señor Gilij. 

4S Valiéndome de esta carta , y de las noti- 
cias que sobre las lenguas da el señor Gilij en su 
obra intitulada Ensayo (i) de historia america- 
na , he formado la relación , que inmediatamen- 
te haré de los idiomas que se hablan por las na- 
ciones del Orinoco. He formado esta relación , si- 
guiendo el orden con que el señor Gilij en el 
citado capítulo xn del libro m de su tomo ni tra- 
ta de las lenguas del Orinoco , y en sus respec- 
tivos lugares añadiré las noticias , que he logra- 
do de otros misioneros del Orinoco para ilustrar 
dicha relación. 

Lengua caribe. 4<S La lengua caribe es la mas universal en las 
naciones de Tierra-firme , y fué idioma de los lu- 
dios que poblaban las islas Antillas. No pee* 
dialectos de esta lengua se hallan en las nacio- 
nes del Orinoco , y de los ríos que en este des- 
aguan , como se infiere del siguiente catálogo, 
que he formado con las noticias que me ha d»» 
do el señor Gilij , y he leído en su obra , en k 
que los nombres de las lenguas se escriben con 
las letras , que según la escritura italiana , corres- 
ponden á la pronunciación de ellos en espa*»fc 

(i) Gil!; : Saggio , &c. (i 4 ). 



■ 
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mis yo los pondré como se lee en las obras de 
los autores españoles. 



Dialectos caribes. 



i Akcrecoto. 10 Kirikiripo. 

3 Akiricoto. ii Macuroto. 

3 Areveriano. 22 Makiritari. 

4 Arinacoto. 13 Mapoye. 



18 Pariaeoto. 

19 Paudacoto. 

20 Payare. 



21 Tamanaco. 



Veinte y cinco 
dialectos caribes. 



5 Avaricoto. 14 Nauoñ . llamada ai Uara-múcum. 

6 Cumanacoto. de mugeres. 23 Uaraca -pachili. 

7 Guakiric. 15 Oye. 24 Uarinacoto. 

8 Guaikirié. 16 Palenke. 25 Ifokeari. 

9 Guanero. 17 Parcko. 

Las naciones Ta mañoca , Matpure y otras del 
Oriaoco usan con poca diferencia todos los nom- 
bres puestos de los dialectos caribes , exceptua- 
dos los nombres de los dialectos de los núme- 
ros 7 , 8 , 9 , 13 , 14 , á los quales dan los nom- 
bres siguientes: uakiri , uakrrié , uaneri , mapoi y 
aikeam-benano. Los maipures á la nación Caribe 
llaman caripuna ; los otomácos la llaman caripi- 
w : y los caribes suelen decir carina. El nom- 
bre del dialecto del número 22 significa herma- 
na del oso : y el nombre del dialecto del núme- 
ro 23 significa hermana de la palma. 

Las veinte y cinco lenguas ántes puestas , me 
«cribe el señor Gilij , son dialectos caribes , y 
yo sé que con poca diversidad se hablan otros 
dilectos caribes en la costa de Paria, en las ve- 
cindades de Caracas , y quizá también en otras 
partes." Efectivamente parece que sean dialectos 
caribes las lenguas de casi todas las naciones , que 
tos PP. capuchinos y observantes tienen en la 
provincia de Cuinaná. He aquí algunas noticias 
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sacadas de un manuscrito existente en poder de 
Fr. Clemente Annilia , Ex-definidor general de 
los PP. capuchinos. El manuscrito se intitula así: 
"Relación de las conversiones de capuchinos ara- 
goneses en la provincia de Cu maná fecha 

en el real hospicio de Caripe en 8 dias de Ju- 
nio del año 1780." Según esta relación Caripe 
es la capital de las mi dones que en el año 1650 
se fundáron por Fr. Francisco de Pamplona (Ma- 
mado Don Tiburcio Redin ántes de ser religio- 
Lenguas. so), y en el año 1780 tenían doce poblaciones, 
Cuoca. en que había doce rail y trece personas. Esta* 

Paria. eran j e i as nac ¡ tí(ics Cuoca (ó (¿uoca) , Parta, 

Chaiim" 3 ' ^ Guarauna , y principalmente Chama, y de al- 
són dialectos ca- £ uoos caribes. La lengua general de la nación 
rirx-s. parece ser la cbahna ; pues en e<ia el capuchi- 

no Fr. Juan del Pobo compuso una instrucción 
para los confesores , y Fr. Francisco Tauste hi- 
zo un vocabulario que se ha impreso. Es vero- 
símil que las dichas lenguas sean dialectos ca« 
ribes , pues caribe es la lengua dominante en la 
provincia Cumaná , cuya ciudad capital del mis- 
mo nombre está casi á diez grados y medio de 
latitud boreal. La lengua guarnuna probablemen- 
te es la misma que hablan los guárannos del Ori- 
noco (51). 

De las misiones de los PP. observante? da no* 
ticia el P. Cauliu observante en su historia coro- 
grárica, natural y evangélica de la Nueva Anda- 
lucía , provincias de Cumaná , G cayana , y ver- 
tientes del rio Orinoco , que se publicó el ano 
1779 , y que no he logrado ver. En las dicha» 
misiones , en que los PP. observantes cntiárond 
afio 1Ó56 , hay algunas poblaciones en poder <W 
los misioneros-, y otras, ya civilizadas y converti- 
das por los dichos religiosos, están en poder de ecte 
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siásticos. Las poblaciones de estos , y las de los mi- 
sioneros religiosos son treinta, en que hay casi do- 
ce mil personas. Entre estas misiones están Piru- 
tú y Guere , que antes pertenecían á los capu- 
chinos : y Piritú , en que el P. Caulin ha estado 
de misionero , es la capital de todas ellas. El 
P. Ruiz Blanco entre los años 1683 y 1690 im- 
primió tres tomos , de los que el primero con- 
tenia principios y reglas de la lengua cumanaco- 
ta , con un vocabulario de esta : el segundo con- 
tenia advertencias y anotaciones á la gramática 
cumanacota ; y en el tercero se contenían la doc- 
trina christiana en cumanaco , y un tesoro ó ín- 
dice de sus nombres y verbos. Parece que en 
dichas misiones se hablen dos lenguas , una lla- 
mada caribe , y otra llamada cumanocota , que 
es la mas general , y dialecto caribe. 

En los grandes territorios de Caracas y Ma- 
racaibo que pertenecen á la provincia de Vene- 
zuela , se hablan diversos dialectos de la lengua 
caribe. En la jurisdicción de Caracas están imi- 
taría , Turmero , Sombrero , y algunas otras po- 
blaciones de indios , que se pueden llamar anti- 
guas. Las modernas, en que están las poblaciones 
Tinaco , Iguana , y algunas otras , pertenecen 
* las misiones de los capuchinos de Andalucía, 
que en ellas tienen guamos (56) , cuacas ó qua- 
<m* y guaneros. Se cree que sea dialecto cari- 
be la lengua de estas naciones , como también 
4a general de los indios de Caracas. Con los sa- 
livéis , cuya lengua ciertamente no es dialecto 
caribe , se ha encontrado una tribu ó nación de 
Cuacas (48) , cuya lengua se juzga ser dialecto 
de la saliva , porque quizá de esta haya toma- 
do muchas palabras. Acia el rio Casanare hay 
u na nación Guanera (53) , cuya lengua se cree 

dialecto caribe. 



Lengua cumana- 
cota es dialecto 
caribe. 



Lenguas. 
Guama. 
Cuaca. 
Guanera. 



2o8 catalogo m las lenguas. 
Lengua achagna. En la jurisdicción de Barinas del gobierno de 
Maracaibo hay acbaguas (48) y cuacuaras ¿ 
indios de otras naciones en las misiones de los 
PP. dominicos. La lengua acbagua es dialecto de 
la maipure , que se habla por algunas tribus (48) 
pertenecientes á las misiones de los jesuítas ea 
el Orinoco, hasta cuyas riberas se extienden los 
indios gentiles de la jurisdicción de Barinas. Ea 
la jurisdicción de Maracaibo están Capacho , Ti- 
motes , Bayladores , y otras poblaciones antigua» 
de indios , entre las que se nombran con par- 
ticularidad Lagunillas , Misoá , Moporó y To- 
moporó , situadas dcotro del gran lago de Ma- 
racaibo , el qual por razón de los lugares en él 
fabricados , como en la ciudad de Venecia , dió 
á la provincia el nombre de Venezuela. Cerca del 
dicho lago est3n los indios jaquetes 6 xaquetei, 
cuya lengua probablemente será dialecto caribe. 
Hay también en la jurisdicción de Maracaibo 
Lenguas. guagtros (de los que algunos se han agregado 
Guagira. á las misiones de los capuchinos), y cocinas que 

Cocina. viven errantes por las selvas, y se dexan ver pa- 

cíficamente en las poblaciones de Maracaibo. En 
v una lengua de tierra , que se extiende por cía- 

cuenta leguas , y entra en el mar , está estable- 
cida una nación bárbara y cruel hasta ahora des- 
conocida , que confina con los guagtros. La len- 
gua de estas tres naciones se cree dialecto ca- 
ribe. 

47 A las noticias que he dado sobre la varie- 
dad de dialectos caribes que se hablan en el nue- 
vo reyno de Granada , añado las que da el mas 
erudito geógrafo que se conoce entre los moder- 
nos. Este es Busching , que en el tomo xxi ^ e 
su geografía de la edición italiana pone en el 
§. x de su introducción á la América los siguieo- 

1 ■ 
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tes dialectos caribes , que se hablan eo Tierra 
firme. 



1 Araco. 
a Aravari. 
3 Arenquepono. 



4 Aricari. 
{ Arvaco. 
o Avakiarí. 

7 Avaravaño. 

8 Calibo ó caribe 

9 Canga, 
xo Catapj 



Dilectos caribts. 

11 Cateco. 

12 Catsipagoto. 

13 Eparagoto. 

14 Epureineo. 

15 Evaiponomo. 

16 Gotoguaachano. 

17 Gujar.o. 

18 Mayo, 

19 Maranshuaco. 

20 Macaono. 



21 Mukikero. 

22 Muraco. 

23 Paragoto. 

24 Salmano. 

25 Samagoto. 

26 Shebago. 

27 Taoyo. 

28 Vazevaco, 
39 Urabo. 



Veinte y nne- 
ve dialecto* ca- 
ribes. 



Ignoro si los indios que Busching llama ara- 
eos , son los que hallo nombrarse aruacas en las 
noticias que me han dado algunos ex jesuítas mi- 
sioneros del Nuevo-reyno de Granada. Estos arua- 
cas forman una nación grande , que está entre la 
boca oriental del rio Orinoco (á 318 grados de 

ongitud), y el rio Suriuam (á 323 grados). Co- 
«ti que ha estado en el dicho Nuevo-reyno de 
Granada , en el artículo aruacas de su dicciona- 
rio de América ( s9 ) , dice : «Los aruacas des- 
cienden de nación caribe bárbara , y son ami- 
^>s y confederados de los holandeses de Berbis, 
¿sssquebe y Surinam. El dicho Colcti , hablando 
«J la» islas Antillas , llamadas también Antillas 
menores , Camarcanas é islas de Barlovento, di- 
F* > 9 ue sus antiguos pobladores eran caribes, 
la" uÜ aIeS al P resente exís ten retirados en las is- 
m tíceoya , Dominica y San Vicente. Con vie- 
ja los autores en que era caribe la lengua que 
nublaba en todas las islas Antillas ; mas dis- 

«erdan sobre el pais de donde salieron los pri- 
oras caribes que las pobláron 5 y sobre esta du- 
Htrvás. I. Catal. D d 



Lengua aruaca es 
dialecto caribe. 
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da , de que no traté en la edición italiana de esta 

obra , expondré las siguientes observaciones , en 
gran parle sacadas de la historia que Rochefort 
escribió de las Antillas. 
Oribes que ha- Este autor, que dedicó su obra á Beveren, go- 
bja en d siglo pa- bernador de la isla de Tabago (llamada también 
sado " Nueva-Oualcre ó Walchre), perteneciente á los 

holandeses , dice : Los (i) indios originarias ó na- 
turales de las islas Antillas (de lasque las prin- 
cipales son veinte y ocho) se han reducido á las 
islas de Santo Domingo y de San Vicente. Esta 
es (2) la mas poblada de caribes. En la Martini- 
ca (3) habia indios ; y una colonia de estos que 
había en la isla de San Christobal, fué llevada á 
la Martinica el año 1635. En Santo (4) Domin- 
go hay muchos indios con su cacique. Hay tam- 
bién caribes en la isla de Guadalupe , que sus na- 
turales llaman carucuetra. 
Nombre propio A los primeros (5) habitadores de las islas 
de los caribes. Antillas llamamos cannibaks , antropófagos y 

ribes. Se dice que los españoles hayan puesto el 
nombre de caribes , como también á los indios 
de Tierra-firme , llamados caribes. Lo cierto es, 
que los indios solamente en la embriaguez se lla- 
man caraibe : y fuera de ella se llaman colinabo 
los hombres , y las mugeres se llaman ca/iponan: 
y estos mismos nombres usan los indios de Tierra- 
firme. Los indios isleños entre sí se llaman 
bien oubao-bonon (6) (dc-islas-habitantes) : y U» ¿e 

(1) Histoirc natorelle, et inórale des i^les Antillc» & 1 
Ajuénqnc. Rotterdam, 1681 , 4. 0 En la prefación... JB 

(2) Cap. 4- a"- 4- p« 24- 

(3) Cap. 2. art. 7. p. 20. 
Cap. 3. art. $. p. 36. 
Cap. 7. p. 344. 

Rochefort advierte que el diptongo ou suena * - 
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Tierra-firme entre sí se llaman baJouc-bonon (de 
tierra-firme-habitantes) : estos son los que habi- 
tan en la Cayena y en Berbice. 

De-Rochefort á la< noticias expuestas añade 
las siguientes : "El nombre (i) caraibe se usa poc 
los del Brasil : en la América meridional hay in- 
dios llamados caraibes : y los caribes , aun quan- 
do no están embriagados , se llaman caraibes. 
Ellos dicen que descienden de los gaibos ó cali- 
fatos T sus aliados y amigos en Tierra- firme de la 
América meridional , los quales están vecinos á 
tugues ó atouagues establecidos en la pro- 
ia de la Cayena , ó en la costa selvage. Los 
que aprueban esta opinión , la fundan en la seme- 
janza que estos indios tienen en lengua , religión 
y costumbres : mas esta semejanza puede haber 
provenido de la amistad y cercanía de los cari- 
bes y calibitos. 

Los indios de la isla de San Vicente , y de 
otras islas , dixéron á Du-Montel (como se lee 
en sus memorias) T que todos los caribes estaban 
antiguamente baxodel dominio de los arouagues, y 
que parte de ellos, no pudiendo sufrir el yugo del 
cacique de estos , se rebeláron , y retiráron á las 
«las Antillas , esto es , se fuéron primeramente á 
^»deTabago,una de las islas mas vecinas á Tierra- 
firme. Añadiéron que los calibitos se rebeláron 
después contra dicha nación de los arouagues , eli- 
gieron su cacique , y fuéron amigos de ellos , y 
enemigos de los arouagues. 

Los isleños de Santo Domingo dicen que sus 
Entenados , unidos con los calibitos , salieron de 
* ferra firme para hacer guerra á los arouagues, 
que estaban en las islas : y que los caribes raa- 

0) Cap- y. P . 348. . 

Dd 2 
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táron á tocios los hombres arouagues , y quedá- 
ron allí con las mugeres de estos : y por esto las 
mugeres de las islas Antillas hablan una lengua, 
que cu muchas palabras se diferencia de la de 



Lengua particu- 
lar de las muge- 
íes de los caribes. 

los hombres , y en alguna cosa se asemeja á la 
de los arouagues de Tierra firme. 

Según estas relaciones , los caribes de las An- 
tillas provienen de Tierra- firme de América, en 
donde ciertamente hay no pocas naciones , que 
usan lenguas algo semejantes á la caribe. Puede 
haber sucedido , que algunas de dichas naciones 
hayan mezclado sus idiomas primitivos con el de 
los caribes , ó que estos hayan mezclado el suyo 
con el de los arouagues , á que estuviéron sujetos; 

Lque por razón de esta mezcla no se distingan 
;n los idiomas primitivos. Del idioma tamana- 
co , que se cuenta (46) entre los dialectos caribes, 
he cotejado muchas palabras con la lengua ca- 
ribe , que se hablaba en las Antillas , y he hallado 
tanta diferencia , que me inclino á juzgar , que 
los tamanacos no descienden de caribes. 
Los caribes des- El inglés Bristok juzga , que los caribes de 
cendientes de la Tierra-firme y de las Antillas , provienen de los 
Florida. caribes que hay en la Florida. En el ensayo cro^ 

nológico , que para la historia de esta desde el 
año de 1512 , en que la descubrió Juan Pooce 
de Lcon , hasta el de 1722 , escribió el docto 
Cárdenas , se lce(i), que entre el Nuevo México 
y Panzacola (2) hay muchas naciones bárbaras de 



(1) Ensayo cronológico para la historia eenerrJ J« '* 
Florida por Don Gabriel de Cárdenas Cano. Madrid, i^Jf 



fol 



por 

fio 17I7 , P jj3°- 



{2) Cárdenas dice (año 1696 , p. 316) 1 Panzarol* 
nombre de la nación que habitaba la provincia PanzaCW» 1 J 
en guerras fué arruinada por las naciones vecinaí. 
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caribes que impiden la comunicación. Cárdenas 
en la introducción á dicha obra , dice : "El nom- 
bre de esta región (la Florida) fué Cautio , tier- 
ra famosa entre los indios circunvecinos , que 
según la opinión mas cierta , viniéron de ella á 
poblar las isias de la Española , Cuba , San Juan 
de Boriquen , Jamayca y otras , y volvieron á 
ella los de la isla de Cuba , ántes que los espa- 
ñoles dominasen esta isla , á buscar un rio ó 
fuente que decian remozaba. Asentáron un pue- 
blo en la Florida , cuya generación aun dura. Los 
demás indios comarcanos registráron gran parte 
de ella , bañándose en todos los rios y arroyos, 
y aun en las lagunas y pantanos , para experi- 
mentar la apetecida virtud tan creida , como in- 
cierta," Hasta aquí Cárdenas , con cuya opinión 
conviene la citada relación de Bristok (r),el qual, 
habiendo visitado las islas Antillas , la Virginia, 
la Florida , &c. dice , que los caribes descien- 
den de los apalacbinos de la Florida , que se lla- 
man cafacbites en la Florida. Los apalachinos^ 
continúa diciendo , habitan el pais Apalacbe en- 
tre 33 y 37 grados de latitud. El rio , que los 
españoles llaman del Espíritu Santo , y por los 
apalachinos se llama Hitanacbi , que significa 
hermoso , agradable , nace en las montañas de 
Apalache (en donde están los apalachinos) , y 
desagua en el mar cerca de la isla de Ta- 
baga 

Los apalachinos (2) , dicen , que antiguamen- 
te tenian colonias en el pais de México , y mues- 
tran el camino por donde sus tropas fuéron ; y 



Nombre antiguo 
de la Florida. 



Los caribes des- 
cienden de los 
apalachinos , que 
son los cafachi- 



tes. 



Los apalachinos 
aliados de los me- 
xicanos. 



(0 En la citada historia de las islas Antillas , &c. cap. 7. 
(i) Cap. 7. p. 352. 



Los caribes su- 
jetos k los apala- 
chinos. 
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que los mexicanos les dieron el nombre de na- 
cuiti , que significa montañés. Dicen también, que 
se uniéron con los mexicanos en matrimonio , y 
que no conservaban sino pocas palabras de su 
lengua. En este tiempo los cafachites quisiéron 
hacer guerra á los apalacbinos ; mas se uniéron 
con estos , y aceptáron sus leyes , la obediencia 
á su rey , y su religión de adorar al sol. Ca- 
raibe en lengua apalachina significa gente aña- 
dula. La nación Caribe creció , y quiso sacudir 
el yugo y la religión de los apalachinos : el con- 
traste duró un siglo , y los caribes tomáron el 
país llamado Matique , de cuyas montañas ba- 
xa el rio Mai , que los apalachinos llaman 3a- 
sainim , rio delicioso , ó abundante de peces. Los 
caribes no tenían religión , mas solamente un 
espíritu maligno , que llamaban maboi{ya. Hubo 
guerras y contrastes entre los caribes y los apa- 
lachinos por muchos años : la nación Caribe se 
Caribes rebel- dividió en partes : una de estas se unió con los 
des a los apab- apalachinos , con los que hizo guerra á la otra 
c,lino$ - parte de caribes , la qii3l echada fuera pasó á las 

islas Antillas. La parte de los caribes que quedó 
unida con los apalachinos , hasta 3hora se man- 
tiene unida y mezclada ; y aunque hacen una 
misma nación , usan algunas veces el nombre de 
caraibes , y conservan algunas palabras , que se 
usan por los caribes de las islas Antillas. Por 
exemplo : buottou^ maza : taumalí , guisado: ba- 
ñare , amigo familiar : ctotou , enemigo : al- 
Jouba , arco t allouani , flechas : taonabo , lago, 
estanque: mabouya, espíritu. maligno : akarnbojt, 
alma humana. También conservan innumerables 
palabras de cosas curiosas y raras , las qJ3" 
les palabras son comunes á los caribes de la* 
Antillas 
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Los caribes (1), que se habían separado de los Pueblan algunas 
apalachinos y de los otros caribes , se fueron á ¡si*. Antillas, 
paises vecinos al mar , y fueron bien recibidos 
por otra nación marítima ; mas se hallaban po- 
co contentos con el nuevo pais : y en este tiem- 
po por naufragio arribáron dos barcas , que ellos 
llaman cano ó piragtte , de doce hombres de Ci- 
gateo, una de las islas Lucayas, los quales con- 
vidáron A los caribes para que fueran á estas is- 
las por ser excelentes sus paises. Los caribes» ha- 
biendo hurtado las barcas á la nación que los ha- 
bía recibido , fueron á Cigateo , en donde fué- 
ron bien acogidos , y después pasáron á la hla 
mas cercana y desierta , que ellos llaman ¿iyaU 
y hoy se llama Santa Cruz. En esta isla fué el 
primer establecimiento de los caribes , los quales 
multiplicándose se extendiéron por las islas An- 
tillas , y después pasáron á Tierra-firme de la Y se entienden 
América meridional , en donde hay numerosas por Tierra-firmo, 
naciones y colonias que han resistido á las na- 
ciones de los indios yaos , sappayos , paragotis y 
aroveas ó arouagues 7 que haouan en la isla de 
la Trinidad y en las provincias del Orinoco. Es- 
tos caribes de Tierra firme subsisten , florecen, 
y tienen correspondencia con los caribes de las 
Antillas , los quales una ó dos veces cada año 
suelen ir á Tierra- firme para ayudar á sus com- 
pañeros , esto es , á los calibitas contra los aroua- 
ges sus enemigos , y contra otras naciones. 

Las relaciones (a) de los que se han ínter- 

, T . » 1 j o • Naciones oí ver- 

nado en el Orinoco hasta el grado 0 y 50 mi- Ms de C3rifx . CI1 

ñutos de latitud boreal , dicen , que en lo inte- Tierra-fin». 

íi'jr de los paises del Orinoco á gran distancia hay 

(1) Cap. 7. citado , p. 369. 

(2) Cap. 7. p. 370. 
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caribes , los que quizá pasáron desde la isla de 
Tabago , que de las islas Antillas es la mas cer- 
cana al continente. Las relaciones de los holan- 
deses , dicen , que á 7 grados de latitud boreal 
en el famoso rio Essequebe están primeramente 
los arouagues , y después los caribes : que están 
en continua guerra ; y que los caribes se extien- 
den hasta el nacimiento del dicho rio 

Los viajadores (1) dicen , que á 6 grados de 
latitud boreal, en donde se halla el rio Sámame 
ó Suriname , desagua en este el rio Ikouteca , y 
en las riberas de este hay muchas poblaciones de 
caribes.... También hay una gran nación de es- 
tos en Tierra -firme á $ y á 6 grados de latitud 
boreal en las riberas del rio Marouine , que dis- 
ta 18 leguas del rio Suriname. Se dice, que ea 
el rio Marouine se extienden por doscientas le- 
guas los caribes , que son mas altos que los de 
las Antillas. El rio Marouine desagua á 5 gra- 
dos y 45 minutos de latitud boreal , y corre por 
un espacio que se viaja en veinte dias , y en to- 
do este espacio se ven poblaciones semejantes í 
las que tienen los caribes de las Antillas. Las re- 
laciones de los holandeses dicen , que en las ri- 
beras del rio de la Cayena hay caribes. Estos 
pudiéron haber pasado al Brasil , en donde se 
halla una nación fuerte llamada Caribe , y te- 
mida de las otras naciones. Juan Lery habla de 

estos caribes 

No se sabe (2) quando desde la Florida pa- 
sáron los caribes á las Antillas ; mas los apaUt- 
cbinos cuentan su pasage con varias circunstancias 
de él : por lo que puede ser , que haya cinco 6 

(0 Pa g- 37*- 
(2) Pag. 372. 
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seis siglos que (1) pasáron." Hasta aquí las no- 
ticias que da Bristok sobre el origen de los ca- 
ribes , las quales convienen con la opinión , que 
Cárdenas llamo mas cierta , y que no juzgo in- 
verosímil. 

La mayor prueba de dicha opinión se ten- 
drá, quando se logre cotejar los idiomas de los 
caribes de la Florida , de las islas Antillas , y de 
Tierra-firme de América. Bristok dice , que era 
caribe la nación cofacbiee , que se mantuvo uni- 
da con los apalacbinos , y que debe ser la que 
el loca Garcilaso de la Vega llama Cofachiqui, 
describiendo el viage de Hernando Soto con su 
exército por la Florida. Dice , que este pasó su- 
cesivamente por las provincias de Apalache , Al- 
tapaha , Achalaque , Cofa , Cofaqui , Cofachi- 
qui , Guahule ó Guajule , Coza , &c. ; y á la 
nación Cofacbiqui describe rica , y enemiga de la 
Cofaqui ; mas su lengua debia tener afinidad con 
U de Apalache, pues dice (2), que á los indios 
cofacbiquis habláron Pedro , indio apalache , y 
Juan Ortiz , que hacia de intérprete , porque ha- 
bía estado esclavo en la provincia Hirrihigua. 
Bristok supone , que los cofacbites hablaban la 
jangua apalachina , y conservaban muchas pala- 
bras de la caribe. Puede ser que esta lengua se 
conserve pura en las naciones caribes que hay 
^Qtre Panzacola y el Nuevo México. Si se llega 
descubrir que estas naciones hablan la lengua 
caribe de Tierra -firme , entonces se podrá ase- 
gurar qu e todos i os caribes provienen de la Fio- 
«da ; pues es creíble que ellos desde el norte se 

( l ) Véase en esta obra el num. 1 24. 
(*) La Florida... escrita por el Inca Garcilaso de la Vc- 
6* . &c. Madrid , , 71J , fol . üb.j. cap. 9. p. 123. 

tíervát. I. Catal. se 
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extendiéron ácia el austro , y no desde este ácia 

el norte. 

He tratado prolijamente de los caribes , que 
parecen ser una especie de feniecs americanos, 
porque he querido unir las noticias principales, 
que hasta ahora se han publicado para deter- 
minar el pais de su origen , que otros autores 
con nuevas pruebas podrán determinar acerta- 
damente. Volveré á hablar de ellos en el núme- 
ro 123, en que trataré de las lenguas de la Flo- 
rida. 

48 La lengua saliva , que se cree matriz, se 
Dialectos: habla por algunas tribus , y se juzga que sus 
Ature. dialectos conocidos son el ature , el piaroá, y el 
Piaroá. quaqua ó cuaca. Ignoro si la lengua cuaca , que 
Cuaca. es dialecto de la saliva , según las noticias que 
me ha dado un cx-jesuita misionero del Orino- 
co , tenga afinidad con la quaqua de las misio- 
nes , que en la provincia de Caracas tienen los 
PP. capuchinos de Andalucía : si tuviese afini- 
dad , conjeturo que no será dialecto de la sali- 
va , mas de la caribe , que es muy común á los 
indios de Caracas. 

Gilij en la descripción (1) del gobierno de 
Santiago de las Atalayas dice, que Macuco* lla- 
mado también San Miguel , es población de sa- 
livas , cuya lengua es semejante á la de Can- 
charía en el Orinoco, que se fundó en 1733» M** 
cuco tenia novecientas personas : su roisiow' 0 
el señor Abate Don Roque Lubian en 17? 1 &~ 
lió desde Macuco , que está en la ribera del no 
Meta , para buscar algunas naciones , y entre 

Ji) Sagglo di storia americana dcll' Abate FNtopa 
oreGilif, tora. 4-° Romz, 1784, 8.° ApenA V 'V 

p. 484- 
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ellas á la betqya, de que se hablará después (52). 
" 49 De la lengua de los maipures , convertidos L ^ 
por el dicho señor Gilij , son dialectos los ídio- iHaücuít: 
mas avanc , meepure , cavene ó cabré , parene y Avanc. 
autpanave , kirrupa ó hlrruba , y otros de na- Meepure. 
dones escondidas en el Alto Orinoco , en el rio Cavene. 
Negro y en el Marañon Hoy, añade (,) Gilij, g~ ye 
se tiene por cierto que la lengua acbagua es día- Kirrupa. 
lecto de la maipure ; y así lo juzgó el jesuíta Achagua. 
Gumilla (en su Orinoco ¡lustrado). Gilij, volvien- Ature, 
do á hablar de los acbaguas , dice que Su- 
rimena , en el gobierno de Santiago de las Ata- 
layas , es población de acbaguas , á media jor- 
nada de Macuco (49). Estos acbaguas , añade, 
que son quinientos , hablan una lengua semejan- 
te á la maipure : y el jesuíta Juan Ribero for- 
mó su gramática y vocabulario." El dicho Gi- Poblaciones de 
lij , describiendo el gobierno de San Juan de los aeha 8 uas - 
Llanos , dice (3) : " Ésta provincia por todas sus 
partes , si no por la que confina con Santa Fe, 
de la que dista cinco días de camino , está ro« 
deada de indios gentiles. Para su conquista, se- 
gún la costumbre , debian ir misioneros : en mi 
tiempo los habia jesuítas , y observantes de san 
Francisco. Los jesuítas contaban pocos años de 
misión , que fundáron en la Quebradita , y pa- 
ra mayor comodidad de los indios mudáron des- 
pués á un rio , llamado Iiramena ; y sus habi- 
tantes , al tiempo que fueron dexados por los 
jesuítas (año 1767), eran trescientos, y son oma- 
guas (87) , guisaniws y amaritanos : estos úl- 

e •" \ t, : T 

(0 Gilij: saggio di storia , &c. tona. í.° lib. 3. cap. ia. 

( a ) Tom. 40 citado. Apcnd. 15 p. 48$. 
0) Tom. 4. 0 Apend. $. 14. p. 481. ■ > 

Ee a 
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limos son algo semejantes á los acbaguas en el 
hablar. Estas eran las excelentes misiones que 
al principio tenian los PP. observantes , que á 
ellas fueron desde Santa Fe; mas el ano 1751. 
en que por ellas pasó el señor Roque Lubian (49), 
se habian reducido á tan pequeño numero (di- 
cese que por falta de soldados que refrenasen 
á los indios), que habia como quarenta indios 
en un lugar sfnime." Hasta aquí Gilij. Dudo si 
los acbaguas , que estaban con los omaguas y 
amarizónos en la misión de los jesuítas, habla- 
ban un dialecto maipure : porque los omaguas, 
sus compañeros , hablaban un dialecto guara- 
ní (87) : y á mi parecer el nombre acbagua es 
guaraní. En esta lengua la palabra acang-bua 
significa cabeza-cobollo : y los omaguas y otras 
naciones americanas tienen la costumbre de des- 
figurarse la cabeza. Gilij dice , que los amari- 
Lengua amariza- zanos son algo semejantes á los acbaguas en el 
na, algo semejan- hablar : y en la relación que hace del viage de 
te á la achagua. L U Dj an , advierte (1) , que este habló A los betm 
por medio de los amarizanos , que habia toma' 
do en la Qucbradita para que le sirvieran de 
intérpretes. Parece pues que la lengua amari- 
zana era algo semejante á la betot. El señor 
Don Manuel Alvarez,que ha sido misionero de 
los acbaguas en el pueblo llamado San Juan Fran- 
Las tengo» goa- c¡sco Rcgjs f en la r¡bera ücl r¡0 Meta , ,„ e ha 

r/fiTr^ñ dicho, que los acbaguas le decian que enten- 
nen atondad con ¿ ^ . <• ¿ 1 j 1 • Amirí 

Ja achagua. dian bastante bien á los guamos del no Apure, 
á los- guajivos , y á los cabres ó caveres: yes- 
te dicho del señor Alvarez parece probar que 
todas estas lenguas son dialectos maipures: pues, 
según el señor Gilij , lo son ciertamente las l eQ * 



(i) En el tom. 2.* citado , lib. 2. cap. 16. p. 103. 
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guas achagua y la cavere. Puede ser que la se- 
mejanza de estas lenguas consista en tener mu- 
chas palabras usuales , que sean comunes á to- 
das ellas. 

Ultimamente , entre los dialectos maipures se 
debe poner la lengua ature , de una nación del 
mismo nombre , la qual , como dice Gilij , en 
los descubrimientos hechos el año 1766 en la 
provincia del Orinoco , se halló habitar una isla 
que hace el rio Padamo. 

50 " La lengua otomaca , que parece ser ma- Las len oto _ 
triz , tieue el dialecto llamado tapanta. Esta 

maca , taparita y 

proposición, que puse en la edición italiana de kirikiripa sondia- 
esta obra , debo corregir con las noticias que he 
tenido después de su publicación. Eo los ma- 
nuscritos del señor Don Roque Lubian, ántes ci- 
tado , doctísimo y zelosísimo misionero de los 
jaitvas, se ha hallado la siguiente advertencia: 
"La nación saliva estaba con la caribe : y la 
lengua kirikiripa , que es dialecto de la caribe, 
tiene afinidad con la otomaca" La misión que 
los jesuítas tenian de otomacos estaba en la po- 
blación llamada Uruina, á 309 grados y 55 mi- 
rtos de longitud , y á 5 grados y 18 minutos 
<*c latitud. 

.Si La lengua guarauna , que en la edición Lengua guarau- 
italiana de esta obra creí yo ser matriz , pro- na. 
babtemeote es dialecto caribe (46), y se habla 
Por una nación bárbara del Orinoco , de la que 
W algunas tribus dispersas en las islas de la 
embocadura del dicho rio. Los guaramos ocu- 
pan la extensión de setenta y cinco leguas ; y 
et > ella están las isletas de Jos borotomekas , lla- 
rdos también pa/otnos , que probablemente des- 
cienden de los guaraunos , ó de otra nación ca-i 
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52 Sobre las lenguas de las naciones que ha- 
bitan en las vecindades de los rios Apure , Ca- 
sanare y Meta, que desaguan en el Orinoco, he 
recibido del señor Abate Gilij algunas noticia*, 
á las que añadiré las que me han dado los se- 
ñores Don Joseph Padilla y Don Joscph Fornc- 
ri, que han sido misioneros de varias nacioaes 
vecinas á dichos rios. 

El' respetable anciano señor Padilla, que ha 
estado veinte y tres años en las misiones del rio 
Casanare , ha unido á instancias mías las noti- 
cias necesarias para formar los elementos gra- 
maticales de la lengua betoi ; y en una de sus 
cartas desde la ciudad de la Pérgola, á 17 de 
Julio de 1783, me dice: "En el Casanare es- 
tá la nación betoi , que habla la lengua betoi, 
y con esta tienen afinidad las lenguas jirara y 
ele, que del idioma betoi se diferencian tanto, 
como los idiomas español , francés é italiano en- 
tre sí. No podré decir á v. qual de las tres len- 
guas dichas sea la matriz. Me parece que con 
el idioma betoi tienen afinidad las lenguas ai- 
rica y situja que se asemejan mucho entre sí, y 
quizá también la jirara. 

53 Las lenguas tuneba , guanera y acbaga*, 
entre sí son muy diferentes , y también de las 
demás de Casanare: y no tengo dificultad en 
creer que la lengua achagua sea dialecto de U 
maipure, como v. dice. 

54 De la lengua manare no puedo dar i *¡ 
noticia cierta , porque traté poquísimo á la 
cion manare , y no pude formar concepto de su 
lengua. Creo que toda la nación betoi estuvie- 
se en nuestras misiones pertenecientes al arzo- 
bispado de Santa Fe , y en lo civil sujetas a* 
gobierno de Llanos." Hasta aquí la carta del se- 
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üor Padilla , sobre cuyo contenido son dignas 
de observarse las siguientes noticias , que el se- 
üor Gilij publicó en 1784 , en que yo di á luz 
la edición italiana de esta obra. 

Gilij en la descripción del gobierno de San- 
tiago de las Atalayas , dice así (1): "Vamos ácia 
adelante siguiendo la cordillera hasta el rio Ca- 
sanare , sobre el qual hay otras poblaciones in- 
dianas formadas por los jesuítas , y empecemos 
á contarlas desde la parte mas oriental, esto es, 
desde San Ignacio de los Betois , fundado por 
Gumilla (49). Esta población , llamada de los Población de los 
Betois porque estos la habitan , es hermosísimo Betois. 
lugar. . . .que tiene mil y quinientas personas. De 
su lengua, que es semejante á la jirara, el P. 
Gumilla hizo gramática y vocabulario, que per- 
feccionó su sucesor el señor Don Manuel Padi- 
lla. Acia el poniente de dicha población , á la Afinidad entre 
distancia de media jornada , está el lugar Ta- Jas lenguas betoi 
me , en que residía el señor Padilla. Este lugar v l' ranu 
es de jiraros , y tenía mil y ochocientas per- 
sonas. Su lengua , que ya no se usa en las fun- 
ciones públicas , es dialecto de la betoi. Al nor- 
te de Jame , en la distancia de media jornada, 
está la población Macaguane , y á media jorna- 
da ácia el sudest se halla la población San Sal- 
vador , llamada también Puerto de Casanare, por- 
que en él se hace el embarco para el rio Ori- 
noco. En Macaguane hay varias naciones ó tri- 
bus , que hacen mil y quinientas personas. No Población de tos 
vi esta población; mas oigo decir que sus ha- •«**«» «» fP* 
bitadores eran airtcas , eles y araucos , y que l3UCOS - 
ei dii mas bárbaros que los habitantes de las otras 
Poblaciones. La población San Salvador es muy 
+u%y-> . v- i.V\ >»^3i3¡; - 
i 1 ) Gilij en el tom. 4. 0 citado. Apcnd. $. 5 . p. 486. 
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civil , mas pequeña , porque habían muerto mu- 
chos acbaguas por motivo de la inclemencia del 
clima : actualmente tiene quatrocientas personas. 
Menor era el número de ciertos indios, los qua- 
les , apartados de los demás por motivo de su 
lepra , tcnian separadamente un misionero en Pa- 
tute , población al pie de la cordillera. No es 
necesario que yo aquí hable de esta lepra, pues 
de ella trató en el tomo 11 : y solamente debo 
advertir que este mal, que se halla en pocos in- 
dios del Orinoco , es común á todos los tune- 
vas (habitantes de Patute), de los que ninguno 
nace sin deformidad. A una jornada ácia el sud- 
est de Patute están los indios cacatios , que 
fácilmente mudaban población , y actualmente 
están en la de Manare , que es pulida , y tiene 
una Iglesia de piedra, fabricada últimamente por 
su misionero el señor Abate Don Manuel Cas- 
tillo. En la población hay novecientas personas. 
Cerca de Cbita , que dista de Manare dos ó tres 
jornadas , había un pueblo de la nación guai- 
cán : se componía de indios errantes y vaga- 
mundos , y estaba últimamente al cuidado de 
los jesuítas. Con este pueblo acabo de contar 
las misiones que en estas partes tenían última- 
mente los jesuítas ; y no be hecho mención de 
las que habían tenido y perfeccionado en tiem- 
pos pasados con gran trabajo , y habían entre- 
gado á los obispos, como las poblaciones de Ct- 
xica , cerca de Bogorá \ las de Duitama y 
paga, cerca de Sogamoso (en estas población» 
antiguamente se hablaba la lengua muizca): otra 
fundada en el monte Guanaca , la de LabrM' 
za-Grande, la de Paja , la de Moneóte, y »** 
de Salina, de Támara y Cbita , y otras, de q u * 
no se puede hablar sin libros , que no tengo. 
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Hasta aquí el señor Gilij, el qual después dice, 
que Támara está rodeada de indios gtniivas: que 
en Sao Ignacio de los Betois hay algunos indios 
guaneros y situjas : que en Macaguane hay eles y 
úricas y araucos : que en Tame , y en el Pusr- 
de Casanare se habla una lengua sola; y que 
ngua pura guaiva, y su dialecto llamado ****** dc '? s 
oa , resuenan por toda la extensión de sel- ^ vas y 
e dicha provincia (de Santiago), la qual 
por oriente llega hasta los rios Sinaruco y Apu- 
re , y por el sur y parte de oriente hasta el 
Orinoco." A estas noticias del señor Gilij aña- 
do las siguientes, que me han dado otros mi- 
sioneros. 

SS El señor Alvarez (49) , misionero de los Lengna m anart 
«chaguas^ me ha dicho, que habiendo tenido oca- extinguida, 
de tratar con los indios manares ya chris- 
y preguntándoles sobre la lengua nati- 
, no le supiéron dar idea de ella , porque 
s la habían olvidado , otros no la habían a- 
prendido, y todos ellos hablaban español. 

El señor Abate Forneri, ántes nombrado, me 
escribe sobre su misión de la nación yarura, y 
sobre los idiomas de las naciones á esta inme- 
diatas , en estos términos : * De la lengua oto- 
n <ica no puedo decir á v. sído que es diversa 
fe las demás lenguas conocidas en los paises 
fe los rios Meta, Casanare y Orinoco, en que 
fe estado. Estuve dos meses en la población de Población de los 
Uruaca , que es de otomacos ; tenia cerca de qua- otomacos. 
Jfocientas personas , y está situada en la ribera 
Wquierda del Orinoco (esto es , en la parte iz- 
quit»rda respecto de sus corrientes , ó de quien 
camina ó navega coa ellas), y no me acuerdo 
fe las palabras que de su lengua aprendí en los 
aos meses de mi residencia. 
fítrvás. L Catal. r£ 
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56 Las lenguas guama y cuacará tienen afi- 
nidad entre sí , y quizá son dialectos de la ca- 
ribe : porque las naciones que las hablan , con- 
finan con la palenke (46), nación grande, que ha- 
bla dialecto caribe , y con los paos ó paes , que 
quizá descienden de los palenkes. 

57 Las lenguas guaiva ó guariba , y la chi- 
ricoa , tienen afinidad entre sí , y se hablan por 
dos naciones errantes , establecidas al sur de la 
misión de yaruros , en que yo estaba , ó en la 
banda opuesta del rio Meta. Estas dos nacio- 
nes , aunque errantes , tieuen sus países propios 
y separados , en que comunmente están. 

58 Los yaruros , así llamados por las nacio- 
nes circunvecinas , se llaman japoen en su len- 
gua : y ellos mismos me decían; "nosotros so- 
mos japoen": mas no sabían la significación ni 
alusión de la palabra japoen. La lenguayarura, 
ó por mejor decir japoen , es matriz de buen 
artificio , y tiene algunas palabras otomacas (50}; 
por lo que , quien entienda algo de estas dos 
lenguas , fácilmente se puede equivocar juzgaa- 
do que tengan afinidad , ó sean dialectos de una 
lengua matriz ; mas su afinidad consiste en al- 
gunas palabras , que á las dos naciones han si- 
do comunes por su trato , que será antiguo. En 
los años pasados habia dos poblaciones de ya- 
ruros : una se llamaba San Miguel , que estaba 
sobre el río Meta , y se abandonó; y otra San 
Borja , de la que yo era misionero. Los yaru- 
ros de San Borja habían estado primeramente 
en un sitio , llamado Jurupe , cerca del rio Me- 
ta : después sobre el rio Anaveni (que está á 
la derecha de la corriente del Orinoco); y úl- 
timamente en mi tiempo estaba á la izquierda 
del Orinoco, en un sitio llamado Atabaje , ea- 
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frente del que los españoles llaman Raudal del 
Orinoco. Todas estas mudanzas de la población 
de San Borja se habían hecho por consultar á la 
salud de los yaruros , de los que en mi tiempo 
llegó á haber seiscientos en dicha población, que 
por el norte tenia á los otomacos , á poniente los 
acbaguas y betois , por el sur al rio Meta (en 
cuya banda opuesta estaban los guaivas y los 
cbiricoas), y por el oriente á los salivas. 

La dicha población quedó desierta en el dia 
mismo en que Don Manuel Centurión , goberna- 
dor de la Guayana , me arrestó en Carichaná. 
A esta población, que era misión de salivas., y 
capital de mi misión , de la que distaba tres le- 
guas , yo habia ido , quando en ella encontré al 
dicho gobernador , que habia venido para arres- 
tar á los misioneros jesuítas. Luego que los ya- 
ruros supiéron mi arresto , huyéron de su pobla- 
ción , en la que al dia siguiente no encontráron 
ninguno los soldados , y un misionero capuchino 
que el gobernador envió á ella. Este misionero 
no podia quedar entre los yaruros , porque no 
sabia su lengua, y porque tenia su misión de 
naipures , cabres y guipunaves en el sitio llama- 
do Raudal de los Maípurcs." Hasta aquí el se- 
r Forneri por escrito, y después de palabra en 
esta ciudad de Roma, en que reside. 

S9 Con alguna prolixidad he referido las no- 
ticias que he podido lograr de los misioneros 
de las naciones últimamente convertidas sobre 
los idiomas y poblaciones de ellas. He nombra- 
do no pocas naciones , de que poquísimo se ha 
Perito , por lo que no debia yo omitir las po- 
cas noticias que de ellas he adquirido. Paso aho- 
Ja á lo interior del nuevo reyno de Granada pa- 
ra observar la variedad de naciones que en él 
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hay , y de lenguas que se hablaban. 

Fernandez Piedrahita , que escribía á últimos 
del siglo pasado (1), dice: "Las provincias del 
nuevo reyno de Granada contienen y se com- 
ponen de seis naciones principales, de las qua- 
les cada una separada comprehende dentro de 
sí otras muchas agregadas por la comunicación 
y amistad , ó semejanza del idioma." Estas ex- 
presiones parecen indicar que en el dicho nue- 
vo reyno habia naciones á lo ménos de seis len- 
guas diversas. Piedrahita las nombra con las que 
les estaban agregadas. "La primera, dice, de los 
patagoras , que habitan de la otra parte del rio 
grande de la Madalena , y tienen como inferio- 
res á los c amanas s, guarinoes , marquetones , guas- 
cvyas , pijaos (92) , gualyes , guaguas y doimas. 
La segunda, de los ponches (92) de esta banda 
del dicho rio grande , á quienes sujetan los ca- 
landaimas, parriparries y amurcas. La tercera, de 
los sutagaos que dominan á los sumapaces, cun- 
dayes y neibas. La quarta , la de los chitareros (92), 
que incluyen á ios timotos , barbures , ctgos, 
chinatas , surata'és , motilones (83), capacbu f 
otros muchos que se corresponden con ellos. La 
quinta, la de los laches , hermanada en trato y 
amistad con los ¡puyes, caquestos, tamez y acbá' 
guas. Y la sexta y última la de los mozcas , que 
habitan en el centro y corazón de todo el rey- 
no {de Granada), y es su provincia como el 
meollo de toda la tierra , debaxo de la <l ual 
comprehendemos la de Guane (que está en la 



(1) Historia general de las conquistas del nuevo rey** 
de Granada por D. Lucas Fernandez Piedrahita. Obra e!l 
folio, sin fecha de ano ni de impresión. Parte 1. üb¡o 
cap. 4. p. 14. 
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mas (89) que está entre ella y la de los pan- 
ches." En esta relación parece indicar Piedrahi- 
ta que eran lenguas matrices los idiomas panta- 
goro , pande , sutagao , chitarero , lache y moz- 
ca (ó muizca , como otros lo llaman). Piedrahita 
de los acbaguas habla con particular elogio, di- 
ciendo^): "Los que mas exceden en habilidad, 
y en el amor y lealtad á los españoles son los 
acbaguas , nación que habita los llanos de San 
Juan en muchas partes , y de estos al presente 
algunos pueblos están reducidos á la fe católica, 
y otros persisten en su infidelidad por falta de 
predicadores evangélicos." Estos acbaguas per- 
tenecen sin duda á la nación de los acbaguas, 
de que era misionero el señor Alvarez ántes 
nombrado (55); el qual no puede hablar, y ni 
acordarse de sus acbaguas sin enternecerse, por 
las excelentes calidades que tenian : ellos , di- 
ce el señor Alvarez , eran de los indios me- 
jores que se han descubierto hasta ahora en 
América. 

60 La lengua muizca ó mozca se hablaba en 
fea paises que dominaba el zippa (ó soberano) 
de Bogotá , que da sobrenombre á la capital del 
nuevo reyno de Granada, la qual se llama San- 
ie Fe de Bogotá. Sobre la lengua muizca el se- 
ñar Gilij en una de sus cartas del año 1784 me 
«cribe diciendo : "Pereció la lengua muizca, 
m as el año 1767 extstian aun en los colegios je- 
suíticos de la provincia Santa Fe libros escritos 
e ° dicha lengua por misioneros jesuítas. He aquí 
a 'gunas palabras muizcas con sus significaciones: 
*'gbt , muger: chircate, vestido de muger en 

(0 Piedrahita citado: parte 1. lib. 1. cap. 2. P . 9. 
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las caderas : chumbe , faxa para dicho vestido: 
ramza , tributo : cbia , luna y mes : zube , sol: 
zuba , hijo del sol : ebuque y xeque , sacerdote 
titbua , casa: zaga , ayuno." Estas palabras he 
leido en la obra de Piedrahita , de ta que pro- 
bablemente el señor Gilij las habrá sacado. De 
la lengua muizca serán también los nombres de 
muchos lugares , rios y naciones del nuevo rey- 
no de Granada; y por medio de un vocabula- 
rio muizco se podrán conocer los países que do- 
mináron los zippas , y la diversidad 6 afinidad 
de la lengua muizca con los idiomas de otras 
naciones de dicho nuevo reyno¡ A este pertene- 
ce Tunja, cuyos soberanos se llamaban zaque 
estos dominaban en la provincia llamada Qu¡~ 
mizaque , cuyo nombre quizá signifique pais ó 
dominación del zaque. Este nombre parece te- 
ner afinidad con las palabras muizcas ««¿e(sol), 
y zuque (sacerdote); y si la tiene, significar! 
descendiente ó bijo del sol , que se adoraba co- 
mo dios por los muizcas , y por otras naciones. 

Coleti, ex -jesuíta, y compañero de Gilij, lue- 
go que expulso de los dominios españoles llegó 
á Italia , publicó una obra curiosa en que reco- 
gió muchas noticias históricas y geográficas de 
la América meridional , y en dicha obra , entre 
las naciones ya extinguidas del nuevo reyno ác 
Naciones extín- Granada, pone las siguientes (i): caivanis.cbi- 
guidas en el nue- micas , cbiaizaques , gorrones , guaraepoanos , ¡?*~ 
vorcynodeGra- ticas, natagaimas y quecas. 



(i) Dizionario storíco-gcografico dcll' América 
dionale di Gian Domcuico Coleti. Venczia, 1771.4. 0 *** 
Ea el artículo Grwata , p. 147 del volumen i.° 
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CAPITULO IV. 

LENGUAS DE NACIONES DEL PERÚ. 

61 En la excursión que he hecho , observan- 
do las lenguas de las naciones de la América 
meridional, he girado por esta, haciendo como 
una media luna , en que he dexado el gran im- 
perio del Perú (llamado comunmente de los In- 
cas) , reservando la observación de sus lenguas 
para discurso separado, que es el presente. 

Los Incas pues , impropiamente llamados In- 
gas por los antiguos autores españoles, porque 
falta la letra g en la lengua general de su im- 
perio , con este estendiéron su idioma en los paí- 
ses que conquistáron , obligando á los conquis- 
tados á aprenderlo. Este idioma, que Garcilaso _ . , 
de la Vega en sus comentarios del Perú llama \ ^eS! 
siempre lengua general , y algunos autores es- 
trangeros llaman lengua de los Incas , se suele 
por los autores modernos llamar quichua , y con 
este nombre lo llamo casi siempre en mis es- 
«. Al conquistar los españoles el imperio de 
tos Incas , halláron que la lengua quichua , con 
diferencia de acentos, y quizá también de no 
P°cas palabras , era la general de dicho impe- 
no , que los españoles por equivocación llamáron Etimología del 
Fcru •> oyendo á un indio la palabra Petó , que nombre Perú. 
significa rio en lengua de los indios que habia 
J°tre Panamá y Guayaquil. El indio, que se lia- 
naba Bcrú, dixo á los españoles su nombre, y 
«mbien pronunció la palabra Petó (r) para sig- 



(1) Comentarios reales que tratan del origen de los Li- 
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niricarles que venia del rio, y los españoles juz- 
gáron que Pelú era el nombre del pais, por el 
Países en qnc se que le preguntaban. La lengua quichua, pues, el 
hablaba la len- año 15 25 en que los españoles entráron en el 
gua quichua. p erU ^ se hablaba no solamente cq este , mas 
también en el reyno de Quito (91), en gran par- 
te del Tucumán , y en no pequeña de Chile, 
porque los Incas dominaban en dicho año des- 
de Pasto (llamado también Villaviciosa y San 
Juan á 54 leguas de Quito en la latitud boreal 
de un grado y 22 minutos) , hasta Maulerto de 
Chile (A 35 grados de latitud austral), y bue- 
na parte de la famosa cordillera Andes (nom- 
bre proveniente de la palabra peruana anti), 
llamada por los peruanos, dice Garcilaso, riti- 
suyu (de nieve-pais), y fouaca, que significa ado- 
ratorio. Según esta gran extensión del imperio 
peruano , y el esmero de los Incas en hacer uni- 
versal su lengua , con razón dixo el religioso 
dominico Santo Tomás en su gramática peruana, 
que según mis noticias es la primera impresa 
de la lengua quichua (1), que esta se hablaba 
por todo el señorío de los Incas , que se exten- 
día por mas de mil leguas en largo , y mas de 
ciento en ancho. En todo el qual , añade , se 
usaba generalmente de ella por todos los seño- 
res y principales de la tierra , y por muy gran 
parte de la gente común de ella. 

*Como iban , dice Acosta (2), los señores de 

cas, &c. por el Inca Garcilaso de la Vega. Madrid, iph 
fol. volum. 2. En c! volum. i.° lib. t. cap. 6. p- 7* p 

(1) Gramática de la lengua general del Perú por t • 
Domingo de Santo Tomis, dominico. ValladoUd , 1 >w» 8 ' 
En el prólogo. t 

(2) Historia natural y moral de lat India» por 

do Acosta , jesuíta. Madrid , 1608, 4° lib. 7. cap. 28. p- $3 
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México y del Cuzco conquistando tierras , iban 
también introduciendo su lengua ; porque aun- 
que hubo y hay muy gran diversidad de len- 
guas particulares ; pero la lengua cortesana del 
Cuzco (ó la quichua), corrió y corre hoy mas Las lenguas me- 
de mil leguas , y la de México (99) debe correr xicana y qufcku 
poco raénos. Lo qual , para facilitar la predica* se hablaban por 
cion en tiempo que los predicadores no reciben de mil ic- 
el don de lenguas como antiguamente, no ha 8 ua »« 
importado poco, sino muy mucho. Do quanta 
ayuda haya sido para la predicación y conver- 
sión de las gentes la grandeza de estos dos im- 
perios que he dicho, mírelo quien quisiere ea 
la suma dificultad que se ha experimentado en 
reducir á Christo los indios que no conocen un 
señor : véanlo en la Florida, en el Brasil, en los 
Andes, y en otras cien partes." Hasta aquí Acos- 
ta , que justamente observa la extensión ó gene- 
ralidad de las lenguas mexicana y peruana, co- 
mo medio admirable de la divina providencia 
para la mas fácil conversión y conquista de 
América. 

Son dignas de notarse aquí las reflexiones que 
sobre la universalidad de la lengua peruana pu- 
blicó Garcilaso , transcribiéndolas de la historia 
nianuscrita del jesuíta Valera, la qual él muchas 
veces cita lamentándose, porque muchas hojas es 
taban despedazadas, y no se había podido im- 
primir. «El capítulo del P. Blas Valera ( dice (1) 

«arcilaso ) como su paternidad los escribía, 

«»ce así : capítulo ix. De la lengua general , y de 
»u facilidad y utilidad. 

Resta que digamos algo de la lengua gene- 
ri »l de los naturales del Perú , que aunque es ver- 

{') Garcilaso de la Vega citado, libro 7. cap. 2. p. 213. 
¿ttrvds. I. Catal. G g 
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dad que cada provincia tiene su lengua parti- 
cular diferente de las otras , una es y general 
la que llaman Cozco , la qual en tiempo de los 
reyes Incas se usaba desde Quito hasta el rey- 
no de Chile , y hasta el reyno Tumac , y aho- 
ra la usan los caciques y los indios que los es- 
pañoles tienen para su servicio , y para minis- 
Cukhdo de los tros de los negocios. Los reyes Incas desde su 
Incas en propa- antigüedad, luego que sujetaban qualquiexa rey- 
gnr la lengua qui- n0 0 provincia, entre otras cosas , que para ufe 
cl,ua - lidad de los vasallos se los ordenaba , era man* 

darles que aprendiesen la lengua cortesana del 
Cozco, y que la enseñasen á sus hijos. V por- 
que no saliese vano lo que mandaban , les daban 
indios naturales del Cozco , que les enseñasen la 
lengua y las costumbres de la corte : á los qua- 
les , en las tales provincias y pueblos , daban ca- 
sas , tierras y heredades , para que naturalizán- 
dose en ellas fuesen maestros perpetuos ellos y 
sus hijos. Y los gobernadores Incas anteponían en 
los oficios de la república , así en la paz , como 
en la guerra , 4 los que mejor hablaban la len- 
gua general. Con este concierto regian y gober- 
naban los Incas en paz y quietud todo su impe- 
rio , y los vasallos de diversas naciones se tenían 
como hermanos , porque todos hablaban una len- 
gua. Los hijos de aquellos maestros naturales del 
Cozco viven todavía derramados en diversos lu- 
gares , dende sus padres sulian enseñar ; mas 
porque les falta la autoridad , que á sus mayo- 
res antiguamente se les daba , no pueden ciüC' 
ííar á los indios, ni compelerles á que aprendan: 
de donde ha nacido , que muchas provincias , qu ¿ 
quando los españoles entráron en Casamarca , sa- 
bían esta lengua común , como los demás in- 
dios , ahora la tienen olvidada del todo; porq<* 
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acabándose el muido y el imnerio de los Incas, 
no hubu quien se acordase de cosa tan acomo- 
dada y necesaria para ¡a predicación del santo 
Evangelio , por el rancho olvido que causáron 
las guerras , que entre los españoles se levanta- 
ron, y después de ellas por otras causas , prin- 
cipalmente , según pienso , por los varios impe- 
dimentos , que el malvado satanás ha sembrado, 
para que aquel estatuto tan provechoso no se 
pusiese en execucion. Por lo qual todo el tér- 
mino de la ciudad de Truxillo , y otras muchas 
provincias de la jurisdicción de Quito , ignoran 
del todo la lengua general que hablaban , y to- 
dos los collas y los puquinas , contentos con sus 
lenguages particulares y propios , desprecian el 
del Cuzco. Demás de esto , en muchos lugares, 
donde todavía vive la lengua cortesana , está ya 
tan corrompida , que casi parece otra lengua dife- 
rente. También es de notar , que aquella confu- 
sión y multitud de lenguas , que los Incas con 
tanto cuidado procuráron quitar , ha vuelto á 
nacer de nuevo , de tal manera , que el dia de 
hoy se hallan entre los indios mas diferencias de 
lenguages , que habia en tiempo de Huaina Ca- 
pac , último emperador de ellos. De donde ha 
nacido que la concordia de los ánimos , que los 
Incas pretendían que hubiera en aquellos indios 
gentiles por la conformidad de un lcnguage , aho- 
™ en estos tiempos casi no la hay con ser ya fic- 
* es 1 porque la semejanra y conformidad de las 
Palabras casi siempre suelen reconciliar , y traer 
* verdadera unión y amistad á los hombres. Lo 
qual advirtieron poco ó nada los ministros, que 
Pp r mandado de un virey , entendieron de redu- 
Clr muchos pueblos pequeños de los indios en 
ot ro$ mayores, y juntando en un lugar muchas 
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diversas naciones por el impedimento , que ántes 
habia para la predicación de los indios por la 
distancia de los lugares , el qual ahora se ha he- 
cho imicho mayor por la variedad de las nacio- 
nes y lenguages que se juntáron ; por lo qual, 
humanamente hablando , es imposible que los in- 
dios del Perú , miéntras durare esta confusión de 
lenguas , puedan ser bien instruidos en la fe y 
en las buenas costumbres , si no es que los sacer- 
dotes sepan todas las lenguas de aquel imperio, 
que es imposible ; y con saber sola la del C02- 
co , como quiera que la sepan , pueden aprove- 
char mucho. No faltan algunos que les parece 
seria muy acertado que obligasen á todos los 
indios á que aprendiesen la lengua española , por- 
que los sacerdotes no trabajasen tanto en vano 
en aprender la indiana : la qual opinión ningu- 
no que la oye , dexa de entender que nació án- 
tes de flaqueza de ánimo , que de torpeza de 
entendimiento. Porque si es único remedio que 
los indios aprendan la lengua castellana , tan difi- 
cultosa , ¿por qué no lo será que aprendan la su- 
ya cortesana, tan fácil, y para ellos casi natu- 
ral? Y al contrario , si los españoles , que son 
de ingenio muy agudo y muy sabios en ciencias, 
no pueden , como ellos dicen , aprender la len- 
gua general del Cozco , ¿cómo se podrá hacer 
que los indios no cultivados , ni enseñados en 
letras , aprendan la lengua castellana ? Lo cier- 
to es , que aunque se hallasen muchos maestros 
que quisiesen enseñar de gracia la lengua caste- 
llana á los indios , ellos no habiendo sido ense- 
riados , particularmente la gente común , apren- 
derían tan mal , que qualquiera sacerdote , s ' 
quisiese , aprendería y hablaría despiértameos 
diez diversos lenguages de los del Perú , aot» 
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que ellos hablasen , ni aprendiesen el lenguage 
castellano. Luego no hay para que impongamos 
á los indios dos cargas tan pesadas , como man- 
darles olvidar su lengua , y aprender la agena 
por librarnos de una molestia tan pequeña como 

aprender la lengua cortesana de ellos Cierto, 

con mandarles que sepan la lengua general , pue- 
den los indios del Perú desde Quito hasta los 
cbiebas ser gobernados y enseñados con mucha 
suavidad. Y es cosa muy digna de ser notada que 
los indios , que el Inca gobernaba con muy po- 
cos jueces , ahora no bastan trescientos corregi- 
dores á regirles con mucha dificultad , y casi 
perdido el trabajo. La causa principal de esto 
es la confusión de las lenguas , por lo qual no 
se comunican unos con otros." Hasta aquí Gar- 
cilaso de la Vega , transcribiendo , ó por mejor 
decir , traduciendo del latin al español las refle- 
xiones que Valera justamente hace sobre la gene- 
ralidad del idioma peruano , y el eficaz y útil 
empeño de los Incas en haberlo hecho común en 
su imperio. En el descubrimiento de naciones los 
misioneros deben hacer común la lengua que en- 
elias se halle mas conocida : así con buen 
o en el Paraguai y en el Brasil se han he- 
cho muy comunes la guaraní (14) y la tupí (17), 
que tienen afinidad entre sí ; y en la América 
septentrional se han hecho muy comunes las len- 
guas mexicana , burona y algonquina (118) , que 
*otendian muchas naciones bárbaras. 

Garcilaso de la Vega en sus discursos sobre la 
lengua general del Perú , que es la quichua , nos 
«a la noticia siguiente: "Es de saber, dice(i), 
°,ue los Incas tuvieron otra lengua particular que 

(») Gardlaso de la Vega citado , lib. 7. cap. 1. p. 221. 




238 CATÁLOGO DE LAS LENGUAS. 

hablaban entre ellos \ que qo la entendían lo» 
demás indios, ni les era licito aprenderla como 
Lcngaa particu- lenguagc divino. Esta , me escriben del Perú , que 
/ar Je los Incas, se ha perdido totalmente , porque como psreció 
la república particular de los Incas , pereció tanji- 
bien el lenguage de ellos." 

Yo no creeré fácilmente que los Incas tuvie- 
sen lengua particular, quando no se pruebe con- 
tra la opinión común , que ellos no descendían de 
nación , que hablase la lengua quichua. No por 
esto diré , que ellos desciendan de la nación lla- 
mada Quichua , como es opinión común entre los 
literatos del Perú , mas diré , que descendían de 
otra nación , que hablaba el idioma de -dicha na- 
ción Quichua. El orden de conquistas , que Gar- 
cilaso refiere hechas por ios Incas , prueba que 
estos no descendían de nación llamada de los (¿ni- 
Origen de los chuas. El quinto Inca , llamado Capar Tupamqui, 
Iucas~. ganó , dice (1) Garcilaso , muchas provincias en 

Cuntisuyu , después conquistó los aimarás (63), 
y habiendo vuelto á su corte después de quatro 
Conquistan á los años , juntó exército para conquistar á los qve- 
quechuas 6 qui- chuas , que se entregáron con sumo placer por li- 
chuas. brarse de los chancas , que les habian echado 

de sus tierras , y los avasallaban con tributos. 
Los chancas , después de haber estado sujetos i 
los Incas , se rebelaron , y en la relación de es- 
ta rebelión , dice (2) Garcilaso : " Los antepasa- 
dos de estos tres reyezuelos (de los chancas) tu- 
viéron guerra perpetua ántes de los Incas con la» 
naciones comarcanas , sus provincias , particu- 
larmente con la nación Quechua , que debaxo de 
este apellido entran cinco provincias grandes. A 

1 Muí 

(1) Garcilaso citado, lib. 3. cap. 10. 1 1. 1 1. p. 84. 8f •fyjf 

(2) Lib. 4. cap. 23. p. 129. 
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estas y á otras sus vecinas tuvieron muy ren- 
didas , y se hubieron con ellas áspera y tirá- 
nicamente ; por lo qual holgaron los quechuas , y 
sus vecinos ser vasallos de los Incas , y se die- 
ron con facilidad y amor , como en su lugar vi- 
mos , por librarse de la insolencia de los chan- 
cas" Inca Roca, sexto rey, conquistó á los chan- 
tas , dice Garcilaso , que de su origen da la 
siguiente noticia. " Debaxo de este apellido chan- 
tas , dice (1) , se encierran otras muchas nacio- 
nes , como son Hancohuallu , Utunsnlla , Ura- N ac ¡ 0Ilcs chañ- 
aren , Pillea y otras los antepasados de cas . 

aquellas naciones vinieron de lejas tierras , y 
conquistáron muchas provincias , hasta llegar 
donde entonces estaban , que es la provincia An- 
tahuailla , la qual ganáron por fuerza de armas» 
y echaron sus antiguos moradores fuera de ella, 
y arrinconáron y estrecharon á los indios que- 
chuas en su provincia , ganándoles muchas tier- 
ras: sujetáronles á que les diesen tributo , tratán- 
dolos con tiranía , hicieron, otras cosas famosas, 
de que hoy se precian sus descendientes. De to- 
do lo qual iba bien informado el rey Inca Roca\ Ios Tnca¡ . ^ 
y así llegando á los términos de la provincia conquistan. 
Antihuatlla envió á los chancas los requirimien- 
tos acostumbrados , que se sometiesen á los hi- 
jos del sol » ó se apercibiesen de armas." 

De esta relación parece inferirse que los chan- Lengua chanca 
c as tenían lengua diversa de la quichua , que ha- extinguida, 
brá perecido; y que los Incas no descendían de 
tos quechuas ó quichuas , que agregáron á su im- 
perio : mas porque estos se sujetáron á ellos sin 
la menor resistencia , y aun , como dice Garci- 
J aso , deseaban sujetarse ántes que el Inca Cap ac 



(') lib. 4. cap. 15. p. 119. 
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Tupanqtti les intimase el «Srden de sujeción , es 
creíble que ellos pertenecían á la nación de que 
descendían los Incas. La lengua particular que, se- 
gún Garcilaso , estos tenían , y que habia pere- 
cido con ellos , seria probablemente algún dia- 
lengua particu- lecto quiebuo de la nación de que ellos deseen- 
lar Je los Incas. dia n ; pues advierto en la historia de Garcilaso, 
que todos los nombres de provincias , oficios, &c. 
que en ella se ponen desde el gobierno del pri- 
mer Inca eran de la lengua quichua. Quiza los la- 
cas , cuya familia era numerosa , para entender- 
se entre sí corrompiéron algunas palabras , como 
suelen hacer los gitanos para entenderse entre ellos, 
y á estas palabras quichuas adulteradas se dió el 
nombre de lengua particular de los Incas. Estos, 
según la fábula que Garcilaso cuenta en el capí- 
tulo xv del libro i? de sus comentarios ó histo- 
ria de los Incas , vinieron á fundar la ciudad del 
Cuzco (nombre que significa cosa llana , como 
también lo significa la palabra pampa) desde la 
gran laguna Titinaca , que hoy se llama Cbucuiti; 
mas al rededor de esta laguna se habla la lengua 
aimará ; y la nación que hablaba esta lengua fué 
conquistada , como ántes se notó , quatro años án- 
tes que la quichua. Los quichuas estaban , como 
dice (i) Garcilaso , en cinco provincias (dos de 
estas se llamaban Cot apampa y Cotaners) en los 
rios Avacai y Apurimac , que desaguan en el Ma- 
rañon : son quichuas los nombres de estos rios f 
los de las provincias nombradas : por lo que se 
deberá decir , que la nación quichua era numero- 
sa , y ocupaba gran pais en los sitios altos (de 
los que en parte fué echada por los chantas), Y 
en los baxos ó llanos del Cuzco habría alguna par- 



(i) Garcilaso citado, lib. 3. cap. 12. p. 87. 
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te de ella. Los Incas descenderían de los quichuas, 
que estaban en el país llano del Cuzco. 

62 Me he detenido demasiado con el fin de 
combinar noticias ó observaciones para determi- 
nar el origen de los Incas , y el fundamento de 
la historia de la lengua quichua , famosa no so- 
lamente por su gran armonía y artificio, mas tam- 
bién por su universalidad entre muchas naciones. 
Garcilaso nombra muchas de las que los Incas 
conquistáron , sin hacer mención de sus respec- 
tivas lenguas , que debiéron perecer con la in- 
troducción de la quichua : y se contenta con ha- 
cer al principio de su historia (en el capítulo xir 
del libro i.° ) la siguiente advertencia : "Cada 
provincia , dice , cada nación , y en muchas par- 
les cada pueblo , tenia su lengua por sí , diferen- 
te de sus vecinos : los que se entendían en un len- 
guage , se tenían por parientes (3) : y así eran 
amigos y confederados : los que no se entendían 
por U variedad de las lenguas , se tenían por 
enemigos y contrarios , y se hacían cruel guerra, 
hasta comerse unos á otros , como si fueran bru- 
tos de diversas especies." De esta advertencia, que 
he oido muchas veces á los misioneros de Amé- 
«ca , me he valido tal vez para juzgar que son 
Pilguas diversas las desconocidas de dos naciones 
que sean ó hayan sido siempre contrarias. 

Aunque por haberse hecho general en el im- 
perio de los Incas la lengua quichua , parece que 
debería tener dialectos muy diversos entre 
1 > como lo son la española y la francesa por ra- 
*on de haberse introducido en España y en Fran- 
c,a el idioma latino en lugar del cántabro ó bas- 
^ence, que hablaban los españoles, y del célti- 
J° • que usaban los Franceses ; no obstante se ha- 
u **r poca la diversidad de los dialectos quichuas, 

**<rvát. L Catal. uh 
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de los quales los principales , según me escribe 
el señor Camaño (40) , son el ckinebesuyo , que 
se habla en la diócesi de Truxillo , el quiteño, lec- 
guage del reyno de Quito (91) , el salchaqvi 6 
tucumano , que se habla en gran parte del Tucu- 
mán , y el cuzcoano , que se habla en la ciudad 
del Cuzco , y en parte de su diócesi. Este dia- 
lecto cuzcoano es la verdadera lengua quichua ó 
quechua. 

63 La lengua aimará se habla por los aima- 
rás , cuya provincia , dice (1) Garcilaso de la Ve- 
ga , conquistada por el Inca quinto Cupac Tupan' 
qui , tenia mas de treiota leguas de largo , mas 
de quince de ancho , y mas de ochenta poblacio- 
nes. Los aimarás ó aimaracs comprehendian va- 
rias naciones , que hablaban diversos dialectos del 
aimará. Bertonio en el año 1599, de Juli , pueblo 
de los aimaraes , escribía diciendo (2): "Hay 
muchas naciones de indios aimaraes , como son 
los c anchis , canas , collas, coJl aguas, lupacas opa- 
cases , car ancas , charchas, y otros , los quales asi 
como son diferentes en los nombres , así también 
lo son en las lenguas digo , que principalmen- 
te se enseña en esta arte la lengua lupaca, laqual 
no es inferior 4 la pacasa , que entre todas Jai 
lenguas aimaraicas tiene el primer lugar , y es 
mucho mas elegante que todas las demás que ar- 
riba hemos nombrado. La Tazón de esto puede 
ser , porque ordinariamente hablan mejor la lea- 



(1} Garcilaso de la Vega citado , lib. 3. cap. 10 
(2) Arte y gramática muy copiosa de la kilgüi 

por I.ndovico Bertonio de ía Compañía de Jesús. 

1603 , 8.° prologo, p. 10. Este prólogo no se halla en 

obra Je Rcrtonio intitulada: Arte brthe de la lf»£ti* J 

rd. Roma, 1603, 8." 

i..>. >..•. ■ 
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gua materna los que están en los extremos co- 
mo están los pacases y lupacas en medio de to- 
dos los aimaraes : y aunque los pacases comun- 
mente son tenidos por mas pulidos y elegantes en 
el hablar ; pero los lupacas en esto se aventajan 
sobre todos , en que tienen pueblos mayores, 
cuya señal puede ser que en cada uno de ellos 

residen tres sacerdotes , y en algunos quatro 

demás de esto era mucha razón enseñar principal- 
mente la lengua de aquellos indios que están in- 
corporados en la corona real de la magestad del 
rey Don Felipe nuestro señor , como estos lupacas 
de la provincia de Chucuito lo están , para que 
los sacerdotes que en dicha provincia residen, ayu- 
dados con est:i arte , puedan aprender con mucha 
perfección la lengua de estos naturales Tampo- 
co hemos de pensar , que estos preceptos de ha- 
blar , que aquí se dan , servirán solamente para 
aprender la lengua lupaca ; pues es cosa cierta, 
que uno que sabe bien una lengua de una pro- 
vincia , fácilmente entenderá la de otra de la mis- 
ma nación , porque la diferencia que hay de una 
i otra no consiste en el modo de hablar , que es 
universal en toda la nación , sino en vocablos par- 
ticulares." Hasta aquí Bertonio dando noticia de 
los dialectos aimaraicos , de su poca diversidad, 
y de las naciones que los hablaban. La lengua 
amara se habla al presente en la diócesi de la 

, y en parte de la diócesi de Chuquisaco , lla- 
mada también Charcas , y ciudad de la Plata del 
rey no del Perú. 

En la lengua aimará hay pocas palabras qui- 
chuas , no obstante que los aimaraes están cerca 
del Cuzco , antigua capital de los Incas , que con 
*1 mayor empeño propagaban la lengua quichua. 
La ciudad del Cuzco está á 13 grados y 19 tni- 

Hh 2 
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Dialecto qui- mitos de latitud austral , y la de Quito está á 13 
chua cu Quito, minutos de la misma latitud , y no obstante la 
gran distancia entre estas dos ciudades, el dialec- 
to quichua de los quiteños se diferencia poco del 
dialecto quichua de los cuzcoanos , y esto prue- 
ba t que los quiteños no pocos siglos ántes del año 
1470 , en que fuéron conquistados por los Incas, 
hablaban ya quichua (91), y que la nación Qui- 
chua era grandísima, como se dixo ántes (61). Los 
aimaraes , aunque vecinos á la corte de los Incas, 
á despecho del empeño y de las providencias de 
estos para propagar la lengua quichua , debieron 
conservar siempre la propia \ y después que los 
españoles conquistáron el Perú , despreciáron la 
lengua de los Incas , y continuáron libremente 
Colla , dialecto hablando la propia ; como de los collas (que son 
aimarako. aimaraes) lo dice Blas Valera (6t), contemporá- 
neo y compañero de Bertonio : mas en algunos 
pueblos de aimaraes se conservaba aun el quichua 
en tiempo de Garcilaso de la Vega ; pues este di- 
ce (1) , que los indios estiman á los españoles y 
tienen en mas por esta lengua cortesana (ó qui- 
chua) que aprendieron : lo qual advirtiéron y no- 
táron los PP. de la Compañía de Jesús en el pue* 
blo llamado Sulli , cuyos habitadores son todos 
aimaraes" 

64 Por muchos años después que los e*p*- 
fíoles cntráron en el Peni (en el año 1534 tomá " 
ron posesión del Cuzco su capital), fueron bas- 
tante universales las lenguas puquina y tnochiea 
de yuncas, como lo insinúa el ilustrísimo sefior 
Don Luis Gerónimo Oré , obispo de Guamanga» 
é hijo de un conquistador , en su ritual ó ma- 
nual de párrocos impreso en Nápoles el año i^ 3 ' 

(1) Garcilaso de la Vega , lib. 7. cap. 4- P- "5- 
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eo cayo prólogo dice , que la falta que en las 
provincias del Perú habia de buscar traducciones 
necesarias para administrar los santos sacramen- 
tos á los indios en las lenguas generales de aquel 
país la quichua , mocbica , aimará , puquina y 
guaraní le habia obligado á escribir su obra , en 
la qual pone oraciones é instrucciones hechas en 
grau parte por el apostólico P. Alonso Bárce- 
na (23). La lengua puquina se habla en una mi- 
sión de los PP. mercenarios , que está cerca de 
Pucarani , y en las poblaciones que hay en las is- 
letas de la gran laguna Cbucuito (61): todos es- 
tos puquinas pertenecen á la diócesi de la Paz. 
Se habla también la lengua puquina en algunas 
poblaciones de la diócesi de Lima. Garcilaso de 
la Vega dice (1) , que los puquinas , collas , urus 
y yuncas eran rudos y torpes , y por su rude- 
za aun en sus propias lenguas las hablaban mal. 
Los puquinas conservan con zelo su lengua , no 
queriendo que la apreudan los forasteros , que 
poco ó nada piensan en aprenderla , pues los 
misioneros administran los sacramentos en len- 
gua quichua , porque la entienden todos los pu- 
quinas. El zelo y recato de estos para que nin- 
gún forastero aprenda su lengua , á la vista de 
una racional política , son dignos de observa- 
ción para evitar qualquiera mala resulta. De la 
kegua puquina solamente he podido lograr la 
oración dominical , cuyas palabras me parecen 
muy diferentes de las respectivas de otros idio- 
mas de América , por lo que conjeturo que sea 
matriz. 

65 La lengua yunca , llamada mocbica por el 
"usirísimo señor Oré ántes nombrado , se ha- 
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biaba por una nación grande, establecida en el 
valle Runabuanac (significa escarmicnta-gentes) y 
que los españoles con adulteración de letras , di- 
ce (i) Garcilasode la Vega , llaman Lunagua- 
na y y en el valle llamado Huarcu que tenia mas 
de treinta mil familias. Al norte y sur de los 
yuncas , añade Garcilaso , estaban los chinchas^ 
que componían mas de treinta mil familias , y 
eran enemigos antiguos de los yuncas. Esta ene- 
mistad hace conjeturar (62) , que la lengua chin- 
cha era totalmente diversa de la yunca , que tam- 
bién parece serlo de las demás lenguas del Perú. 

66 Ademas de las lenguas peruanas, de que 
acabo de dar noticia , y que en el Perú son las 
mas generales , hay otros idiomas de varias na- 
ciones , de los que daré las noticias que debo á 
los misioneros de estas. 

La lengua moxa ó moja , llamada también 
moha , se habla por una nación del mismo nom- 
bre , que significa sama. Ene nombre , según la 
opinión no poco común en el Perú , se dió á 
la nación y á su lengua , porque el primer «»- 
jo que viéron los españoles , preguntado por es- 
tos de que nación fuese , respondió ñuca tnuba : yo 
sarna , esto es , yo tengo sarna : y los españo- 
les , juzgando que la palabra muba era nombre 
Etimología de de su nación , á esta Uamáron Moxa ó Moja, 
a palabra moja, nombre que en la pronunciación se asemeja a*- 
go á la palabra moha : y que los mojos con des- 
agrado oyen darse por los españoles. Arues de 
entrar estos en el Perú era conocida la nación 
Musu , llamada , dice (2) Garcilaso , Mojos pol- 
los españoles. El Inca Tupanqui la conquistó, e*- 
... '* 

(1) Garcilaso de la Vega , lib. 6. cap. 29. p- 

(2) Garcilaso de la Vega, lib. 7. cap. *}■ P- 
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tendiendo su imperio hasta llegar á la provincia 
que llaman Musu , dice (1) Garcilaso , tierra po- 
blada de mucha gente belicosa , y ella fértil de 
suyo : quieren decir , que está doscientas leguas 
de la ciudad del Cuzco. Si la provincia de Mo- 
jas se conocía entre las peruanas cou el nombre 
Musu , los españoles fácilmente pudieron con- 
fundir este nombre con la palabra mojo. 

Al señor Don Juan Iraizos , que ha estado 
de misionero de los mojos en la población llamada 
San Xavier , debo las noticias siguientes, que da- 
ré sobre ellos. La lengua moja se hablaba el 
año 1767 en las misiones y poblaciones llamadas 
Ltreto (Je mil y doscientas personas ) : la San- 
tísima Trinidad (de cien personas) : San Ignacio 
(de mil y doscientas personas) : y San Xavier 
(de mil y quinientas personas) , y en la gran 
provincia de Mojos , que se extiende por casi 
doscientas leguas desde ti grado 15 de latitud 
boreal hasta el grado 20. El año 1742 habia en 
las misiones de los mojos á lo menos treinta mil 
neófitos , de los que muchos pereciéron con epi- 
demias, y con las correrías de los portugueses 
establecidos cercanamente en la banda oriental 
de¡ rio Itenes , llamado Guapai por ellos, con- 
,:| el acuerdo común de las cortes española y 
portuguesa sobre los límites de sus respectivos 
dorr.iuivs en la América meridional. Después de 
^cho año 1742 pereciéron las misiones de San- 
to Rosa del ltencs (en donde se hablaban las 
Janguas mure y meque) , y de San Miguel (en 
*Wuk se hablaba la lengua mure), en las ribe- 
' 8s del rio Tiaure , á cinco leguas de su emboca- 
tíü ra en el llenes. Los portugueses dcstruyéron 

(') Garcilaso, &c. cap, I4,p. 241. 
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estas dos misiones ; y los jesuítas que estaban en 

ellas , recogíéron después algunos meques 6 micas, 
y fundáron nueva misión de ellos. Las guerras, 
las epidemias , y la huida de los indios aniqui- 
láron también las misiones llamadas San Luis y 
San Josepb (en que se hablaba mojo) , San Pa- 
blo (en que se hablaba la lengua m'obima) , el Pa- 
trocinio (en que se hablaba la lengua bcrisiboso- 
na) ^ y San Juan de Guarayos (en que se habla- 
ba el guarayo dialecto de la guaraní). 
Baureyticomc- La lengua moja tiene varios dialectos, que se 
ri , dialectos mo- hablaban en las misiones de los mojos. Uno de 
i 0s - los dialectos mas conocido es la lengua baure, 

que se hablaba en las misiones ó poblaciones lla- 
madas San Nicolás , San Joaquín y la Concep- 
ción. Se habia creído por algunos misioneros , que 
también era dialecto mojo la lengua paicone , mas 
ya se sabe (ai) que esta no tiene afinidad algu- 
na con la baure y y consiguientemente no es dia- 
lecto mojo. 

La lengua ticomeri se pone por los misione- 
ros entre los dialectos mojos. El señor Iraizos me 
ha dicho , que tico-meri son palabras mojas que 
significan otra-lengua : esta expresión indica que 
el ticomeri es dialecto mojo muy desfigurado: se 
hablaba en la misión de San Francisco de Borja, 
que el año 1767 parecía un retrato de Babel; pues 
en ella habían los jesuítas recogido y unido los 
destrozos de misiones de varias naciones (68). No 
solamente en la población de San Francisco de 
Borja , mas también en otras misiones de mojos, 
habia indios de diferentes lenguas (de que se tra- 
tará inmediatamente), recogidos en diversas oca- 
siones y tiempos. En la misión de San Xavier de 
mojos (me ha dicho varias veces su misionero el 
señor Iraizos) habia algunas tribus que hablaM» 
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los dialectos cbucbucupconó , comobocono , moubo- 
eonoy mosotié , y otras tribus que hablaban las 
lenguas mopecianá é icabicici , diversas entre sí 
y de la moja. 

67 La lengua majiena ó maxiena se hablaba 
por una tribu, que estaba el año 1767 en la po- 
blación de San Francisco de Borja (66) llamada 
de los Ticomeris. Es desconocido el carácter de 
la lengua majiena , que no entienden los mojos, 
ni otras naciones que hay en sus poblaciones. 

611 La lengua mobima , llamada mobimab por 
algunos misioneros , se hablaba el año 1767 en 
las misiones llamadas Santa Ana (de dos mil 
personas) , San Borja , ántcs nombrada , y San- 
tos Reyes (de mil y doscientas personas), que están 
en la provincia de Mojos. 

En la dicha población de San Borja , que 
antes (66) llamé retrato de Babel , estaban un 
destrozo de la misión de San Pablo destruida (66), 
y tribus , que de varias naciones se habian ha- 
llado ó recogido por raros accidentes. Habia en 
dicha población tribus majienas (67) , ticomeris 
(66) , pacabaris t cabinis y tibois. Estas tres últi- 
mas naciones las descubrió el apostólico varón se 
ñor Don Pasqual Ponce , que habia sido treinta 
años misionero de San Borja , y después fué pro- 
vincial de los jesuítas del Perú , entre los que con 
*u zelo y práctica de misiones promovió mucho 
la conversión de los indios. Los tibois fueron los 
últimos que llcgáron á San Borja ; y me ha di- 
cho el señor lraizos , que tenían la costumbre 
de faxar á los recien nacidos la cabeza de tal mo- 
do » que esta terminaba piramidalmentc , y se 
alargaba notablemente. La faxadura se hacia en 
*» casco , ó en toda la parte de él que está po- 
blada de cabellos. 

Her ías. I. Qatal. ú 
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En la misión de los Santos Reyes ántes nom- 
brada , con los mobimas había tribus de las nacio- 
nes Tiboi , S aprbocona , C biribí , Chumaría y de 
otras desconocidas , y en gran parte descubier- 
tas por el señor Ponce ántes nombrado. 

69 La lengua mobima tiene pronunciación al- 
go áspera , y no pocas palabras que acaban en 
consonante. De esta lengua , como también ce 
las lenguas cayubaba y ¡t anaína y sapibocona , los 
señores Don Alonso Blanco , Don Alberto Quin- 
tana , Don Manuel León , y Don Nicolás Sar- 
miento , misioneros respectivos de las naciones 
que las hablaban , me han dado oraciones pia- 
dosas é índices de palabras ; y observando es- 
tas no hallo afinidad alguna entre dichas len- 
guas. La lengua cayubaba se hablaba el año 1767 
en las misiones llamadas Exaltación de la San- 
ta Cruz (de dos mil personas) , San Pedro : la 
itonama en la misión llamada Magdalena , y la 
sapibocona en la misión Santos Reyes ántes nom- 
brada. En las misiones de mojos (66), llamadas 
Loreto y Santísima Trinidad, había el año 1767 
algunas familias de itonamas. La lengua cayuba- 
ba tiene muchos acentos narigales. 

70 En la dicha misión de Santos Reyes se 
hablan las lenguas cbiriba y cBumana , que pare- 
cen tener afinidad entre sí. 

71 La lengua berisobocona se habla por un» 
tribu de berisoboconos , que estaba el año i7°7 
en la misión de San Ignacio (66) , y parece te- 
ner afinidad no solamente con la orocotona , «as 
también con la rocotona , que se habla en las mi- 
siones de San Martin y Santa Rosa. Los berr 
soboconos que habia en la misión de San lg n3 " 
ció, eran reliquia de la destrozada misión <M 
Patrocinio (66) : eran blancos , y tenían cabelk* 
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dorados ó medio roxos , y por esto los mojos i 
su tribu llamaban tizizi y ttxt-cbuti (roxa-ca- 
beza> 

72 La lengua mure se habla en las misiones Lengua mure. 
San Simón y San Judas , y se hablaba en otra 

llamada San Miguel , que fué destruida por les 
portugueses (66). Esta lengua hablan también los 
muris, indios silvestres , y por esto se suele lla- 
mar lengua muris por algunos misioneros. Quí- 
lá eran mures los que habitaban la provincia Mu- 
rumuru situada al oriente del Cuzco , y conquis- 
tada por el quinto Inca Capac Tupanqui , según 
refiere Garcilaso de la Vega en el capítulo xiv 
del libro in de su historia citada» Hasta ahora 
no se sabe con que lenguas del Perú tenga afi- 
nidad la lengua mure. 

73 Ignórase asimismo si sea matriz ó dia- Lumu* 
lecto de otro idioma la lengua canisianá , que Cumaoá y 
•e hablaba en 1767 en la misión llamada San Mopcciani. 
Pedro y que tenia dos mil personas. Algunos mi- 
sioneros creyéron que tuviesen afinidad las len- 
guas canisianá y mopecianá ; mas parece que es- 
tas dos lenguas son totalmente diversas; pues los 
canisianás eran enemigos mortales de los mope- 

cianás , y los indios que hablaban una misma 
lengua , ó dialectos de ella , solían ser amigos, 
y se trataban como parientes (67). Los canisia- 
nás no solamente eran contrarios de los mope- 
cianás , mas andaban siempre á caza de estos 
para comérselos : y esta ferocidad bestial dio 
motivo para que los jesuítas los conociesen , é 
intentasen su conversión , que consiguiéron de 
Un modo que insinué en la historia de la Vida 
¿el Hombre , y en el número 512 del Hombre 
físico , y que aquí oportunamente referiré mas 
lusamente , como me lo ha contado el señor 
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Iraizos. En la misión de San Xavier, en que 
este era misionero el 1767 , habia estado ántcs 
el apostólico misionero Agustín Zapata. La di- 
cha misión está en la banda occidental del rio 
Mamoré , que con los ríos Itenes y Bene, for- 
man el rio Madera , el qual desemboca en el 
Marañon. Son navegables estos quatro ríos. Za- 
pata , queriendo aumentar la población de su 
misión con la buena proporción que los rios le 
daban para navegar , y observar desde ellos las 
naciones colaterales, conoció, trató algo á la na- 
ción mopecianá , y pasó á sus tierras para ha- 
Conrersion de c ^ rse la amiga. Los xefes de esta nación volvió- 
los tnofeiimái. r °n con Zapata á su misión de San Xavier pa- 
ra observar la vida que en ella hacian los in- 
dios sus vecinos , y como eran tratados; y lue- 
go que estuvieron alguuos dias en la misión, re- 
solviéron ir á ella con su nación , y declararon 
á Zapata el motivo principal que tenian para 
establecerse en la dicha misión con los mojos. 
Estos , dixéron , viven quieta y seguramente; y 
nosotros podremos vivir como ellos , alejándonos 
de los canisianás , nuestros vecinos , que con- 
tinuamente están cazando mopecianás para co- 
Carácter bestial mérselos." Esta fué la primera noticia que los 
do ios camsia- jesuítas tuvieron de los canisianás. Al mudarse 
los mopecianás á la referida misión de San Xavier, 
llegó uo mopecianá fugitivo , que habiéndose es- 
capado de la red en que le tenian los canisia- 
nás , habia vuelto á las tierras de su nación , y 
no hallándola , llegó á la misión para encon- 
trarla. Este fugitivo dixo , que entre los cr.m- 
sianás dexaba trece mopecianás en la red ó ja»- 
la del engordadero , en que ellos ponían los pri- 
sioneros , para comérselos después que hubieran 
engordado bien. Zapata al oir esta relación & 
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enterneció , y encendió en vivos deseos de li- 
brar á los trece mopectanás presos. Los xefes de 
la nación mopecianá pretendieron en vano qite 
Zapata desistiese de una empresa , que ellos pin- 
taban como temeraria. Zapata , en compañía de 
sus neófitos , fué á las tierras de los canistanás, 
para rescatar á los presos; y habiendo llegado 
á ellas , se atrincheró en sitio ventajoso, é hizo 
llamar á los xefes de los canistanás , para tra- 
tar del rescate de los prisioneros. Estos xefes 
viniéron intrépidamente, y Zapata les ofreció 
por los prisioneros algunas hachas para cortar 
árboles ; y los dichos xefes apenas las víéroo, 
quando luego ofrecieron dar por ellas los pri- 
sioneros r y maravillándose ellos que Zapata die- 
se instrumentos tan preciosos por el vil precio 
de trece hombres , preguntáron curiosamente á 
los mopectanás neófitos , por qué fin , y para qué 
se compraban tan caramente los prisioneros; si 
por ventura el comprador se los quería comer. 
Los mopectanás respondiéron , que Zapata que- 
ría hacer felices á todos, y que enseñaba la ley 
de un Dios bueno , que quería que todos los 
hombres, aunque no fueran parientes, se tra- 
taran como hermanos , y que ninguno hiciera 
mal á otro, ántes bien le hiciera todo el bien 
posible. Este discurso solo bastó para que los Conversión de 
xefes de la nación canis'taná , tan feroz y bes- 105 
'ial , dixesen luego á Zapata que querian ir en 
su compañía, como lo hiciéron. En estas cir- 
cunstancias llegó casualmente á la misión de San 
Xavier el P. Lorenzo Legarda , y se encargó de 
aprender la lengua canisianá , y de instruir á 
los canistanás , con los que formó la misión lla- 
mada San Pedro, que está situada eu la ribe- 
»a del rio Mamore , entre las misiones de San 
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Xavier y la Exaltación. Este caso hace ver el 
gran efecto que las verdades morales de razón 
natural hacen aun en los hombres mas bestia- 
les : la gracia de nuestro divino Salvador las lia- 
ce mas eficaces. Con los canisianás en la po- 
bl ación de S. Pedro había el año 1767 varias fa- 
milias de guarayos , que al destruir los portu- 
gueses su misión de Santa Rosa , se huyeron con 
su misionero el señor Don Nicolás Sarmiento, 
que el año 1794 pasó á mejor vida en Ferra- 
ra. Los portugueses se lleváron los demás gua- 
rayos de Santa Rosa. Ignoro el carácter de la 
lengua guart\ya* 

74 En la misión llamada Ies Desposorios, 
que está en la provincia de los mojos , se ha- 

Lcngua chiquita, bla la lengua chiquita, de la que se trató án- 
tes (20). Dicha misión dista doce leguas de San- 
ta Cruz de ia Sierra. 

75 En la expresada misión de los Desposorios 
vivían los indios chiriguanos , que hablan uo dia- 
lecto de ia lengua guaraní (15): mas porque 
siempre estaban riñendo con los chiquitos , y de 
ninguna manera se pudo hacer paz entre estas 
dos naciones , los señores Don Gabriel Diaz y 
Don Estanislao Royo pidieron licencia al supe- 
rior de las misiones para fundar un pueblo sepa- 
rado , en que se pusieran los chiriguanos con- 
vertidos, y los que vinieran de las selva?. En 
1765 el señor Diaz y su compañero Royofun- 
dáron el pueblo de Santa Rosa para los chi- 
riguanos convertidos t y se logró que vinieran á 
unirse con ellos muchos chiriguanos gentiles, que 
se halláron en las selvas vecinas i Santa Roia> 

El apostólico y exemplarísimo misionero se- 
ñor Don Diego Jurado , estando en su misión, 
llamada ya San Joseph de Bucnavista , y Y* 
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Desposorios , oyó decir que ácia el norte de su 
misión estaba errante una nación , de la que ha- 
bía visto algunos individuos un indio chiquito, 
que llevó la noticia á dicha misión. Se creyó 
que esta nación fuese la de los ciñónos feroces 
y errantes , de que se hace mención en la vida 
del P. Barace , y por esto se le dió el nombre 
de nación Cirionó ántes de conocerla. El señor 
Jurado salió de su misión para buscar la nación 
Cirionó, y habiendo hallado algunos individuos 
de ella , les habló en lengua chiquita, mas ellos 
entonces dixéron las palabras sbezeré; y por- 
que Jurado sabia también la lengua guaraní, al 
oir estas palabras conoció que con ellas se de- 
cía mi-palma ó leño , con que los indios hacen 
las flechas. En lengua guaraní che-ziri significa 
mi-palma ó leño de flechas. Jurado les habló 
después en guaraní , los indios le entendieron al- 
go , y empezáion á fiarse de él. Jurado consi- 
guió llevar algunos consigo á la misión de los 
Desposorios , en la que prontamente empezáron 
á entender la lengua de los chiriguanos , coa 
los que en 1765 se establecieron en la misioa 
de Santa Rosa. Estos indios , que se creyéron 
ciñónos , y asi se llaman hasta ahora , son de 
nación que habla un dialecto guaraní (15). 

76 Las noticias que he dado sobre las len- 
guas peruanas, en gran parte se las debo á los mi- 
sioneros que he citado, y á los señores Don Jo- 
*ph Rioseco , Don Joseph Quintana , Don Ig- 
nacio Vargas , Don Juan Borrego (que ha sido 
misionero en el Perú), y principalmente al se- 
Sor lraizos , nombrado ántes. Francisco Xavier, 
hermano de este, que fué misionero de San Pe- 
dro de los canisianás, y murió en 1763 asistien- 
do i los canútanos, que se oponían é impedían 
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las correrías funestas , que los portugueses hacíaa 
ea las misiones , escribió una completísima his- 
toria de todas las naciones y lenguas que se co. 
nocían en la gran provincia de Mojos. En el co- 
legio jesuítico de Lima estaba el año 1767 esta 
historia manuscrita , y un compendio de ella, 
que , hecho por el P. Francisco Xavier Iraizos, 
se habia enviado á Madrid para el P. Andrés 
Burriel ; deberá estar con los manuscritos de es- 
te , depositados en la real biblioteca de Ma- 
drid. 

77 Ademas de las lenguas peruanas que he 
nombrado , hay otras llamadas caisina , capin- 
jela , caliciona y ucoiña , de cuyos nombres me 
ha dado noticia un misionero jesuita ; mas ig- 
noro el carácter de ellas , y quáles son las na- 
ciones que las hablen. 
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CAPITULO V. 

LENGUAS QUE SE HABLAN EN EL REYNO DE QUITO 
DESDE LAS FRONTERAS DEL PERÚ HASTA EL ESTRECHO 
D£ PANAMA, EN DONDE EMPIEZA EL CONTINENTE 
DE NUEVA-ESPAÑA. 

78 El reyno de Quito dos presenta un ver- 
dadero caos de lenguas y de naciones diferen- 
tes , pues cada población de las mirones se com- 
pone de naciones diversas , como se puede obser- 
var en la lista que abaxo pongo de las poblacio- 
nes (1) de las misiones solamente del Marañon. 

(1) Misión alta del Marañan* 

Misiontt. Lenguas ó naciones. Lat.attrtr. Longit. 

Gr. Mfc Cr. MS. 

S. Ignacio Maina , AnJoa y 

Peva i. 3^* 3 o1, 

S- Juan Maina 3. 309. 30. 

S- Borja Varias naciones. . . >. 301. 30. 

Santiago de la La- 
guna Cocaína , Cocomi- 

Ub y Paua f. 30. 30 2. 30. 

Concepción Jebera, Aúnala y 

Cuünana j. 40. 301. 

Concepción Cahuapana y Con- 
cha j. 301. 

Freíentacion Chayavita y Para- 

Sra. de las napura j. 301. 30. 

Nieves Yurimagua y Ai- 

- suari 6. ij. 302. 

* ^egis Laraista ó Motilo- 
na (1) 6. 30. 302. 

(0 La lengua Lamista se ha extinguido en las naciones 
«ouocidas que ia hablaban (83J. 

inervas. I. Catat. vk 

s 
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Para dar una idea algo exácta de las lenguas 

del Quito, he consultado á varios misioneros, y 
principalmente de palabra y por escrito al docto 



Misiones. Lenguas ó naciones. Lat.austr. 

Gr. Ms. Gr. 

S. Antonio Municha 6. 30. 301. 30. 

S. Xavier Aguana y Chami- 

cura 5. 30. 302. 30. 

Sto. Tomás Andoa y Scmigae. . 2. 40. 301. 

S. Joseph Pava , Pinche y 

Roamaina. 2. fo. 301. 

Ntra. Sra. de los 

Dolores Xib.nra ó Jibara , y 

Monta 2. 30. 5^o. 

S. Andrcs Comacori. 1. 299. 

Misión de Lamas. 

Sta. Cruz de La- 
mas Motilona y Suchí- 

chi 7. 10 301. 3<>« 

Cumbaza Cascaosoa y Ama- 

sifuine 7. 302. 

San Miguel del 

Tuerto Cascaosoa y otras 

naciones 7. 20. ?02. y°* 

Tabalosos Tabalosa (1) 7. 30. 301. $<" 

Misión baxa del Marañe». 

S. Joaquín. ..... Omagua , Yurima- 

ga, Masamae, Ya- 

mea y Mayorana. 

S. Xavier ... Urarina é Itucalc. . J. 

Pueblo Nuevo... Umurana 4* 3° 4 ' 

S. Reeis Yamea , Masamae c 

Iquita 4- 3 o - 3°Í' J 

(1) La lengua Tabalosa se ha extinguido *n fes n*c» 
nes conocidas «jue la hablaban (83). 
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señor Abate Don Juan de Velasco, cuya achaco- 
sa salud impide la publicación de una excelen- 
te historia del Quito. Para mayor claridad' del 
gran número de lenguas y naciones que debe- 
ré citar , dividiré el presente discurso según el 



Misiones. Léñenos € naciones. Lat.autU. Longit. 

Gr. Ms. Cr. m 

Sta. Bárbara Ignita 3- 3 o - 3°í* 3 o - 

S. Pablo Napcana 4- 3 o6 - 3 o - 

Sta. María Iquita 3. 30. jof. 

S. Ignacio Peva , Cauhuinara, 

Cauhuache y Ya- 
gua 3. 30. 308. 

Ntra. Sra. de Lo- 

reto Ticuna 3. \o. 308. 30. 

Ntra. Sra. del Car- 
men Mayorana 3. jo. 308. 

Misión del rio Ñapo , que desagua en el rio Marañen. 

Archidona. . . . . . Archidona !■ 299. 50. 

Misagarbi Archidona x. 10. 300. 

Tena Archidona 1. 20. 299. 50. 

Puerto Ñapo. .. . Oa {. 30. 300. 

Trinidad de Ca- 

pucui Encabellada I. 30. 302. 40. 

Sto. Nombre de 

Jesús Encabellada y 

Güencoya 1. 40. 302. 50. 

* Miguel Ziecoya 2. 303. 40; 

Sto. Nombre de 

María Quajoya y Neoco- 

ya 1. 20. 304. 10. 

vier Tcahuate 2. 50. 304. 40. 

S- Pedro Payagua. 3. 306. 10. 

En todas estas misiones , compuestas de tantas naciones 
y lenguas diversas , los jesuítas habhn hecho común la len ■ 
8"» quichua (61) , dominante en el Perú y en el Quito. 

Rk 2 
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número de gobiernos que hay en el reyno de 
Quito , dando principio desde los de Mamas y 
creí Marafion , con sus rios colaterales, en don- 
de noto las naciones , en todo ó en parte con- 
vertidas por los jesuítas \ y no nombro otros 
misioneros , porque no tengo noticia de sus mi- 
siones. Solamente sé , que en el reyno de Quito 
tienen algunas misiones los PP. observantes de 
San Francisco ; mas aunque ignoro quales sean 
las naciones que en cada una de ellas hay , sin 
peligro de errar podré decir , que entre ellas 
no se habla idioma alguno , que no se halle en- 
tre las naciones de las misiones que tenían los 
jesuítas. 

S. L 

Gobierno de Mainas y del Marañan. 

Misioneros már- 79 Las misiones de este gobierno (en las que 
tires, ¿ilustres en desde el año 1637 hasta el de 1767 se habían em- 
sauiidad. pleado ciento cincuenta y siete misioneros jesuítas 

- de su provincia de Quito , ocho de ellos lográron 
la palma del martirio, y mas de treinta ilore- 
ciéron en santidad , como consta de sus vidas, M 
parte impresas , y en parte manuscritas , archi- 
vadas en el que fué colegio jesuítico de Quito) 
al principio tuvieron feliz suceso ; pues los je- 
suítas , en el espacio de ciento veinte y nueve 
anos , fundáron en ellas ciento cincuenta y ¿los 
poblaciones : mas después lo tuvieron muy in- 
feliz. En la rebelión de treinta naciones, suce- 
dida el año 1695 , después de haber sido mar- 
tirizados un eclesiástico , llamado Vázquez , Y 
Pérdida de vein- * P- Henrique Rictcr , que las pacificaban ^ 
te y cinco mil perdieron mas de veinte y cinco md Uul ™* 
ucayabes. nos de la nación ucayabe , los quales úlcimamea- 
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te el año 1765 pacificados con los jesuítas so- 
los , permitieron que uno de estos entrase en sus 
paises , y visitase todas sus poblaciones. Las na- 
ciones Pira , Cutúba , Pana , Campa , Omava , y 
otras rebeldes del rio Ucayale , están entre los 
grados 6 y 9 de latitud meridional , y á 303 
grados de longitud , mas ó ménos. 

80 La causa principal de la ruina y disper- 
sión de las numerosas naciones que estaban ba- 
xo del dominio español en el Marañon , se de- 
be atribuir á las correrías de los portugueses. 
Los jesuitas españoles habían penetrado en el 
Marañon hasta" los confines de la provincia, en- 
tonces pequeña , del Gran-Pará , habían anun- 
ciado el santo Evangelio á mas de quinientas 
mil personas ; y para estas llegáron á fundar 
ciento cincuenta y dos poblaciones : mas los por- 
tugueses , después que se separáron del dominio 
español el año 1640, empezáron á penetrar en 
el Marañon , y á hacer en él grandísimos da- 
ños. Solamente en las correrías que hicieron los 
años 1682, 1690, 1709 y 1710, arrastraron con- 
sigo mas de ciucucuta mil esclavos indios ; y 
de la nación Omagita , que les había hecho gran 
resistencia , esclavizáron mas de diez y seis mil 
personas , de las que perecieron muchísimas , y 
algunas buscáron asilo entre los españoles, y se 
establecieron en la misión , ya citada , de San 
Joaquín. Al tiempo de dichas correrías, muchí- 
simas naciones atemorizadas huyéron á los bos- 
ques , en donde se hallaban mas contentas , que 
baxo de la sujeción de los portugueses, los qua- 
les , desatendiendo las piadosas y christianas ór- 
denes de los reyes de Portugal , las maltrata- 
ban infamemente. Con estas noticias he juzga- 
do prevenir la mente del lector , para que no 



Progresos gran- 
des Je las misio- 
nes españolas. 



Ciento y cin- 
cnenta y aos po- 
blaciones de mi- 
siones. 



Usurpaciones 

frrandes, y daños 
lechos por los 
portugueses cu el 
Marañon- 
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juzgue ser exágerado el número de idiomas, y 
el mayor de naciones , que se reconocen en el 
Maranon , y se notarán en el siguiente catálogo. 

81 Catálogo de las lenguas conocidas en el 
gobierno de Maynas y del Maraño». 



Lenguas matrices. 



i. Andoa. , 



ni. Chayavita . 
IV. Comaba . . . 
v. Cuniba. ..i 



ii. Campa < 



{ 

{ 

í 



vi. Encaballada < 



v*- Tehtra { 



Dialectos. 
Araro. 

Chuud avino. 
Gae. 

Guazago. 

Mu rato. 

Pabo. 

Pinche. 

Scmigae. 

Bo bonazo. 

Amjemhuaco. 

Cu rano. 

Man ai. 

Nanerua. 

Ncsaliuaco. 

Scpaunabo. 

Tasio. 

Cahuapano. 

Paranapuro. 

Ginua. 

Inuaco. 

Ruanababo. 

Zepo. 

Manamabobo. 
Mananamabua. 

Guajoyo. 
Guencoyo. 
Ncocoyo. 
Z;iparro , ó 
Encabe liado. 

Ziecovo. 

Ti. y . 
iptitmi. 

Tibilo. 
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lenguas matrices. 



Di.ihctos. 



f Chapo. 
... J Coronado, 

vili. Ma.na S Humurano. 

Roainaino. 

... f Muchimo. 

n. Mumchc 1 Otanabe. 

f lltipo. 

P Pani I Pelado. 

.r Cusitinavo. 

xi. Pira -i Manatinavo. 

^ Upatarinavo. 
Arazo. 
Ijinori. 

ta. Simigaecurari ^ Nevo. 

Oa. 

Za parro. 

ttU, Lucumbia del go- f Purumayo. 
bierno de Qu;to, 1 Yete. 

num. 89 ■% Ceoqueyo. 

Barbudo. 
J Itucale. 

•nv. Uranna S Mayoruño. 

W Mus¡ ni o. 

S Amaono. 

J Nahuapo. 

xy - Yamea Í Ñapeará 

i. Masainae. 

r Acamaori. 

^ Camacori. 

Svl Lnori < Iqucconejori. 

I Panajori. 

i. TrcmojorL 

Las diez y seis lenguas que se han puesto 
baxo del título matrices, son, según los misioné- 
is , muy diversas entre si: podrá ser que la di- 
versidad sea muy notabl<Teu la pronunciación, 
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y en gran número de palabras , como lo es la 
francesa de la española , las quales no por esta 
diversidad son lenguas matrices , mas dialectos 
notablemente diversos , y provenientes de una 
misma lengua matriz , que es la latina, 

82 Lenguas notablemente diversas , en las que 
Jos misionaros que be consultado hasta ahora T nú 
han descubierto afinidad alguna. 



Acuana. 

Ahunala. 

Aisuari. 

Alabona. 

Cahuaci. 



Cahumari. 

Chipea. 

Choncha. 

Cutinana. 

Icahuate. 



libara. 
Lluru. 

Iquita-nanaí. 
Macaviaa. 
Mochova. 
Pandaveque. 



83 Lenguas que se sabe haber perecido. 



Aicore. 

Amasifuine. 

Archidona. 

Atahuate. 

Amara. 

Bitocuru. 

Calza- blanca. 

Coscoasoa. 

84 

Cariela. 
Erascavina. 
Himuctaca. 
Iciba. 



Eriteina. 

Eyeye. 

Ibanoma. 

Motilona , ó 

Lamista. 

Musima. 

Quilivita. 

Quirivina. 



Rema. 

Si ngacu chusca. 

Suchichi. 

Tabalosa. 

Unibuesa. 

Uspá. 

Yapua. 



Lenguas desconocidas. 



Iurusme. 
Mighiatia. 
Napotoa. 
Parat03. 



Tatíva. 
¿.apa. 



85 La lengua eriteina puesta en el número 
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de los idiomas que han perecido (83) , tenia afi- Afinidad de al- 
nidad coa la lengua llamada iquique del tigre; gunas lenguas, 
esta no la tenía con la iquita-nanai ( puesta en- 
tre las lenguas diversas del número 82), como 
algunos habían conjeturado. Las lenguas peva y 
ticuna se hablan aun, y tienen afinidad; como 
también la tienen entre sí las lenguas mapaari- 
na y la cbamicura. 

86 Conjeturo que las lenguas quilivita y qut- 
rivina, puestas en el catálogo de los idiomas 
que han perecido (83), tengan afinidad con la 
lengua kiriri ó qutriri (19. XIII). 

87 De la leugua omagua , sobre la que pro- Lcngua ^gua, 
metí dar algunas noticias (16) , es necesario dialecto de la 
discurrir separadamente, porque en ella se ha- guara/u'. 

lia documento claro de la tenacidad que las na- 
ciones americanas tienen en conservar su idio- 
ma nativo. En el cotejo que he hecho é indi- 
cado (17) de las palabras de los idiomas gua- 
raní , omaguo y tupi \ advertí claramente su afi- 
nidad , y que las naciones que los hablan , te- 
nían origen común ; para cuyo descubrimiento 
he hecho algunas investigaciones. El señor Aba- 
te Velasco , ántes citado , juzga que sea omagua 
w común estirpe de estas naciones y de otra* 
que se hallan dispersas por el nuevo rey no de 
Granada , y por otros países , cuya extensión 
« de mil y quinientas leguas , y en que se ha- 
blan lenguas de clara afinidad con la guaraní y 
Enagua. El dicho señor Velasco desde la ciu- 
dad de Faenza, con fecha de 14 de Febrero de 
1 7i J 4» me escribe en estos términos: "Los orna- Caricter de los 
§"<u se creen superiores á los demás indios onui¿uas. 
Péncanos : se tienen por gente distinguida y 
noble ; y como nación de este carácter se reco- 
°oce por ia S demás naciones del Marañon. Su 
¿torvas. I. Catal. ü. 



é 



Afinidad de te- 
lengua om.tsua 
coií varias len- 
guas. 



Muchedumbre 
de omaguas: 
treinta y tres po- 
blaciones de ello?. 



Descendencia de 
los omaguas del 
teyiio de Quito. 
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idioma es de los mejores de la América meri- 
dional , en la que pocas naciones se hallan tan 
numerosas como la Omagua. Se sabe que esta en 
sus costumbres , y quizá también en el idioma, 
conviene con los guaranis (situados á 27 grados 
de latitud meridional, y á 323 de longitud): 
convienen también con la nación agua (88) del 
nuevo reyno de Granada , dispersa por las lla- 
nuras del rio Orinoco (á 9 grados de lati- 
tud septentrional , y á 314 grados de longitud), 
y por la provincia de Venezuela (á 10 grados 
de latitud septentrional , y á 305 grados de 
longitud ) : conviene asimismo con la tupí , nu- 
merosa (17) en la provincia del Pará , y en va- 
rios países del Brasil , y principalmente convie- 
ne con la nación (17) del rio Tocantin , situa- 
da á s grados de latitud meridional , y á 325 
de longitud. En uno de los paises del Mará- 
Ron perteneciente á las misiones que tenían los 
jesuítas , y están situados á 4 grados de latitud 
meridional , y á 305 grados de longitud , ha- 
bía un hormiguero de indios omaguas ; pues el 
P. Gaspar Cuxía en el año 1645, en que con 
ellos hizo estable la paz , halló quince mil oma- 
guas en las islas del rio Marañon , sin contar 
ios que había en el rio Turum ( llamado tara- 
bien Turua ) en el que están los indios yurma- 
guas. El P. Samuel Fritz llegó á fundar trein- 
ta y tres poblaciones de omaguas y de yurtma- 
guas. Tan numerosa era la nación Omagutt. 
dónde se hallará su origen ó estirpe? Los oma- 
guas del reyoo de Quito diceu que se debe ha- 
llar en el Marañon, y que muchísimas trioit 
de su nación al ver las barcas de los primer »-' 
españoles enviados por Gonzalo Pizarro , 
ron á los países baxos del Marañon , á los r¿o 
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Negro y Tocantin , ácia el rio Orinoco , y i 
otros países del nuevo reyno de Granada. El 
señor Condamine, que observó atentamente la 
nación Omagua en su viage por el rio Marañon, 
conjetura que ella antiguamente formaba una 
monarquía ó soberanidad cerca del Orinoco, y 
que al entrar los primeros españoles en estos 
países, huyó y se derramó por diversos países. 
No me atrevo á aprobar esta conjetura que pa- 
rece ser totalmente arbitraria : lo cierto es que 
*e halla á lo ménos la extensión de 70 grados 
entre los guaranis , los tocanttnos , los omaguas 
del Pará , del Orinoco , de Venezuela y del Ma- 
rañon de Quito." Hasta aquí el señor Velasco. 
Coleti, que fué misionero en el reyno de Qui- 
to, y en Italia, después de haber llegado á ella 
con los jesuítas españoles , imprimió un diccio- 
nario de la América meridional , supone en él 
que hay muchos dialectos de la lengua omagua. 

El señor Camaño , citado ántes (40) , juzga á Jms m „ HM 
los omaguas descendientes de los guaranis \ por- descendientes de 
que aunque entre los omaguas , y los verdade- los ¿u.ir*,¿s. 
ros guaranis (que son los paraguayos , los de 
Pará, los tupis, los uruguayos, los guaranis, <SV.) 
»e interpone un caos de naciones de idiomas di- 
versos ; mas por hillarse los dichos verdaderos 
guaranis extendidos desde el Brasil hasta el pais 
llamado Cayena, parece que de los guaranis del 
Brasil deban provenir los omaguas , que se ha- 
llaban en el Marañon entre los ríos Ñapo y 2 «• 
7"» (llamado también Turua). En la historia 
del Marañon, ilustrada por el P. Manuel Rodrí- 
guez, se halla una excelente descripción de la 
provincia de los omaguas, confinantes con las na- 
ciones del Brasil , que hablaban dialectos de la 
«ngua guaraní. 

di 



1 
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Parece pues ser probabilísimo que todas las 
naciones que hablan dialectos del idioma guara- 
ní , desciendan de los guaranis del Paraguai, ó 
de los tupís del Brasil (que también son guara- 
nis). Las lenguas guaraní del Paraguai, y la tu- 
pi del Brasil , no son ménos semejantes que la 
española y portuguesa entre sí , como se notó 
en el número 1 7 , en donde se puso el cotejo 
de algunas palabras entre las muchas que se po- 
dían poner. Las dos lenguas dichas tienen el ca- 
rácter de la mayor antigüedad , porque una 
misma palabra con diversos acentos pronuncia- 
da en guaraní y en omagua , tiene diferentes sig- 
nificaciones , como sucede en la lengua china, 
y en otras lenguas. En la lengua omagua falta 
la gran perfección gramatical que se halla en la 
guaraní , y esto parece indicar que de esta sea 
dialecto la lengua emagua: así el latino, dialec- 
to del griego, tiene menor perfección gramatical 
que este: las lenguas portuguesa, española, fran- 
cesa , italiana y valaca son dialectos de la lati- 
na, y ménos perfectas que esta en el artificio 
gramatical ; y esto mismo sucede á los dialec- 
tos teutónicos respecto del alemán de que pro- 
vienen. Las naciones que hablan el idioma gua- 
raní, ocupan grandísima extensión en las cos- 
tas del Brasil , y en los países mediterráneos; y 
han sido y son actualmente mas numerosa? que 
las que hablan el idioma omagua; mas loa oma- 
guas se han hallado solamente en las islas del 
rio Marañon , y sobre las riberas de los rios; y 
esto ciertamente hace conocer que ellos son tri- 
bus provenientes y separadas de los guaranis, y 
que por medio de la navegación se han estable- 
cido ya en unas partes y ya en otras. Las na- 
ciones isleñas provienen de las del contwci 
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así como las isleñas del archipiélago en el me- 
diterráneo provienen de Grecia, las de las Fi- 
lipinas , y de otras muchas islas en el mar orien- 
tal y en el pacífico, provienen de la nación Ma- 
laya , establecida en el continente de Asia, y los 
isleños caribes del golfo de México provienen del 
continente de América. Los omaguas soti los fe- 
lices de América , porque según las historias de 
las misiones de los jesuítas , y la aserción de los 
misioneros aun vivientes , han sido siempre hom- 
bres de gran habilidad para la navegación. 

88 Con la lengua omagua tienen afinidad las 
lenguas jurimagua , payagua , yagua , cocaína ( 1 ) 
(con sus dialectos llamados cocamilh y buebo), son las lenguas: 
la lengua yete (que se habla por una nación bár- Juiimagua. 
bara establecida cu las riberas del rio Ñapo en 
el pais de los Encabe/lados ) , y quizá otras len- 



Dialcctos de la 
lengua omagua 



Payagua. 
Yagua. 
Cocaína. 



(1) El P. Rodríguez ántcs citado, dice en la historia 
del Marañen , que los ucayales en el año 1680, huyendo 
de la peste, se retiraron á las selvas, y dixéron al P. Juan 
Locero al abandonarle: "caquire tanti papa , caquere uro- 
Die na Manare" esto es, hombre animoso, d Dios , que 
te dé larga vida. En esta expresión de los ucayales obser- 
vo algunas palabras de la lengua guaraní , que he hallado 
en el vocabulario guaraní del P. Ruiz. Papa significa pa- 
dre: ura 5r, ico vida. La palabra tanu en omagua significa 
oocstro. El dialecto ucayale debe ser cocamo, pues Ta na- 
ción Cocama está establecida en las riberas del rio Ucayale. 
Con esta observación mia conviene lo que el señor Ábnte 
Camino me escribe desde Faenza con fecha de 20 de Abril 
^ c 1784 en estos términos: "Aunque el señor Abate Gilij 
«Q su excelente historia del Orinoco duda que la lengua co- 
c jma sea dialecto de la guaraní ', al presente no se puede 
dudar de esto , porque el señor Abate Ullauri, que na vi- 
*<do con los cocamas en el pais llamado Lttguna , capital 
de las misiones de los jesuítas en Mamas , oyó decir que 
j°* cocamas y los omaguas, coa poca diferencia de paJa- 
■*! hablaban una misma lengua." 
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Cocimilla. guas de otras naciones poco conocidas. Alpinas 
Ilueba. de estas lenguas se notárou áutes (17), discúr- 

rete, riéndose de las lenguas del Maranon de los por- 

Agua, tugtiescs. Los omaguas, dice el P. Acuña en su 

araguana. yiage del Marañon ó de las Amazonas, se lla- 
maban antiguamente aguas (1) ; y este nombre 
parece provenir de la palabra peruana abua,cyiz 
significa defuera ; esto es , se ílamarian abuas ó 
defuera , porque habitaban fuera de la provin- 
cia de Mainas. Conjeturo, me escribe el señor 
Abate Camaño, que el nombre omagua provie- 
ne de la voz quichua, ó peruana urna, que signifi- 
ca cabeza , y de la voz omagua aua (a) 6 abua, 
que significa hombre ; porque los americanos co- 
Nombrcs que se munmentc se apropian la palabra , que en sus 
dan varias na- respectivas lenguas significa hombre: así los li- 
ciones, quitos se dan á sí mismos el nombre naquiñoneis 

(\) Las noticias que el señor Velasco (87) me ha dado 
de los aguas , me han estimulado para buscar una nación 
Aguas en el Orinoco ; mas el Abate Gilij intcs citado , roe 
escribió desde esta ciudad de Roma con fecha de 3 do 
Abril de 1 784, dictándome: " No conozco tal nación Aguas 
en Tierra-firme; no obstante juzgo que en esta hubo oma- 
guas t de los que quizá es ramo la nación P araguana , des- 
cubierta por el señor Don Manuel Centurión , después qae 
yo salí del Orinoco. De esta nación se habla en el apéndice 
á mi totno primero." Qu'ul los españoles han dado á una 
misma nación los nombres agua, omagua, y par agua (pro* 
venicutesde las palabras ova, agua , cíe otras lenguas); 
y parece ser cierto que en Tierra-firme de América se ha- 
bla algún dialecto omagua ó guaraní. 

(2) En la lengua guaraní las palabras aua y ova , sig- 
nifican hombre. Los indios americanos , preguntado» qwjj* 
nes son , responden diciendo que son hombres ; y á los de 
íu nación llaman hermanos, para distinguirlos de los 00 
otras naciones. Las naciones que hablan dialectos provemen- 
tes de una misma lengua, se llaman parientes, como se 
advertido varias veces. 
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(hombre): los Mes se dan el nombre pele (hom- 
bre); y los peruanos se llaman runa (hombre). 
Los omaguas usan llamarse abua (hombre), y 
alargarse la cabeza, por lo que se llamaban urna- 
abua, ó uma-aua, de donde provino el nombre 
magua. 

De la lengua magua había una gramática 
que habia compuesto un jesuíta de la provincia de 
Quito, que ha muerto en Italia: la he buscado 
para observar la diferencia del artificio grama- 
tical entre las lenguas omagua y guaraní ; mas 
no la he podido hallar, porque á la dicha gra- 
mática ha sucedido la suerte de otros muchos 
manuscritos, que en la muerte de sus autores 
(ex-jesuitas españoles y portugueses) han des- 
aparecido (1) prontamente. 

(1) Sobre las gramáticas de las lenguas del rey no de 
Quho , el señor Abate Velasco me escribe en estos térmi- 
nos: "Habiéndose hecho comnn por orden de los superio- 
res seglares la lengua quichua en las misiones del rey no de 
Qoito, y siendo muchísimos y diversísimos los idiomas de 
las naciones quiteñas , los misioneros formaban la gramática 
y ct catecismo del idioma de la respectiva nación que em- 
pezaban á catequizar; y estas gramáticas y catecismos que- 
daban manuscritos en la librería de la misión para instruc- 
ción de los que sucedían en esta. Me consta que entre di- 
chos manuscritos eran excelentes los del P. Juan Lucero, 
S u « entró en las misiones el año 1661, y perfeccionó I35 
gramáticas y los catecismos de muchas lenguas, y princi- 
palmente de los idiomas par ana furo y cocatno. Asimismo 
•¿ que el V. P. Enrique Riaer, que entró en Lis misiones el 
3 <K> 1685 > escribió un vocabulario y catecismos de las \cn- 
V*^ campa, pira, nativa y comava , que son difíciles, y 
'amhic-n hizo observaciones sobre sus dialectos. Me consta 
kunbicn que el P. Samuel Fritz (que entró en las misiones 
e 'sño i687, )* f uc el primero, registró todo el Marañon 
y sc s rios colaterales, é hizo mapa del Marañon), escribió 
«fanáticas y vocabularios de algunas lenguas, y principal- 
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S. II. 



Gobiernos de la ciudad de Quito , de Atacantes, 

Guayaquil, Cuenca , Macas, Jaén y Quijos. 

89 En estos siete gobiernos , llamados ma- 
yores por su gran extensión , al principio dei pre- 
sente siglo se conocían , y distinguían las cien- 
to diez y siete infrascriptas (1) (situadas desde 

mente de la omagua y jebera. El P. Bernardo Zumillcn, 
que entró en las misiones el año 1 723 , dexó excelentes ma- 
nuscritos sobre algunas lenguas: el V. Matías Lazo, que en- 
tró en las misiones el año 1700, fue el primero que escri- 
bió la gramática de la lengua jurimagua : el P. Guillermo 
Grchinct, que entró en las misiones el año 1700, dexó mu- 
chos manuscritos sobre algunas lenguas, y principalmente 
sobre la omagua y la cocama. El P. Adatn W id man , que 
entro en las misiones el año 1728, estuvo en ellas hasta el 
año de nuestra expulsión, y murió preso en Lisboa, per- 
feccionó las gramáticas de muchas lenguas , y sobre esta* 
dexó excelentes manuscritos. 

(1) Naciones de lot siete gobiernos dichos , las anales 
antiguamente usaban lenguas diversas , que quizá eran 
dialectos del idioma quitus ó scira (91). 

Abálicos. Cachusquics. Cayampas. 

Acaneos. Catuayes. Chauchancs. 

Ancoteres. Canaris. Chanduyes. 



x. Becavas. xx. Cayjunbes. xxx. Chongone*. 




A ¡cores. 



Achupailas. 
Apichiquies. 
Ardas. 



Canaríbambas. 
Canil loas. 
Caras. 
Caranquis. 
Caraques. 
Cajas. 



Chaparras. 
Chávelos. 
Chcrinaj. 
Chillos. 
Chimbos. 
Chones. 
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el grado 2 de latitud meridional hasta el gra- 
do 5 yí - y *ck los grados 302 de longitud), 
de las quales la mayor parte hablaba la lengua 
quichua ó peruana , introducida por el Inca que 
las conquistó , y al presente no pocas de dichas 
naciones hablan el idioma español y el quichua. 
Muchas de las referidas naciones han perdido el 
nombre con que al ser descubiertas se conociéroa 
y Uamáron , ó porque ellas se han mezclado coa 



Choras. 
Chuñas. 
Chuñarías. 
Ciauboj. 
Cofines. 
Colimas. 
Collaguazos. 
Colonches. 
Colorados, 
vi. Coümbes. 
Cotacacnes. 
Cubijies. 
Cunjics. 
Dan les. 

■tsmeraldas. 
Gasuntos. 
Gayes. 

Guacas. 

Huamboyas. 
*• Huamotes. 

Hoancabambas. 

Iniacas. 

Imjris. 

Ipapuisas. 

Iscuandees. 

Izapües. 

í-agoas. 

I-angasics. 

Lapunaes. 
MU Machas. 



Manavis. 
M. ¡utas. 
Maspas. 
Mayasquercs. 
Mindos. 
Mlscuaras. 
Mochas. 
Mulahalocs. 
Mulliambato*. 
txx.Nauias. 



Oiibas. 



Quísnas. 
Quijos. 
Saquisileis. 
Seños y Ceños. 

Siguanchis. 

Silos. 



c. 
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Otábalos. 
Pacamores. 
Pachanlicas. 
Pan zaleos. 
Pasaos. 

Pechuseincqucs. 
Pecionses. 
Pcguas. 
lxxx. Pichareis. c* 
Pimancs. 
Pimampaguascs. 
Pimampiros. 
Plateros. 
Pomallactas. 
Porianas. 

Poritacos. cxvil. 
Pucthuayes. 
Quilcas. 
xc.Qoitus. 



Suyas. 
Tabac lindos. 
Tac tingas- 
Tambas. 
Teojacas. 
Tiquisambis. 



Tosaguas. 
Tungas. 
Tusas. 
U re 11 ¡¡es. 
Xaguas. 
, Xaraguazas- 
Xaramijos. 
Xibaros. 
Y acuates. 
Yaguarcengos. 
Yaruquies. 
Yumbos. 
Yungas ó Yun- 
cas. 



wm 



Nación Cofanc. 



lenguas. 
Coianc. 



Xibara, ó 
Jibara. 

Es numerosa la 
nación Xibara. 



Laslengowyim- 
ga ó ywK* , y 
colorada de Ari- 
g a marca 
afinidad. 



i 
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otras , ó porque se han agregado á algunas po- 
blaciones formadas ántes , y de estas han toma- 
do nuevo nombre, 

90 La nación Cafarte (situada á 10 minutos 
de latitud meridional y á 301 grados y § de lon- 
gitud en el gobierno de Quito) tenia á lo rnénos 
quince mil personas el año 1602 , en que su pri- 
mer misionero el V. P. Rafael Ferrer se internó 
en s\« paises , bautizó quatro mil ochocientoi 
cofanes en siete años con la ayuda de otros dos 
jesuítas sus compañeros , ftífidó las poblaciones 
llamadas San Pedro , Santa María y Santa Cruz, 
murió martirizado el año 161 1. En este afio 
os cofanes que martirizaron al P. Ferrer , peryir- 
tiéron á los neófitos , y fomentáron una rebelión 
geneíal , qoe aun dura. Los cofanes tienen len- 
gua particular , en la que el dicho P. Ferrer es- 
cribió un compendio de doctrina christiana , que 
el afio 1767 se conservaba en el archivo del có^ 
legio , que fué jesuítico » en la ciudad de Quite. 
La nación Xibara ó gibara , y la Huamboja se 
rebeláron al principio del siglo pasado : y 13 Xi- 
bara pasó cruelmente á filó de espada á todos 
los habitantes de la ciudad de Logroño. Esta na- 
ción tiene Jengúa propia llena de palabras es- 
pañolas , y es tan numerosa , que se exueiidc 
por los gobiernos de Cuenca , Macas y Mamas; 
y por esto la he puesto entre las naciones á * 
Mainas. La nación Pomaliacta se rebdó en e 
presente siglo , como también la Tanga 6 '!«»<> 
(nombre peruano, número 61) , la qual ™rT* 
que los jesuítas en el año 170Ó cedieron i '<> 
eclesiásticos seglares las misiones que en ella a-- 
bian fundado, se rebeló, y se unió con ¡ 
la nación llamada Colorada, cuya lengua « 
afinidad con la yunga ó yanca. En esta 
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se perdiéron á lo meaos trece mil personas chris- 
tianas. La dicha nación Colorada , se llama de 
Aagamarca para distinguirla de un ramo de Ja 
misma nación , que está establecido cerca de los 
rios Toacbi y Quinindi , en donde los PP. domi- 
aicos tienen sus misiones. 

91 En el reyno de Quito quando lo conquisté* 
ion en el año 1470 los Incas soberanos del PenV,se 
hablaba un dialecto de la lengua quichua (62) que 
abundaba de palabras forasteras , las quales pror 
bablemente eran del antiguo idioma délos quiteños. 
En este idioma faltaba la vocal o ; por lo que los 
quiteños decían Quitu > y este nombre » que era 
del reyno de Quito y de su soberano en el di- 
cho año de la conquista , usa Gareilaso de la 
Vega en la historia del Perú , en la que tratan- 
do de la lengua quichua , que se hablaba anti- 
guamente en Quito , dice (1), citando á Vale- 
ra (ói) : "Todo el termino de la ciudad de Tru- 
Kiilo , y otras muchas provincias de U jurisdic- 
ción de Quitu ignoran del todo la lengua gene- 
ral {quichua) que hablaban , y todos los collas 
(63) y los puquinas (64) , contentos con sus len- 
guaces particulares y propios , desprecian el del 
Cozco." Cjcza (i) de León » hablando de las po- 
blaciones que había entre la ciudad de Quito y 
Tomebamba , llamada también Tomepampa , á 
cinquenta y tres leguas de ella , diqe : f Estos y 
todos los de este reyno en mas de mil y dos- 
cientas leguas hablaban la lengua general de los 
locas , que es la que se usaba en el Cuzco.... mas 



(«) Gareilaso de (a Vaga citado- (61), toI. I. I¡b. 7. 
P- 3. p. 2 24. 

,(») Parte primera de k crónica del Perú por Pedro de 
fc* de Leoo. A-be*», 1 * * * ».° pao- 1 . cap. 4» U 1*7. 
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no embargante , que hablaban la lengua del Cuz- 
co, como digo , todos se tenían sus lenguas , las 
que usáron sus antepasados : y así estos de Pan- 
zaleo tenían otra lengua que los de Caranque y 
Otábalo." Según estas advertencias de Cieza y 
Valera citado por Garcilaso , había diversas len- 
guas en el reyno de Quito , que duraban aun 
en tiempo de Cieza y Valera. Quizá la lengua 
antigua de los quiteños tendria afinidad con la 
de Panzaleo , ó con la de Caranque y Otába- 
lo. Por lengua antigua de los quiteños entiendo 
la que ellos tenían ántes de ser conquistados por 
los sciras. 

Lengua quítu ú Según la tradición de los indios quiteños, me 
•dn, dialecto de eScr ¡be el señor Velasco , los sciras, que habita- 
la quichua (6 i). baf) en j os pa¡seg marfüm0S) i QS conqu i stáron 

después del año mil de la era christiana , y en- 
tónces introduxéron entre los conquistados su 
propia lengua , la qual se ha hallado ser dia- 
lecto de la quichua ó peruana. La afinidad entre 
esta lengua (que era la general del imperio de 
los Tncas), y k scira introducida entre los qui- 
teños , fué probablemente uno de los motivos que 
para conquistar Á estos tuvieron los Incas. En ti 
reyno de Quito se hablaban otras lenguas ; y se 
conjetura , que de los idiomas quita y scira eran 
dialectos las ciento diez y siete lenguas de las na- 
ciones ántes nombradas en el número 89. 
<*<v -; 

$. III. 

Lenguas de Jas provincias de Popayan , Darien 
y reraguas. 

92 El erudito señor Velasco , ántes nombra- 
do , en carta , que desde Faenza me escribió á 4 

H i ffiM 
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de Marzo del ano 1784 , sobre las lenguas que 
se hablan desde Popayan , ciudad situada á 2 gra- 
dos y 31 minutos de latitud boreal, hasta los con-í 
fines de la jurisdicción del vireynato de México 
en el estrecho de Panamá , en donde está la pro- 
vincia de Veragua , me dalas noticias siguientes. 

'La pequeiia provincia de los jesuítas del Qui- 
to, la qual en su mayor aumento, al tiempo de 
nuestra expulsión de los dominios españoles el 
año 1767 , apénas contaba ó tenia doscientos sa- 
cerdotes , en diversas ocasiones habia extendido 
sus misiones por el espacio ya de 19 grados de 
latitud (esto es , por los 10 grados primeros de 
latitud boreal hasta el estrecho de Panamá , y 
por los 9 grados primeros de latitud austral), y 
ya de 9 grados de longitud desde las costas de 
Quito ácia el gran Pará. A estas misiones , que 
por tan gran espacio se extendían , pertenecen 
las noticias que ántes he enviado á v. , y las que 
v. pide ahora. En la dilatadísima provincia de 
Popayan antiguamente se conocían las cincuenta 
y dos naciones, que abaxo noto ,(1) en los tcs- 

(0 üaciones que antiguamente estaban en la provincia 




al KORTE. 



1 



Anapoiinas. 
Anabalis. 
Y- Auyamcs. 




• 1 

Noanas. 
Novitas. 
Panchcs. 



xv. Pijaos. 



Qulnchias. 
Quirrubias. 



x. Manipos. 
Mostdcs. 



Chocoes. 
Citarecs. 
Cuacas. 
Daguas. 



Supias. 



xxi. Yalconcs. 

.ÉUiHOMf' 



Titabcs. 
Timbas. 
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peetivos sitio» de norte , oriente y sur en que 
habitaban. Las naciones del sur se sujetáron con 
las armas , y también algunas deL norte y del 
oriente : y las demás por los misioneros se han 
pedyeido con las armas de la razón y de la san-> 
ta religión. Las mas famosas misiones eran las 
de las naciones mayores; esto es, de las nació- 
oes llamadas de lo» Andaquíes , Citar oes , Cbo* 
*9s , Cuacas , Guanacos , Neivas , Pttes y Tima- 
nats , las quales misiones , habiendo sido funda- 
das por catorce misioneros desde el año 1629 , en 
el breve tiempo de treinta y seis años se hallá- 
de poderse entregar , como se en- 



tregároo , á la 
culares. 

•y <? - . vi 

A f magueré*. 
Barbacoas. 
. Chanco*. 
Chile* 

Cuirtbales. 

FhllLS. 

Guachucales. 
x. Guarnes. 
Ipialcs. 
Ma llama* 



>n de eclesiástico» 



Mocnas. 
Mullónos, 
x*. Batía* 
Pw piales. 



Qmllasinga. 
xx. Sapuycs. 
Sebondoyes. 
Tulcancs. I 
Yacuanker^s^ 
xxiv. Yascuales. 
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Andakies. 

Cocanuco*. 

Guanacas. 

Malvasacs. 

Neivas. 

Pies. 

vrr. 
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La lengua guanuca , Como también la cora- 
nuca , son muy difíciles , y de pronunciación muy 
gutural : quizá estas lenguas tienen afinidad , ó 
«on dialectos de algún idioma hasta ahora desco- 
nocido. Aquí no hay misionero alguno que pue- 
da dar noticia de estas lenguas, El P. Juan de 
Ribera , que en el año 1640 entró en la misión 
de los gucmucas , hizo un catecismo christiano 
en su lengua verdaderamente difícil. La nación 
P*es (§6) se mantiene rebelde , y habla un idio- 
ma diverso del que usan las naciones que le es- 
tán circunvecinas. De las naciones que están al 
norte , y que hablaban lenguas notablemente di* 
versas , muchas han perecido con vi gran traba- 
jo de las minas en que se empleaban , y muchí- 
simas han huido á las selvas ; por le que de to- 
das estas naciones -actualmente apenas se encuen- 
tra reliquia. De las naciones que estaban al orien- 
te , se conserva gran parte , y mucho mayor es la 
que se conserva de las naciones del sur , las quales 
hablan al presente español , y de su lengua an- 
tigua conservan solamente algunas palabras. Las 
nac iones del norte y del oriente pertenecen á la 
Wócesi de Popayan , y á la de Quito las naciones 
dei sur , y todas estas naciones están desde el 
primer grado de latitud boreal hasta el séptimo. 

93 En el pais Darien ( llamado también Da- 
riel) , que se extiende ácia el norte por los gra- 
dos desde el grado 7 de latitud boreal , hay tres 
provincias llamadas Dariel del norte , Dariel me- 
, y Dariel del sur , que pertenecen á la dió- 
cesi de Panamá. En la Provincia de Dariel dei 
norte entráron dos jesuiras el año 1580 , y habien- 
do reducido á la santa fe en tres años millares 
de dáñeles , por estos fueron echados fuera de sus 
Países , porque los es| 



Ltngttas. 
Guanuca. 
Cocauüca. 



Pacs , ó 
Píos. 



Darien , ó 
Dariel. 
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Destrucción la- ñas á los neófitos : y la rebelión sucedida ent ín- 
menuble de la ees se arraigó tanto , que los jesuítas no pudiéron 
misión de los da- vo i ve r á entrar en los dichos países hasta el año 
es ' 1740 , en que los mismos dáñeles pidiéron misio- 

neros. En este tiempo fuéron enviados quatro mi- 
sioneros , y uno de estos , que era el P. Ignacio 
Franciscis , observó pacíficamente todas las tres 
provincias de los dárteles , y escribió gramática, 
vocabulario y catecismo christiano en la lengua 
dártela , que con no poca uniformidad hablan to- 
dos los dárteles. El dicho P. Franciscis en nues- 
tra llegada á Italia murió en la ciudad de Viter- 
bo, y no he podido saber si habia conserva- 
do alguuos escritos sobre la lengua dáñela , la 
Gobierno mo- q ua l se cree comunmente ser matriz. La pro- 
nárqaico v repu- vincia de Dañel del norte tiene su soberano , que 
Micano de Da- se llamaba Playón ; y las otras dos provincias (1) 
tienen gobierno republicano. Los indios , que por 
algunos autores se llaman urahaes é idibaes , son 
los dáñeles con diversos nombres. 

94 En la provincia de Veraguas , situada i 
9 grados de latitud boreal, está la nación de los 
Guatmies ó Huamies , que antiguamente tenia do- 
ce mil personas , y recibió en el año 1586 un 
misionero jesuíta. Esta nación llegó á reducirse 

(i) En la primera provincia de los dar/fies hay P°7 
biaciones siguientes: Seraque , Surutunti , Quena } Moren* 
Agrazenuqua , Occabayanti y Uraba. 

En la segunda provincia hay las poblaciones siguientes: 
San Gerónimo dt fakir* , San Enrique de CafcU , S 
Cruz del Puerto , San Juan d¿ Terracota , San Juan ac 
Matemati , San Jose/h de Ceteguati y Ütustra airar* 
del Rosario. . 

Las poblaciones de la provincia tercera son : B MS > 
Uron , Tapanacus , Zabalos , Puero , Paya, Papa™, 
Tnpiza, Yabizay Oiej>i á am. 



ríen. 
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i la religión y á población , y se estableció en 
nueve lugares ; mas después se rebeló , y los je- 
suítas no pudieron volver á entrar en ella hasta 
el año 171 3. En este año entró un jesuíta , y lle- 
gó á fundar doce poblaciones ; mas la paz du- 
ró poco tiempo. En el año 1745 otro misionero 
jesuíta fué bien recibido por los guatmics , y tu- 
vo la fortuna de civilizarlos otra vez. Los guai- 
mies pertenecen á la diócesi de Pauamá , y ha- 
blan lengua totalmente diferente de la dártela. 
En Italia no hay misionero ex-jesuita que nos 
pueda dar noticia clara de esta lengua." Has- 
ta aquí el docto señor Velasco , que probable- 
mente habrá ilustrado estas y otras noticias , que 
me ha dado sobre las lenguas en su eruditísi- 
ma historia de Quito. En virtud de dichas no- 
ticias , yo en la edición italiana de esta obra 
declaré mi conjetura de ser dialectos caribes las 
lenguas guatmie y dártela , y en esta conjetura Laslcníuisgaai- 
mc he confirmado después, leyendo la crónica miey Jaridason 
del Perú por Cieza de León ántes citado. Este, ha- dialectos caribes, 
blando de los indios de Uraba , fundada por Alon- 
sede Hojeda, después poblada segunda vez, y 
llamada San Sebastian de Buenavísta por los her- 
manos Pedro y Alonso de Heredia , y ahora des- 
truida , dice (1): "Los quales indios , según de- 
cían , no eran naturales de aquella comarca : áa- 
le s era su antigua patria la tierra que está jun- 
to al rio grande de Harten : y deseando salir 
<"Ma sujeción y mando , que sobre ellos los es- 
pañoles tenían , por librarse de estar sujetos á 
gente que tan mal los trataba , salíéron de su 
Provincia con sus armas , llevando consigo sus 

(') IVdro de Cieza de León citado (91) , part. 1. 
C >M. fol., 7 . 

Servas. I. Catal NU 
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hijos y mugeres : los quales , llegados á Culata^ 
que dicen Uraba , se hubiéron de tal manera con 
los naturales de aquella tierra , que con gran 
crueldad los mataron á todos , robaron sus ha- 
ciendas , y quedaron por señores de sus campos 
y heredades." Cieza, volviendo á hablar de es- 
Uso de flecha* tos iudios , repite , que muchos de ellos decían 
envenenadas ».n h a ber pasado el gran rio Darien saliendo de su 
Daiien. antigua patria : describe sus habitaciones y mo- 

do de vivir , dicieudo , que todos estos indios 
eran generalmente dispuestos y limpios , y sus 
mugeres hermosas y amorosas ; y añade dicien- 
do : "Las armas que usan , son unos arcos muy 
recios sacados de unas palmas negras de una bra- 
za cada una , y otros mas largos con muy gran- 
des y agudas flechas , untadas con una yerba tan 
mala y pestífera , que es imposible al que llega 
y hace sangre , no morir , aunque no sea la san- 
gre mas de quanto sacarían de un hombre picán- 
dole con un alfiler : así que pocos o nin- 
guno de los que han herido con esta yerba dexá- 
ron de morir." Cieza después pone el modo de 
hacer esta yerba ó veneno , diciendo que era se- 
creto que le habia manifestado Macuria , cacique 
de Babaire , pueblo de la costa en la provincia 
de Cartagena. 

La descripción del carácter que Cieza 
de dichos indios , y del uso que hacían de I 
chas envenenadas , conviene con el de los cario» 
de las islas Antillas. He aquí como del uso, que es- 
tos hacían de dichas Hechas envenenadas, n»' 
bla Fernandez de Oviedo , diciendo (i) : "Cibu- 



(i) La historia general de las Indias por Gonzalo Fe 
ndez de Oviedo, part. l. Sevilla , ijjj , üb ' 



aan 

cap. 8. fol. t*¡ 
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queira , al qual los christíanos llamamos San- 
ta Cruz , y el cronista Pedro Mártir la llama Uso de d¡cha$ 
4yai en su primera decada , capítulo n , y las flechasen las islas 
\islas) de par de ellas todas , ó las mas , estaban Antillas, 
pobladas de indios flecheros llamados caribes , que 
en lengua de los indios quiere decir bravos y osa- 
ios : estos tiran con yerba tan pestífera y enco- 
nada , que es irremediable : y los hombres que 
son heridos con ella , mueren rabiando , y ha- 
ciendo muchas bascas , y mordiéndose sus pro- 
pias manos y carnes , desatinados de dolor gran- 
dísimo que sienten Vengamos (1) á los cari- 
bes flecheros. Estos viven en las islas comarca- 
nas , y la principal isla de esta gente fué la isla 
de Boriqucn (que ahora llamamos San Juan) , y 
las otras cercanas de ella : así como Guadalu- 
pe , la Dominica , Matitino y Cibuqueira , que 
ahora se dice Santa Cruz , y los de aquel para- 
ge : y de aquellas venían en sus canoas con ar- 
cos y flechas á saltear por la mar , y á hacer la 
guerra á la gente de esta isla de Haiti ( isla es- 
pañola ó de Santo Domingo). Son aquellos fleche- 
ros mas denodados y valientes que los de esta 
isla , porque solamente habia en ella flecheros 
en una parte sola ó provincia , que se dice de 
los Ciguqyos en el señorío de Caonabo (cacique); 
i^as no tiraban con yerba , ni la sabían hacer. 
Créese , que estos antiguamente viniéron de algu- 
nas islas cercanas de los flecheros , que hay mu- 
chas , como he dicho , y por la antigüedad ha- 
bían olvidado su lengua, y hablaban la de. es- 
ta tierra , habiendo dexado la suya : los que son 
Aribes , tiran con yerba, y muy mala." Has- 
ta aquí Oviedo , que hace peculiar de los cari- 



(0 Lib. 3. cap. 5. ful. 24. 
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bes el uso de envenenar las flechas con la yerbi, 
que según Cieza , usaban los indios de Dañen 
establecidos en Uraba. El señor Gilij , hablando 
de este veneno , que llama curari , lo supone usa- 
do por los paréeos y tamanacos , que hablan dia- 
lectos caribes (46). Gumilla en su Orinoco ilus- 
trado , creyó que el secreto del veneno curare 
era peculiar de los caveres , que hablan dialec- 
to maipure (48) ; mas Gilij dice ( 1) , que en Tier- 
ra-firme de América no se hallaba nación que 
no lo hiciese , y que sobre todos eran célebres 
los paréeos. Siendo general el uso de las flechas 
envenenadas entre todos los caribes de las islas 
Antillas , y hallándose el mismo uso en los ca- 
ribes de Tierra-firme , parece, que de los can- 
bes sea peculiar su uso , que ellos enseñarían á 
otras naciones para defenderse contra los es- 
pañoles. 

Oviedo , hablando de los caribes flecheros que 
habia en la isla Española , dice , que habían ol- 
vidado su lengua , y por esto algunos conjeturan 
que el idioma de dicha isla no seria caribe : mas 
yo juzgo que este idioma seria dialecto caribe al- 
go diferente de la lengua de los caribes feroces 
de las demás islas : y esto prueban los nombres 
verdaderamente caribes , que de provincias , po- 
blaciones y frutos terrestres de dichas islas notan 
los escritores de la historia de América. 



(1) Gilij citado (14) , rol. 2. libr. 4. cap. ji. p- 35'' 



TRAT. 1. 285 



CAPITULO VI. 

LENGUAS QUE SE HABLAN EN EL CONTINENTE 
DE LA NUEVA-ESPAÑA. 

95 Por continente de la Nueva-España entien- 
do los países de la América septentrional espa- 
ñola , que desde el estrecho de Panamá se extien- 
den ácia el norte hasta las últimas tierras descu- 
biertas por los españoles , y que se comprehen- 
den en el gobierno del vireynado de Nueva-Es- 
paña ó del de México. De la California , que es 
pais perteneciente á dicho gobierno , trataré des- 
pués separadamente en discurso que dedicaré á la 
observación de sus lenguas , y de las que se ha- 
blan en los demás países de la América septen- 
trional. Antes de exponer el número de lenguas 
que en Nueva-España se hablan , en confirmación, 
y para mayor explicación de quanto diré, pon- 
dré ántes la carta de un ex-jesuita mexicano , á 
quien no reconozco alguno que se aventaje en el 
conocimieuto de todos los asuntos en que se pue- 
den interesar la atención y curiosidad sobre la 
América septentrional. Este, pues, consultado por 
mí sobre diversos asuntos , en carta desde Bolo- 
nia , escrita á 20 de Diciembre de 17U3 , me res- 
ponde en estos términos. 

"Mi muy estimado amigo : Con suma aten- 
ción he leído y rcleido el catálogo que v. ha for- 
jado de las lenguas de la Nueva-España , y de 
los paises en que se hablan , y con mi acostum- 
brada sinceridad le aseguro , que quitados algu- 
nos yerros de poca consideración , que v. verá 
^•'regidos , no hallo nada que notar , ni que cri- 
ticar ; por lo que sin temor de censor alguno eu- 
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Mizieca. 
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ropco ó americano podrá imprimirlo en su obra, 
en la qual ha prevenido las ideas que yo tenia 
de publicar un ensayo de las lenguas americanas, 
que ya preveo ser superfino. 

A las dudas y preguntas que v. me hace, res- 
pondo con las observaciones siguientes. 

I No me atrevo á asegurar , que entre los idio- 
mas conocidos de la Nueva-España sean diez y 
seis las lenguas matrices , como v. dice : mas sin 
dificultad le concedo , que son doce á lo ménos, 
las quales verá notadas en el márgen. Ninguno 
de los misioneros duda que sean matrices estas 
doce lenguas , y respecto de las demás juzgín, 
que algunas de ellas son probablemente matrices, 
mas faltan los documentos necesarios para deter- 
minar con certeza quales lo sean. Si la represen- 
tación que el P. Francisco Cevallos , provincial 
mexicano , hizo al virey para poner baxo la di- 
rección de clérigos seglares todas las misiones que 
no estaban en las fronteras de naciones bárbaras, 
y para enviar á estas naciones nuevos misioneros 
jesuítas , se hubiera aceptado entonces , no dudo 
que al presente se tendrían documentos suficien- 
tes para conocer la naturaleza de otras lenguas 
hasta ahora muy desconocidas. 

II Las lenguas que v. pone en su catálogo se 
hablan ciertamente en Nueva- España , y de ellas 
se usan también varios dialectos , de que no me 
es posible darle una noticia distinta , ni tampoco 
de las misiones que los jesuítas mexicanos teman. 
Las misiones (1) de estos contenían centenares de 

(1) Los misioneros enviaban todos los años 3I v '^ r 3ÍO ' 
de las misiones el estado de personas de cada misión. > ° re 

podido lograr ningún cxcmplar de este estado , ni -!<■" , 
tálogos nuc de las misiones de los jesuítas Je Mcsico pe"' - 
c6 el señor Don Manuel Colazo en los años 17$ 1 i ' 7 5»- 
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millares de almas ; y no pocas veces acontecía, 
que en una misma misión se hablaban varios dia- 
lectos de una misma lengua matriz. 
. 111 En la provincia de Nayarit (la mas cer- 
cana al México) habia siete misiones con diez 
lugares de neófitos : en algunos de estos lugares 
je hablaba la lengua cora , y en otros un dialec- 
to de la lengua mexicana. En la provincia de 
Cbir.ipas habia once misiones con veinte y siete 
lugares. En nueve de dichas misiones se habla- 
ba la lengua tttbar. La misma lengua tarabuma- 
ra se hablaba con varia diferencia de dialectos en 
las diez y siete misiones de la Tar ahumar a- alta, 
las quales contenían cincuenta y quatro luga- 
res, Eu los quarenta lugares de las veinte mi- 
siones de la provincia de Cinaloa se hablaba el 
mexicano y el biaqui con gran variedad en los 
acentos , y en las pronunciaciones de las muchí- 
simas tribus allí congregadas , en las quales el 
año 1767 habia cincuenta y dos mil neófitos. En 
las veinte y dos misiones de la Sonora , que te- 
nían mas de cincuenta lugares , se hablaban las 
lenguas opata , eudeve , pima y guaima. Eo las 
provincias de Topia y Tepebuana habia veinte y 
quatro misiones , de las quales ántes del año 1760 
*e entregáron veinte y dos al obispo de la Nue- 
va Vizcaya , para que habiendo sido ya entera- 
mente reducidas y civilizadas , las hiciese gober- 
nar por clérigos seglares : las otras misiones fué- 
ton agregadas á las misiones de cbinipas ; y en 
e ^as se hablaban el mexicano y el tepebuano , y 
c reo que estos dos idiomas se hablaban también 
*° las dichas misiones cedidas al obispo. En la 
Ptmcrta habia también misiones , de las que al- 
onas se perdieron el año 1751 con la revolución 
*■ los neófitos , y en otras que quedáron , y fué- 
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ron agregadas á la Sonora , me parece que se 
hablaban las mismas lenguas , que he dicho ha- 
blarse en la Sonora , de las quales lenguas no le 
doy distinta noticia , porque yo en América qo 
vi los misioneros de la Sonora , y estos no han 
venido á Italia, habiendo sido detenidos todos en 
España. En Mechoacan habia la misión de San Luis 
de la Paz , y en ella se hablaba la lengua oto- 
mita , como habrá informado á v. el señor Aba- 
te Sandoval, misionero otomita , en los elemen- 
tos que de esta lengua le ha enviado. 

Nada le digo sobre las lenguas de las misio- 
nes de la California , porque sé que con v. se 
cartea el señor Abate Barco , que en ellas ha es- 
tado veinte años , y ha sido su visitador. 

Sobre la lengua maya no puedo añadir nada 
á lo que v. habrá sabido del señor Don Xavier 
Gómez , el qual contando ochenta y tres años 
de edad , no puede satisfacer perfectamente á su 
petición : y v. conténtese con los elementos gra- 
maticales , quede la dicha lengua ha podido for- 
mar con sumo trabajo , y con la ayuda de nues- 
tro común amigo el señor Don Domingo Rodrí- 
guez , el qual sabia la lengua maya quando lle- 
gó á Italia , como v. sabe la española. 

Sobre las otras lenguas no puedo dar á v. in- 
dividual respuesta , porque ya casi no se hallan 
misioneros que entiendan el Padre Nuestro en 
dichas lenguas. Yo lo he fraducido en tres lea- 
guas , valiéndome de conjeturas bien fundadas. 
Quedo esperando respuesta de v. y su parecer. 
Hasta aquí la carta , la qual da no poca luz pa- 
ra entender mejor el catálogo de las lenguas q«i« 
pondré inmediatamente. En dicho catálogo , q" e 
he formado con las noticias , que de viva voz me 
han dado varios misioneros , faltan muchísimos 
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dialecto? que no he podido determinar , porque 
han muerto los misioneros inteligentes , que po- 
dían señalarme los límites necesarios para fixar 
á cada una de las lenguas sus verdaderos dia- 
lectos ; mas procuraré suplir lo que falta á di- 
cho catálogo con algunas noticias, que he saca- 
do de la historia de las misiones de Nueva-Es- 
paña , escrita por Ribas , y que pondré después 
de haber indicado el número de las principales 
lenguas , y algunas observaciones sobre la len- 
gua é historia antigua de los mexicanos. 

96 Catálogo de las lenguas de Nueva-España, 
con indicación de los países en que 
se hablan» 

Lenguas. 

r Se habla en las diócesis de Méxi- 
I co , de Puebla de los Angeles, 
Mexicana . . . .< de Mechoacan , de la Nueva- 
J Galicia , de Guajaca y de Gua- 
i. témala. 

Huasteca |Se hablan en la Huateca, diócesi 



Paine I de México. 

Mari • hablan en e l va ^ e de Toluca, 

EES!:: i fe? dc México ' y en lade 

i. Mechoacan. 

Cuitlateca....^ habIa en U diócesi dc Mé " 

Otomita i Se habla en las diócesis de Mé- 

Mozahui , dki-< xico, Puebla de los Angeles, Me- 
lecio Otomita. (, choacan y Nueva-Galicia. 
TotíMio 5 ^ e na bla en la diócesi de la Pue- 

naca \ bla de los Angeles. 

^fSe habla en las diócesis de la Pue- 
Mixteca .< bla de los Angeles , y de Gua- 

\ jaca. 

fíervdi. L Catal. 00 
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uas. 



Cakchiquila. 
Pacomana ... .1 Se hablan en la diócesi de Gua- 

Quiche 1 dalaxara. 

Utlateca 

Mame. ..... 

Chiapaneca. . 
Mame 

Lacandona . . .{ Se hablan en la diócesi deChiapa. 
Celdala 



Cora. 




Zoque 

Maya 6 Yuca - < Se hablan en el Yucatán y en Ta- 

tana { basco. 

Tarasca <Se hablan en la diócesi 

Pirinda 1 va-Galicia. 

Se habla en el Nayarit de 
Galicia. 

,'Se habla en la Tepehuana, dioce- 
Tepehuana . . s¡ de Nueva _ V izcaya. 
Tarahumara..<Se hablan en las misiones de Ta- 

Tubar t rahumara de Nueva- Vizcaya. 

„ < Se habla en Cinaloa, diócesi de 

Guaima \ Nueva-Vizcaya. 

EudevV.V.V.'^Se hablan en las misiones de la 
Pima Sonora , Pimería baxa y alia uti 



pais de los Papagos, y d * ol " s 
naciones situadas al rededor ae 
los ríos lila y Colorado, agrega- 
das á Nueva-Vizcaya. 



Sobaipure • • • • , 
Cocomaripa...** 
Yuma, y otros 

dialectos pi-- 

mas t , 

Nijora. 5 Se hablan en países al norte <iei 

Moqui { rio lila. . 

ÍSe habla en países al norte, 
A P actie < oriente y al sur del rio lila. 
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Lenguas. 
Pira r 

lumana 1 Se hablan en los países de los apa- 

Lana cbes, y en la vastísima extensión 

Zura J del Nuevo -México , cuyos len- 

Tigua I guages,como también los de los 

Quera ....... apaches, son poco conocidos. 

Pecuri { 

De las lenguas que se hablan eu el Nuevo- 
México , y en los vastísimos paises de los apa- 
ches , solamente puedo indicar sus nombres ; y 
de las que se hablan en los paises al norte de 
la Sonora y Pimería , y al rededor de los rios 
Colorado y lila , daré alguna noticia , fundada 
en la observación y cotejo que he hecho de va- 
rios pasos de las historias , que los jesuítas pu- 
blicáron de sus misiones , y de los descubrimien- 
tos hechos en tales sitios. Pondré dicha noti- 
cia después de haberla dado en particular de 
las lenguas conocidas de Nueva-España , entre 
•W que me propongo , como primero y princi- 
pal objeto, la mexicana , para descubrir y deter- 
minar el tiempo , y los vastos paises en que se 
ha hablado , con otras observaciones útiles pa- 
ra ilustrar la historia antigua del imperio me- 
xicano. 

99 El idioma mexicano es el que ha sido, 
y es mas uuiversal y extendido en toda la A- 
uérica , y fué lenguagc peculiar de una graa 
nación , que constantemente conservó por tra- 
dición , y en sus pinturas , la noticia de haber 
Entrado en América por el norte de esta, y de- 
terminadamente por la parte en que esta se di- 
v )dia del Asia por un gran canal ó estrecho ma-. 
"timo , que casi dos siglos ha fué descubierto 

002 
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por personas, cuyo nombre hasta ahora se ig- 
nora , y se llamó Estrecho de Anian : eu el pre- 
sente siglo se ha hallado este estrecho, como en 
el siglo pasado se indicaba (302) en muchos 
mapas , y como se creía , según !a opinión vul- 
Paises en que se g ar - La lengua mexicana se hablaba y se ha- 
habla la kugua bla en países muy distantes de México , y a- 
mcxkaua. donde no llegó nunca la dominación de los me- 

xicanos , esto es , en muchos países no conti- 
nuados ó unidos , que están situados desde el 
grado 1 1 basta el 26 de latitud boreal , y se 
conjetura que se halle también á los 38 y mas 
grados de la misma latitud ; pues de países de 
tal latitud probablemente saliéron aquellas geD- 
tes , que lleváron á México la lengua mexica- 
na. En efecto , el esclarecido historiador moder- 
no del México el señor Abate Clavijero (en el 
tomo iv , disertac. i. 4 §. 3. num. 3. de su histo- 
ria antigua del México) observa , que los espa- 
ñoles , según cuentan Torrequemada y Bctan- 
curt , llegados al rio Tizón , seiscientas millas 
distante del Nuevo- México , cncontráron algu- 
nos indios que hablaban mexicano , y de ellos 
supiéron que algunas jornadas lejos de aquel lu- 
gar , ácia el norte , estaba el reyno de Tollan, 
de donde habían salido los que habían pobla- 
do el imperio mexicano. Estas noticias hasta 
ahora no se han verificado (104): mas en su 
lugar produciré otras ciertas , que induxéron a 
conjeturar que la lengua mexicana se extende- 
ría por países de Nueva-España hasta ahora po- 
co conocidos , y que habría sido el idioma pro- 
pio de las naciones , que , ántes de la fundación 
de México ocupaban el pais , que después W 
imperio mexicano. Observé que los nombres, ya 
de aquellos países septentrionales , de donde s»- 
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liéron algunas de dichas naciones , y ya de los 
xefes de ellas , parecían ser mexicanos : por lo 
que habiendo formado un índice de ellos, co- 
mo se hallan notados en la mencionada histo- 
ria antigua de México , supliqué á su esclare- 
cido autor que me hiciera el favor de interpre- 
tármelos según el sentido de la lengua mexica- 
na. Él me ha complacido cortesmente , y en la La lengua de los 
interpretación (que pondré inmediatamente) me toltecas y do los 
ha subministrado una prueba muy eficaz, para cbichimec* era 
persuadirme haber sido en otru tiempo la len- mex,tan »- 
gua mexicana un idioma propio de los toltecas 
y de los cbicbtmecas , y quizá también de otras 
naciones , que hayan ocupado y habitado gran 
parte de la América septentrional ántcs de la 
fundación del imperio mexicano. He aquí el ca- 
tálogo de las palabras toltecas y cbiebimecas re- 
feridas por el señor Abate Clavijero ; y para que 
no sea árida su lección , añadiré en notas una 
breve noticia de las personas, y de los países 
indicados por tales palabras. En estas debo ad- 
vertir, que la letra // se ha de pronunciar co- 
mo en las latinas , y no como en las españo- 
las. Los mexicanos en sus palabras doblan mu- 
chas veces la letra / , como nosotros en las es- 
pañolas doblamos las consonantes c , « , &c. : y 
por tanto á la letra / , doblada en las palabras 
mexicanas , debemos dar sonido de letra dobla- 
da : y así Tollan se debe pronunciar como si 
atuviera escrito Tol-lan : Tlascalla se debe pro- 
nunciar como si estuviera escrito Tlascahla. 



* 4 
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Catálogo de algunos nombres toltecasy chicbimt- 
cas , con su interpretación , que sirve para ilustrar 
la historia antigua de los mexicanos. 

I Tollan ( i ) : lugar de juncos. De aquí v» 
deriva toltecatl , nombre nacional , que signifi- 
ca natural de Tollan , así como tlazcaltecatl na- 
tural de Tlascal/a. 

(t) La nación de los toltecas (i) parece haber sido una 
de las primeras que ocuparon los psises , en que después 
se estableció el imperio mexicano. Los toltecas, según ellos 
dicen (Clavijero, storia antica del Messico. Cescna, 1780, 
4° vol. 4. en el vol. 1. lib. 2. %. 1. p. ii6.), desterrados 
de su patria (11) Huehuetlaf alian , lugar, por quanto con- 
jeturamos, del rey no de Tollan (de donde tomaron el nom- 
bre), después de 104 anos de viage llegaron al lugar, al 
que pusieron el nombre de (m) Tollantzinco , distante mas 
de cincuenta millas ácia el nordest del sitio en donde des- 
pués se fundó México. Los toltecas hicieron todo su vi age 
baxo el raaudo y dirección de ciertos capitanes que eran 
siete, quando llegaron i Tollantzinco. IIc aquí sus nom- 
bres (iv): ZacatlW), Chalcatzin (vi) , Ehecattin (vil), 
Cohuaizin (viu), Tzihuaioail (ix), Metzozin y llafal- 
metzotzin. ., 

Filos (Clavijero citado), despues de haberse detengo 
veinte años en Tollantzinco , se retiraron quarenta miLas 
distante ácia poniente , y allí fundaron la ciudüd de 7o/-."'» 
poniéndola el nombre de su rey no. F.sta ciudad , que, pof 

Í panto se cree , es la mas antigua de la tierra de (x) AnahuM. 
\¡é la corte de los reyes toltecas , que fueron los siguen- 
tes (si): Chali hiutlanetzin , Ixtlilcaelhahuac{xu), 
zin (mu), Tolej>euh, Macaxoc , Xiutzltzin y (xiv) I»? 
piltzin. 

(xv) Tlaloc era ídolo famoso de los toltecas , los _ qui- 
tes fabricaron al dios (xvi) (¿uetzahoatl la célebre pirámi- 
de de Choululla. » 

Arruinados que fueron los toltecas (Clavijero 
\. 4.) , la tierra de Mahuac se pobló por la naciofl Ilanw 
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. II Huebuetlapallan: la antigua Tlapallan. Tía- 
pallan significa lugar de colores, ó 
colores. 

III Tollantzinco : en el fin de la 

IV Zacatl: heno. 

V Cbalcatzin : nombre reverencial de Cbal- 
catl , el habitador de Chalco , que significa en la 
piedra preciosa* 

VI Ebécatzin: nombre reverencial de ebecatl, 
viento. 

VII Cobuatzini nombre reverencial de cohuati, 
hembra-sierpe. 

VIII Tzibimcoatl: coatí significa sierpe. 

IX Metzotzin y Tlapalmetzottzin : parecen 
nombres de plantas particulares , llamadas ma- 



ja OricHmeca (xvn) , originaria de (xvm) Amakemecan,. 
cuya situación se ignora •> aunque , según la tradición , era 
país del septentrión. Se dice {Clavijero, %■ >.) que el últi- 
mo rev de Amaketnecan dexó el reyno dividido entre sus 
dos hijos (xix) Ackauhili y (xx) Jíolotl, el qual, quÍ7,l 
poco contento de la división , abandono su patria, y con 
un grande ejército marchó ácia e! austro , y se estableció en 
Tcnayuca (distante seis millas del sitio de México) , junta- 
mente con su hijo (xxi) Nopaltzm , el qual se casó con 
|xxn) Azcéixocftitl , doncella descendiente de (xxni) Po- 
chotl , uno de los dos príncipes de la casa real de los tol- 
eteas j que sobrevivieron después de la ruina de su nación. 

Ocho años después de la llegada de Xolotl (Clavijero, 
V 6.) 4 Tenayuca , llegaron seis personases (llamados Te- 
rua:zin , Tzontehuayotl , Zacatilecheacni , Huihuatzm, 
Ttpetzotceua 6 Itzcumcua) con un acompañamiento con- 
table de gente. Estos personages eran de un pais sep- 
tentrional cerca de Amaketnecan ; y aunque los escritores 
°o ponen el nombre del pais , se cree que ellos, eran de la 
tóbu mexicana "Náhuatl acá." 

No pongo la significación de los nombres de los dichos 
personages, porque estos son de nación mexicana. 
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guei ó pita , ó aloe americano , que en mexica- 
no se dice metí. 

X Anabuac : cerca del agua : nombre dado 
primeramente solo al valle de México , porque 
sus principales ciudades estabau en las isletas, y 
en las orillas de los lagos, y usado después pa- 
ra significar casi todas las nacioues de! país que 
se llama hoy Nueva- España. De Anabuac se de- 
rivó probablemente el nombre de la tribu de 
Nabuatlaca. 

XI Cbalcbiutlanetzm % nombre reverencial, que 
significa centelleamiento, ó resplandor de esmeral- 
das. 

XII Huetzin : quizá se llamada Huettzin, 
grande. 

XI II Totepeuh: nuestro monte. 

XIV Topiltzin: nombre reverencial de topt- 
llí , vara. 

XV Tlaloc : nombre del dios del agua , d 
qual se llamaba también Tfolacateuctli , señor del 
paraíso. 

XVI Quetzalcoatl : sierpe armada con plu- 
mas. 

XVII Cblcbimecath nombre de etimología du- 
dosa. Torrequemada le deriva de tecbiebinani 
(chupador), porque los cbichimccas chupaban U 
sangre humana. Betancurt lo deriva ácebiebim^ 
nombre de un quadrápedo semejante al perro. El 
señor Clavijero, en su historia citada, %. 5' liucl * 
de estas etimologías. 

XVIII Amakemecan : lugar de aquellos q<« 
visten de papel. 

XIX Acbacaubtli : cabeza ó capitán. 

XX Xolotl: se interpreta riera por algunos. 



dias. 



XXI 




i : nopal , ó higo de las 
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XXTT Azcaxochitl : flor de las hormigas. 

XXIII Pocbotl: especie de árbol grandísimo, 
llamado ceibo por los españoles. 

XXIV Acoibua-. animoso : proviene de acolli, 
hombro. 

XXV Teoacolbuacan : compuesto de teot! % di- 
vino , y de acolbuacan , que significa lugar de los 
acolbuas ; y por esto teoacolbuacan significa lugar 
de los divinos acolbuas. 

XXVI Acolbuatzin : nombre reverencial de 
Acoibua. 

XXVII Cbiconquaubtli : siete águilas. 

XX VI II Tzontccomati : cabeza. 

XXIX Tlotzia : nombre reverencial de Alotli % 
que significa el gavilán. 

XXX Aíaxtla : gato montará z. 

XXXI Nezabualcqyotl : hambriento coyote: 
se compone de zahua, ayunar, y de coyotl , nom- 
bre del animal , que en español se llama coyo- 
te, y es semejante al lobo en la voracidad y fi- 
gura , y á la zorra en la astucia. 

XXXII Nezabualpilli'. muchacho hambriento, 
6 hijo del ayuno. 

XXXIII Cacamatzin : nombre reverencial de 
cacamac , que significa en las bocas. 

XXXIV Cuicuitzcatzin : nombre reverencial 
de cukuitzcatl , la golondrina. 

XXXV Coanacotzin : parece compuesto de 
C0 'Vl , sierpe , y de Nacocbtli. 

XXXVI Xicallanco : en el xicaral ; esto es, 
ea lugar abundante de árboles de xícaras , ó va- 
SOs naturales , que se hacen de la cáscara del 
fruto llamado xicalli ó ssicalli , y se usan por los 
"Picaños. De xicalli viene el nombre español 
Jicara , que se da al vaso en que se toma el cho- 
nte : la xícara se llama kicara en italiano, que 

Htnás. I. Cata!. pp 
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del español ha tomado este nombre. 

A algunos nombres del antecedente catálogo 
he dado el título de reverenciales , porque los 
mexicanos , como expondré en la gramática de 
su lengua , hacen todas sus palabras de respeto 
ó reverencia , añadiéndoles la sílaba final tzin, 
la qual algunas veces significa también compa- 
sión , y hace diminutivos á los nombres. El lec- 
tor descubrirá en el catálogo expuesto una prue- 
ba eficaz y convincente , para inferir que el len- 
guage mexicano se usó por las antiquísimas na- 
Eran mexicanos ciones de los Toltecas y Chicbimecas , que ocu- 
lostolteca? vehi- páron sucesivamente, ántes que los mexicanos, 
chimen. c j pa ¡ s en que estos f ur ,dáron su imperio. 

99 He supuesto el sucesivo establecimiento de 
estas naciones en Nueva- España , según lá pru- 
dente conjetura de Clavijero ; mas no por esto 
me atrevo á afirmar , que ellas fuéron los prime- 
ros pobladores de Nueva-España , en la que h3y 

Won**™ opinión, ^.Herre^i),^^^ 
meioa antiguan paban la provincia de México , quando llegi 
América. ron á ella los siete hnages de los mexicanos , ) 

Clavijero O) dice , que los otomitas fuéron ve- 
rosímilmente de las naciones mas antiguas , que 
pobláron los países del imperio mexicano. Estos 
otomitas, que los mexicanos echáron de sus tier- 
ras antiguas , se cstableciéron al norte del im- 
perio mexicano, y conserváron siempre *> 
gua particular , de la que después se habí 
Al norte de los otomitas están los cbtcbmtia^ 
que no hablan lengua mexicana, y por esto coa 

(1) Historia general de 1« hechos de los casKÍl»M»* 

la? islas y tierra-firme del mar Océano por Amonio o% « 
«ra. Madrid, 1601 , ful. en la decada 3 . lib. 3. «P' l 9-?' 

(2) Clavijero citado, lib. 2. S P- PSt; 
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jeturo , que ellos por equivocación se llaman cbi- 
ebimecas : pues si descendieran de los antiguos 
cbiebimecas , hablarían el idioma mexicano , co- 
mo lo hablaban los tlascaltecas , que por Tor- 
requemada y otros autores se llaman teocbiebi- 
mecas , esto es , divinos cbiebimecas. Añade Tor- 
requemada citado (i) por Clavijero , que los teo- 
cbiebimecas eran otomitas : y en esto se equivoca, 
pues los tlascaltecas hablaban la lengua mexica- 
na , y no la ot omita , y ciertamente hablarían 
esta , si los teocbiebimecas hubieran sido otomi- 
tas , porque los tlascaltecas , habiendo sido siem- 
pre republicanos independientes del imperio me- 
xicano, no tuvieran motivo para abandonar su 
lengua natural. Torrequemada debió juzgar , que 
lus teocbiebimecas eran otomitas , porque con es- 
tos se descubrió la nación, que aun se llama 
Cbicbimeea por equivocación , como ántes se 
dixo. 

Las observaciones , que con la luz del idio- 
ma mexicano acabo de hacer, pertenecen á la 
remota época , en que la nación mexicana via- 
jaba para establecer su residencia é imperio : y 
4 la misma época , como también á la historia 
de este , y al presente estado de Nueva- España, 
pertenecen las observaciones que voy á hacer 
de los países en que se habla , y se ha hablado 
la lengua mexicana. 

Esta se habló en casi todo el imperio me- Extensión del 
xicano , el qual , aunque grande , no fué la ter- imperio mexica- 
c era parte de la vasta extensión , que le dan So- no - 
lis , Touron (en su historia general de América), 
7 otros á su excmplo. Su latitud de norte á sur 

(') Clavijero citado, $. 16. p. 153. 

P P 2 
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llegaba , dice (1) Soiís , por algunas partes á 
doscientas leguas.... tocaba con el otío mar, re- 
gistrando el océano asiático ( ó sea el golfo de 
Anian) desde el cabo Mendocino hasta los extre- 
mos de la Nueva-Galicia llegaba á introdu- 
cirse por Nicaragua en aquel istmo ó estrecho 
de tierra que divide y engarza las dos Amérí- 
cas." Según esta descripción el imperio mexica- 
no tendría mas de mil leguas de uorte á sur , ó 
desde cabo Mendocino basta el istmo de Pana- 
má ; mas tal descripción contradice á la histo- 
ria y á la geografía. El imperio mexicano por 
el norte confinaba con los huaxtecos , y por el 
sur acababa en Soconusco , sin internarse , co- 
mo dice (2) Clavijero , en ninguna de las pro- 
vincias , que al presente se comprehenden en laj 
tres diócesis de Guatemala , Nicaragua y Hon- 
duras. La lengua mexicana se extendia mucho 
mas que el imperio mexicano. Acosta afirmo 
bien (61) , diciendo , que se hablaba casi por 
la misma extensión que se daba á la peruai3, 
la qual corría por mas de mil leguas. Los nue* 
vos descubrimientos han verificado la aserción 
de Acosta. 

• 100 Herrera dice , que se hablaba el idiwna 
mexicano en Nicaragua y en Guatemala. Ha- 
blaban , dice (3) , en Nicaragua cinco lenguas 1 di- 
ferentes. Cortbkt , que la hablau mucho en fcW* 
Joleca, que es la natural y antigua ; y ansí ca- 
taban en los que la hablaban los heredamien- 
tos y el cacao , fruta como almendras , <l ue 

(' 

onio de Soiís. Madrid" , 173a , fot lib. 2. cap. y . 
(¿) Clavijero citado, vol. 4- disert. 7. V V- 1 ■ ' 
(3) Herrera, decada 3. lib. 4- cap. 7. a6o 1$ W. P" 



(1) Historia de la conquista de México : escriba* An- 
tonio de Soiís. Madrid , 173a , fo!. lib. 2. cap. 3. M l - 
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la moneda y riqueza de la tierra. Los hombres 
jon valerosos , crueles , y sujetos á las mngeres. 
Los de Cbontal son groseros y serranos : la quar- Chontal. 
ta es orotina : mexicatui es la quinta : y aunque Ootina y 
está trescientas y cincuenta leguas , conforma Mexicana, 
mucho en la lengua , trage y religión : y di- 
cen , que hubo en los tiempos antiguos en Nue- 
va-España una gran seca , por la qual se fué- Mcxicanos cn 
ron por aquella mar austral á poblar a Ntcara- Nicaragua, 
gua , y es cierto , que tenian por letras las fi- 
guras ile los de Culua , y libros de papel y per- 
gamino, un palmo de ancho y doce de largo, y 
CüDiaUos como fuelles , adonde señalaban por 
ámbas partes de azul , colorado y otros colores 
los casos memorables que acuntecian allí : te- 
nian pintadas sus leyes y ritos con gran seme- 
janza de los mexicanos : y esto hacen solos los 
(borotagas , y no lodos los de Nicaragua : y tam- 
bién son diferentes en los sacrificios : no se ca- 
san los sacerdotes , sino los que oyen pecados 
ágenos , y dan penitencia según la culpa , y no 
revelan la confesión so pena de castigo : echaban 
las Cestas , que eran diez y ocho como los me- 
ses, subidos en el gradado ó sacrificadero." Has- 
ta aquí Herrera , que sigue diciendo , como á 
>as victimas humanas se sacaba el corazón , y se 
hacían otras crueldades , que también usaban los 
Mexicanos. Con estos hallo convenir los choro- 
" en la lengua , en el kalendario de diez y 
Wh> meses , cn los sacrificios , y en los libros, 
los quales se describen por Herrera , como son 
dos mexicanos que he visto en esta ciudad de 
Roma : uno en la biblioteca vaticana , y otro 
en la del señor cardenal Borgia. Todas estas cir- 
^ostanejas prueban , que en Nicaragua había tri- 
bus de la nación mexicana. 
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Herrera nos dice asimismo , que en la provin- 
cia de Guatemala , y en otra inmediata , se usa- 
ban las pinturas mexicauas ; y en una de ellas se 
hablaba el idioma mexicano. " F,n la provincia de 
Utlatan , dice (1) , junto á Guatemala , se averi- 
guó por las pinturas que los naturales tenían de 
sus antigüedades de mas de ochocientos años , y 
con viejos muy antiguos, que solia haber en tiem- 
po de su gentilidad tres señores y la elección 

la hacían los principales en la forma que se ha 
dicho en lo de México, y lo mismo hacian los 
de Matalcingo." En otra parte dice (2) Herrera: 
"Los indios de esta provincia (de Guatemala) son 
humildes : corre entre ellos la lengua mexicana, 
aunque la tienen particular. Usaban en su genti- 
lidad de los ritos que los chántales de Honduras 
sus vecinos : obedecían mucho á sus señores." Es- 
tas noticias que nos da Herrera, hacen conocer, 
que en las provincias de Guatemala y Utlatan ha- 
bía tribus mexicanas , que quizá serian parte de 
las que ántes había notado existir en Nicaragua. 

En la provincia de Tabasco se hablaba tam- 
bién la lengua mexicana. " Hay en esta provincia 
de Tabasco , dice Herrera , tres lenguas : la chon- 
tal abundante de vocablos , y usada entre la ma- 
yor parte de la gente : la lengua zoque se habla 
en la provincia de la Sierra , quarenta leguas de 
la Vitoria , y se llama la Sierra , porque alinda 
con sierras de la provincia de Cbiapa , adonde 
se habla la misma lengua ; y cae una cordillera 
de sierras , que dividen las provincias de Chiap» 
y de Tabasco. La tercera es la mexicana , q" e se 



.>'■ 



(1 ) Herrera citado , decada 3. Ilb. 4. año 1 í 2 1 , «p. l«- 

p. 179. 

[2) Decada 4. bb. 8. año 1 530 , cap. 8. p. "i- 
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introduxo por las dos fortalezas , que en esta pro- 
vincia teuia Motezuma , que eran Zimatlan y Xi- 
calango , para su seguridad , y al presente toda 
la gente de la tierra se da á hablar mexicano." 
De estas noticias de Herrera se infiere claramen- 
te , que en las provincias de Nicaragua, Guate- 
mala y Tabasco , aunque no sujetas á los mexi- 
canos , se hablaba la lengua de ellos. 

Interrumpo por ahora el discurso de la len- 
gua mexicana para observar los demás idiomas 
que se hablaban en dichas provincias , y con es- 
ta interrupción me eximiré de volver á tratar de 
ellos. Herrera , después de haber nombrado las 
lenguas coribici , cbuloteca , cbontal y orottna de 
Nicaragua , dice , que los de Guatemala tenían su 
lengua particular , y obedecían á los cbontales de 
Honduras , y que en Tabasco se hablaban las len- 
guas cbcntal y zoque. Asimismo , hablando de es- 
tas provincias , y de las demás que en la actua- 
lidad están sujetas á la audiencia de Guatemala, 
dice (1) : "Todos los de estas provincias hablan 
diferentes lenguas, comenzando deGuazapan has- 
ta el rio Lempa , que corre cincuenta leguas al 
C5 te por la costa del mar del sur ; y á lo ancho 
hasta Cbiquimula de la Sierra , que corre trein- 
ta leguas á norte sur." Estas noticias nos dan so- 
emente luz para decir , que se usaban diferentes 
knguas en las provincias que hay desde Guate- 
mala hasta el estrecho de Panamá , y que en Ni- 
caragua y Tabasco se hablaba la lengua cbontal, 
k qual seria la peculiar de los guatemalases , por- 
Jüp estos estaban sujetos á los chontales de Ta- 
rasco. Esta lengua , que Herrera llama cbontal, 
y S u e pone extendida por Nicaragua , Tabasco y 



( [ ) Herrera , decada 4. año 1 530, lib. 8. cap. 8. p. 204- 
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Guatemala , debe ser algún dialecto de la lengua 
muya, que se habla en Yucatán. Debo el descubri- 
miento de la afinidad de estas lenguas á la no- 
ticia que he logrado de la lengua cakchi por me- 
dio de un indio cakchi , llamado Domingo Tot 
Baraona , criado del R. P. Miguel Zaragoza, que 
con el empleo de procurador de su provincia del 
Orden de Predicadores de Guatemala , vino los 
años pasados á esta ciudad de Roma. El dicho 
Tot , que en la edad de diez y seis años mostra- 
ba el despejo y talento que no son comunes , y 
se alabarían mucho en jóvenes europeos de la mis- 
ma edad , sabia perfectamente su lengua natural 
y la española t y no poco de la pocomana : por 
lo que pude cotejar estas lenguas con otras ame- 
ricanas , y hallé que en las palabras numerales 
de ellas , en otras muchas , y cu no poco del ar- 
tificio gramatical, se asemejaban á la lengua may^ 
que se habla en el Yucatán : y de este cotejo in- 
ferí , que la nación Yucutana ó Yucateca se ha- 
bía extendido antiguamente por las principales 
provincias que hay desde Yucatán , Tabago y 
Chiapa, hasta el estrecho de Panamá. Tienen pue.« 
afinidad las lenguas maya , cakchi , poconcbt , calt- 
cbiquil y pocomart (quizá la maya sea la matriz j. 
y se hablan en los paises siguientes : la maya (de 
cuyo nombre ignoro la etimología) en las pro- 
vincias de Yucatán ó Campeche : la cakchij 
y pocomana se hablaba en la provincia de Gua- 
temala : la cakchi en la provincia de Ve [ a PJ e 
por la extensión de treinta leguas , y por » 
diez y seis al occidente de los cakchis la ieu 
gua poconchi. _ 
Toda la nación Cakchi ha sido convertida por 
los PP. dominicos de San Vicente de Chiapa y 
Guatemala : y las misiones de los cakchis son v<r 
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¿¿(/(capital de ellas , que tiene siete mil quinien- 
tas personas) : San Pedro Carchado (de dos mil): 
Cbamelco (de mil seiscientas) : San Agustín (de 
mil quatrocientas) ; y Santa María Cababon\de 
tres mil quinientas). Las personas que se han con- 
tado en cada pueblo y son solamente las que co- 
mulgan cucarísticamente. Once religiosos cuidan 
de dichas misiones , cuya población crece con- 
tinuamente. 

La lengua pocomana se habla en Amantan , Pe- 
tapa , San Chrisobal , Pínula , y Hermita ó Llano 
de la Culebra de Guatemala t que dista ocho le- 
guas de la antigua Guatemala , horriblemente ar- 
ruinada con terremotos el dia 29 de Julio 1772, 
que los pocomanes llamaban Pancho (esto es y den- 
tro del agua) , y en Pancho antiguamente se ha- 
blaba la lengua cakcbiquila. Los PP. domini- 



pocomanes , 
eclesiásticos 



que 
se- 



cos tenían las misiones de los 
entregaron el año 1753 á los 
glares. 

Los países de la nación Cakcbiquila son Cbi- 
tnaltenango , Zumpango , Tejar , Santo Domingo, 
San Pedro las Huertas , San Gaspar , San Luis 
«fe las Carretas , y otros diez lugares , todos per- 
tenecientes á las misiones de los PP. dominicos; 
)' a las de los PP. observantes de san Francisco 
pertenecen Isapa , Pason , Tepan-guatemala , Co- 
"M'apa , San Antonio , San Juan del Obispo , y 
otros quince lugares á lo ménos de la misma na- 
**°n Cakcbiquila , cuyas poblaciones están al re- 
idor de Guatemala. 

, A la nación Poconcbi pertenecen los lugares ó 
«isiones de PP. dominicos , llamadas Santa Cruz 
l<*e mil quatrocicntas personas) : San Cbristobal 
\¡te mil seiscientas ) : Taktik ( de novecientas): 
«'«ni (de ochocientas) ; y Tomasiú (de mil dos- 
Üervds. I Catai. oq 
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cicntas). Estas personas son de comunión euca- 

rística. 

59 He propuesto las observaciones y noticias 
que he podido recoger sobre las lenguas y nacio- 
nes de los países, que ácia el oriente y el sur confi- 
naban con el imperio mexicano : ahora entro en 
este , y atravesándole rápidamente de sur á nor- 
te , observaré las diversas lenguas que en él se 
hablan , sin perjuicio de la mexicana dominan* 
te en todo él. Con las provincias de Yucatán y 
Tabasco inmediatamente hallo confinante la de 
Chiapa , en cuya diócesi se hablan el mexica- 
Lengoas chía- no y las lenguas cbiapaneca , lacandma , celda- 
jwneca , lacando- ] a , zoque y mame. Esta ultima se habla tara- 
ría, celdala, zo- ^ien en la diócesi de Guatemala. Todas estas len- 
qoeymame,qu« g uas ( cuvo car ácter ignoro, probablemente se- 
quiza tienen ah- ^ d¡alecU)S de una matr j z y quc qmz á sea la 

' cbiapaneca. Los chiapanecos se gloriaban de ser 

Tradiciones de j os pr i m eros pobladores de América después del 
los chiapanecos. diluvio, pues se creían descendientes de Votan, 
que para salvar de este á toda su familia fabrico 
una barca. Decian , que habían entrado en Amé- 
rica por el norte , y que habiendo llegado á 
Soconusco , tina parte de su nación había que- 
dado en Cbiapan , y otra habia ido á Nicara- 
gua. Usaban las pinturas y el kalendario , según 
el uso de los mexicanos ; mas se diferenciaban 
en los símbolos de los años y de los meses. 
verosímil que los chiapanecos , y las demás na- 
ciones que habia desde Chiapa hasta el istmo ac 
Panamá, entrasen en América ántcs que los m - 
xicanos ; pues no es creible que atravesasen K» 
paises de estos , quando estaban ya poblados, 
ácia Nicaragua se encuentra algún dialecto en 
paneco , este descubrimiento verificará las tr 
de los chiapanecos , los quales hablen 
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do estado sujetos poco tiempo á los mexicanos, 
no hiciéron probablemente en el tiempo de su 
sujeción la alteración que se halla en su kalenda- 
rio : por lo que conjeturo , que este se usase an- 
tiguamente entre ellos. 

La nación Lacandona está al oriente de Cbia- 
pa : sobre el oriente está la Celdala , y al nor- 
doueste la Zoque. 

101 Desde la provincia de Chiapa , dirigién- 
dome ácia México , paso al reyno Mixteco , y 
á las demás provincias que componen la dió- 
cesi de Guajaca. En la extensión de estas y de 
dicho reyno , del que parte perfenecc á la diócesi ,aca ' 
de Puebla de los Angeles , hay , dice Herre- 
ra (i), trece lenguas diferentes , y es general 
la mexicana : y así como las lenguas son diver- 
sas , en algunas partes lo son las costumbres y 
los usos. Ignoro quantas sean las lenguas matri- 
ces de donde provengan las dichas trece lenguas. 
En la Mixteca » que se divide en alta y baxa , se 
hablaban , según Herrera (a), dos lenguas ; y una 
de estas se hablaba en quatro penales de los seis 
que hay al poniente de Guajaca : y los otros dos 
peñoles , añade Herrera , confinan por el sur coa 
U provincia de Zapoteca. Una de las lenguas de 
la Mixteca es la cbocbona , y la nación que ha- 
bla esta lengua pertenece á las misiones de los 
PP. dominicos , como se dice en la historia de su 
provincia de San Hipólito de Huajaca ó Guajaca, 
escrita por el P. Burgoa dominico. 

En la dicha provincia de Zapoteca se habla 
la lengua del mismo nombre , que debe tener afi- 



i 



Troce lenguas 
diversas en la$ 
Miwccas , y eu 
la diócesi de Gua- 



(i) Herrera citado , decada 3. año 1521, lib. 3. cap. 14. 
?• 126. 

t») Herrera citado, decada 3. líb. 3. cap. 12. p. 123. 
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tenguapiiinda. 
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nidad con la mazateca , lengua, dice (r) Her- 
jera , del pais Teutitlan frontero de los mixtecas. 
Con la lengua zapoteea debe también tener afi- 
nidad la chinanteca , que según Herrera , se ha- 
blaba en los pueblos de Ucila y Atlai lauca. A 
la provincia de Tecoantepec , dice (2) Herrera, 
que significa cerro de tigre , eran sujetos los mi- 
xes , había en ella diversidad de lenguas. Los 
mixes hablan la lengua mixe , y conjeturo que 
esta y las demás lenguas de Tecoantepec tetmu 
afinidad , porque las naciones que las hablaban, 
convenían en las costumbres. 

102 Desde la mixteca doy un vuelo á los 
países de Mechoacan , de los otomitas , y de los 
cbicbimccas , que por el nordeste confinaban con 
el imperio mexicano. Herrera pone quatro len- 
guas en el rcyno de Mechoacan. "En este rey- 
uo , dice , se hablan quatro lenguas chichime- 
ca , Momita (porque hay en él mucho nume- 
ro de esta generación), la mexicana y la taras- 
ca , que es la propia y la común , muy polida 
y cortada ; y los castellanos le diéron este nom- 
bre, porque quando entráron en este rcyno , W 
indios principales les daban sus hijas , y tarasca 
es tanto como yerno ; y de aquí quedó la tierra 
de los tarascos y y la lengua tarasca." Esta se 
habla al presente en la diócesi de Mechoacan , y 
en algunas partes de esta se habla la lengua /"- 
rinda , cuyo carácter ignoro. La lengua otom/ta 
se habla en países situados desde 20 grados y 
10 minutos de latitud boreal hasta los 22 gra- 
dos de la misma latitud , y enfre los grados 273 
y 276 de longitud. En estos países, que porei 



(1) Herrera, decada 3. lib. 3. cap. if. pag- ^9- 
(1) Herrera , decada 3. lib. 3. cap. u. p- «7- 
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norte del imperio mexicano confinaban con este, 
y por el nordeste con el reyno de Mechoacan, 
están los otomitas , los mazabuis y los cbicbime- 
cai\ Los mazabuis hablan dialecto ot omita ; y 
porque los jesuítas en sus misiones unian los oto- 
mitas con los cbicbimecas , parece que deben te- 
ner afinidad las lenguas de estas dos naciones. 
Conjeturo que los cbicbimecas deben su nombre á 
la casualidad ó equivocación de los españoles que 
conqimtároo el imperio mexicano (09). La len- 
gua otomita se diferencia mucho de las demás 
lenguas de Nueva- España : Herrera advirtió bien 
esta diferencia : v Rl lenguage de los otomitas y 
dice (1), es muy duro y corto, porque aunque 
los religiosos han procurado imprimir la doctri- 
na christiana en esta lengua, no han podido sa- 
lir con ello; porque una cosa diciéndola apriesa 
ó despacio , alto ó baxo, tiene diferente signi- 
ficaciun , y con todo eso Juan Sánchez de Ala- 
nis» clérigo, la aprendió maravillosamente , y 
también la de los cbicbimecas sus vecinos." Es- 
ta breve noticia , que Herrera da del carácter de 
la lengua otomita , basta para conocer que se 
asemeja mucho á la china en variar la signi- 
ficación de las palabras con el acento vario de 
sus sílabas ; por lo que la gramática otomita se 
debe escribir, como se escribe la china , dife- 
renciando en la escritura con diversos acentos 
«ñas mismas letras : y así hallo á estas diferen- 
ciadas en la ¡dea gramatical , que de la lengua 
otomita ha escrito , y me ha enviado el señor 
Don Tomás Sandoval , que cuidaba de los 0/0- 
mtas en un curato llamado San Luis de la Paz, 
<lue tenia seis mil de ellos. 



Tienen afirrdad 
las lenguas 
Otomita. 
Mazahai y 
CLichirocca. 



Carácter de la 
lengua otomita. 



(0 Herrera citado, decada 3. año 1553 11b. j. cap. 19, 
• i 80. 
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Desde los países de los otomitas y chichime* 
cas paso ácia el seno de California , y hallo al 
norte de Mechoacan vastísimas provincias en que 
se habla el mexicano : esto es , hallo la dióce- 
Lengua mexi- s * ^ e Guadalaxara que llega hasta la provincia 
cana. meX1 de Cbiametlan , á la que se siguen las provincias 
de Copallan , Maloyan y Culiacan , que confia* 
por el norte con Cinaloa , y por el oriente con 
las montañas deTopfa. En las dichas diócesi y 
provincias desde Mechoacan hasta Cinaloa se ha- 
blan las lenguas mexicana, cora y tave. Esta se 
habla en Culiacan , en donde también se usa la 
Lengua cora mexicana. La cora se habla en el Nayarit ( los 
8 c ' coras dicen Nayaerit) , que tiene setenta leguas 
de circuito ; por el norte confina con la sier- 
ra continuada de la Tepehuana , y pertene- 
ce á la diócesi de Guadalaxara. Su capital se 
llama Mesa de Tonati , nombre , que según 
el señor Don Andrés Cavo , misionero de dicha 
capital y significa hijo del sol , y era el que te- 
nia su último rey ó cacique. El sol en lengua 
cora se dice xeucat : y la palabra tonati provie- 
ne de la mexicana tonatiub (sol). En el NayarJt 
los jesuítas tenían siete misiones (r) : en unas de 
ellas se hablaba la lengua cora , y en otras U 
mexicana. Se han encontrado , y existen aun ea 

(i) Misioms del Nayarit en el año 17*7. 

Santísima Trinidad , ó Alesa del Tonati. 6)0. 

Santa Rita , ó Pey oran 35 o - 

Jesús-María 

San Ignacio de Guainamota 40°- 

San Tcdro 4° a 

Santa Teresa — 3°°' 

hl Rosario. 7°°* 



v 
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el Nayarit ruinas de edificios , que por su figura 
pareceu ser mexicanos , y los indios dicen , que 
los mexicanos los hicieron quando' estaban en el 
Nayarit. 

103 Recorridas las provincias marítimas que 
hay desde Mechuacan hasta Cinaloa , vuelvo al 
pais de los otomitas y cbicbimecas , y al norte 
de aquellos y al nordeste de estos encuentro el 
pais de los zacatecas, cuyo nombre , como tam- 
bién los nombres de sus poblaciones y rios , son 
mexicanos. El nombre zacateca proviene de las Nación Zaca- 
palabras mexicanas zacatecatl (del-heno-habita- teca, 
dor). En un pueblo de la Zacateca hasta pocos 
años ha se conservaban muchos edificios gran- 
des , que según su arquitectura , y la tradición 
de los zacatecas, eran mexicanos, y que última- 
mente han sido deshechos para emplear su mate- 
rial en cercar heredades. 

Al nordeste de la Zacateca está la nación Ma- 
zapili , cuyo nombre es mexicano, y proviene 
de las palabras mazatl (ciervo), y pili (partícu- 
la diminutiva); por lo que mazapili significa cer- 
vatillo, ciervecito. Las misiones de la nación Ma- Dialectos mexl- 
tapitt pertenecen á los PP. observantes , y por- cao* son hs ba- 
que estos han unido los mazapilis con los con- goas mazapili, 
chas , conjeturo que la lengua mazapili sea día- concha y chi- 
lecto de la mexicana , como lo es la concha. Es narra ' 
opinión común entre los misioneros, que el nom- 
b^.' concha proviene de la palabra concho de la 
lengua cochimí de California (113), en la que 
con este nombre habia una tribu que no era co- 
chimíx quizá los mexicanos pasáron por los pai- 
^* de la nación Cochimi. Los mazapilis están eo 
' a diócesi de Guadalaxara , y confinan con la 
del nuevo rey no de León , en la que está la na- 
c 'o Q Coabuila con lengua propia : ignoro el ca- 

rác- 
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rácter de esta , y solamente sé que coabuila pro- 
viene de la palabra mexicana cobuatl (sierpe). 

Al norte de la nación Concha está la Chinar- 
ra ¡ sobre la que el señor Don Rafael Palacios, 
su tercer misionero (el primero fué el P. Anto- 
nio Arias, que en el año 1717 fundó la prime- 
Nacion Chinarra ra misión), me escribe en estos términos. " La 
v su lengua que nación Chinarra está 2Ü leguas mas septentrional 
es mexicana. q ue i a Concha , y en mi tiempo ya hablaba el 
español con el misionero ; mas los chinanas en- 
tre ellos hablan ocultamente otra lengua, que ca- 
sualmente descubrí, y hallé ser mexicana ea 
circunstancias de oír á dos chinarras que habla- 
ban entre sí. Los chinarras de mi misión me de- 
cían , que los conchas eran parientes suyos , y 
que hablaban su lengua." Parece pues , que los 
chinarras , conchas y mazapilis descienden de 
algunas tribus mexicanas, establecidas en sus res- 
pectivos países ántes que los mexicanos pasasen 
á fundar á México. 



Al nordoueste de los chinarras , y al 



norte de los tarahumaras , de estos se hablara 
después (107), está la nación feroz llamada Jpa- 
Nncinn Apache ^ ^ extiende por las provincias que los 
y sus pa.ses. ^^,.3 H aiTta n Xanas , íuma y Moqui. En es- 
ta última provincia , que es la mas septentrional, 
los PP. observantes en el siglo pasado tuvie- 
ron misiones, que abandonáron, porque los apa- 
ches las destruyéron , ocupáron sus países , y 
martirizáron á los misioneros. Se ignora el ca- 
rácter de las lenguas que se hablan en ^ 
provincias, y se conjetura que en alguna dcCI T" 
se pueda hablar mexicano ; pues ciertamente 10 
mexicanos han estado en la provincia ** A *r¿ 
"Desde mi misión de Chinarras me escriDC i ei » 
ñor Palacios ántes nombrado , había 60 icgu* 
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hasta el sitio llamado Casas-grandes , mas allá Mexícmosenlo* 
del grado 29 de latitud en la provincia de Xa- países de los apa- 
nos. La fábrica de estas casas es mexicana." Pue- chít ' 
de ser que ácia este sitio correspondan los rios 
Tizón , Santa Clara , en que los españole* 
en el año 1606 halláron casas mexicanas , y un 
indio que hablaba mexicano (97). Los geógrafos 
suelen poner los dichos rios desde el grado 31 
de latitud , y el P. Kino , que como después se 
dirá , reconoció varios de los rios que en el se- 
no de la California desaguan hasta ti Colorad» 
y el lila en el grado 34, no encontró el rio Ti- 
zón. De los mapas de dichos geógrafos, y de 
otros hechos en Italia por ex-jesuitas mexicanos, 
y que han perfeccionado el célebre escritor Don 
Francisco Alegre, y el erudito Don Joseph Fá- 
brega , me he valido para señalar la situación 
de las naciones que nombro en este discurso. 

Se ha descubierto otro sitio llamado Casa- 
grande , cerca del rio Xila ó lila (108), al rede- 
dor del qual ácia el norte y oriente están los tipa- 
ches. En el mapa de California , que se publicó 
en la excelente historia de esta el año 1757, 
el sitio Casa-grande se pone casi á 34 grados y 
medio de latitud boreal en los paises de la na- 
ción Sobaipuri, de que se hablará después, cer- 
ca del rio lila , que entra en el rio Colorado ca- Pasagedelosme- 
5i á 35 grados de latitud boreal. Este rio des- xpnojporclrio 
agua en el seno ó golfo de California, á 3a gra- 
dos de latitud ; y los mexicanos, atravesando al- 
gunos paises de ella , debiéron seguir su camino 
P°r la banda septentrional del rio Colorado por 
4 grados de longitud hasta poder vadearlo mas 




3 14 CATÁLOGO DE LAS LENGUAS. 

Pasage de los me- Casas- grandes , en la provincia de Xartos. Des- 
xicanos por la de esta pasáron algunas tribus mexicanas á los 
California» y por paí^s en q ue a hora están los conchas y cbinar- 
no a ' ras , y otras debieron costear el rio lila por el 

sur , acercarse al seno de la California , y cami- 
nar al sur ácia la Cinaloa , que se extiende por 
la banda oriental del dicho seno. Al pasar los 
mexicanos por California debieron encontrar en 
esta (108) la nación Cocbimí (cuya misión lla- 
mada Santa María está sobre el grado 31 de 
latitud), y de la lengua de los cochimís una tri- 
bu mexicana tomó entonces el nombre concha^ 
notado ántcs. 

£1 pasage de algunas tribus mexicanas por la 
Cinaloa , que está situada entre las montañas de 
la provincia de Topia y el seno de California 
por 1 50 leguas , y dista 300 de México , indi- 
Palabras mexica- can claramente las muchas palabras mexicanas 
ñas en las lenguas q ue t ¡ eDea \ as lenguas de Cinaloa. Ribas, que 
de Cinaloa. f u ¿ m ¡ s j onero en csla > y escribió la historia de 
sus misiones, rellexíona así sobre dicho pasage. 
"Añadiré, dice (1), lo que averigüé tratando y 
doctrinando algunas naciones que pueblan la 
provincia de Cinaloa , que de las descubiertas y 
pobladas de españoles viene á ser la mas remo- 
ta , ó de las mas remotas en la Nueva-España. 
Con particular cuidado, y no pocas veces hice 
inquisición entre los mas viejos y mas entendi- 
dos de estos indios, preguntándoles de donde 
habian salido , y quando habían poblado ellos 
ó sus antepasados los puestos que al presente po- 

(0 Historia de los triunfos de nuestra santa fe w jjj 
misiones de la provincia (de los jesuítas) de Nueva-Espaji?. 
por Andrés Pérez de Ribas, de la comparua de J«us. Ma- 
drid, 1645. fol. lib. i° cap. 6. p. 19. 



como también los 
mexicanos y o- 
tras nación». 
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seian. Todos á una me respondían siempre, que 
habían salido de la parte del norte, desampa- 
rando algunos puestos que á esta parte habían 
tenido y poblado , por haberles despojado de 
ellos , y ocupádolos en guerra otras naciones que 
después sobrevenían. En todo lo qual hallé fun- Los cinaloas en- 
damento de verdad en ocasiones de entradas que trároo en Améri- 
hiciéron españoles soldados la tierra adentro á Ca P° r c[ , porte» 
pacificaciones de gentes , y otras facciones ne- 
cesarias. A los quales acompañé para casos ocur- 
rentes de ministerios christianos. Y finalmente, 
en los informes que sobre esta materia hice, 
siempre hallé rastros de que todas estas nacio- 
nes que se van asentando de paz en nuevas re- 
ducciones , saliéron de la parte del norte ; como 
también es fama constante que salió de esta mis- 
ma región y playa la grande nación mexicana, 
como consta de sus historias muy repetidas. Y 
así solos los españoles vienen á ser los que di- 
cen estas gentes que salen del oriente , de don- 
de nunca tuviéron noticias que otra nación sa- 
liese. Y hace á este propósito el nombre que las 
mas de las naciones de Cinaloa , en las lenguas 
mas comunes de ella , dan á los españoles , lla- 
mándolos Voris ó Voris : nombre y vocablo , que 
aunque significa lo mismo que valientes, y lo 
dan también á bestias fieras , como león , tigres 
0 otras que se dexan ver pocas veces \ pero por 
«sa misma razón , y haber venido á sus tierras 
'os españoles del oriente , de donde no habían 
v iüto otra nación , les daban el dicho nombre, 
J por tenerlos por valientes. Confirmase también 
* 'entcncia de que estas gentes con la mexica- 
na salen de la parte del norte, con lo que noté 
y observé , aprendiendo alguna de sus lenguas, 
es *o es , que en casi todas ellas ( que son mu- 

m 2 
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Palabras mcxica- chas y varias) se hallan vocablos, principal meri- 
nas en muchas te los que llaman radicales , que ó son de la 
lenguas de Ci- lengua mexicana , ó se derivan de ella , y retie- 
° aloa ' nen muchas de sus sílabas , de que pudiera ha- 

cer aquí un muy largo catálogo. De todo lo 
qual se hiñeren dos cosas. La primera , que ca- 
si todas estas naciones común icá ron en puestos 
y lenguas con la mexicana; y aunque los artes 
y gramáticas de ellas son diferentes , pero en 
muchos de sus preceptos concuerdan. La segun- 
da es, que todas estas naciones con la mexica- 
na salieron á poblar este nuevo mundo de la 
banda del norte , y halláron por esta parte pa- 
so de tierra firme y continente ( aunque no se 
ha conocido hasta ahora) con la América, 6 
solo se divide esta de la del antiguo orbe por 
Conjetura del es- algún angosto brazo de mar, por el qual con 
trecho de Anian. facilidad pudíéron (302) pasar así hombres, co- 
mo fieras y animales que en este nuevo mundo 
se hallan. Y por ventura tiene Dios reservado 
este paso ó brazo para manifestarlo al tiempo 
que su divina é inexcrutable providencia se sabe, 
y tan maravillosa se ha mostrado en el descubri- 
miento del nuevo mundo." Hasta aquí Ribas. Los 
nuevos descubrimientos han mostrado últimamen- 




tiguo el Asia y la América se unian en dicho 
estrecho. El dicho Ribas en otra parte de su his- 
toria, hablando de los países en que estilla na- 
ción Tepe guana 6Tepehuana< dice (1): "Pn» 1 " 
guió con su vista uno de los PP. á otra mas 
la tierra adentro , llamada del Zape , situada a 



(t) Libro 10. cap. y. p. 583. 
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libera de un rio que corre al pie de un peñol, 
donde por las ruinas y rastro que en él queda- 
ba de casas, y mayores que las que usaban es- 
tos indios , y muchedumbre de ídolos de piedra 
y varias figuras que allí parecían , con otras 
pruebas razonables, era opinión que aquí hicie- 
ron el asiento los mexicanos antiguos quando sa- 
lieron de tierras muy remotas, trayendo en su 
compañía un ídolo se hallaron ídolos y co- 
lumnas , y otros rastros de alhajas propias de 
mexicanos." Estas noticias confirman la verdad 
del viage que los mexicanos, según su tradición 
y escrituras ó pinturas, hiciéron desde paises muy 
septentrionales á aquel en que edificaron la ciu- 
dad de México. Ellos debiéron haberse formado 
nación grande áutes de ir á* México; y parece 
que á esta ciudad no pudieron venir sino empu- 
jados por otras naciones , á que no podían re- 
sistir. 

105 He recorrido todos los paises en que se- Lenguas de C¡- 
gun mis noticias se habla ó se ha hablado la naloa. 
lengua mexicana , y en que hay ó ha habido 
mexicanos : seguiré ahora mi discurso , recor- 
riendo los demás paises de Nueva-España (ex- La hiaqui es do- 
ceptuados los de California), para observar el minante, 
número de lenguas que en ellos se hablan ; y 
ya que con Ribas ántes citado , me he introdu- 
cido en la Cinaloa para seguir en ella el rastro 
•te la lengua mexicana , con el mismo Ribas ob- 
«ervaré la diversidad de lenguas que hay en Ci- 
naloa. En esta es dominante la lengua hiaqui, Qtjarenta bb _ 
que se hablaba en las quarenta poblaciones de c i oncs j e r ¡¿^ 
ks veinte misiones que los jesuítas tenían cerca q H is. 
de los rios Hiaqui , Zuaque ó Fuerte , Mayo y 
Cinaioa , y que ellos comprehendian con el nom- 
bre general de misiones de Cinaloa. 
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Son lenguas di- En una de las misiones dei rio Hiaqui , lla- 
fercntes la kia- mada Belén , había tres naciones que se Ha- 
qui .seriy gu&- man Hiaqui , Seri y Cuaima: usaban tres len- 
guas diferentes , pues sé de persona que conoció 
á su último misionero jesuíta , que este debió 
aprender tres lenguas para exercitar en su mi- 
sión los ministerios apostólicos ; mas los scris y 
los guaimas eran indios de la Sonora, que confi- 
na por el norte con Cinaloa. 

Según Ribas citado, en el año 1640 había 
en las misiones de Cinaloa naciones de tres len- 
guas diversas, pues dice (1), que el apostólico 
mártir P. Gonzalo de Tapia , fundador de las 
misiones de Cinaloa , ademas de su lengua na- 
tural y la latina , en que hablaba con la facili- 
dad que en la propia , aprendió otras seis extra- 
tías y bárbaras : la tarasca , la mexicana , la cbi- 
cbimeca y y tres de las naciones de Cinaloa." Ri- 
bas no nombra las tres lenguas diversas de Cina- 
loa, que habia aprendido el apostólico mártir Ta- 
pia ; mas en otras ocasiones nombra varias len- 
guas , de modo , que cotejando lo que sobre ellas 
dice , probablemente se pueden inferir su número, 
y la relación que entre sí tenian. w Entre los ríos 
Zuaque y Cinaloa , que es el mas austral de ios 
quatro ríos nombrados , y desagua en el seno de 
California á 25 grados y algunos miuutos de a- 
titud boreal , y empezando desde lo alto de los 
rios, están sucesivamente hasta el seno de laCali- 
fornia las naciones (2) Cinaloa , Tegueca óTebue- 
ca , Zuaque y Abóme." Cerca de los tebuecot a 
la banda opuesta del rio Zuaque , había una pa- 
ción de lengua diversa , pues el P. Pedro Men- 



(1) Ribas, lib. 2. cap. 38. p- 134- 

(2) Ribas, lib. 3. cap. 1. p. 14*- 
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dez , escribiendo el buen recibimiento que ha- 
cia tenido entre los t e huecos , dice (1) : "Dos 
parcialidades circunvecinas á los tehuecos, y de 
stra lengua , aunque saben algo de la tebueca, 
acudieron con grande afecto á rogarme que bau- 
tizara también á sus hijos. Ofrecíanse á todas 
las condiciones que se les pedian , como era a- 
sentar entre los tebuecos para vivir en su com- 
pañía, y aun dexar su lengua, y aprender y 
hablar la tebueca." Ribas no da (2) otra noti- 
cia del idioma de esta nación : conjeturo que se 
asemejase al de otra nación , llamada Huite (nom- Lengua huite. 
bre que en lengua cinaloa significa flechero), 
que Ribas pone entre las naciones del rio Zúa- 
que. Añade Ribas , que los buitcs habitaban en- 
tre riscos y peñascos , y estaban confederados 
con los Guazaparts , Cbtnipas , Hios, Temor is y 
y otras naciones : y cst3 confederación prueba 
que con algunas de estas convenían en el len- 
guage , diverso de las lenguas de Cinaloa , co- 
mo ciertamente lo es el cbinipa , de que des- 
pués se hablará. 

Las lenguas que en Cinaloa hallo propias y Lenguas matrí- 
ffiatrices , según las observaciones y el cotejo ees de Cinaloa 
que he hecho de las noticias que sobre ellas son: 
da Ribas , son la tubar , la zoe y la biaqui, que, tuí,ar » ~ 

como ántes se ha dicho , es la dominante en Ci- L IdlaJi 
naloa. mm¡m. 

En las serranías de esta habia una nación, 
ñamada Tubari: el P. Juan Calvo, misionero de 
1" cinaloas , que distaban dos jornadas de las 
perras en que estaba la dicha nación , dice , ha- 
blando de ella , que quería recibir la religión 

Lib. 3. cap. 14. p. 17a. 
Riba* , lib. 3. cap. 1. y cap. 2 . p. 2 10. &c. 
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na , y establecerse en sitiu que 
una jornada de su misión , y que tenia dos len- 
guas. "Tienen, dice (i) , estos indios dos len- 
guas totalmente distintas : la una , y que mas 
corre entre ellos y demás gente , es la que yo 
tengo en este partido , con la que les ha- 
blo , y me entienden y entiendo , como á los 
del mismo partido : la otra es totalmente dis- 
tinta." De esta noticia se infiere , que parte de 
los tubaris tenían lengua propia , y otra parte 
hablaba el lengua ge tepe guano, que es dialecto 
de la lengua cinaha ó biaqui , como después se 
Lengua tubar. dirá. La lengua propia de los tubaris debe ser 
la llamada tubar , que se habla en las misio- 
nes (2) de Tubaris , que en el año 1767 tenían 
los jesuítas agregadas á las que ellos llamaban 
de Cbinipas 6 de la Tarabumara-baxa. La par- 
te de la nación Tubari , que hablaba lengua te- 
pagueca , seria t 6 de tribus cinaloas unidas coa 
los tubaris , ó de tribus de estos , que habrían 
sido dominadas por la nación Cinaloa. 

La lengua zoe es ciertamente diversa de la 
biaqui , dominante en Cinaloa ; pues Ribas , tra- 
tando de la nación libóme , que habla un dia- 
lecto de la lengua biaqui , dice (3): 'Tradición 
era también de los antepasados de esta gente 
{Abóme) haber salido á poblar estas tierras pe- 
regrinando por la parte del norte , y que tn su 
compañía habia salido otra tropa de gente de 
diferente lengua , llamada zoe , que pobló en lo 
alto del mismo rio (Zuaque) ; con la qual, aun- 



Nación Zoe de 
!engwpropia,cr> 
ttó por el norte 

en América con 
la Mqw. 



(1) Ribas, l¡b. 3. cap. 35. p w¡. ' , . 

(í) Misiones de Tubaris eran la de S. Ignacio i ubtrti, 
de 1 70 familias, y la de S. M¡¿nelTtit*rit,4* «7° tíUllJ,a *' 

(3) Libro 3. cap, 3. p. 145. 
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que dista treinta leguas, siempre conservaron los 
ahornes amistad : y de esta nación Zoé se trata- 
rá adelante, con la de Cinaloa , su vecina. Tie- 
nen también amistad y parentesco los ahornes, 
y son de la misma lengua con los guazaves del 
rio de la Villa : y sin duda debieron de salir 
juntos en su peregrinación del norte. Fuéron tam- 
bién confederados con los ahornes , y de su mis- 
ma lengua , algunas tropas de gentes mas bár- 
baras , de las que diximos al principio que no 
tienen asientos de pueblos , y que se sustentan 
de frutas del monte, y pesca del mar." Dees- 
tas noticias se infiere , que los ahornes y gua- 
zaves (cuya lengua es dialecto de la cinaloa ó 
hiaquí) entráron en América por el norte coa 
los zoes de la lengua diversa ; y por esto con- 
serváron amistad con estos. Ribas , volviendo á 
hablar de \oszoes , dice (1): "Los zoes eran in- Nación Zoc. 
dios serranos , que tenían sus poblaciones en lo 
alto del mismo rio [Zaque) de los cinaloas , y 
á las haldas de sus serranías. Era gente mas 
agreste , y de diferente lengua que los cinaloas; 
y los vecinos 6 familias de sus rancherías lle- 
garían á número de quinientas." Tan pequeño 
era el número de personas de la nación Zoé, 
que se mantenía unida con la Abóme, por con- - 
«ervar la tradición de haber entrado con ella 
eo la Cinaloa. Ribas escribía el año 1640: igno- 
ro si después de este año se han hallado otras 
tribus de la nación Zoé. 

La lengua biaqui era la dominante en Cina- 
ra 1 como ántes se ha dicho , y por esto Ri- 
bas la llama algunas veces lengua cinaloa* En 
dicha provincia habia diversas naciones (que des- 

(1) Lib. 3. cap. 27. p. 208. 
tíervás. I. Catal. - ss 
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pues nombraré) , las quales se deben considerar 
como tribus separadas , y provenientes de la ¿id- 
Diversidad de qui ó cinaioa* Hablaban estas dialectos diversos; 
lenguas v dialec- pues Ribas, en el capítulo vi del libro i? de su 
tos en Cinaioa. obra citada, dice: "El número de lenguas de 
las naciones (de Cinaioa) de que hablamos, es 
casi infinito ; y aunque á veces se hallan mu- 
chos pueblos de una misma lengua , también su- 
cede que en un mismo pueblo sean diferentes 
las de sus barrios. De donde nace la necesidad 
precisa en que se hallan muchos de nuestros re- 
ligiosos de aprender , como lo hacen , dos y 
tres lenguas bárbaras sin libros , sin papeles, sin 
arte, vocabularios ni calepinos. Y aunque estas 
lenguas sean bárbaras , es cosa que admira el 
\ ver , que siéndolo , observen sus realas, su for- 
mación de tiempos y casos, sus derivaciones de 
nombres y aunque esta dificultad tenia solu- 
ción en aquellas lenguas que se derivan de otras, 
Diversidad de como de la romana la del romance ; pero esta 
lenguas. solución no ha lugar en lenguas que se inven- 
táron primero diversas , como hay muchas en- 
tre estas naciones , que ni en vocablo ni en ar- 
te tienen conveniencia las unas con las otras." 
De estas reflexiones de Ribas se infiere , que en 
, Cinaioa no solamente habia varias lenguas di- 
versas (yo no hallo sino la biaqui , la tubar , la 
zoe , la nebomc , de que hablaré después, y las 
de Sonora , llamadas seris y guaimtu *nt« iwm ~ 
Dialectos de la bradas) , mas también muchos dialectos de na 
leniza ciualoa ó mismo idioma , y estos debían ser los que «»- 
hiaijui. biaban las naciones Cinaioa ó Hiaqui , Zu.iquc, 
Ocoroni y Maya , Tebueca , Conicari , Ubicara** 
Cavemeta , Abóme , Guazave ( ó Guayave ) , y 
otras menos principales: y de casi todas e ras 
naciones habla Ribas como si usasen dialectos 
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provenientes de una misma lengua matriz ; pues 
unas veces dice que hablaban lenguas semejantes, 
y las dirigían misioneros que de una nación pa- 
saban á otra ; y otras veces dice , que muchas 
de ellas se confederaban (1). 



(1) He aquí algunas observaciones sobre la historia de 
Ribas, que prueban la afinidad de los lengu ages de las na- 
ciones nombradas. "El P. Christobal de Villalba (lib. f. 
cap. 1 f . p. 324.) sabia excelentemente la lengua de lof 
hijquis , y propia de los cinaloas : " por lo que lengua hia- 
qui , y lengua cinaloa , es una misma cosa. " Ribas , que 
nahii sido misionero de los zuaques (lib. 5. cap. 8. p. 305.), 
pasó i la misión de los hiaquis (lib. ^ . cap. 1 . p. 2 8 5 .) , y 
con estos estaban unidos los ocoronis (lib. a. cap. 29. p. uq. 
} hb. f. cap. 1. p. 200.). En el rio Mayo , que significa 
término en Ja lengua de la nación Maya, \ y tiene su orí- 
gen en las montañas de Topia , como también los demás 
nos de Cinaloa , estaba la nación Maya , que tenia como 
treinta mil personas: y su lengua es la misma que corre en 
los ríos de ¿naque 6 Hiaqui (lib. 4. cap. 1. p. 437.). Te- 
nían afinidad las lenguas maya y tegueia, ó tehueca , por- 
que Pedro Méndez , habiendo sido misionero de los legue- 
mos, y habie'ndose retirado á la ciudad do México, de esti 
»lió en la edad de setenta años para fundar la misión de lot 
Mayos , y á quince diaj de su llegada escribió que había 
bautizado tres mil y cien niños, y quinientos adultos , sin 
e-Jtitar quinientos viejos enfermos, &c. (lib. 4. c. 2. p. 139). 
i-as naciones Tepague , ó TepaJme , y Con'tctfri , estaban 
vecinas á la Maya, y á exemplo de esta se convirtieron , 6 
Wrtruyéron por los misioneros de la Maya (lib. 4. cap. 6. 
P' Jí 3-)> y I a Tepngue era amiga de la Tcgueca (lib. 3. 
c ap- t8. p. 181. y lib. 4. can. 6. p. 2>i.)." 

A diez leguas de ta villa de Cinaloa (lib. 2. cap. 30. 
f- 109.) empezaban las naciones serranas Chicoratay Ca- 
rmela , reducidas por el P. Pedro de Velasco , que es- 
cripia (cap. 11. p. 114.) diciendo: "Las lenguas son tret 
*n estos pueblo» ; y aunque he hecho lo posible para salir 
con las dos, voy ya tras la tercera." La cercanía de esta* 
naciones con la Cinaloa , hace conjeturar que estas tres l«n- 

SS 2 
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106 Entre estas naciones , que se llaman pro- 
piamente Cinaloas , por ser las originarias y do- 
minantes en la provincia de Cinaloa» estaba tam~ 
bien % como ántcs se indicó , la nación Nebo- 
rne , advenediza en los años 1536 y 1615, y o- 
riunda de países inmediatos á la Florida. Dig- 
no es de registrarse aquí el establecimiento pro- 
digioso de esta nación en Cinaloa. En esta apa- 
reció, por efecto de milagrosa (1) providencia 
del Señor , el año 1536 Alvar Nuñez Cabeza de 
Vaca (122), con Andrés Orantes, Bernardino del 
Castillo, Maldonado , y un negro, que por nue- 
ve ó diez años habían caminado desde la Flo- 
rida por naciones bárbaras , hallando asilo en- 
tre ellas por medio de curaciones milagrosas, que 
hacían con la señal de la santa cruz. A estos 
españoles acompañáron indios hasta Cinaloa , los 
quales , dice (2) Ribas , en el rio de Petatlan, 
quatro leguas ( rio abaxo ) de donde hoy está 
la villa (de San Felipe y Santiago , cabecera 

guas fuesen tres dialectos de !a lcngtia cinaloa ó hi.iqui. 

Las lenguas ahorne y guazav.* (.-.ctualmente st suele de- 
cir gu.iyav?) eran dialectos de la cinaloa, y toniafl mocha 
afiniJad entre sí, porque, como ántcs se notó, los ahorne* 
y guazaves eran parientes , amigos, V de una misma ien- 
goa. Ribas dice (lib. 5. cap. 23. p. 3 Si.), que «¡1 P* Iier - 
nando V'rllatañe } que por treinta años Tiahia sido misionero 
de la nación Gwzave , fué el primero que escribí.; la gra- 
mática de la lengua %uaz,roe , que corría por totlr. I.i mau- 
lla de Cinaloa. La nación Abóme estaba en U embocadura 
del rio Ztu¡q*e ó Fuerte, en el seno de California. 

La nación Cotn/tpori , feroz, y enemiga de ta Zu^ 1 
de la Ahorne , convenia con esta en la lengua (I*. 3- ca P- 

P ' Herrera citado (99), decada 6. lih. 1. *™ '>} 6 ' 

cap. 7. p. 13. 
(2) Ribas, lib. 1. cap. 7. p. 2 J. 
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de Ctnaloa) , formáron un pueblo , llamado Ba- 
moa , que hoy persevera , y es de lengua y na- 
ción , poblada cien leguas mas la tierra aden- 
tro Pasados (1) algunos años , acordándose las 

bamoas de sus parientes y naturales , de donde 
en años pasados hablan salido , fueron algunas 
á visitarles , y darles la nueva de quan bien les 
habia salido la transmigración , y que vivían 
contentos , bautizados , y hechos christianos, y 
con conocimiento del verdadero Dios , y de su 
palabra. Moviéronles tanto estas palabras y ra- 
zones de sus parientes , que se determináron í 
venir algunos de los principales gentiles á la vi- 
lla á pedir á los Padres que fuesen á sus tierras 

á enseñarlos y bautizarlos pareciéndoles á los 

nebomes (que este es propio nombre de esta na- 
ción) que su pretensión iba muy á la larga, mo- 
vió Dios el corazón á una tropa de trescien- 
tas y cincuenta personas á una acción memo- 
rable. Esta fué cargar con hijos y su hatillo, y 
venirse á vivir con los christianos bamoas , y 
airí procurar su bautismo y salvación. Púsose en 
camino aquesta compañía de peregrinos , hom- 
bres, mugeres y niños, padeciendo muchas ham- 
bres y trabajos , porque venían cargados de sus 
alhajas , las mugeres de sus hijos , y todos á 
pie : y aunque sacáron algún bastimento , este 
no fué suficiente para tan larga jornada, y tan- 
to número de gente. El paso no era por tierra 
de naciones amigas , que les pudieran socorrer» 

ántes enemigas Llegó la dichosa compañía á 

la villa á primero de Febrero del año 1615. Fue- 
ron á visitar al capitán y á los Padres que es- 
taban en el colegio , que los recibieron y aga- 



(1) Lib. 1. cap. 34. p. 119. 
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sajáron con particular regalo , &c." Tal fué la 
prodigiosa venida de la nación Nebome al chris- 
tianisino por efecto de singular gracia del Altí- 
simo, que la premió por la ayuda que sus an- 
tepasados habían dado á los que la predicaban. 
Este caso nos dice como ha sucedido en Amé- 
rica la transmigración de otras naciones, y que 
por medio de los indios, si se tratan christia- 
ñámente , se puede propagar fácilmente el chris- 
tianismo en otros de la misma nación. 

Con todas las dichas naciones de Cinaloa ha- 
bian formado los jesuítas quarenta poblaciones, 
que el año 1767 tenían distribuidas en (1) vehi- 



(i) Veinte misiones que el año 1767 habia en {¡uarenta 

¿oblaciones terca de los ríos de Cinaloa, llamados: 



Rio 




1 Cinaloa 500. 

2 Chicorato 1 30. 

3 Nio 320. 

4 Guayabc 250. 

5 Mocorito too. 

6 Ocoroni 60. 



Rio Zuaque. Familia. 

7 Baca 180. 

8 Toro 180. 

9 Teluieeo 680. 

10 Mochicahui ffa 



Rio Mayo. Familias. Rio fíiaqui. Fantiliat. 



16 Balioon ^00. 

1 7 Torito 9 J£> * 

18 Rahum H 00. 

19QUÍUV1» Ií<»; 

aoJlclen 



1 1 Conicari 200. 

1 2 Caamos, 300. 

13 Navohaa 360. 

14 Sta. Cruz (puer- 

to de mar) .... 700. 

15 Tepahue 860. 

Mocrito y Ocoroni estaban algo diñantes del no CM- 
!oa. Bclcn estaba en la ribera septentrional del L 
Taque etr.pie/.a la nación Guarnía t después e 
y se sigue la Sonora. Kn Belén , como íntes se advirtió, na- 
bia tribus de los guainas y seris. 
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te misiones , casi todas situadas en las riberas 
australes de los rios Cinaloa , Zuaque (y Fuer- 
re , que en el desagua ) , Mayo é Hiaqui , los 
quales , saliendo de las montañas de la provin- 
cia de Topia , corren ácia el seno de Califor- 
nia, en el que desaguan. 

106 En las serranías de la dicha provincia 
de Topia , que desde sur á norte , dice (t) Ri- 
bas , se extiende por ciento y cincuenta leguas 
desde la ciudad de Guadalaxara hasta el nuevo 
reyno de México , estaban las naciones Tepe- 
huana (por Ribas se llama Tepeguana) y Acajee 
(ó Acaxei) , y Jijime (6 Xixime) , á que se se- 
guían otras , ya semejantes , y ya diversas en 
la lengua % las quales nombra Ribas en diver- 
sos lugares de su obra. Cotejando yo lo poco 
y confuso que el referido Ribas dice sobre loslen- 
guages de estas naciones y de otras circunvecinas, 
y reduciéndolos á las clases de las lenguas ma- 
trices, á que pertenecian los dialectos respec- 
tivos que hablaban , hallo que en toda la pro- 
vincia de Topia se hablan dos lenguas matri- 
ces , con no pocos dialectos respectivos de ellas. 
Me parece que tienen afinidad las lenguas to- 
pia , acajee y tepebuana^ las quales , como tam- 
bién la de Parras , son dialectos de la zacate- 
ca* Al norte de la provincia de Zacateca es- 
tan las provincias llamadas Parras x Parral y 
Tepebuana. 

107 La lengua jijime parece ser diversa de 
la zacateca y de sus dialectos , y quizá tendrá 
afinidad con la buime. Expongo brevemente las 
conjeturas en que fundo la división de las len- 
guas nombradas en dialectos de dos lenguas naa- 



Tienen afinidad 
Jas lenguas 
Topia. 
Acajte. 
Tepekuana. 
Parras , y 
Zacateca. 



(1) Lib. 11. cap. 1. &c. p. 670. 
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trices. La provincia de Zacateca , que confina 
con los chichimecas , y debe su nombre i la 
palabra mexicana zaca-tecatl (del heno-habita- 
dor), tiene lengua propia , llamada zacateca , la 
qual también se habla en Parras (nombre es- 
pañol); pues uno de los primeros fundadores de 
las misiones de Parras en el año 1594 , llamado 
Juan Agustín, escribid diciendo , que predicaba 
en lengua zacateca (1) á los laguneros de Par- 
ras. Laguneros de Parras se llaman los que ha- 
Laguna de Par- bitan al rededor de una laguna (á 27 grados de 
ras. latitud boreal) , la qual tiene quarema leguas de 

circuito , y en las crecientes lo llega á tener de 
sesenta leguas. Eran doce mil los dichos lagune- 
ros. El compañero de Pedro Agustín era el apos- 
tólico P. Gerónimo Ramírez , el qual , dice (a) 
Ribas, había sido misionero de los zacatecas 
sabia las lenguas mexicana y tarasca , y pasó i 
fundar las dos misiones de tepebuanos y parras, 
aprendió sus lenguas , y en los países de los te- 
pehuanos fundó los (3) pueblos llamados Santi** 
go y Santa Catalina. Estas noticias hacen cono- 
cer , que las lenguas tepebuana y parras tienen 
afinidad con la zacateca , y que de esta se di- 
ferenciaban como dialectos ; y por esto se dice 
que el P. Ramírez los aprendió. Uno de estos dia- 
r v ► k «« lectos hablaban Jos .indios llamados tobosos que 
indios tobosos. eslaban en ^ m¡siones de Parras , y habiéndo- 
se rebelado se uniéron con los apaches hasta 
ra rebeldes. . 

En un valle grande de la provincia de Topia 
habita la nación Topia , cuyo nombre , dice Ri- 

(1) Ribas , libr. il. cap. 4. p. 675. 
{ 2) Libro 6. cnp. 2 1. p. 404. 
(3) Libro 10. cap. 3. p. J 78. 



TRAT. I. CAP. VI. 329 

bas (t) , significa jiquera ó albornía hecha de pa- 
ja, y lo era de una india , que según los indios 
se convirtió en piedras por sus pecados , y des- 
pués se veneró por mucho tiempo. En la cabece- 
ra de la misión de Topia establecieron los jesuí- 
tas la nación Acajee , cuyas rancherías conteuian 
diez y seis mil personas , y los tepehuanos están 
en las misiones de Topia ; por lo que parece, que 
tienen afinidad las lenguas topia, acajec y tepe- 
buana. Esia parece tenerla también con la de la 
nación Hiña \ porque el'P. Diego González Cue- 
to (2) , nombrado por el P. lionifaz , visitador de 
la misión de Topia , para convertir la nación Hi- 
ña , entró en los países de estas , y sin intérpre- 
te empezó á tratar con ella su reducción y con- 
versión. 

Quizá con la lengua tepebuana tiene afinidad 
la lengua de la nación Sicuraba. Novecientas (3) 
personas de esta nación , imitando el exem- 
plo de la Baimoa ó Nebome , ántes referido, 
salieron de sus serranías de Topia , y se pre- 
sen tárou al V. P. Santa ren , para que les seña- 
lara puesto en que fundaran población en su mi- 
sión ; y al primer año de la población los ¿/- 
curabas eran ya mil y doscientos. Se rebeláron 
después los tepebuanos , y en vano pretendiéroa 
que los sicurabas se rebelasen también : y esta 
pretensión de los tepebuanos hace conjeturar que 
los sicurabas eran de su nación. Los tepebuanos, 
después de muchos trabajos , y martirio de sus 
misioneros , se reduxéron á población. En el 
aüo 1767 los jesuítas dexáron unidas en su gran 

(1) Libro 8. cap. \. p. 471. &c. 

Íí) Ribas , lib. o. cap. 1 5 . p. 552. 
3) Ribas, lib. 8. cap. 16. p- 504. , 
Hcr-vás. I Catal. Tt 
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misioo de Cbinipas ó de Tarabnmara-baxa las 
poblaciones tepehuanas Nebogame (de ochenta 
familias) , y Baburrigame (de diez y ocho fa- 
milias ), las quales esuiban unidas con veinte y 
dos misiones , que ellos tenían en las provin- 
cias de Topia y Tepehuana , y habían cedido el 
año i 553 al obispo de Durango , porque ya esta- 
ban tan instruidas y civilizadas , que de ellas po- 
dían cuidar los eclesiásticos seglares. 

El nombre tepebuana , dice Ribas , es mexi- 
cano : proviene de tepeií (monte) ; por lo que sig- 
nifica montañés. Antes se advirtió con Ribas, que 
en los países de los tepebuanos se encoutráron ído- 
los y armas de los mexicanos : y pocos años ha 
que un jesuíta , misionero de Santa Cruz de los 
tepebuanos , encontró la estatua de un ídolo me- 
xicano. El P. Francisco de Arista escribió des- 
de (i) su misión de Parras, que daba á los in- 
dios canciones sagradas de los mexicanos. Pa- 
rece que la lengua de estos se entendía por los 
de Parras. 

La lengua jijime , ántes nombrada , que se 
habla en la provincia de Topia , parece ser di- 
ferente de la acajee , y consiguientemente de los 
demás dialectos de la zacateca ; porque Ribas 
en la vida del V. mártyr P. Hernando de San- 
taren , dice , que había fundado la christiandad 
de Topia , fabricando mas de quarenta iglesia', 
y bautizando cincuenta mil indios , y que sabia 
las lenguas mexicana , acajee y jijime (a). Es- 
ta distinción de lenguas que hace Ribas , pare- 
ce suponer que la jijime es totalmente difeientc 
de la acajee. Esta diversidad se infiere tamben 



si 



Libro 1 1 . cap.. 6. p. 6; 
Libro 8. cap. 18. p. } 



TRAT. I. CAP. VI. 33 í 

de la enemistad feroz entre los jijimes y los aca- 
. La nación Jijime, dice (i; Ribas, la mas 
brava , inhumana y rebelde de quantas pobla- 
ban el grueso de la sierra de Topia , habitaba en 
los puestos mas empinados , que estaban forta- 
lecidos , y guardados con los montes mas inac- 
cesibles de toda ella : y el salir de sus montes y 
quebradas era para buscar indios acajees sus ve- 
dóos para comer ollas de sus carnes. Iban aca- 
bando en particular con la nación Acajee , que 
es la principal en las dos misiones de Topia y 
San Andrés , con quien confinan por la banda 
del norte los bárbaros é inhumanos jijimes." Es- 
ta inhumana contrariedad de los jijimes con U 
nación Acajee , prueba que ellos no eran de es- 
ta nación la principal de Topia. El V. San ta- 
ren , ántes nombrado , convirtió la nación (2) 
Jijime , que se agregó á la misión de San Andrés. 

Al V. Samaren sucedió en la misión de los jijimes 
el apostólico P. Pedro Gravina, que fué su misione- 
ro por veinte y nueve años hasta su muerte. Gravi- 
na, á instancias (3) del ilustrísimo señor ü. Fran- 
cisco Hermosillo, primer obispo deGuadiana, que 
deseaba la conversión de los humes , fué envia- 
do i estos , que probablemente hablarían la len- 
gua jijime , pues Ribas en la vida de Gravina, 
dice , que sabia las lenguas española , italiana, 
Mexicana , acajee y jijime , y de esta (4) última- 
compuso arte y vocabulario , que han servido á< 
«Js sucesores. 

ioli Desde las provincias de Topia y Tepe- 

(0 Lib. 9. cap. 5. p. f)r. 
(i) Lib. y. cap. 8. p. 539. 
fjl Lib. 9. c«p. 20. p. )6i. 
(4) Lib. 9. cap. 21. p. ,-65. 

Tt 3 
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huana paso á la de Tarahumara , que confina 
con ellas por sur y norte , y por occidente con 
Sonora y Cinaloa. La Tarahumara se divide en 
dos provincias , llamadas Tarahumara alta y ba- 
xa : en aquella se habla la lengua cbinipa , de la 
que en el año 1767 ios jesuítas tenían siete mi- 
siones (1), llamadas de cbinipas y de la Tara- 
humara- bax a. La lengua cbinipa parece ser dia- 
lecto de la tarahumara , que era la dominante 
en las misiones de ios jesuítas en la Tarabuma- 
ra-alta. Estas misiones eran (a) diez y siete, y 
tenían cincuenta y quatro poblaciones y cien ran- 
cherías. Ademas de estas misiones habia otras (3), 
de que cuidaban con el mayor zelo y buen fru- 

Jft- ''''"-V 
(1) Las siete misiones eran las siguientes. 

Familiar. 

San Xavier Senocagui , de 5 a y. 

Santa Teresa Guasapares , de. . . . 290. 

Cliiuipas , de ijr. 

Santa Ana, de 197. 

Batopílillas , de 190. 

Morís , de 110. 

Latebot , de to,. 

(1) Las diez y siete misiones eran : Coyachic , Teme- 
chic , Papigochic , Santo Tomás , Matachic , Temotzachk, 
Tutuaca, Tcmochic , Sisoguichic , Carichíe , Naracachfci 
Jíonoaba , Norogaehic , Guegoehic , Tonachic , San Borja, 
Chinarras. listos nombres parecen ser mexicanos. Ignoro el 
número de personas que habia en estas ini<":oncs , que ie- 
bian estar muy pobladas , pues los jesuítas en el año 17^7 
dexáron en ellas casi doce mil neófitos. 

(3) En las misiones de los PP. observantes el año 1707 
habia las siguientes poblaciones: Xu limes , San Pablo , San- 
ta Cruz , San Lucas , San Pedro , Babonoyaba, Guadalupe, 
San AnJres , Santa Isabel , San Buenaventura , Conccpcwn, 
Sainapuciti , Chubiscar , Nombre de Dios , labaiopa , .wn 
Gerónimo , Cruces y Naniiquipa. 
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to los PP. observantes : ignoro el número y los 
nombres Je estas misiones. 

El V. mártir P. Julio Pasqual con los chiri- 
pas convirtió (i) juntamente las naciones de los 
Guazaparis , Temoris , lbios y Varobios , que los 
jesuítas en el año 1767 tenian incorporados en las 
siete misiones de chiripas ántes nombradas. Es 
pues verosimil , que las lenguas de estas nacio- 
nes tengan afinidad con la chiripa. 

109 Con la lengua tar ahumar a tienen afini- 
dad , dice Clavijero (2) , las lenguas eudeve y 
opata : ú las que yo añado la pinta , la que se- 
gún las palabras que de esta he logrado , y se- 
gún las noticias que he leido de los pintas , me 
parece que la lengua de ellos tenga afinidad con 
los lecguages apata y eudeve. Estas lenguas y 
otras , que á mi parecer tienen afinidad con ellas, 
se hablaban en las misiones , que en diversos 
tiempos desde el año 1700 fundáron los jesuítas 
en vastísimas provincias , llamadas Sonora , Pi- 
mería, y países de los sovaipures , cocomoripas ,&c. 
que llegan hasta los rius Colorado y Uta , y á 
la banda opuesta de estos se hallan también es- 
tablecidos. La extensión vastísima de estas pro- 
vincias y países está desde el desagüe del rio Hia- 
qui á 28 grados y 20 minutos de latitud boreal 
hasta casi el grado 35 , según el mas exácto ma- 
pa de la California , publicado en las dos (3) 

(1) Ribas, lib. 4. cap. 7. p. 255. 

(2) Clavijero citado ^H) , tom. 4. disert. i. §. 2. p. 2t. 
(V Noticia de la California ¿ sacada de la historia ms. del 
Miguel Venegas de la Compañía de Jesús. Madrid, 17*7, 

4-° rol 3. El autor de esta obra es el docto jesuíta Andrés 
«urrieL 

Storia della California , opera postuma del nob. Ab. Don 
Francesco Saverio Clavijero. Venezia, 1789, 8.° vol. 2. 
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eruditas historias de esta , y formado segun las 
observaciones y mapas de los jesuítas Kino y 
Scldemayer , famosos cosmógrafos y misioneros 
de la Pimena. Estos dos exploradores evangéli- 
cos (de los que el último hizo su tercer viage 
al rio Colorado en el año 1749) , habiendo des- 
cubierto que la California era península , y de- 
seando la comunicación de las misiones de es- 
ta con las de Sonora y Pimería , reconociéron las 
naciones , que en el rio Colorado habitaban ácia 
Ja California , y en la banda opuesta del rio , y 
se accrcáron á este con la fundación de nuevas 
misiones , de las que no obstante la gran rebe- 
lión de los pimas en el año 1753 en que maríi» 
rizaron á los VV. misioneros?. Enrique Ruhen, 
alemán , y P. Tomás Tello , natural de Alma- 
Setenta pobla- gro, en el año j 767 eran veinte y (1) siete , las 
eiones de pimas. ftuales cou otras dos de la nación Ptn/a compre- 
hendian mas de setenta poblaciones. Todos los 
Arresto de su* jesuitas de estas misiones fuéron arrestados y 
misioneros. "traídos á España , en donde continuáron en su 
arresto sin ser enviados jamas á Italia con los 
Noticias escasas ¿ernas jesuítas españoles; por lo que no he po- 
de ia sonora. ^- ¿ Q qq^^^Iq^ para determinar el número y 

(t) Ignoro el número de personas que había en las vein- 
te y nueve rabiones : y solamente he podido saber los nom- 
bres de estas, que notaré aquí , poniendo de letra cursi** 

los de aquellas naciones que ya se conocían en el año 1644. 
en que escribiendo Ribas las nombra en las noticias que de 
él se pondrán inmediatamente. 

Las misiones son Mj!?aí , Tecoripa, Comortpa,. 

Batuco , Hures, liabispe , Matape , Oposura , Baresara, 
Baca de Guari , Onapa , Sahuaripa , Aribctzi , CuquitracWi 
Opodope, Aiispe , Aeot/.i 6 Aconchi , Cucurpe , l»*^ 
roa , Soahca , Banamichi , Caborca , Sane , Ati , Guebaai» 
Gtutabas, Ycc¿>ra y San Ignacio de Píhkm». 
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la diversidad de lenguas , que se hablan en la 
vastísima extensión desde Cinaloa hasta los rios 
Colorado y lila. He procurado suplir el defecto 
de estas noticias cou las que por oidas me han 
dado algunos ex -jesuítas de Nueva-España , y con 
las que he leído en las historias , que los jesuí- 
tas han publicado de sus misiones de California, 
Cinaloa , Sonora , &c 

De la variedad de lenguas que hay desde 
Cinaloa hasta el rio Colorado , hallo alguna in- 
dicación en la obra de Ribas publicada elaño 1645. 
" Trato, d¡ce(i) Ribas en ella, de la conversión de 
las naciones gentiles á la banda del norte entre 
haldas de serranías, y á orillas no de rios cau- 
dalosos, sino de quatro arroyos que por ellas cor- 
ren , y vienen á estar de 23 y 33 grados de 
altura de norte , declinando unas al oriente , y 

otras al occidente Estas naciones con sus pue- . 

blos principales, de las que se nombran una de ¿'f 1 f nor 
Nebomes-altos , otra Nebomes-baxos : y en los <-w»loa. 
Nebomes-attos los pueblos que llaman Mabas H 
Onabas y Nurcs : y en los Nebames-baxos Como- 
ripa , Tecoripa y Zuaque : esta es diferente na- 
ción de la que tiene ese nombre (105), y de la 
qual se escribió á lo largo en el libro m , y dis- 
ta de estotra ochenta leguas. Síguense luego las 
naciones de Aibtnos , Sisibotaris, Batuscos\ Hu- 
r ^s , y los últimos son los Sonoras , que vienen 
* estar distantes de la villa de Cinaloa ciento y 
treinta leguas ; y del principio de ella ciento y 
quarenta leguas. De estas naciones reducidas á 
Unos veinte pueblos y á quatro partidos , cuidan 
quatro ó cinco PP. ministros de doctrina. En 
«lias están reducidos tres mil y quinientos veci- 



(1) Libro 6. cap. 1. p. 5 sS. 



Teñen qviatro 
lenguas diversas. 

Naciones 
Ilurc. 
Nacírncri. 
Nacosuta. 
liimeri. 



Heri. 




Cumupa. 
Bin<daba. 
Babispe. 
Suua. 



Sirtbotari. 
Sonora. 



336 CATÁLOGO DE LA» LENGUAS, 

nos 6 familias de quatro lenguas principales , y 
diferentes de las demás de Cinaloa : dificultad 
que van venciendo estos zelosísimos Padres , ha- 
ciéndose niños por la gloria de Christn , y dar- 
lo á conocer en estas lenguas..... Los bures con- 
finan por un lado con los que llaman nacameris 
y nacosuras : á estos se siguen los bimeris , na- 
ción ferocísima y bárbara , que no ha querido te- 
ner trato ni amistad con sus vecinas , y muy te- 
mida de las demás : es muy copiosa y extendi- 
da , según se ha podido entender , y á orillas 
de un tan caudaloso rio como el Hiaqui (102), 
que á la pane del occidente desemboca en el 
mar á quarenta leguas de distancia de llanadas, 
en que hay noticia de gran gentío de otra na- 
ion que llaman Herís : es sobre manera bozal, 
pueblos , casas , ni sementeras : no tienen 
ios , ni arroyos , y beben de algunas lagunillas 
j charcos.... los mas cercanos de estos á la mar 
.ambien se sustentan de pescado : y dentro de 
la misma mar en islas se dice que habitan otros 
de la misma nación , cuya lengua se tiene por 
dificilísima sobre manera. La nación de los Batu- 
co* , caminando al norte, tiene también por con- 
finantes muchas naciones de gentiles amigos , CV 
mupas , Buasdabas , Babispes , y declinando al 
oriente á los Sunas. Adelante de esos por esa 
parte se extiende la tierra hasta el Nuevo Mé- 
xico , donde años ha que entráron los PP. de 
la sagrada Orden de san Francisco. A oriente de 
los Sisibotaris se siguen otros gentiles serranos, 
que viven en picachos : y últimamente con ia 
nación de los Sonoras confinan otras nacioius 
bárbaras. Estas son las varias naciones que Dios 
ha puesto en frontera á los hijos de la Com- 
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Hasta* aquí Ribas , que nombra la mayor par- 
te de las naciones , que en su tiempo ya se co- 
nocían , y al presente se hallaban en las setenta 
poblaciones de las misiones , ántes nombradas, 
de la Sonora y Piraería. Ribas afirma absoluta- 
mente , que habia quatro lenguas diversas. Ribas 
no da la luz necesaria para discernirlas ; mas 
porque díce que los tatucos eran amigos de los 
cumupas , buasdabas y babispes , se debe con- 
jeturar que las lenguas de estas naciones tenían 
afinidad. Los bimeris , según Ribas, eran fero- 
císimos , y no tenían amistad con ninguna na- 
ción ; por lo que es probable que ellos tuviesen 
idioma diverso del que hablaban las naciones cir- 
cunvecinas. El rio caudaloso , en que según Ri- 
bas estaban los bimeris , debe ser el que se lla- 
ma Caborsa en los mapas de las misiones jesuí- 
ticas. Este rio desagua como á 29 grados y £ de 
latitud boreal en el golfo de California , y en 
fe cabecera de dicho rio los bimeris , ya conver- 
tidos, estaban el año 1767 en las poblaciones lla- 
madas Himeri , Cacospera , San Ignacio , Mag- 
dalena y Remedios. 

no Para dar noticia de las lenguas que se 
hablan desde el dicho rio Caborsa hasta los ríos 
Colorado y lila en la latitud boreal de 35 gra- 
dos , debo anticipadamente describir la situación 
de las naciones que las hablan : y esta descrip- 
ción la haré , según los exáctos mapas ya citados 
(104) 1 y d e i os q ue na y eu j as j os historias ci- 
adas (109) de California, y según la relación 

en una de ellas se hace de los descubri- 
mientos hechos por Kino y Seldemayer ántes 
nombrados. 

Empiezo desde el sitio en que el rio CWo- 
ra do desagua en el seno ó golfo de California ca- 
Her-vas. I. Catal. yy 
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si á 33 grados de latitud. Desde dicho* seno se 
caminan treinta leguas de sur á norte hasta el 
sitio en que el lila entra en el Colorado , que di- 
vide la Californa de los demás países de Nue- 
va España. En la California sobre las riberas del 
Colorado están los (¿uiquimas (que le vadean , y 
están también establecidos en la banda opuesta), 
y después desde sur á norte están los Bajiopas y 
Noabonomas y Cutganes extendidos desde el gra- 
do 33 hasta el grado 35. Estas naciones se de- 
ben contar entre las de California. 

Después de la junta del lila con el Colorado, 
que sigue ácia el norte , á la banda oriental de 
este se halla la nación Alchcdoma á 35 grados 
de latitud. Si desde dicha junta seguimos la di- 
rección del lila , la qual es ácia oriente en la 
distancia de un grado de longitud , hallaremos 
que por la banda septentrional le entra el rio 
Salado , y que después en la distancia de casi 
dos grados de longitud le entra por la misma 
banda el rio Azul , en que está la nación fif 
jora , que por oriente confina con los mequts y 
apaches, . . 

A ocho leguas de la dicha entrada de Ino 
Azul ácia el oriente , entra en el lila por la ban- 
da austral el rio Suanca ó Montserrate , ea que 
está la nación Sovaipuri. A esta por la dicha ban- 
da ácia el seno de California se sigue la ^fcoma- 
ripa , y después la Tama , que está entre el dicho 
seno , y la junta del lila con el Colorado. Los 
yumas vadean el Colorado , y se hallan también 
establecidos en la banda opuesta , que P^nece 
á la California. Al sur de los yumas y coema 
ripas están los papagos , cuyo nombre , mee k , 

(1) Historia de la California , 8tc. (108) , vol. y P»*- f 

J. 22. p.j24- y 5*8* 
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Burriel , es nuevo ; pues los pnpagos son pimas. 
Seldemayer en el año 1744 viajando desde sti 
misión Tubutana de pimas casi en el nacimien- 
to del rio Caborsa hasta el lila (que distaba 
ochenta leguas) , atravesó el pais de los papagos y 
hallando seis mil de ellos , y en las márgenes 
del lila halló otros seis mil pimas y cocomari- 
pas , en que fué bien recibido." Esta noticia ha- 
ce conocer que los papagos estaban en medio de 
pimas , y consiguientemente que son de la mis- 
ma nación. 

Las naciones pues que desde la embocadura 
del Colorado hasta mas allá del rio Suanca hay 
al rededor de los rios Colorado , lila y Suanca, 
son las de los yumas , quiquimas , cocomaripas > 
pimas y sobaipuris ; y entre estas naciones y la 
Pimería están los papagos. Me parece que tienen 
afinidad las lenguas de todas estas naciones , y 
porque la pima , como ántes se dixo , la tiene 
con la tarabumara , se deberá decir , que son na- 
ciones Tarahumaras todas las que hay desde I» 
Ciualoa hasta los rios Colorado y lila, y al re- 
dedor del Suanca : y que los yumas de la Cali- 
fornia , ó de la banda opuesta del Colorado , son 
también de la misma nación Tarabumara. Pro- 
pongo las pruebas de la afinidad de dichas len- 
guas en ias siguientes observaciones , fundadas en 
<fl cotejo de algunas noticias de las relaciones de 
los viages de Kino y de Seldemayer. 

"En la junta , dice (1) la historia de Califor- 
nia , que el rio Salado hace con el lila , hay un 
Pais muy ameno , llano , proporcionado para las 
sementeras , y poblado de los cocomaripas , divi- 
didos de los pimas por un despoblado ; pero uní- 

(1) Historia de la California , &c part. 3. $. 22. p. 534- 

vv 2 
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dos con ellos en parentesco. Después del rema- 
te de los cocomaripas del lila , empieza ácia oc- 
cidente la travesía de quarenta leguas de pára- 
mos desiertos sin pastos , y con pocos aguages 
hasta tropezar con las rancherías de los yuntas* 
que viven sobre el rio Colorado mas abaxo de 
la junta donde este recibe las aguas del lila. Por 
. este páramo hacen sus viages los cocomaripas al 
Colorado los yumas , aunque de la misma len- 
gua de corta diferencia que los cocomaripas del 
lila y son sin embargo sus enemigos ; pero á la 
banda occidental del Colorado hay también ran- 
i y cherías de cocomaripas aliados de los del lila, 
y tendido en un valle de treinta y seis le- 
guas de longitud fértil y ameno por nueve lc- 
. guas." Estas noticias demuestran tener afinidad 
las lenguas yuma , cocomaripa y pima. En ellas 
se dice , que losyumas eran de la naciou y lengua 
Cocomaripa , y que los cocomaripas se unían con 
los pimas en parentesco : este entre naciones bár- 
baras es señal de ser ellas de lenguas semejantes. 

En la dicha historia de California se lee lo 
siguiente. "Finalmente (i) se hizo juicio , que con 
el establecimiento de siete ú ocho misiones en las 
márgenes del lila , otras dos en los cocomaripa* 
del Colorado , otra añadida de los sobaipuris , y 
otra en San Ambrosio del Bu sanie podría con 
las ya fundadas en la Pimerta-alta conseguirse la 
total reducción de las naciones Pimicas y Pa- 
pábaos ó dePagagos : es decir , de las dos lenguas 
pimas y cocomaripa , que pueblan las anchuro- 
sas tierras , que yacen gentiles aun , ó mal re- 
ducidas entre Sonora, lila y Colorado." De e*tas 
noticias se infiere , que los sobaipuris pertenecen 

(0 Part. 3. S P- <3Í- 
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á una de dichas lenguas, las qnales se dicen ser 
dos , porque serán dialectos no poco diversos de 
una misma lengua matrizY 

El señor Don Joseph Fábrega , cuya profun- 
da instrucción en la historia moderna de Nueva- 
España , y en la antigua mexicana la harán públi- 
ca sus producciones , me ha dicho haber hallado 
gran afinidad en algunas palabras de las lenguas 
de los sobaipuris y papagos ; por lo que pare- 
ce , que la lengua sobaipuri conviene mas con la 
pinta que con la cocotuaripa. 

En la citada historia de California se (i) lee. 
"El P. Kino repasó el rio lila , y siguió el cur- 
so del Colorado por las rancherías de los yuntas 
y quiquimas hasta veinte leguas. Aquí salió tan- 
ta gente á recibirle , que huyó amedrentado un 
mozo español que llevaba. El rio Colorado tie- 
ne en este parage como doscientas varas de an- 
chura. Los indios le pasan á vado Dispuso el 

P. Kino una balsa de maderas secas , y en ella 
pasó el rio , hallando en su ribera occidental mu- 
chos quiquimas , y otros indios de lenguas dife- 
rentes , coanapas , bajiopas y cutguanes , á los 
quales anunció por intérpretes pintas la primera 
vez el Evangelio. Entró á pie tres leguas por 
aquella tierra hasta la choza del cacique Quh 
fuima , y hallóla toda poblada de arboledas , ex- 
tendida en grandes llanuras apropósito para gran- 
des siembras y pastos , pareciéndole que en aque- 
llos contornos , á que dió el nombre de la Pre- 
sentación de Nuestra Señora , habria como diez 
mil almas. Aquí le ofreciéron muchas conchas 
azules propias de la contracosta de la Califor- 
nia ; y preguntando por el mar del sur, supo 
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que solo distaba diez jornadas." De esta rela- 
ción parece inferirse , que las lenguas yuma , qui- 
quima , coanapa , bajiopa y cutguane (que son de 
Naciones Cali- naciones Californias) , tienen afinidad con la p;'- 
fornias. , na • p ue s Kino por medio de los pimas hablaba 

á dichas naciones , que le trataron con afabili- 
dad y agasajo , porque se fiarían de los buenos 
informes que los pimas sus parientes les darian 
de los fines é intenciones que Kino tenia en vi- 
sitarlas. 

1 1 r Los yumas y bajiopas estaban en el país 
en que los PP. franciscanos observantes fundá- 
ron el año 17Ü3 dos misiones , que prontamen- 
te fuéron destruidas por los yumas , como se di- 
rá después (114). Estas misiones estaban po- 
cas jornadas al oriente distantes de la misión de 
San Diego , cu que después de la nación Cocbi- 
mi empieza una nación diversa de esta y de la 
Turna , y se extiende por la costa de California 
desde casi el grado 33 de latitud hasta el gra- 
do 38 , y quizá mas adelante. De estas naciones 
Californias se volverá á hacer mención en el ca- 
pítulo siguiente. 

La nación Nijora, ántes nombrada , parece 
tener lenguage propio , pues está en continua (t; 
guerra con la Cocomaripa. 

Las naciones de los Apaches ántes nombra- 
das , están en un espacio circular de casi tresaen- 
„ , , , tas leguas , el qual empezando desde el no t*'- 
Países de los cruzando ácia el presidio de lañes, Frm- 

apaches. fj a s y Terrenal , ó Gummi , llega al rio JMj, 

y subiendo al norte hasta el Moqui y Nuevo-M«- 
xico , revuelve al oriente al presidio de i aso ae* 

(1) Historia de la California, &c. (107) vol. 6 parí, i- 
y u p. 10. 
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rio del Norte á 31 grados de latitud, y rema- 
ta ácia el sur en el Real de Chigagua. Ignoro la Nucvo-México. 
calidad y número de lenguas que hablan los apa- 
ches , fieras crueles contra todas las misiones que 
les están vecinas. También ignoro el número y 
calidad de las lenguas del Nuevo-México , que 
por oriente confina con el rio Misisipí ó con la 
Florida , de cuyos lenguages se tratará en el ca- 
pítulo siguiente. 

CAPITULO VII. 

LENGUAS QUE SE HABLAN EN LA CALIFORNIA , EN 
SU COSTA SEPTENTRIONAL HASTA EL ESTRECHO DE 
ANIAN , Y EN LA VASTA EXTENSION DE PAISES QUE 
HA* ENTRE EL RIO MISlSlPI , FLORIDA 

Y GROENLANDIA. " 

na Antes de tratar de las lenguas de Cali- 
fornia debo indicar la situación y extensión de 
esta , para que el lector conozca fácilmente los 
países en que se hablan. "La California , se- Extensión de la 
giui(i) la erudita historia de esta , publicada por California espa- 
Burritl el año 1757, en este año tenia de lar- ñola en el año 
go desde el cabo de San Lucas hasta el último i7 6 7- 
terreno al norte ya reducido casi trescientas le- 
guas, y otras ciento de reconocido en parte y 
descubierto:" esto es, se extendía desde el gra- 
do 20 y £ de latitud boreal en que está dicho 
cabo , hasta el grado 29 en que estaba la últi- 
ma misión , llamada Santa Gertrude ; y se te- 
nia noticia de que la nación Cocbimi de esta mi- 
sión se extendia hasta el grado 33 , en que em- 

(1) Historia de la California, &c. (107), vol. ó part.i. 

V 1. p. 10. 
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(1) Historia de la California, &c. (107), vol. ó part.i. 

V 1. p. 10. 
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pczaba nación de lenguage diverso , y puntual- 
mente es la que los PP. franciscanos observantes, 
capitaneados por el V. Fr. Junípero Serra , han 
reducido en gran parte en las misiones, que desde 
la de San Diego han fundado después del año 1767, 
en que los jesuítas fuéron ex pulsos de los domi- 
nios españoles. En el año i7S7Burriel pone diez 
y seis misiones ; mas dos de ellas debieron pe- 
recer 6 deshacerse pocos años después , pues des- 
de el año 1757 hasta el de 1767 los jesuítas fun- 
dáron otras dos misiones , y estas al salir ellos 
de California el año 1767 eran solamente cator- 
ce. Con estas dos misiones Uegáron los jesuítas 
hasta cerca del grado 3 1 de latitud , en que fundá- 
ron la última y mas septentrional , llamada Santa 
María. Con estas catorce (1) misiones dexáron los 
jesuítas el año 1767 convertida y reducida la na- 
cion California , extendida por mas de trescientas 
Leguas , en sitio que se puede llamar continuo pe- 

(1) Misiones de los jesuítas en California el año t 7 ¿T- 

latitud torea!. Ptrtcmu. 

Grados. Mil 

1 Todos-Santos, ó Santa Rosa 11 \. 

1 Santiago *3 

3 Nuestra Señora de los Dolores 24- • 

4 San LuisGonzaga 2 4- * 18... Jt°- 

f Nuestra Señora de Loreto 2 5 • • * 2 - ■ • *?* 

6 San Francisco Xavier 2 S- • 

7 San Joseph Comaudú 2 ¿> 3 

8 Concepción 26. . 10. . . 2 3 o 

9 Santa Rosalía de Mnlejé 26.. ,0... 3°°- 

to Nuestra Señora de Guadalupe 37 y ' 

1 1 San Ignacio de Kadakaamang 18 

12 Santa Gcrtrude a 9 1 0 

13 San Francisco de Borja JP *' ' 

14 SantaMaría, que *e fundaba en x 767. 31.. ••• 3Í WI 
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fiasco, en que apenas se hallan fieras, porque no pue- 
den subsistir. Al grado 32 empieza buen terreno,y 
consiguientemente la mayor población. Después de 
la expulsión de los jesuítas en el año 1767,1a corte 
española , zelosa de los descubrimientos y progre- 
sos que los rusos hacian en los países septentrio- 
nales de California , pasando á ellos desde Kamts- 
chatka , ordenó hacer algunos establecimientos en 
la costa occidental de California para ocurrir á ta- 
les progresos : y en las expediciones para formar 
los establecimientos fueron el V.Fr. Junípero Serra - 
(segundo apóstol de California) y otros religiosos 
observantes de san Francisco : y en diversos des- 
cubrimientos que se hiciéron , uno de ellos fué el 
año 1779 el del sitio ó puerto , desde entóuces (1) Extensión de la 
llamado Santiago , á 60 grados de latitud boreal, California espí- 
en el que los descubridores supiéron que los ru- ñola en 1 779- 
sos habian baxado desde el norte hasta cerca de 
dicho grado , esto es , hasta el sitio que los ru- 
sos llaman Polcan de San Elúis , que se veía des- 
de dicho puerto. En este sitio los rusos tienen una 
factoría : por lo que podemos llamar California 
española la extensión desde el grado 22 £ (en que 
está su cabo llamado de San Lucas) hasta el gra- 
do 60 , en que está el puerto de Santiago. La ex- California rosa, 
tensión que hay desde este grado ácia el norte 
se llamará California rusa. 

Habiéndose encargado los PP. observantes de 
San Francisco de las misiones californias de los 
jesuítas en el año 1767 , el dicho V. Fr. Junípe- 
ro fundó en el de 1769 (2) la misión de San 
> \.. * , 'ÍSiyB' 1 ^ ■ 

(0 Relación histórica de la vida del V. P. Fr. Junípe- 
ro Serra por Francisco Palou de la Observancia de Fran- 
cisco. Mc'xico, 17^ , 4. 0 cap. 38. p. 168. 

(2) Capítulo 15. p. 69. 
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Fernando á 60 leguas de la de San Borja, la 
quai en la vida del V. se dice la mas inmedia- 
ta , porque probablemente habría perecido la 
de Santa María , que estaba un grado mas sep- 
tentrional que la de San Borja. Los PP. obser- 
vantes en el año 1773 entregáron (1) á los PP. 
dominicos las misiones de los jesuítas con la nue- 
va de San Fernando. El V. Fr. Junípero hasta 
el año 1784, en que voló al cíelo para gozar 
el premio de su apostolado, fundó diez misio- 
•nes, que llegan hasta el grado 38 , esto es, 25 
leguas al norte de Monterey. El piadoso escri- 
tor de la vida del V. Junípero satisface bien á 
su fin de referir las tareas de este apostólico va- 
ron , y prescinde u omite la noticia de las len- 
guas que se hablan por las naciones que han 
convertido los PP. observantes , por lo que aquí 
solamente podré hablar de las lenguas de las na- 
ciones convertidas por los jesuítas , y reducidas 
á las misiones ántes nombradas , y de la nación 
convertida por los PP. observantes, solamente 
podré decir , que habla lengua diferente de 
la cochimí , última nación convertida por los je- 
suítas. 

Sobre los lenguages pues de las naciones ca- 
lifornias, que hasta el año 1767 estaban conver- 
tidas, consulté en el de 1784 al ex-jesuita Don 
Miguel del Barco, misionero de ellas por vein- 
te años , que desde Bolonia me dió la siguiente 
respuesta. 

"Sin embargo de que me hallo en la avan- 
zada edad de setenta y siete años cumplidos, y 
con la vista tan cansada y endeble P or . u v . 
masiado leer, que casi no puedo escribir sin 



(1) Capítulo 25. p. 118. 
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abrir y cerrar la vista continuamente para re- 
coger ó conservar la luz que me viene de los 
objetos, no obstante, no he dexado de condes- 
cender con las solicitaciones de los señores Don 
Francisco Xavier Clavijero, y Don Pedro Can- 
tón , para formar el pequeño ensayo del carác- 
ter de la lengua cocbimi que se ha enviado 
á v. Yo creía haber satisfecho plenamente á 
sus deseos; y he aquí que v. escribiéndome 
en derechura para que le envié otras noticias de 
la dicha lengua, me pone de nuevo en el em- 
peño de violentar mi cansada memoria para a- 
cordarme de una lengua diez y seis años ha 
abandonada y olvidada como inútil, y que no 
aprendí por reglas gramaticales. A este su de- 
seo he procurado satisfacer, haciendo también 
con gran trabajo de la mente y de la vista la 
traducción literal de la devota oración cocbimi 
que le incluyo, y al mismo tiempo respondo 
también en esta carta á las preguntas que v. 
me hace sobre las lenguas de la miserable Ca- 
lifornia. He aquí las respuestas ordenadas según 
el órden de sus preguntas. 

Por los jesuitas se conocian solamente tres 
lenguas muy diversas en todas las naciones ca- 
lifornias , reducidas por ellos á nuestra santa fe. 
La primera lengua diversa es la pericú, la qual Lengua peruú. 
se hablaba desde el cabo de San Lucas (que se Pa'ses ea que se 
halla á 22 grados de latitud boreal poco mas ó llablaba - 
menos , y forma la extremidad austral de la Ca- 
lifornia) por el espacio de 50 leguas que al prin- 
cipio ocupaba la nación pericú, cuyas principa- 
les misiones eran Sanjoseph (que dista de dicho 
cabo ocho leguas), y Santiago , que el erudito P. 
Burriel, mal informado, llama coras , los quales 
i la verdad no estaban en Santiago, mas em- 

xx 2 
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pezaban algunas leguas lejos de Santiago ácia la 
misión de la Paz. Las pestes y las desgracias 
han casi extinguido la nación Pericú , que al 
principio de este siglo constaba de tres mil al- 
mas, y al tiempo de nuestra expulsión de los 
dominios españoles podia tener trescientas , las 
quales hablaban el español , y por tanto la len- 
gua pericú se debe contar ya entre las extin- 
guidas. 

" La segunda lengua diversa que se habla ácia 
el norte, es la guaicura, que v. llama monki 
ó manqui , nombre que no he oido jamas en la 
California , sino lo he leído en las historias don- 
de v. lo habrá aprendido. La lengua guaicu- 
ra se hablaba casi por el espacio de sesenta le- 
guas hasta Lorcto , y en esta reducción , según 
algunos jesuítas , se hablaba diferente lengua, y 
según otros habia un dialecto de la guateara , y 
yo me inclino á esta última opinión , porque la 
defienden los jesuítas mas inteligentes de las len- 
guas californias. Habia también otros tres dia- 
lectos de la guaicura, que según el nombre de 
sus naciones se llamaban cora , ucbitie y aripe. 
La lengua de Loreto,ó el dialecto loretano, ha 
perecido, porque al presente todos hablan allí 
el español , y así no se puede saber si era dia- 
lecto ó lengua matriz. Los dialectos cora , ucbi- 
tie y aripe eran entre sí no poco diversos. La 
nación Ucbitie, y casi toda la Cora se han ex- 
tinguido ya. Los cailejues que estaban en la mi- 
sión de la Paz , conservaban la lengua pura gvat- 
cura , que se hablaba por los guaicuros del sur , y 
en las misiones llamadas Dolores, y San Luis 
Gonzaga , en que habia casi cien almas en fami- 
lias errantes. Las cailejues , con los que habían 
quedado de las tribus del sur , se habían unido en 
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la misión llamada Todas- Santos. En Loreto serán 
poco mas de ciento los guaicuros. 

La tercera lengua diversa es la cocbimí , 6 de 
los cocbimís , que ocupan los países mediterráneos 
de los guaicuros (que se extienden por Jas orillas 
del mar), y todas las otras tierras que se habian 
descubierto hasta la misión de Santa María , la 
qual se formaba al tiempo de nuestra expulsión. 
Esta misión se halla casi á 31 grados de latitud 
boreal , por lo que me parece , qué Jos cocbimís 
se extendían por seis grados en las nueve misio- 
nes siguientes, que todavía existían: San Xavier^ 
San Josepb Comandú, Concepción ó Cadegomo', 
Santa Rosalía Mulé jé , Guadalupe , San Ignacio ', 
Santa Gertrude , San Borja y Santa María , mi- 
sión principiada. En esta extensión habia á lo 
ménos quatro dialectos tan diferentes , que el 
dialecto que yo usaba en mi misión de San Xa- 
vier (que era la primera) se diferenciaba tanto 
del dialecto de la de San 13orja (que era la oc- 
tava), como el español del francés; y mucho 
mas se diferenciaba del dialecto de la nueva mi- 
sión de Santa María. Esta variedad y número 
de dialectos se exprimían por nosotros cou los 
nombres de las misiones en que se usaban ; y 
así los nombrábamos dialectos, de San Xavier, 
Cadegomó , San Ignacio y Santa Mana. 

Además de las dichas tres lenguas muy di- 
versas, habia otra que empieza desde casi 33 
grados de latitud , la qual , según el parecer de 
los jesuit&S misioneros de los cocbimís mas sep- 
tentrionales , es totalmente diferente de la len- 
gua cocbimí , y ninguno de los cocbimís entiende 
siquiera una palabra de ella. La nación cocbimí 
se extiende poco mas allá del dicho grado 31 
de latitud , y siendo poco mas de cinco mil las 
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personas convertidas al partir los jesuítas , se 
puede con buen cálculo conjeturar que la na- 
ción Cecbimi tendría á lo mas ocho mil per- 
socas. 

En esta relación he puesto los nombres de 
las naciones usados por los jesuítas misioneros, 
y no los que usaban las mismas naciones , y 
que v. desea. Los nombres que las naciones 
usan , son estos: Pcricú, Guakura, Cocbtmi, gen- 
te en la parte del mediodía, y gente en la par- 
te del norte.' Estas son las expresiones usadas en 
California. Sobre las demás lenguas de esta re- 
gión no he podido adquirir las noticias que v. 
desea , porque de los quince jesuítas que allí ha- 
bía misioneros , viven hoy dia poquísimos , los 
quales se bailan al presente dispersos por otros 
países." Hasta aquí el señor Abate Barco. 

113 El docto Burriel en su citada historia 
de California trata de las lenguas de esta con 
exactitud. El tenia á su vista las relaciones de 
los misioneros mas hábiles que habían estado en 
California hasta el año 1750, y según ellas dir 
ce (1) así: "Sobre las naciones que pueblan la 
California ha habido variedad de dictámenes, 
Son tres las Ion- porque la ha habido sobre sus lenguas. Algunos 
guas de Califor- misioneros han escrito que las lenguas de esta 
nia ' península son seis : otros dicen que son cinco , y 

finalmente el P. Taraval con otros las reduce á 
solas tres..... creo que se debe preferir el dictá- 
men del P. Taraval , como uno de los mas prác- 
ticos en todos los países , y que dice haberlo a- 
veriguado por sí mismo. Tres son, dice este há- 
bil misionero, las lenguas ría cocbtml ,1a pen m 

(1) Historia de la California (107), parte ó volumen I. 
$. 5. p. 62. 
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y la de Loreto conchó '; de esta última salen dos 
ramos, y son la guateara y la uchirí: verdad 
es , que es la variación tanta , que el que no tu- 
viere conocimiento de las tres lenguas juzgará 
no solo que hay quatro lenguas , sino que hay 
cinco. Los indios no se entienden sino en unas 
quantas palabras que significan lo mismo en las 
tres lenguas de Loreto , guaicura y uchitf; y es- 
tas son bien pocas. Puede ser que de dos len- 
guas se formasen estas tres variaciones, y en- 
tonces serán quatro, pero contadas de diverso 
modo." Hasta aquí Kurriel , que continúa dan-Ji; 
do noticia individual de estas lenguas y nacio- 
nes , usando las palabras cora, manqui (ántes no- 
tadas) y otras, que advierte ser de algunas ran- 
cherías principales de indios , ó usadas en lá 
lengua de Loreto conchó. De esta última pala- 
bra parece derivarse, según algunos misioneros, 
el nombre de la nación Concha (103) ántes nom- 
brada. La tribu de indios que estaba en Loreto 
se llamaba conchó, mas hablaba lengua diferen- 
te de la cocbimi en la que también se halla la 
palabra conchó (114). 

Burriel advierte (1), que los californios son 
de color algo mas tostado y obscuro que los in- 
dios de Nueva- España , y que no conservaban 
noticia alguna del parage determinado de don- 
de viniéron á poblar la California , mas asi los 
pericues como los cocbimís solo han oido á sus 
mayores que viniéron del norte. Ellos, añade Los primeros po- 
Burriel, no avergonzándose de confesarse des- fiadores de Ca- 
cendientes de fugitivos, decían que sus mayo- ! j íorri¡ a viniéron 
res habian venido, porque habiéndose hecho una del Uonc " 
gran contienda en un convite, en que concurrié- 

(1) Parte 3. Ví-p- 69. y 71. 



352 CATÁLOGO CE LAS LENGUAS. 

ron muchos de varias naciones , de ella provino 
el acudir todos á las armas , y después de al- 
gún debate el huir los ménos fuertes ácia el sur, 
perseguidos de los mas poderosos, hasta escon- 
derse en las montañas de la península. Otros in- 
dios dicen, que la contienda fué entre dos seño- 
res que partieron la gente en dos bandos opues- 
tos , y vencedor el uno obligó al otro á buscar 
el asilo de la serranía y de las islas del mar. 
Estas noticias nos hacen conocer que los califor- 
nios convienen con las demás naciones de Nue- 
va-España (104) en decir que habían entrado 
por el norte en América. 
Monumentos de No debo omitir aquí la anécdota que el señor 
antigüedad en Clavijero (1) ha publicado sobre las antigiieda- 
CaliFornia. ¿ es q Ue halláron en California algunos de sus 

misioneros jesuitas, que en el año 1707 viniéron á 
Italia. En las montañas situadas entre los 27 y 28 
grados de latitud halláron muchas cuevas gran- 
des hechas en piedra viva , en que habia pintu- 
ras de hombres y mugeres con vestido decente, 
y de varias especies de animales. Entre otros 
misioneros el P. Joscph Rotea, misionero deí>an 
Ignacio de Kadakaamang, reconoció algunas cue- 
vas que describió de esta manera. Estaba hecha, 
dice , como media bóveda que estriba sobre el 
suelo : tenia 30 píes de largo , quince de ancho, 
y otros quince de alto. Se veían pintados hom- 
bres y mugeres con vestidos no desemejantes de 
los mexicanos , mas estaban descalzos. Los hom- 
bres tenían abiertos y algo levantados los ora- 
zos, y entre las mugeres habia una que tenu 
estendida la cabellera sobre la espalda, y un» 

(1) Storla della Caüfornla , &c. (107), volumen >-° 
lib. t. §. 1 7. p. 107. 
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cimera en la cabeza. Había también pintadas 
varias especies de animales de California , y de 
paises forasteros. 

Estas pinturas fuéron hechas por nación ci- 
vil, y no por la barbarísima que los jesuitas encon- 
tráron en California. Los colores parecen imitar 
á los antiguos que los romanos fixaban con el 
incausto ; pues hasta ahora se conservan vivos. 
Los vestidos de las pinturas humanas no se usan 
por los californios. Estos dicen que las pinturas 
y las cuevas se hicieron por una nación agigan- 
tada que habia pasado á California desde el 
norte. El dicho misionero P. Rotea , habiendo Huesos de g¡- 
oido que cerca de su misión habia un esqueleto g 3n tc hallados en 
agigantado, hizo cavar un terreno para hallar- California, 
lo, y halló el espinazo con las chuecas desuni- 
das, un muslo, una costilla, algunos dientes, y 
gran parte del casco. Un torrente inmediato al 
sitio en que se hallaron estos huesos, debió ha- 
berse llevado los que faltaban al esqueleto. La 
costilla no estaba entera, y tenia de largo ca- 
si dos pies. El muslo no se pudo medir , por- 
que al sacarlo de la tierra se hizo pedazos. La 
grandeza de las chuecas del espinazo , de los 
dientes y del casco, suponían que el esqueleto 
tendria de altura casi doce pies españoles. 

De este descubrimiento del esqueleto agigan- 
tado doy aquí noticia , para que esta se una coa 
las muchas que se han publicado de otros des- 
cubrimientos semejantes en varios paises de las 
dos Américas. De tales descubrimientos di noti- 
cia en mi discurso sobre los gigantes , publica- 
do en la historia de la Vida del Hombre. Al 
presente asunto hace solamente el descubrimien- 
to de las cuevas pintadas en California , las qua- 
les , ó indican el paso de los mexicanos por es- 
JJtrvds. I. Catal. vy 
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ta , ó demuestran que los primeros pobladores 
de California conocían las artes , que siempre 
se han usado en Asia, de la que pasarían des- 
pués de haber estado entre naciones civiles. 

114 Hasta aquí he dado noticia de las len- 
guas y naciones de los países de California, des- 
cubiertas y convertidas hasta el año 1767 por 
los jesuítas. Se insinuó ántes (112), que estos te- 
nían noticia de una nación de idioma diverso, la 
q ual empezaba casi desde el grado 33 de latitud. 
El P. Sigismundo Taraval , que en el año 1 732 
cuidaba de la misión de San Ignacio , ántes ci- 
tada , y situada á 28 grados, en un viage que 
hizo para convertir á los indios de las islas , que 
él llamó de los Dolores , en la ensenada de San 
Xavier, de ellos supo que les era contraria la 
nación de las islas mas septentrionales que lle- 
gó á descubrir con la vista. Desde la isla 'Amal- 
gua (significa isla de Neblinas) llegó á ver Ta- 
raval otras islas en distancia de tres dias de na- 
vegación , y creyó, se dice (1) en la historia 
de California , ser estas islas las que forman el 
canal de Santa Bárbara , y la primera de ellas, 
que Sebastian Vizcaíno apellidó Santa Catali* 
na. Los isleños nada saben de estas islas , por- 
que los viejos embusteros les tenían prohibido 
no solo el comercio , pero aun el mirar i las 

islas del norte Tampoco los habitadores del 

cabo de San Xavier tienen comunicación 
los isleños {de Santa Bárbara) ., ni con los de 
tierra-firme del otro cabo y fin de la ensena- 
da. Ya en otra (a) parte vimos quan diferentes 

(1) Burficl , historia de la California , part. J. *. »»• 
T ' {if Re'iadon histórica , &c. (1 12) cap. 53. p- «4*- &c ' 
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son las noticias que da el P. Taraval sobre la 
creencia , religión y ritos de los isleños de A' 
malgua , de las que se hallan sobre estos mis- 
mos puntos en la relación de Sebastian Vizcaí- 
no sobre los isleños de Santa Catalina" Estas 
noticias suponen la contrariedad de los isleños 
de Amalgua , que son cocbimís , con la nación 
inmediata septentrional , que por la costa del 
mar llegaba casi á la ensenada de San Xavier. 
Esta nueva nación debe ser la que los PP. ob- 
servantes han empezado á convertir y reducir 
en varias misiones desde la primera , llamada 
San Diego , á 32 grados y 40 minutos de la- 
titud , hasta la de Santa Clara , que está en 
una ensenada del puerto de San Francisco, á 38 
grados. 

AI oriente de la misión y presidio de San Nación Califor- 
Diego están los Turnas, los quales, como se nía, desdo 13 has- 
lee en la vida del apostólico misionero Fray ta 38 grados de 
Junípero , arruináron las dos misiones de la Con- latitud, 
cepcion , y de los Santos Pedro y Pablo , ape- 
nas empezadas , y situadas en la márgen occi- 
dental del rio Colorado , y matáron al coman- 
dante , á todos los soldados y vecinos ( ménos 
unos pocos que se pudieron esconder), y á los 
misioneros franciscanos Fr. Juan Diaz, Fr. Ma- 
tías Moreno, Fr. Francisco Garccs, y Fr. Juan 
Barrancche." En la dicha vida se añide, "que 
también quitáron la vida al capitán Don Fer- 
nando Rivera y Moneada, y á los soldados de 
Monterey , que todos ocho estaban con la ca- 
ballada de la otra banda del rio Colorado:' Es- 
tos son aquellos mismos á quienes, unidos ami- 
gablemente con los Cocomaripas y Pimas , vi- 
sitáron (1 10) Kino y Seldema yer , mostrándose 
corteses y humanísimos. Estos Turnas , vecinos 

yj2 
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á dichas dos misiones , tenian lengua diversa de 
la que se habla por la nación reducida por los 
PP. observantes , pues estos les hablaban por 
medio de intérpretes , según se dice en la vi- 
da del V. Fr. Junípero. 

üespues del grado 38 de latitud , en que 
acaban las misiones de los PP. observantes , la 
costa de la California continúa bien poblada, se- 
gún las relaciones de los que la han visitado, 
observando solamente las ensenadas y puertos de 
*u costa, y la calidad de su terreno. No dudo 
que algunas de dichas relaciones están aun se- 
pultadas en la obscuridad de los archivos es- 
pañoles ; pues , como largamente se dirá en otra 
ocasión (303) , todas las costas que hay desde Ca- 
lifornia hasta el grado 66 de latitud septentrio- 
nal , á que corresponde el estrecho , antigua- 
Antígoa obscr- meote llamado de Aman , y al presente de Be- 

v J ci< ? á f estrt " rin s • coa ¡n j uria de la memoria y mérito de 

cho do Aman. fe, antiguos viageros , fuéron observadas por es- 
tos ; y probablemente en sus relaciones se dará 
noticia de algunas naciones que habitan en di- 
chas costas. Buache, que en el año 1753, P r0 " 
movió (1) justamente la opinión de la existen- 
cia del estrecho de Anian , supone que el ano 
458 una colonia de chinos se estableció en par- 
te de la costa de California , que él llama Fou- 
sang , y pone á 55 grados de latitud : mas esta 
colonia hasta ahora no se ha hallado; y ciertamen- 
te no pertenece al idioma de los chinos ninguna 
de las lenguas , que se hablan en vanos sitios de 
dicha costa , entre los grados 49 y 64 de la- 

(t) Felipe Buache : Considerations géograph¡ques , « 
jAystques sur les nouvelles dcscouverte* au nord « 
graad* mcr. París, ijjj. 
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titud , segim la relación del tercer viage de 
Cook , en la que se ponen no pocas palabras 
de ellas. 

En esta relación se contienen las pocas no- 
ticias que hasta ahora tenemos de las naciones 
americanas , que se han descubierto entre los di- 
chos grados de latitud. Estas naciones son tres, 
llamadas : Nutka , Unalasbka , y la de la ba- 
hía de Nortbon ó Norton. La nación Nutka (lla- 
mada Nootka en la relación del tercer viage 
de Cook) está en la bahía Nutka , que también 
se llama bahía de San Jorge , en las costas de 
California , á 49 grados y 36 minutos de lati- 
tud. La nación Unalasbka (llamada Oona'asbka 
en la dicha relación) está en una isla del mis- 
mo nombre, situada á 53 grados de latitud, y 
distante poco mas que un grado de la penín- 
sula de Atasca ó Alaska , que pertenece á A- 
mérica , y está entre los grados 52 y 58 de 
latitud. En la relación de los viages de los ru- 
sos se pone (i)en el año 1769 el descubrimien- 
to de las islas Unalasbka , Unimak y Alaxa; y 
se advierte que los habitadores de Alaxa igno- 
raban los límites de su isla , y que el ruso Kre- 
nitzin empleó quince dias en registrar parte de 
sus costas en un esquife. La isla de Alaxa de 
los rusos es claramente la península de Alaska, 
pues ellos señalárou á Unalasbka la misma lati- 
tud de 53 grados que los ingleses diéron á Oo- 
naiasbka. En la dicha relación de los rusos no 
se observan algunas costumbres comunes á los 
de dichas islas , y á los de Kamtcbatca, penín- 

(:) Nouvelles dcscouvertes des russes entre 1' Asie , et 
1" Amérique, ouvrage traduit de 1' anglois de Mr- Coxc. 
Neuchatel, 178» , 8.° part. 1. cap. 12. p. ija. 
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sula asiática , que está enfrente de Alaska. 

La nación de Northon ó Norton está en la 
bahía del mismo nombre , situada á 64 grados 
de latitud. 

Las noticias que se dan de las costumbres 
de estas naciones americanas , no bastan para 
que se conozca bien su carácter , y menos su 
descendencia. Esta se podría conocer claramen- 
te , si se tuviera la noticia necesaria de los idio- 
mas de ellas, para discernir la afinidad ó dife- 
■ rencia que puedan tener ellos entre sí , ó con 
los lenguages de las naciones inmediatas. En la 
relación del tercer viage de Cook se ponen al- 
gunas palabras de los idiomas de Unalashka y 
de Norton , y como doscientas y cincuenta pa- 
labras de la lengua de Nutka(i); y habiendo 
yo observado y cotejado muchas de estas pala- 
bras con las correspondientes en los idiomas que 
hablan las naciones conocidas mas inmediatas á 
las dichas americanas , infiero las cosas siguientes. 

I Las naciones americanas de Norton y Una- 
lashka pueden fácilmente comerciar ó tratar con 
las de la extremidad asiática , que está enfren- 
te de sus países , y poco distante de ellos. En 
Lenguas asiáticas esta^extremidad , desde el estrecho de Anian has- 
tíesele el estrecho ta el Japón , se hablan tres lenguas diversas, SÍO 
de Anian hasta el comprehender la japona : una de ellas se habla 
japoa. por ]os f sc ¿ utcos ó Tscbutkis y Koriacos , que 

están desde dicho estrecho hasta lo interior de 
la península de Kamtchatca : otra se habla por 
los de esta península , que se suelen llamar Kamt- 
cbadaks \ y otra por los Kuriles , que eitan ea 
las islas de su nombre , situadas desde dicha 

(1) Trouiérac voyage de Cook traduit de 1* angtois. 
París, 1785 , 8.» vol. 4- el apend. al vol. 4- p- P* 
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península hasta el Japón. Los Tscbutcos están 
en el estrecho de Anian , que de largo tiene so- 
lamente trece leguas (i), y en medio de él es- 
tan las islas llamadas de San Diomedcs: por lo 
que ellos fácilmente pueden pasar á América, Asia dista de A- 
como efectivamente pasan, y los americanos con mcrica trtcc le- 
la misma facilidad pueden pasar á Asia. He co- 8 ua$> 
tejado las palabras que de los idiomas de las 
tres dichas naciones americanas se ponen en la 
citada relación de los viages de Cook , con 
las correspondientes en las lenguas de los ¡Ca- 
riacos , Kamtchadaks y Kuriles , y no he ad- 
vertido afinidad alguna en ellas ; por lo que pa- 
rece que la semejanza que se dice haber de cos- 
tumbres entre las dichas naciones americanas, y 
las de la extremidad oriental de Asia , prueba 
solamente algún comercio entre ellas , y no que 
provengan de una misma estirpe. 

II Tampoco he hallado afinidad entre los len- 
guages de dichas naciones americanas y la len- 
gua de los Cocbimfs de California , la qual len- 
gua se habla en esta hasta 33 grados de latitud. 

III Las dichas naciones americanas, llama- 
das Nutka , Unalashka y Norton , parecen usar 
de algunas palabras , que tienen afinidad con las 
correspondientes cu las lenguas de las naciones 
Eskima , ó Eskimesct , y Groenlándica. Estas dos 
naciones, de que se dará inmediatamente par- 
ticular noticia , están situadas en las costas o- 
rientales de la América septentrional , desde la 
latitud de 50 grados ácia el norte : por lo que 
parece que ellas, con las otras tres, ocupan los 
países mas septentrionales de la dicha América. 

(1) En el voL 4. cit. lib. 6. cap. 4. p. 284. del tercer 
T » 3 ge de Cook. 
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Abaxo pongo (1) el cotejo de las palabras, que 
he hallado tener afinidad en los idiomas de las 
cinco naciones americanas nombradas. 



Conocimiento IV De todas las naciones americanas de que 
del hierro eo A- tengo noticia, solamente parecen haber cono- 
menea. c ij 0 e i hierro las naciones Nutka , Unalasbka, 



Norton , Eskimesa y GroenJándtca y en cuyas res- 
pectivas lenguas le dan los nombres siguientes: 

íenguat. Natka Vnaltubkú.. Norton.. B/kimert. Gnr«l¿*du4. 

Hierro.. Seekem¡<¡le. Komcltucb. Shawlk. Sbaweck. Sauvicb 

De estos cinco nombres , los tres últimos son 
casi las mismas palabras, con las que parece 
tener afinidad el nombre Seekemaüe ; y no es 
difícil que de este nombre haya provenido el 
nombre Komeleucb^ que en la lengua de Unalasbka 
se da al hierro. Es probable que el conocimien- 
to de este y su nombre dieron á los groenlan- 
dés los teutones, que en el siglo ix estaban en 

(l) tensar. Nutka. Vtul'J'k*. Norton. Eikimit». Grveniindif. 
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Groenlandia (115). El saberse ciertamente que Los tentones hi- 
los teutones cstuviéron en dicho siglo en Groen- ciéron conocer el 
landia , y la afinidad que se encuentra entre los n . ierro ea Ag- 
nombres , que en las lenguas de Nutka , Norton, rka - 
de los eskimeses y groenlandios, y en algunos dia- 
lectos teutónicos se dan al hierro, son fundamen- 
to grave para conjeturar que los teutones fue- 
ron los primeros que diéron noticia del hierro 
á los groenlandios y eskimeses, que parecen pro- 
venir de una misma estirpe nacional (115), y 
que de estos americanos la habrán recibido las 
naciones de Nutka , Unalashka y Norton. Pon- 
go abaxo el nombre que se da al hierro en diez 
dialectos teutónicos (1). En los mas antiguos de 



(t) El hierro se flama ea los dialectos teutónico» 

Mcsogótico .... Eis.tm. Islándico jdürrx. ■ 

Anglo-saxon..../^™. Dinamarqués. . Jern. 

Klren. Sueco J c rn. 

Alemán ... Eisen. n , c Earn. 

Flamenco Jser. ^oto-sueco 

Címbrico larn. Ingles Iron. 

Todos estos nombres teutónicos del hierro provienen de 
dos palabras radicales diversas. Los nombres Eisartt, hen, 
Isern, lser , provienen de alguna de las palabras isa j ise, 
'<*. se (de las quafes parecen provenir también los nombres 
«menéanos, ántes puestos, Seekemaile , Shawik, Shatvek): 
y los demás nombres teutónicos provienen de una de Jas 
Palabras radicales ütr , ear ; y parece que estas sean de 
fengua matriz diversa , esto es , sean de la lengua céltica; 
P»es el hierro se llama taran , iaramt en irlandés, uam en 
Jrmúrico ; y son dialectos célticos la lengua irlandesa y Ja 
armórica (esta se habla en la Bretaña francesa). Jay me Sere- 
1*° » e " el artículo jcrn de su diccionario Suetftico-am/ieo, 
Jl « , que la palabra jern proviene del nombre tóer» : mas 

Hervds. L Catal. zz 
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estos, que son el mesogólico y el anglo-saxon, 
el hierro se llama eisarn , isen ; y estas dos pa- 
labras parecen tener alguna afinidad con los nom- 
bres ántes puestos , que quatro naciones america- 
nas dan al hierro. Por dialecto mesogótico entien- 
do el lenguagc que usáron los godos , destruido- 
res del imperio romano : estos estaban en la an- 
tigua Dacia y Mesia , en donde Ulfilas su famo- 
so obispo traduxo en su lengua vulgar la sagrada 
Escritura: y de esta traducción existe un fragincu- 
to grande de los santos Evangelios , en que se 
usa la palabra cisama para significar cosa de hier- 
ro. El dialecto anglo saxon es la lengua antigua 
de los anglo saxones que conquistáron á Inglaterra, 
sujetando á los bretones que la habitaban. Los di- 
chos nombres , que significan hierro en mesogó- 
tico , anglo-saxon, alemán y flamenco , y los que 
lo significan en las lenguas americanas de Nutra, 
Norton , de los eskimeses , y de los groenlandios, 
parecen tener analogía entre sí , y con el griego 
ridéros , que significa hierro. La noticia y nom- 
bre de este pudieron los teutones haber recibido 
de los griegos. 

La nación Algonqu'tna , que confina con los 
eskimeses (120), da al hierro el nombre de piua- 
bik : los araucanos lo llaman pañiibue, y los gua- 
ranís cuarepoti : mas los nombres pañiibue y cua- 
repeti primitivamente significáron metal , y se 
aplicáron ó usáron para significar hierro , luego 
que los españoles lo diéron á conocer á los arau- 
canos y guaranís. Lo mismo parece que podra 



los iberos (esto es, los cántabro» ó bascuences) JW» 
llama.» burm [turnia hierro-cl), y al herrero srott {arot .a 



bcrrero-cl); y quizá de arot 
co$ iarm, uar , y los teutónico» 



z proviencu los nombres célti- 
, tarn , &i '• 
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decirse de la palabra aignnquina piuabík. 

Las naciones americanas de Nutka, Unalasb~ 
ka y Norton están en situación en que podían ha- 
ber recibido noticia del hierro de las naciones 
asiáticas que tienen en frente , esto es , de las 
kuriles y kor tacas que conocen el hierro; mas los 
nombres , que estas naciones dan al hierro , son 
tan diversos (r) de los que usan las dichas nacio- 
nes americanas , que parece no haber dado á es- 
tas tal noticia las asiáticas. 

Las noticias , que oportunamente acabo de dar 
sobre el conocimiento del hierro entre algunas 
naciones americanas , no se crean inútiles , ya 
que los críticos modernos , faltos quizá de dichas 
noticias , han hecho y hacen muchas observacio- 
nes sobre la ignorancia total que del hierro su- 
ponen en todas las naciones americanas. 

1 1 $ Habiendo tratado de las lenguas de la parte 
occidental de la América septentrional, debo aho- 
ra discurrir acerca de las lenguas de la parte orien- 
tal ; mas en este discurso procederé con método 
contrario al que he observado hasta ahora ; pues 
habiendo tratado de las lenguas americanas , em- 
pezando desde el estrecho de Magallanes, ó des- Lenguas en la 
de la extremidad austral de América , hasta la ex- costa oriental de 
tremidad mas boreal , ahora recorriendo las len- ¡» f !™ r ' ca 
guas de la parte oriental de la América septen- 



trional empezaré mi observación desde su extre- 
midad mas boreal , y seguiré ácia el austro has- 
ta el golfo mexicano , en que están las islas An- 
tillas , de cuyas lenguas he tratado ya (47). 

(1) El hierro se llama ka.mt por los kuriles, pügimtm 
por los koriacos, walath por los koriacos de Kamtchatca , y 
vralavM por los koriacos de Karaga, isla poco lejana de 
Kamtchatca. 

zz a 
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Empiezo pues mis observaciones por la Groen- 
landia, cuya extremidad septentrional basta aho- 
ra es desconocida (no obstante de haberse des- 
cubierto hasta mas allá del grado 75 de lati- 
tud) , y cuya punta austral acaba cerca del 
grado 60 , en frente de la bahía de Hudson. 
La parte conocida de Groenlandia se extiende 
á lo menos por 20 grados : por lo que con ra- 
zón se lee en la crónica antigua de Dinamar- 
ca , que la Groenlandia es cien veces mayor 
que el pais , que eu ella dominaban los noiue- 
gos , por quienes se poseía en el año 834. Esta 
dominación consta de un diploma imperial Je 
Ludovico Pió dado en dicho año , y de un bre- 
ve del papa Gregorio IV , que erige la iglesia 
metropolitana de Hamburgo , y nombra la Is- 
landia , la Groenlandia , y otros países que su- 
jetaba á su jurisdicción (1). En la crónica ó re- 
lación de la Groenlandia , que se lee en los via- 
ges al norte publicados por Percyra , se notan al- 
gunas noticias geográficas y de historia eclesiás- 
tica relativas á los tiempos en que eran señores 
de ella los noruegos : y de tales noticias se infie- 
re , que en Groenlandia era bien conocida la len- 
gua teutónica (que hablan los islandeses y los no- 
ruegos); pues en ella hallo claramente el origen 
de muchos nombres , que en la dicha relación 
se citan. 

En esta se leen entre otros muchos nombres 
los siguientes ¡ Groeniande , esto es , tierra verde; 
ravensfiord , esto es , puerto de cuervos ; snccfiel, 
esto es , montaña de nieve ; sandstafm , nombre 
de una playa : buarf, nombre de no cabo de la 
costa marítima : bnidscrkett , estoes, camisa blan- 
ca ; shrelingres , nombre de habitadores confinan- 
tes con los países conquistados por les noruegos. 



.V 



trat. ti cap. vn. 365 
Hnllo el origen de estos nombres en el idioma 
ingles , aunque este sea un dialecto muy al- 
terado del antiguo teutónico ; pues en ingles 
verde-tierra se dice GreenJand (de green ver- 
de , y de ¡and tierra ) : ravensfiord significa si- 
tio aquoso de cuervos (raven cuervo , y ford 
propiamente significa sitio que se pasa á vado; 
de donde to ford significa vadear o pasar á va- 
do) : sneefiel (montaña de nieve) proviene de 
snew (nieve), y de fieid (campo) : sandstafm 
( nombre de playa ) se compone de sand are- 
na : buarf ( nombre de un promontorio de la 
costa marítima) proviene de buers , que signi- 
fica señaladores ó directores del pasage de los 
arenques : huidserken (nombre de una montaña 
altísima , la qual no muy impropiamente se lla- 
maría huidserken , ó blanca camisa , por estar 
cubierta de nieve) en ingles se dice witsbirt de 
wit blanco , y de sbirt camisa : strclingres (nom- 
bre de los salvages de la Groenlandia ) provie- 
ne de skreen (cubrir), y de ling (especie de pes- 
cado), porque el mar de la Groenlandia abun- 
da de este pescado. En la dicha relación se leen 
las palabras notadas , y otras semejantes , que 
ciertamente pertenecen á la lengua de los teu- 
tones descubridores de la Groenlandia , y no á los 
habitadores de esta. 

Estos tenían , y aun conservan , lengua parti« 
cular , la qual se habla en la actualidad en Groen- 
landia y en la tierra de Labrador por el espa- 
cio grande de 10 grados á lo menos. De esta len- Lengua groen- 
güa , que llamaré groenlándica , y que por tener landesa. 
algunas palabras laponas habia yo erróneamente 
conjeturado ser dialecto japónico mezclado de pa- 
labras teutónicas, se halla alguna noticia en la 
relación sacada de las memorias de Roggero Cur- 
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tis , comunicadas á la sociedad real de Londres 
por Barrington , y publicadas en las transacciones 
filosóficas , y en el volumen xxv de la elección ó 
colección de opúsculos interesantes impresos en 
Milán el año 1777. "Son tan pocos , se dice 
en dicha relación , los que hasta ahora han gira- 
do por las partes septentrionales de la inmensa 
tierra de Labrador , que casi desde el estrecho 
de BcUisle hasta la entrada de la bahía de Hud- 
son por mas de io grados de latitud no se ha for- 
mado aun de ella ninguna carta geográfica » que 
Noticia de U dé una ¡dea mediana siquiera de las costas. La ava- 
tierra de Labra- ricia qo ha hallado aquí pasto. Yo creo ahora po- 
dón der gloriarme sin mucha vanidad de conocer me- 
jor que ningún otro este vasto pais , á lo ménos 
hasta los 59 grados y 10 minutos de latitud, adon- 
de he llegado (esto es , hasta el estrecho de Hud- 
son, en frente de la punta austral de la Groenlan- 
dia) en donde las costas están sembradas de is- 
las. El estrecho de Davis , del que se ha dicho 
tanto , no tiene veinte leguas de longitud Es- 
te espacio interminable de tierra es incapaz de 
cultivo : las llanuras son aquí desconocidas : todo 

es monte ó valle ; y todo es infructuoso En un 

pais de esta naturaleza no hay que esperar gran 
número de habitadores : los pocos que hay son 
extremamente salvages , y forman entre sí mismos 
varias tribus ó naciones , que viven en continua 
Nación de es- guerra. Los eskimós (ó eskimeses) se extendían 
kimos 6 eskime- ántes p or } as cos tas hasta las inmediaciones del 
ses. rio de san Juan : mas de algunos años á esta parte, 

ó á causa de la guerra de los salvages montañe- 
ses , ó por la persecución de los europeos , se han 
retirado ácia el norte. Los dichos montañeses son 
de color mas obscuro que el de los eskimeses , y 
de baxa estatura ; pero robustísimos , y no tiene 
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pelo alguno sino en la cabeza Los eskimescs son Los cskimeMi 

probablemente originarios de la Groenlandia, y descienden de loa 
generalmente mas pequeños que los europeos, groenlandés, 
y de color chamuscado algo descolorido. En sus 
personas y costumbres se asemejan mucho á los 
lapones. Son bárbaros igualmente que estos , y 
que los groenlandios \ mientras los hurones , ira- 
queses , escopikes y montañeses sus vecinos no tie- 
nen pelo alguno fuera de ios cabellos. Los eski~ 
meses tienen generalmente la cara aplastada ó 
chata , nariz corta , cabellos negros , y manos y 

pies pequeñísimos Su' lengua es la misma que la 

de los groenlandios; pero salvage como es no care- 
ce totalmente de armonía...Sus números simples no Aritmética eski- 
pasan de seis ; y los compuestos no pasan de vein- mesa, 
te y uno : todos los demás es multitud." 

1 16 Esta relación induce á conjeturar que los 
groenlandios y los es ki mes es , los quales se aseme- 
jan á los lapones en la figura y en las costumbres, 
y usan palabras teutónicas , son descendientes de 
la gente escítica y teutónica , esto es , de los la- 
pones (474) , y de los noruegos é islandeses (425), 
establecidos en Groenlandia según las crónicas de 
esta y de Islanda , que se leen en los viages al 
norte. El P. Lafiteau informadísimo de las nacio- 
nes de la América septentrional , dice (1) sobre 
los eskimescs: "Estos en la barba y en el color 
se asemejan á los europeos mas que ninguna otra 
nación americana , y tienen lengua semejante á la 
vizcaina ó cántabra. Quizá esta semejanza pro- 
viene del comercio que antiguamente tuviesen los 

(1) Mocurs des sauvages aroeriquains comparas aux 
mocurs des premien temps par le P. Lafitan de la Comp. de 
Jesús. París , 1 J 24. , 8.° voí. 4. En el vol. 1 . Eskimaux, 
p. 51. 
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. inos , ó los antiguos españolas con los eski- 
meses. El mismo Lafiteau advierte(i) , que la pala- 
bra eskimaux (con que en franecs se llaman los 
eskimeses) proviene de la voz eskimantsik , que 
en lengua abenákisa significa comer crudo ; y así 
comían los eskimeses , de quienes Roggero Cur- 
tís citado dice : viven únicamente de pesca y 
de caza : hasta estos últimos tiempos comían 
todo crudo ; y la podredumbre servia algunas ve- 
ces de salsa." No hay semejanza alguna entre las 
lenguas vizcaína y eskimesa : algunas palabras de 
esta serán vizcaiuas por casualidad , ó porque á 
los eskimeses han pasado por medio de alguna na- 
ción europea , con que antiguamente hayan te- 
nido comunicación. Los eskimeses , según Lafi- 



tcau (2) , están desde el grado 52 de latitud bo- 
real hasta el grado 60 entre la bahía de Hudson 



y el estrecho de Bell-isle , que separa la tierra 
e Labrador de la isla de Tierranucva. 
1 17 Casi todo lo que hasta aquí he dicho so- 
i los grocnlandios y eskimeses lo publiqué en la 
Jcion italiana de esta obra el año 1784. Yo juz- 
gué entonces , que las noticias que he citado de 
los que modernamente habían escrito sobre estas 
dos naciones , daban grave fundamento par3 con- 
jeturar que su lengua era substancialmente escíti- 
ca, como lo es la lapona , y también la húnga- 
ra : mas habiendo logrado después ver gramáti- 
ca y vocabulario de las lenguas groenlándica y. 
húngara , é índice largo de palabras laponas y 
fínicas (la lengua fínica ó finlándica es dialecto es- 
cítico) , y habiendo hecho cotejo de todas estas 
lenguas , no he advertido afinidad alguna entre la 



(1) Tom. 1. citado, p. 51. 

(2) Tom. 1. citado, p. fti 
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lengua groenlándica y los dialectos escíticos ; por 
lo que parece que sea matriz la lengua groenlán- 
dica , y que sea verdadero el sentir de Richer, 
que habla así (1) : "La lengua de los salvagcs 
groenlandios tiene una particularidad , que la hace 
diferente de todas las demás lenguas. No se ase- 
meja á la de Noruega , ni á la de lslanda , ni á 
las lenguas de los que habitan en la América sep- 
tentrional. Es sumamente difícil su pronunciación» 
pues para pronunciarla se aprieta la lengua con- 
tra el paladar y los dientes , se hacen gestos ri- 
sibles , y se forman sonidos inimitables é inex- 
plicables. Se dice que esta lengua es graciosa por 
causa del sonido de sus voces : que es muy inge- 
niosa y expresiva en sus frases ; y que no es tan 
tosca como se creia por ser de gente tan simple, 
silvestre é ignorante, como lo es el groenlandioi 
Las mugeres tienen un dialecto particular." Has- 
ta aquí Richer. 

Si es cierto que las mugeres de Groenlandia Lengua particu- 
tienen lengua particular , se deberá conjetu- lar de las nume- 
rar que no son de la nación Groenlándica , mas res de Grcwntan- 
de otra diversa ; y que fuéron robadas por los < * 13 * 
groenlandios , ó que la nación de ellas por es- 
tos fué echada fuera de Groenlandia. El fenó- 
meno de hablar lengua particular las mugeres de 
una nación sucede en las de los caribes de las is- / 
las Antillas , como ántes (47) se dixo. De este len- 
guage particular de las mugeres de Groenlandia 
nada dicen Woldire , que teniendo presentes la 
gramática y vocabulario de la lengua groenlán- 
dica , escritos por Pablo Egede , misionero dina- 
marqués de los groenlandios, publicó un discur- 

(1) Histoire des rerres potaires par Mr. Richer. París, 
1 777 1 8.° vol. v En el vol. 1. art. 1. %. 13. p. 34. 
fíervds. I. Catal. Aaa 
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so filosófico sobre dicha lengua y ni Anderson, 
que publicó elementos gramaticales de ella. Wol- 
dire en su discurso citado pone (1) las siguien- 
tes observaciones , con que daré fin al presente 
de la nación y lengua groenlándica. 
Iskndía sepo- Los groenlandios no recibieron de los islan- 

bló en el siglo ix. ¿eses su i cl) g Ua • porque la Groenlandia y la Amé- 
rica septentrional faéron pobladas ántes que Is- 
landia. Esto consta claramente , porque Indulfo 
que el año 870 llegó á lslandia , no encontró 
en esta hombre , ni muger alguna , ni vestigio 
de habitación , como dice Torfeo en el li- 
bro n de la parte 11 de la historia de Noruega. , 
Un siglo después (esto es , ácia el año ) 
Erico Rufo llevó una colonia á Groenlandia , y 
en esta encontró habitadores , principalmente cu 
tos paises occidentales de ella , en los que al pre- 
sente están las colonias dinamarquesas. Los is- 
landeses y noruegos dieron por desprecio á los 
bárbaros de Groenlandia el nombre de skralin- 
ger , denotando quizá coa este nombre , que eran 
gente endeble y miedosa , ó que con gran vo- 
~ 'cería (esta se llama skraal en lengua de No- 
ruega) acometían á los navios de los noruegos, 
ó porque freqüen te mente mudaban su habitación: 
El grocnlanrfio p Ues cn lengua groenlándica la palabra koralek 

se llama korakk. s ¡g n ¡fi ca v ij a vagante. Pablo Egcde en su voca- 
bulario groenlándico , dice en la dicción koralek^ 
que el groenlandio se llama koralek; y que los 
groenlandios dicen , que este nombre les dieron 
los christianos que antiguamente fueron á su tier- 
ra. Quizá este nombre kara/ek es la palabra skrx- 

(1) Scriftorum A loctttate ffajwettti , fr-c. fart secun- 
da. Hafiiii , 1746, *. u Mr. Woldirc Mtlma de mgua 

grottdandici , p. 140. 
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linger mal pronunciada por los groenlandios , que 
en su idioma no tienen palabras que empiecen 
con tres consonantes , ni con dos , y por esto 
habrán dexado de pronunciar Ja letra j , y de la 
palabra skríclinger habrán formado el nombre ko- 
ra/ek. La lengua groenlándica se llama karatit- 
okausiet : la palabra okauskt significa habla ó 
discurso , y proviene de okak , que significa len- 
gua en idioma groenlándico. Los groenlandios 
quieren ser llamados koralek : y á los de su na- 
ción llaman innuk , que significa hombre. Leif, 
hijo de Erico Rufo ántes nombrado , descubrió 
en la América septentrional un pais , al que dió 
el nombre de Vünland , porque en él habia vi- 
des silvestres ó zarzamoras , cuyo fruto también 
se llama vihibeer en lengua dinamarquesa. Este 
pais que se descubrió áci3 el año de mil , esta- 
ba poblado ; y los noruegos llamaron también 
skreelinger á sus habitadores. 

En algún tiempo antiguamente se habló la 
lengua de los noruegos en la playa oriental de 
Groenlandia , y en parte de la occidental ; por- 
que los islandeses y noruegos iban freqüentemente 
á estos países. Torfeo en la página 39 de su Groen- 
landia antigua, prueba claramente, que en la playa 
oriental hubo ciento y noventa vongden , y que 
en la occidental hubo noventa vongden : este nom- 
bre á lo ménos significa familia. Aunque ya hace 
casi quatrocientos años que los noruegos habitáron 
entre los groenlandios , entre estos apénas se en- 
cuentra rastro alguno de la lengua islandesa , ó 
porque son muy diversas las lenguas de los groen- 
landios , y de los noruegos é islandeses , ó por- 
que los groenlandios viviéron separados , comer- 
ciando solamente con los islandeses y noruegos." 
Hasta aquí Woldire , cuyas observaciones fun- 

Aaa 2 
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dadas en la historia de Torfeo , nos dicen , que 
los noruegos en el ano 870 halláron despoblada á 
Islandía , desde donde pasáron en el siglo siguien- 
te á Groenlandia , de la que , como ántes (115) 
se advirtió , habia ya noticia en el año 834 : es 
creíble que los europeos á lo ménos desde el 
año 800 empezáron á conocer la América. La 
nación Groenlándica parece haber sido la pri- 
mera americana que conociéron los europeos : la 
lengua de ella , como se ha dicho , es totalmen- 
te diversa de los idiomas europeos en las palabras, 
y en el artificio gramatical ; por lo que parece 
que los groenlandios , como también todas las 
naciones de la América septentrional , pasáron á 
esta desde Asia por el estrecho de Anian. 

1 1 8 Después de haber discurrido acerca de la 
lengua de Groenlandia, según el orden geográfico, 
sigúese tratar de las lenguas , que se hablan en 
la gran extensión de paises que hay entre el rio 
Misisipí y la costa oriental de América , en cu- 
yo espacio se contienen el Canadá , la Caroli- 
na , la Virginia y otros paises. En toda esta ex- 
r tensión las lenguas mas universales son la boro- 
na y la algonquina. 

La lengua de los hurones (1), dice su misio- 
Lengua harona. X[0 R as i es t es i a principal lengua de los salva- 
ges ; y si se llega á saber , eu ménos de tres 
meses uno se hará entender de cinco naciones 
Su carácter. Iroquescs. La dicha lengua es la mas magestuo- 
sa y la mas difícil de las lenguas de los bárba- 
ros , y esta dificultad proviene no solamente de 

(1) Lettrcs edifinntes , et curieuses e'crites des 
6nmccr¿s p:tr quelqucs mi^ionaire<! jesuites, Rcci.citxxi r- 
Par¡,7 173$, 8> Carta del P. Sebasfu» Rala *; 

t-ríta el año 17^3. 
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sus acentos guturales , mas también de la diver- 
sidad de sus pronunciaciones ; pues muchas veces 
dos palabras compuestas de las mismas voces ra- 
dicales tienen significaciones totalmente diversas. 
El P. Chaumont , que ha estado cincuenta años 
entre los hurones , ha compuesto una gramática 
mirona , que es muy útil para los que llegan de 
nuevo á esta misión. No obstante esta , ayuda un 
misionero no es feliz , sino quando con ella , des- 
pués del trabajo de diez años , se explica elegan- 
temente en dicha lengua. Cada nación bárbara 
tiene su lengua particular : así la tienen los ab- 
najuis , los hurones , los iraqueses , los algonqui- 
nos , los iliinoises , los tniamis , &c. No hay li- 
bro alguno para aprenderlas , y aunque hubiera 
muchos , estos serian inútiles. El uso práctico es 
el maestro único que puede enseñar. Por haber 
trabajado yo en quatro misiones diferentes , que 
son de las naciones Abnaqui , Aigonquina , Ha- 
rona é IUinesa r y necesitado aprender sus len- 
guas , te daré un ensayo de ellas , para que 
conozcas la poca afinidad que tienen." Has- 
ta aquí Rasles , cuyo ensayo de las quatro 
lenguas dichas puse en el número 312 de mi 
obra italiana intitulada : Ensayo práctico de las 
lenguas. 

Cárdenas en el año 1668 de su ensayo cro- 
nológico para la historia de la Florida , da no- 
ticia particular de cinco naciones diferentes de 
hurones en el Canadá ; "El terror de las ar- 
mas francesas, dice (1) , tenia á los indios pa- 
cíficos , mas que la ratificación de las paces con- 
seguidas. Tanta quietud en los bárbaros dio mo- 

(1) Cárdenas , Ensayo cronológico, &c. (4 7), año 1668, 
p. ¿25. 
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tivo á los del seminario de Monte- real á enviar 
misión á los iraqueses , que habitaban al norte 
de la laguna de Frontenac , y á los PP. de la 
Compañía á restablecer las que tenían en las cin- 
co naciones Iroquesas. El P. Pieron fué á la na- 
ción de los aguieres. El P. Cathial á los oiougo- 
venes. El P. Garnier á los omontagueses. EIP. Bru- 
yes á los ounejistes ; y el P. Fiemin á los sou- 
nontruanes \ varones todos de gran zelo y reli- 
gión , y que se viéron precisados á plantar nue- 
vamente la fe en los mismos sitios que ántes , por 
no haber hallado en ellos rastro de cristianis- 
mo , que ántes habían procurado introducir : pues 
los indios hurones é iroqueses christianos , que 
habían escapado de la furia de los indios alborota- 
dos , estaban retirados en Quebec y Monte-real." 
Hasta aquí Cárdenas , á cuya relación sobre la 
variedad de naciones añadiré la que otro autor, 
contemporáneo de Cárdenas, publicó sobre la di- 
versidad de lenguas y naciones del Canadá y de 
los países circunvecinos. 

Este autor es Joseph Lafiteau, que fué misio- 
nero en el Canadá , é instruido para las misio- 
nes , como él confiesa (t), por el jesuíta Juliaa 
Garnier , que por mas de sesenta años habia es- 
tado en las misiones del Canadá , y sabia bastan- 
te bien la lengua algonquina , y perfectamente la 
burona , y los cinco dialectos llamados iroqueses, 
al último de su obra citada consagra un breve 
discurso á las lenguas americanas , y hablan- 
do en él de las mas universales en los países, 
que entonces eran de los franceses é ingleses , di- 
ce (i) : "En la América septentrional todas las 



n 



Tom. r. Je su obra citada , p. 2 
Tom. iv. de su obra citada , disc 
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lenguas de las naciones que la habitan , si se ex- Lengua sioux 
ceptuan los indios sioux , y algunos otros que no desconocida, 
conocemos bien , y que están mas allá del rio Mi- 
sisipí , se reducen á dos lenguas matrices , que 
son algonquina y la huraña. Estas tienen tantos 
dialectos , quantas son las naciones particulares. 
Quando digo que las lenguas algonquina y buro~ 
na son las matrices , hablo según la opinión co- 
mún ; porque entre tanto número de lenguas , que 
entre sí tienen gran relación , es difícil , por no 
decir que es imposible , discernir las lenguas pri- 
mitivas de las que son sus dialectos. 

119 Aunque ya no hay apéuas mas indios ^«"venalidad de 
propiamente algonquinos que los iraqueses , no h ; { cn S ua al 8°n- 
obstante , la lengua algonquina es la mas univer- ^ 
sal , y se habla por gran número de naciones 
desde el rio de San Lorenzo hasta el de Mi- 
sisipí. . 

La lengua hurona antiguamente se extendía Ur °" 
mucho. El P. de Brebeuf contaba casi treinta mil 
personas hurañas en las veinte poblaciones de es- 
ta nación : ademas de estas personas habia docr 
naciones sedentarias y- grandes que hablaban la 
lengua hurona. La mayor parte de estas naciones 
no existe ya , los iraqueses las han destruido. Los 
verdaderos hurones al presente se han reducido á 
la pequeña misión de Lorcto (que está cerca de 
la ciudad de Qucbec , en la que el christianisrno 
florece con edificación de todos los franceses) ; á 
la nación de los Tionnonantes que están en el es- 
trecho » y á otra nación grande , que se ha re- 
fugiado á la Carolina. En la Virginia hay tam- Hurones en la 
bien algunas miserables reliquias de una nación, CaroUn* y en la 
que los iroqueses llaman etaci-onoué , esto es , que Vir 8 ¡nia - 
hablan lengua común á ellos. Juzgo que esta na- 
ción es la que en las antiguas relaciones france- 
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sas se llamaba Almoucbiqwis.... Juzgo asimismo, 
que en la Nueva- Zembla (1) hay algún pueblo 
que habla lengua burona. En la primera co- 
lección de viages al norte se lee : "Que la cró- 
nica dinamarquesa dice , que tres salvages que 
un piloto ingles habia llevado desde el estrecho 
de Davis á Copenhague , hablaban tan acelera- 
damente , ó por mejor decir , pronunciaban tan 
confusamente , que solo se pudiéron distinguir 
estas palabras oka indecba , cuya significación 
110 se ha sabido jamas." Yo creo descubrir ea 
estas palabras el carácter de la lengua huro- 
na puede ser , que en lugar de oka ¡rule- 
cha, dixesen taotendecba, que significa que co- 
sa es esto 

Las cinco naciones Iroquesas usan cinco dia- 
lectos déla lengua burona, casi tan diversos en- 
tre sí , como lo son las lenguas francesa , espa- 
ñola é italiana.... 

La lengua burona es noble , magestuosa , y 
mas regular que los dialectos de los iroqueses. Su 
pronunciación es tosca y muy gutural ; y su acen- 
to es difícil de aprender.... 

(1) Zembla es nombre ¡lírico , que significa tierra , p«« 
esta se dice zem^lLt en lengua dalmata , zeme en la boema, 
zienúa en ia polaca , zemla en dialecto de Moscovia , y 
zemii.i en dialecto de Rusia ; y todos estos idiomas son dia- 
lectos ilírieos. Uno de estos debia hablar el que dió el nom- 
bre i la zembla. La zembla.comose dice en la obra que aJ nn 
de esta nota se citará, está desierta, y á ella solamente van Jos 
samoyedos á pescar ó cazar desde Mayo hasta el invierno; y 
en este tal vez suelen quedar atgunos que no han podido vol- 
ver á sus países. I.os samoyedos usan algunas palabras topo- 
nas , y hablan un dialecto tártaro. Véase Hiütotrc des terna 
polaires par Mr. Rlcher. ParU , 1777 , 8.° rol. 3. » ct 
vol. 1. art. 4. p. 85. 
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La lengua de ios iroqueses onnontague es la que 
mas se acerca á la lengua burona por su pro- 
nunciación y sus terminaciones ; y por esto se 
estima mas que las otras lenguas. En la pronun- 
ciación hacen una especie de cadencia y de sal- 
tillo , que no desagradan. 

La lengua de los iroqueses agnics es muy sua- 
ve , y menos gutural , pues casi todas sus aspira- 
ciones son delicadas y poco sensibles. 

La lengua omneiout parece ser dialecto de la Omneíout 
agnie , y los que la usan , afectan delicadeza en 
hablarla ; y para hacerla mas suave, mudan la r 
en / , y truncan la mitad de las palabras , por 
lo que es necesario adivinar la última sílaba de 
ellas. Esta delicadeza afectada es desagradable, 
como también el tono que ellos dan como de cosa 
algo espiritual. 

Las lenguas geioguena y tsonnmtouana son tos- q,. 
cas , y principalmente la segunda ; por lo que los i£nLa¿a M . 
troqueses hacen burla de los que la hablan , y 
dicen , que hablan mal : y los franceses los lla- 
man campesinos ; no obstante , el P. De-Chai heil, 
que aprendió la lengua de estos después de ha- 
ber exercitado mucho la burona y las demás iro- 
quesas , halla , que de todas estas sea la mas enér- 
gica y abundante la tsonnontouana.... 

La mayor parte de las naciones orientales, 
aunque usan lenguas muy diversas , muestran un 
mismo carácter , modo de pensar , y manera de 
explicarse. El Barón de la Hontan , que al fin de 
«is memorias ha puesto un diccionario hurón , que 
tiene cincuenta palabras , altera la mayor parte 
de estas.... su especie de diccionario algonquino, 
aunque mas largo, no es mas exácto." Hasta aquí 
Lafiteau , misionero del Canadá , y gran literato, 
como lo demuestra su obra citada. 
Hervás. 1. Catal. ubb 



i 
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120 Hontan, ántes nombrado, que el año 1683 
fué al Canadá , y en él se detuvo algunos años, 
publicó su viage , en el que tuvo la curiosidad de 
poner índices de palabras buronas y algonquinas, 
como ántes se insinuó , y de notar las naciones 
y los países en que se usaban varios dialectos de 
estas lenguas. El jesuíta Charlcvoix en el trata- 
do intitulado : Lista de ios autores del tomo it 
de su historia del Canadá , publicado en francés, 
dice , que el índice de las naciones , formado por 
Hontan , necesita fe de erratas. Si Charlcvoix la 
hubiera puesto en su obra citada , habría hecho 
servicio á la historia de las lenguas. No dudo que 
Hontan , aunque hubiese procurado con empeño 
informarse bien de la lengua , que cada una de 
las naciones conocidas en su tiempo , hablaba , no 
obstante, no habría conseguido totalmente su fin, 
porque entonces se tenia noticia muy superficial 
de no pocas naciones ; y por esto él se equivo- 
có , suponiendo que los eskimes ó eskimeses ha ¿ 
biaban dialecto algonquino. Quizá la misma equi- 
vocación tuvo en suponer , que hablaban este dia- 
lecto las naciones Ass'mpoual , Sonkaskiton, Ouad- 
baton, Atinton , y Ciistina ó Cbrtstonou , que 
pone al norte del Misisipí , y al rededor del la- 
go llamado Superior (que comunica con el lago 
Hurón) , y de la bahía de Hudson, cuyo centro 
está á 60 grados de latitud boreal , y á 290 de 
longitud. Hontan nombró las naciones que están 
al rededor del lago de Frontenac , y de la len- 
gua de ellas solamente dixo que no era algom 
quina : mas se sabe que son troqúese s ó dialectos 
barones las lenguas de estas naciones. Las correc- 
ciones que he indicado , con las de algunos nom- 
bres de naciones, algo alterados por Hontan, m 
he hecho en el índice , que este pone de nación©» 
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del Canadá , y de otros países confinantes con 
este : y según estas correcciones lo pongo aquí, 
Martiniere en el artículo Canadá de su diccio- 
nario geográfico reproduxo dicho índice publica- 
do (1) por Hontan. 

(1) Mcmoircs de I' Amérique septcntrionate , ou la sulta 
des voyages de Mr. le Barón de la Honran , tome second. 
Amstcrdam, 1705 , 8." p. 38. El tomo 1. se intitula : Vo- 
yage du Barón de la Houtan dans 1' Amérique iepten- 
trionale. 




CATÁLOGO DE LAS LENGUAS. 



Catálogo y situación de las naciones que hablan 
dialectos algonquinos y hurones. 

Los nombres de los dialectos son los mismos que 
los de las naciones. 



i* 



Situación de las 



naciones. 




En la Acadia en- 
tre los grados 43 
y 46 de latitud bo- 
real , y 311 y 316 
de longitud. 



En las riberas del 
rioS. Lorenzo (que 
sale del lago Fron- 
tenac á 44 grados 
de latitud boreal, 
y desemboca á 49 
grados de latitud) 
hasta la ciudad de 
Mont-real, que es 
una de las islas que 
forma el rio S. Lo- 
renzo. 



I 



Lenguas. 

Dialectos algonquinos. 

Abenaki. 
Mikemac. 
Caniba. 
Mahingan. 
Openango. 
Soccoki. 
Etechemhi. 
Papinachos. 
Montañés. 
Gaspesien. 
Abenaki de 
Sciller. 
Algonquino. 

Dialectos hurones 
6 iraqueses. 
Agniez de 
San Luis. 
Hurona de 
Loreto. 
lroquesa de la 
montaña de 
Mont-reaL. 
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Situación de las 

naciones. 

Al rededor del la- 
go Hurón , cuyo 
centro está á 45 
grados de latitud 
Boreal, y á los 295 
de longitud. El la- 
go Hurón comuni- 
ca con los lagos 
llamados Superior, 
Mcclugan y Eric. 



Entre el rio Misi- { 
sipí y los lagos Mi- 
chigan (que comu- 
nica con el lago 
Hurón, y es orien- 
tal respecto de es- 
te), y el lago Erie 
que está A los 41 
grados de latitud 
boreal, y á los 296 
de longitud. 



En los contornos 
del lago Fronte- 
nac, llamado tam- 
bién Ontario y Ca- 
tarakui. 

Algo lejos de dicho 
lago Frontenac 



Lenguas. 

Dialectos algonquinos. 

Outaoua. 
Nocke. 
Missisague. 
Atükamek. 
Outechipoue. 



Dialecto hurón. 
Este se habla por 
una nación iroquesa 
sobre el lago Hurón. 

Dialectos algonquinos. 

Uinesa de 

Chegakou. 

Ounmni. 

Makoüten. 

Kikapoü. 

Outagami. 

Malomimi. 

Pouteoüatami. 

Ojatinon. 

Saki. 



Dialectos hurones. 
Tsonnontoüan. 
Geioguen. 
Onnontague. 
Onnonyoute. 
Agnie. 
Onnoyeute. 
Agnie. 
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Situación de ¡as 



Lenguas. 



Dialectos algonquinos, 
naciones. ¿ bur0ijeSt 

r Tabitibi. 

En las cercanías \ Mondón i. 

del rio Outouas á 1 Machakandibi. 

46 grados de lati- < Nopemen de 

tud boreal, y á 300 Achirini. 

de longitud. Ncpisirini. 

i Temiskamink. 

122 En los inmensos países que se extienden 

desde el Canadá hasta el golfo mexicano ácur 
el sur, y se comprehenden baxo los nombres 
de la Luisiana y Florida , hay muchas naciones, 
de cuyas lenguas no se tiene el conocimiento 
que se podia esperar de las noticias de los mu- 
chos que las han visto y tratado. La Luisiana 
se divide en alta y baxa: la alta, que se llama 
también Obio y Luisiana inglesa , es país medi- 
terráneo que por la parte del norte confina con 
el Canadá , por la parte del oriente con las pro- 
vincias unidas americanas , y por la parte del 
sur con la Luisiana y con la Florida. La Luisia- 
na baxa confina por el sur con el golfo mexi- 
cano , por occidente con la Nueva-Espana . y 
por el oriente con la Florida , la qual al oriente 
tiene el mar océano, y al sur el dicho golfo me- 
Lengua» dher- xicano. Yo conjeturo que en la Luisiana alta , y 
sos de ta Fio- en algunos países septentrionales de la baxa, se 
riMa hablan dialectos algonquinos y hurones , porque 

Caoque. en e , primer descubrimiento que ios francés nt- 
Üuto. ciéron de las naciones Luisiana, ,* títoJgj 
Doguenc. (después que se habían hecho por los espanoie»;, 
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cnviáron al jesuíta P. Marquet, inteligente en el 
hurón y algonquino , para observar las dichas na- 
ciones. Domina todavía en muchos paises de las 
Luisianas, principalmente de la baxa, la lengua 
apalachina , que como después se dirá, es la mas 
universal de la Florida. Por esta viajó ó estuvo 
girando (1) nueve ó diez años Alvaro Nuñez 
Cabeza de Bac:i (nieto de Pedro de Vera que 
ganó á Canaria), con Alvar Nuñez, Alonso del 
Castillo , Andrés Dorantes , y un negro llamado 
Esteban , y según su relación que he leído cita- 
da , parece ser lenguas algo diferentes las que 
cito al márgen. Aunque cu dicha relación no se 
dice que las dichas lenguas sean totalmente di- 
versas , ó dialectos de una ó mas lenguas , se 
puede conjeturar que casi todas ellas sean dia- 
lectos de la lengua apalacbiua , pues la grande 
alianza que entre varias naciones de la Florida 
y de la Luisiana baxa se suele hacer contra los 
europeos, indica ser de un mismo idioma las na- 
ciones aliadas. Por lo que no es inverosímil que 
tengan afinidad con la lengua general de la Flo- 
rida las lenguas de dos naciones grandes , lla- 
madas Cbata y Kricbo , y las de sus tribus lla- 
madas Tonika, Tasü, Cbancbüma, Alibanm,Ta- 
lapü \ ó que sean dialectos caribes las lenguas de 
algunas de estas naciones, y de las demás ^que 
habitan entre la Florida y Nueva-España. En 
algunas relaciones se lee que la nación Natcbe 
habla un dialecto apalacbino ; si esto es cierto, 
se puede conjeturar que también lo hablen las 
naciones Akansa, Os age } Pañis, Kanse y Pa- 
duka , que según el orden con que han sido nom- 

(1) Cárdenas : Ensayo Cronológico , &c. (47) : año 1 5 28. 
P- 10. año 1536. p. 17. 



Mcndica. 

Quexcne. 

Guaicone. 

Iguaze. 

Ateyo. 

Acubadao. 

Quitóle. 

Ayavare. 

Mafiacone. 

Cdtalchkhe. 

Susola. 

('orno. 

Cainolc. 



Chata. 
Kricho. 



Akansa. 

Osage. 

Pañis. 

Kanse. 

Paduka. 
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bradas , se extienden de sur á norte, y comer- 
cian con la Na te be. 

123 A las noticias que acabo de dar sobre 
las lenguas de la Luisiana y de la Florida , y 
que puse en la edición italiana de esta obra, 
añado las siguientes observaciones. Parece que la 
lengua apalacbina sea la matriz de los muchos 
dialectos que se hablan en la Florida. De la his- 
toria que del Adelantado de esta Hernando de 
Soto escribió el Inca Garcilaso de la Vega (1), 
parece inferirse que los españoles por medio de 
Juan Ortiz , que habia sido esclavo del cacique 
Hirrihiqua , habláron á las naciones de las pro- 
Varias provin- v incias de Mucozo, Acuera , Ocali , Osachilc, 
cus de fe fio*- j\ pa i ac he, Altapaha, Achalaque, Cofa, Cofa- 
tC ÍSS <l lli < Cofachiqui, Guaxule, Ichiaba, Coza Tras- 
Schilul 8 caluza , Chisca , Casquín y Quiguate. Desde es- 
ta provincia pasáron los españoles sucesivamen- 
te por las provincias de Tula (cuyos naturales 
se desfiguran horriblemente la cabeza , y son fe- 
roces), de Utiangüc, Naguatax, Guasane, de 
siete provincias , cuyos nombres no se saben, 
de Guachoya, Anilco , Auche y Aminoya; y 
parece que para entender las lenguas de estas 
provincias sirvieron los intérpretes que habían 
servido en las provincias antecedentes, pues el 
historiador dice que los españoles habláron á los 
caciques de casi todas las provincias nombradas, 
y no advierte que hubiese falta de intérpretes, 
ó de inteligencia de alguna lengua nueva. Las 
costumbres religiosas de las naciones de dichas 
provincias eran no poco semejantes. Es pues ve- 
rosímil que en dichas provincias se hablen dia- 
lectos de la lengua apalacbina. 

(1) La Florida del Inca , &c. (+7); 
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Rochefort en su historia de las islas Antillas 
dedica un largo capitulo á los caribes y apala- 
cbinoi de la Florida , y valiéndose de las memo- 
lias de Bristok y de Eduardo de Graeves, que 
fuéron comandante» de naves que estuviéroa 
en la Florida, dice (1) : "La nación Apala- 
china ocupa varias provincias, y está en la ca- 
dena de las montañas llamadas Apalates. Seis 
son sus provincias , que reconocen como á so- 
berano de Apalache á un «efe que se llama pa- 
racousses , y se llaman Bemarin , Amana, Ma- 
tique (llamada Thcomi por los apalachinos), 

Schama , Meraco y Apalatc ó Apalache Los 

apalachinos (2) juzgan que ellos son los prime- 
ros pobladores de América, y que descienden 
de la luna, ó que han nacido de esta (como lo 
creían también los arcades), y de haber existi- 
do inmediatamente después que existió la tierra. 
Ellos no saben desde que pacte pasáron á la 
Florida : parece que fuéron echados fuera por los 
tártaros de Asia en el estrecho de la América 
con esta , que se llama de Anian. Los que mas 
se han informado sobre los habitantes de Amé- 
rica , y los ingleses juiciosos de la Virginia , y 
de la Nueva-Inglaterra, juzgan que los pobla- 
dores de América descienden de ios tártaros; 
porque los americanos en su color , facciones 
de cara , postura de cuerpo , cabellos , y parti- 
cularmente en los ojos , son semejantes á los mas 
toscos tártaros del Asia , vecinos á América. Juz- 
gan que hay uniformidad en su lengua , gobier- 
no , costumbres yo dexo esta disputa sin de- 



Dialectot apa-' 
lechinos 
Be marino. 
Aimm. 
Manque, ó 
Tlieomi. 
¿chama , y 
Meraco. 



mi 



(1) R.ochcforr: Histoirc naturcllc ct morale 
Antilles, &c. (47)Capit. 8. art. 1. p. 374. 
(i) Artículo 4. p. 393. 

Htrvás. 1. Casal. ecc 
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cidir nada. En orden á la lengua debo decir, que 
las seis provincias que reconocen al paracousse 
de Apalache , entienden la lengua que se habla 
en las poblaciones de Bemarin y de Melilot , en 
donde hasta hoy reside el paracousse \ mas las 
dichas provincias tienen dialectos algo difereu- 
tes. Las provincias de Amana y Matique, en 
donde hay muchas familias de caribes, tienen 

muchas palabras del antiguo idioma caribe 

Los apalacbinos (1) no se casan sino con parien- 
tes : si los casados no son parientes , son despre- 
ciados , y sus hijos no pueden ser cabeza de fa- 
milia : se miran como bastardos." Hasta aquí las 
noticias que Rochcfort da según las memorias 
de Bristok y Graeves. 

Las noticias que acabo de dar de la exten- 
sión del dominio de los apalacbinos , y de las 
muchas provincias en que se entendía la lengua 
de la provincia de Apalache, hacen conjeturar 
que la lengua apaiacbina se habla en muchas 
provincias , y es la casi universal de la Florida, 
si exceptuamos los países de ella , en los que se 
hable algún dialecto del idioma de los caribes 
que hay entre Panzacola y el Nuevo-México. 
De la dicha lengua apalacbina debiéron ser la 
gramática , vocabularios y libros devotos que, 
según Cárdenas (2), escribieron los jesuitas misio- 
neros enviados en diversas ocasiones á la Florida 
por San Francisco de Borja , á petición de su 
gran amigo el Adelantado Pedro Menendez ; y 
entonces los dichos jesuitas fundáron en la Ha- 



(t) Amenlo 12. p. 4.27. , . . , 

• \i) Cárdenas: Ensayo Cronológico para la _n.sroru de 
la florida, &c. (47): año 1556. p. 12c. ano íOjS.p- '3r 
año 1570. p. 140. año 1572. p. »4J- 
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baña un seminario de niños de la Florida para 
instruirles cristianamente, y valerse de ellos en 
la conversión de su nación. Esta industria seria 
el medio mas eficaz para sujetar á la religión 
y al gobierno civil las naciones bárbaras. Des- 
pués de varias misiones evangélicas de jesuítas 
enviadas á la Florida , necesitándose en esta ma- 
yor número de misiones, el año 1693 Uegáron, 
dice (1) Cárdenas citado, á la Florida doce re- 
ligiosos de San Francisco , uno de los quales era 
Fr. Francisco Pareja, que habiéndose empleado 
con gran zelo en las misiones, pasó (2) á me- 
jor vida el año 1628. Los misioneros francisca- 
nos se establecieron en San Agustín , Santa Ele- 
na y en otros países en que estaban los jesuítas, 
y porque de estos países es la lengua que el di- 
cho Pareja llama timuquana ó tumuquana , en la 
que él imprimió gramática, vocabulario, tres 
catecismos y otros libros devotos , se infiere que 
las lenguas apalachina y tumuquana sean un mis- 
mo y solo idioma. Yo solamente he visto el ca- 
tecismo (3) grande de Pareja, y en las licencias pa- 
ra imprimirlo se da noticia de los libros que ha- 
bía impreso en tumuquana. Tumuqua , que Cár- 
denas varias veces llama Timagoa , dista del pre- 
sidio de San Agustín treinta leguas, y Apalacbe 
dista ochenta leguas. 

En el dicho catecismo dice su autor (4): 
"Acerca del parentesco de consanguinidad bien 

(1) Cárdenas. Año 1693. p. 167. 

(2) Año 1628. p. Iof. 

(3) Catecismo en lengua tumuquana. . . . por el P. Fr. 
Francisco Pareja, religioso de San Francisco, \wxico , 1627. 
8.° vol. 2. ' 

(4) En la segunda parte y volumen del catecismo cita- 
do, hojas 36 y 37. 

ecca 



Industria útil 
para hacer chris- 
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las naciones bár- 
baras. 
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china. 
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le guardan , porque estos naturales tenían en su 
gentilidad que el casarse con tal pariente, aun- 
que fuese muy lejano , se morían , y hasta hoy 
en dia no se casan los de un linage, aunque se 
les ha persuadido ; pero el de afinidad no ha- 
cían caso de él , pues se casaban con dos , tres 
y quatro hermanas, yéndolas recibiendo por mu- 
geres como iban llegando á edad , y con ma- 
, dre y hija era lo mismo, muerta la madre.... 

tM«nuu n8 v a a Los indios <l uc tienen mas difercncia de voca " 
cut-ra « amia- blos y mas toscos jfiqae son los de Tucururu y 
china. Santa Lucía de Acuera , por participar de la 

costa del sur, que es otra lengua, entienden á 
los de Mocama , que es la lengua mas política, 
y á los de Ttmuqua , como lo he experimenta- 
do , pues me lian entendido predicándoles." 

124 De estas advertencias se infiere , que en 
la costa del sur de la Florida se habla lengua 
diversa de la apalacbina , la qual debe ser la ca- 
ribe t y que falsamente se dice que los apalachi- 
nos no se casan sino con parientes de consan- 
guinidad , pues ántes bien tienen horror al ca- 
samiento con estos; por lo que para distinguir 
los grados de parentesco, y la clase de los pa- 
rientes , tienen muchísimas palabras , de las que 
en d dicho catecismo se pone un vocabulario co- 
piosísimo en lengua ttimuquana. En este vocabu- 
lario se ponen nombres de parentesco , que K 
usan por las mugeres , y son diversos de los que 
usan los hombres : y esto mismo sucede en un 
pequeño vocabulario que tengo de la lengua ca- 
ribe de las islas Antillas. La costumbre que los 
apalachinos tenían de casarse con dos y tres her- 
manas, y cen la madre de ellas, hadado fun- 
damento á la equivocación de los que han escri- 
to, que se casan siempre con parientes de coa- 
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sanguinidad; mas ellos, como se ha dicho ántes, 
acostumbran tener mugeres consanguíneas en to- 
dos grados. 

Es verosímilmente caribe la lengua diversa 
de la tumuquana ó apalacbina , que se habla en 
la costa del sur. De dicha lengua diversa, di- 
ce Pareja , participan el idioma tosco de los in- 
dios de Tucuru y de Acuera ; y semejantes á es- 
te idioma serán las lenguas de Amana y Ma- 
tique , las quales , como ántes se notó, abundan 
de palabras caribes. Antes se advirtió (47) que, 
según la tradición de los caribes , se estable- 
cieron estos en la provincia de Matique; y que 
entónces se llamaban cofachites , nombre que 
alude á las provincias Cofaqu: y Cofacbiqui de 
la Florida. Entre esta y el Nuevo-México hay- 
naciones caribes, según (1) Cárdenas, el qual, 
hablando del desgraciado naufragio de Alvar Nu- 
ñez y de sus compañeros en la isla Mal- hado 
de la Florida (2) , dice : * Los indios que te- 
nian á Andrés Dorantes y Alonso del Castillo 
en la isla de. Mal- hado , diferentes en lengua y 
nación á los demás que habia en ella, los pa- 
saron á tierra-firme para buscar bestiones , y 
otras cosas semejantes con que mantenerse." En 
esta isla debia haber caribes y apalacbinos , y 
por esto se dice que habia indios de diferente 
nación y lengua. 

125 Parece pues que con razón dice Cár- 
denas al principio de la introducción á su obra 
citada , que , según la opinioo mas cierta , los 
floridos pobtáron las islas Española, Cuba, Bor- 
riquen, Jamayca y otras. Esto es, las pobláron 

fr) Cárdenas citado, año T727 , p. 330. 
(2) CArdeaas citado, año 1530, p. 11. 
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Jos caribes de la Florida , los qualcs se exten- 
dieron (47) por todas las islas Antillas, y pa- 
sando á la costa inmediata (que es de la pro- 
vincia de Venezuela) , penetráron hasta los rios 
Marañon y Orinoco. Habiendo naciones caribes 
en todos los sitios dichos , no es creible que es- 
tas pasaran desde los países calientes ó del sur 
á los frios del norte ; pues suele suceder lo con- 
trario en las conquistas ó mudanzas que hacen 
las naciones civiles , y siempre en las que han 
hecho las naciones bárbaras; por lo que los ca- 
ribes debieron haber salido de la Florida ácia 
el sur. En la historia de Rochefort citada (47) 
se supono que los caribes pudieron haber sali- 
do de la Florida dos ó tres siglos ántes del des- 
cubrimiento de la América ; y parece fundarse 
este supuesto en la viva noticia que de tal sa- 
lida se conservaba el siglo pasado entre los apa- 
lacbinos. El conservarse entre estos la noticia 
de la salida de los caribes no prueba , que es- 
ta no haya sucedido mas de tres mil años ha; 
pues los mexicanos conservan por tradición y 
en sus pinturas la noticia del viage que hicie- 
ron sus antepasados desde países del norte ácia 
el Asia hasta establecerse en México, y este via- 
ge , que cada día se descubre ser mas y mas 
cierto . debió ciertamente haberse hecho mas de 
tres mil anos ha; pues probablemente se hizo 
poco tiempo después de la dispersión de las gen- 
tes en Babel. 

Los caribes de la Florida, á mí parecer, sa- 
lieron de esta ántes de la sumersión de la ce- 
lebre isla Aüáutica que estaba en Africa y A- 
mérica, y quando probabilísimamente había dos 
grandísimos lagos ó mares en el espacio que se 
encierra entre la América, y las islas Lucayas 
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y Antillas. El cabo de San Agustín en la Fio- las ¡slas Luca- 
rida (estaría unido con las islas Lucayas, y con yas y Antillas an- 
la de Cuba , que se uniría con el cabo de Yu- tíguvnenta eran 
catau ; y esta unión , que hace mas de mil le- Il(;rra - llrme - 
guas , formaría un lago , en que desaguaban el 
Misisipí y los demás rios de las respectivas cos- 
tas ; y sus aguas empezarían á salir por el es- 
trecho de Bahatna (como actualmente salen con Estrecho de Ba- 
gran rapidez), que tiene diez y seis leguas de hama - 
ancho. Este estrecho se habrá alargado y ahon- 
dado con las corrientes. El otro lago se forma- 
ría con el cabo de Yucatán , y con las islas de 
Cuba, Española, Puerto-rico, islas Caribes, &c. 
hasta la costa de Venezuela ó Caribana , y en 
él desaguarían el Orinoco y los demás rios de 
las respectivas costas. La situación de dichos ca- Antigua confWi- 
bos , y de l3s islas nombradas , indica y dice meion del golfo 
claramente la antigua existencia de los lagos for- mexicano , y del 
mados por las vertientes de los rios, cuyas aguas mar Atlántico, 
inundáion los paises que habia ácia el mar At- 
lántico , y llenando los valles , formáron con 
las montañas las islas. Entre estas se encontra- 
rá fácilmente fondo en los sitios en que no haya 
corrientes. 

126 He concluido las observaciones que he 
podido hacer y recoger sobre la variedad y 
muchedumbre de las lenguas que se hablan en 
América , 6 se han hablado desde su descubri- 
miento hecho tres siglos ha. Faltan no pocas na- - . , . 
ciones que descubrir en América , y no obstan- Anadón" L 
te en las descubiertas se hallan mayor variedad cn las demás par- 
y muchedumbre de lenguas , que en todas las tes del orbe ter- 
demas naciones conocidas de todo el orbe ter- rámneo, 
restre. ¿A qué causa podremos atribuir el ex- 
cesivo número y gran variedad de lenguas en 
América? ¿Podremos decir que en esta han pe- 
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rccido ménos lenguas, que en las demás partes 
del mundo? Los grandes imperios hacen pere- 
cer las lenguas de las naciones conquistadas, ó 
agregadas á ellos , y en América solamente se 
han encontrado dos imperios, que contaban pocos 
siglos de antigüedad (1) ; mas en las demás par- 
tes del mundo los imperios y grandes reynos 
han existido millares de años , y han sido y son 
muchísimos. En América pueden haberse con- 
servado mas lenguas que en otras partes del mun- 
do , porque en ella fácilmente se han separado 
las familias , y han formado naciones ó tribus 
errantes , que no sujetándose á otros , han con- 
servado necesariamente sus idiomas nativos. La 
barbaridad y aun bestialidad de muchas nacio- 
nes han desfigurado sus respectivos idiomas, pro- 
duciendo innumerables y diversísimos dialectos, 
que se creen lenguas matrices. Estos efectos se 
ven claramente en los lenguaces /oretano, guai- 
ruro y ucbiti de California (113), los quales, 
aunque son dialectos de una misma lengua ma- 
triz , se han desfigurado tanto con la barbari- 
dad de los californios , que no se entienden si- 
no en pocas palabras los que hablan los dicho 1 ? 
lenguages. Los primeros hombres después del di- 
luvio empezaron á enriquecer ó aumentar sus 
idiomas , como se dirá en la obra sobre el orí- 
gen de estos , dando diversos acentos á una mis- 
ma palabra , y de este modo sacaban de una 
voz radical diversidad y muchedumbre de pa- 
labras derivadas. Este modo de aumentar las len- 
guas está muy expuesto á desfigurarlas , prin- 
cipalmente entre naciones bárbaras , que care- 
cen de letras para fixar el número y la calidad 
de acentos en sus lenguas. Por motivo de la fa- 
cilidad con que estas se pueden desfigurar, pa- 

■ 
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su diversidad se debe atender mas 
á la de su sintaxis gramatical , que á la de sus 
palabras. 

Aunque en América son grandes el número 
7 la diversidad de idiomas , se podrá decir que 
las naciones de solas once letiguas diferentes 
ocupan ta mayor parte de ella. Estas once len- Naciones prind- 
guasson las siguientes: araucana (8), guaraní (14), pales de Ainen- 
quiebua (61), caribe (47 y 124), mexicana (96), ca - 
tar ahumara (108) , pinta (rio), burona (j 18), al- 
gonquina (119), apalacbina (122) , y groenlándi- 
ca (115). Las quatro primeras de estas once len- 
guas son de la América meridional, y las sie- 
te últimas son de la septentrional. La caribe se 
habla en las dos Américas. 

De varias naciones de la América septen- 
trional he indicado, según su tradición, la des- 
cendencia , que debe ser del Asia ; pues muchas 
de ellas dicen , que sus mayores vinieron del 
norte ; y la mexicana señalaba en sus pinturas 
un canal ó gran rio, que sus mayores habian 
pasado en el norte. Este canal ó gran rio es 
indubitablemente el estrecho de Anian, que exis- 
tiría ya quando los mexicanos pasáron desde 
Asia á América, aunque quizá no seria tan gran- 
de como actualmente es. La América y el Asia, 
según los descubrimientos de Cook , los cua- 
les se representan exáctamente en la carta de 
la América septentrional de Henríque Robert, 
introducida en la obra de los viages de Cook* 
se acercan tanto cerca del círculo polar árctico' 
que su distancia ó intervalo es solamente de trece 
leguas ; y en medio de este intervalo hay islas 
rodeadas de muchos baxos^ste sitio tan estre- 
cho, llamado de Anian , nos señala aun el pa- 
rage por donde pasáron desde Asia á la Amti i- 
Hervás. I. Catal. vdd 
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ca septentrional sus primeros pobladores; pues 
al presente pasan' y comercian entre sí las na~ 
tioues que están á los lados ó cabos de dicho 
estrecho ; y aun las fieras perseguidas pasan des- 
de un cabo á otro eu los muchos meses que 
dura el yelo en tal estrecho , y les facilita el 
de la pasage. El descubrimiento últimamente hecho 
del estrecho de Anian ha verificado la tradi- 
ción que tenia de su existencia , y que Purchas 
creyó invención fabulosa de lps españoles. De 
nuestros autores consta, dice (x) Torrubia, res- 
pondiendo á Purchas , que los holandeses fue- 
ron los que presentáron al gran rey Felipe 11 
una relación , en que aseguraban que desde la 
costa de Bacalaos en Terranova habían pasado 
desde el mar del norte al mar del sur , cerca 
de Quivira. ¿Que mas? Ellos fuéron los que 
# diéron á aquel fingido pasage el nombre de A- 
nian , y lo publicáron en el mundo. Esta re- 
lación llegó después de haber muerto Felipe II 
á las manos de su hijo Felipe III, que ordenó 
" al conde de Monterey, entonces virey de Nue- 
va-España , que enviase á descubrir por nues- 
tras costas , y á expensas de su real erario, el 
supuesto estrecho. Para este fin salió del puer- 
to de Acapulco á cinco de Mayo de 1602 con 
tres naves el general Sebastian Vizcayno." Has- 
Estrecho de A- ^ aqu { Torrubia. Mas del descubrimiento del 
nian, dcM.ub.cr- ^^¡^ de Anian ántes de l año 1580 tenemos 
to antes del ano documentoS denos> Eq ltaUa he vis to mapa» 
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(1) I Moscoviti nelta California, ó sla dimostraz.one de- 
Ha verh-á del passo á lf America settentrionale : dwWttrio- 
ne del P. Fr. Giuscppe Torrubia , minore observante di 
S. Francesco. Roma, 17,9, 12.° pag. 15. mu». J- 
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hechos en Milán , que lo representan desde el 
siglo xvi : y aquí en Roma tenemos un monu- 
mento célebre , existente en este colegio roma- 
no , en que escribo ; y en las célebres lonjas del 
Vaticano , llamadas de Rafael , otro monumento 
del año 1580. Este monumento , que se ve en 
la lonja mas alta, es la pintura del orbe ter- 
restre , delineado por el famoso geógrafo Fr. Ig- 
nacio Dante , dominicano , que puso en ella el 
estrecho de Anian , y mas abaxo de él delineó 
la península de Alaska (114), que en el cita- 
do mapa de Robert se pone entre los grados 55 
y 60 de latitud. Estos monumentos ( 1 ) , con 
que convienen varios mapas publicados en Ita- 
lia ántcs del año 1600 T demuestran haberse he- 
cho ántes del de 1580 el descubrimiento del di- 
cho estrecho , y la demarcación de la costa sep- 
tentrional de América desde él hasta la de Nue- 
va-España : y en tal tiempo debiéron ser los 
españoles los descubridores; mas sus relaciones 
desaparecerían, como se lamenta agriamente Bu'r- 
riel en su citada historia- de California , de- la- 
pérdida de otras relaciones, con inmenso daño, 
por el sumo descuido en publicarlas. 

La población pues de la América septentrio- 
nal se hizo , como facilísimamente se concibe 
factible, por el estrecho de Anian: ¿mas cómo población de la 
se hizo la de la América meridional? Las len- America men- 
guas de las naciones de esta no me dan el me- dional. 
ñor fundamento , para conjeturar que ellas ha- 
'"" "\ ^> & ■ 

(1) Después de haber concluido este volumen he es* 
crito un largo discurso sobre el estrecho de Anian , según 
se pone en el celebre monumento, ántes citado , que está 
en la gran biblioteca del colegio romano de Roma. Pondré 
el dicho discurso desde el num. 302. 

f 
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yan pasado por la América septentrional j por 
lo que sin pasar por esta debieron haber en~ 
trado por la América meridional ; y en esta no 
pudiéron entrar «no suponiendo la unión del 
Africa con ella por medio de la famosa isla At- 
lante , de cuya sumersión se encuentran aun se- 
ñales indubitables en el mar , que media entre 
el Brasil y el Africa. 
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